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ESTUDIO ERGOLOGICO - LINGUISTICO 

El siguiente estudio forma parte de un trabajo dedicado 
al folklore material del Valle de Nono, Departamento de San 
AIberto, Provincia de Córdoba, que ya ha  sida parcialmente pu- 
blicado en otras revistas l). El  material que ha  servido de base 
para estas monografías, ha sido reunido en diferentes viajes rea. 
lizados durante los veranos de 1938-39, 1941-42 y 1945. 

De ninguna manera, pretendemos ofrecer una descripción 
completa de todos los elementos que integran la ecografía regio- 
nal de nuestra zona, dado que las  breves estadías .en que se des- 
arrolló la recopitlación del material correspondiente, no permitió 
una investigación exhaustiva. Sin embargo, no creemos haber 
omitido ninguno de los aspectos esenciales de nuestro tema, ya 
que la búsqueda y el análisis de los datos referentes se llevó a 
cabo metódicamente, sigliiendo la orientación sistematizada por . 
la escuela europea de los 'Woerter und Sachen'. 

La vivienda campesina de las sierras de Córdoba y espc 
cialmente del Departamento de Punilla, ha  sido objeto de una 
yublicación de Francisco de Aparicio, ') que no solamente 

1 )  A. DORNHEIM, LOS medios de transporte en el Valle de Nono; 
en Spiritzis 11, 4-5, Mendoza, y tirada aparte, Mendoza, 1943; Los ape- 

ros de czcltivo en el Valle de N O ~ L O ;  en dnales  del Znstitz~to de Lingüísti- 
ca, tomo 111, de  la  Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, 1945; Posi- 

ción ergológica de los W a r e s  cordobeses e n  la América del Sur;  e n  Re; 

v i s ta  del Instituto Nacional de In Tradición 1, la (enero-junio 1948) ; 
Buenos Aires, 1949, págs. 7 - 29. 

2 )  APARICIO, V i v .  de Córdoba; véase nuestra biblicgrafía. 



zbarca los principales aspectos exteriores y la disposición inte- 
rior de los diversos tipos de casas, sino que también incluye una 
detenida descripción de sus construcciones subsidiarias y una 
enumeración de valiosos elementos accesorios del rancho. Por 
consiguiente, el fin de nuestras exposicic3.nes se limitará a am- 
pliar y a completar este trabajo, y a confirmar sus resultados 
en una zona que prácticamente quedó excluída del mismo. A 
más de ello, he incluído en estas páginas el material comparati- 
r o  de que dispongo, proveniente de otras regiones argentinas 
e iberoeuropeas, con el objeto de preparar el terreno para un 
posterior estudio sintético de la antigua vivienda rural argen- 
tina, ti-abajo que urge sea realizado ante el incontenible pro- 
greso técnico y cultural del país, que rápidamente destruye los 
vestigios aun subsistentes de la arcaica civilización material de 
la campaña. 

Al igud  que en estudios anteriores, he considerado ne- 
cesario incluir la terminología regional de los objetos descriptos, 
porque sólo así, el sentido y la trascendencia folklórica de los fe- 
nómenos ergológicos pueden ser interpretados con la claridad 
que se exige dje toda investigación sistemática. 

Dedico esta contribución al conocimiento del folklor, a na- 
cional argentino a mi maestro y amigo Fritz Krüger, quien en 
todo momenio ha estimulado y guiado mis trabajos científicos. 

Mendoza. octubre de 1947. 
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INTRODUCCION 

El estrecho bolsón del Valle de Nono, 3, situado entre la 
Si.erra Grande de Achala y la Sierra de Pucho, se extiende en  
dirección N a S, desde Villa Cura Brochero hasta el pueblo de: 
Las Tapias, donde se abre hacia el bolsón de Villa Dolores. Co- 
mo tipo de paisaje, posee todas las características propias de l as  
innumerables cuencas que interrumpen la coherencia de las Sie- 
r ras  Pampeanas 4, de Córdoba. 

El Río de los Sauces o Río Grande (plancha 1, 2) ,  forma- 
do por la confluencia de los ríos Mina Clavero y Panaolma, en 
el extremo norte de nuestro valle, es el curso de agua más im- 
portante d.e toda la región. Su importancia no solamente estri- 
ba en ser el río de mayor caudal, sino, ante todo, en h-abbe creado 
las condiciones previas para la colonización humana y con ello, 
para la transformación de su territorio lindante en zona agrí- 
ccla. Con sus aguas, abastece un vasto sistema de irrigación 
artificial, con e! cual se contrarresta la aridez del terreno; y por 
otra parte, su curso ha orientado el emplazamiento de todas 

--.- 

3)  Los núineros y letras de nuestro mapa significan: 1 = Villa 
Cura Brochero (Tránsito) ; 2 = Mina Clavero; 3 = Nono; 4 = Los Al. 
garrobos; 5 = Las Calles; 6 = Hnacle; 7 = L.as Rabonas; 8 = Los Hor- 
nillos; 9 = Los Pozos; 10 = Las Rosas; 11 = Las Tapias; 12 = Villa 
Dolores; A = El  Alto (Hotel) ; C = Cañada de los Sauces. 

4)  La breve descripción que sigue sólo intenta facilitar los datos 
más iinprescindibles para el entendimiento de la  estructura antropogeo- 
gráfica del Valle de Nono. Pa ra  la  geografía de las regiones serranas 
de COrdoba compárense RÍo - ACHÁVAL, Geografía de la  Provincia d e  
Córdobcc. (con un breve capitulo dedicado al  Valle de Nono; ibíd., págs. 
53 s.)  ; APARICIO, V i v .  cle Córdoba, págs. 11 SS. (con bibliografía) ; ROH- 
MEDER, Argentinien, 1" edic., págs. 146 SS.; O. SCHIIIIEDER, Impresiones 
de ?tiza escul-sión a la Sierra Grande (Prov. de Córdoba), en Fénix 11 
(1922), págs. 63 SS.; sobre la zona septentrional de nuestro valle infor- 
man H. CORTI y GR. PRILUTZKY, Contg<bución u1 estudio del agua del  
rio Mina Clavero; en Boletín núm. 6, serie, D. de la Dirección General de 
Minas, Geología e Hidrología del Ministerio de Agricultura de l a  Na- 
ción, Buenos Aires, 1918; sobre la  región plana del noreste de las sierras 
véase H. KANTER, DCLS Mur Chiquita in Argentinien, P~ov inc ia  de C ó r ~  
doba; en Abhnndlicngen azis dem Gebiet der Azislandskunde, tomo 19, 
serie C, de la  Universidad de Hamburgo, Hamburgo, 1925. 
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aquellas pequeñas poblaciones, que se ubicaron en su margen 
izquierda, a orillas de sus numerosos afluentes. 

E a  esta zona de regadío, el paisaje natural ha sufrido 
una transformación completa. Aquí, el hombre fué el factor de- 
cisivo para el exterminio de la vegetación original, la que sólo 
subsiste aún en reducidas extensiones de relativa altura, que se 
elevan como pequeños islotes, j) en medio cle las áreas cultiva- 
das. Entre potreros y campos de pastoreo, alfalfares, trigales y 
maizales, tablones de verduras, frutales y tabacales, 6 ,  se alzan 
frondosas arboledas -álamos y sauces llorones (plancha 1, 1) - 
') bajo cuyo ramaje se esconden los típicos ranchos, que con 
sus  techos de paja y sus paredes de barro parecen haber brotado 
del suelo mismo. Estas chacras son siempre de dimensiones re- 
ducidas, y en ellas la agricultura como también la cría de toda 
clase de animales se desenvuelven en una escala que no permite 
rínguna exportación, sizo que sólo alcanza a cubrir las ne- 
eesidades económicas de la región. 

Al alejarse de estos núcleos de población y al acercarse 
a los faldeos de las sierras adyacentes, el paisaje natural pre- 
senta todas las características de su vegetación original (plan- 
chas 11, 2 y 111, 1). Las estribaciones de la Sierra de Achala 
están cubiertas por bosques ralos, formados por algarrobos, 
tabaquillos, molles, espiniilos, cocos, talas, chañares, poleos, chil- 
cas  y otros representantes de la flora indígena, que adquieren 

5)  F. I~URTZ, en Río ACHÁVAL 1, pág. 325, los llama 'colinas se- 
cas '  o, según l a  toponimia regional, cilt.os; con~párese Hotel de5 Alto, en 
l a s  cercanías de Nono. 

6) Lzs campos de tabaco que se observaban aún  con alguna fre- 
cuencia en 1939, y a  habían casi desaparecido e n  1945, a causa de las 
escasas ganancias que procuraba s u  cultivo. 

7 )  Ambas es.pecies no pertenecen a la  f lora  indígena, aunque hoy 
h a n  alcanzado t a n  amplia difusión que determinan el aspecto vegetativo 
d e l  paisaje. E l  primero f u é  introdncido a principios del siglo pasado en 
Mendoza, desde donde se h a  propagado por g r a n  parte  del país. E n  Cór- 
doba, las plantaciones m á s  numerosas de álamos se encuentran en los 
departamentos del. . . Oeste; RÍo - ACHÁVAL 11, pág. 108. 

8 )  Sobre l a  f lora  cordobesa compárense las extensas comunica- 
ciones e n  Río ACHAVAL 1, págs. 273 SS., y APARICIO, Viv.  de Córdoba, 
págs. 37 SS. 



mayor densidad .en las proximidades de los cursos de agua que 
descienden de las quebradas de las altas cumbres. Pero mientras 
que el macizo abrupto de la Sierra Grande, que alcanza en el Ce- 
rrct Champaquí (plancha 111, 1) su mayor altura (2880 me- 
tros), está totalmente desprovisto d e  vegetación arbórea, la Sie- 
r r a  d.e Pocho y su prolongación meridional, la Sierra de Altau-. 
tina, cuya altura media es de 1000 metros, presenta un aspecto- 
ccmpletamente diferente. E n  suaves ondulaciones, el terreno 
asciende d,esd,e la cuenca del río de los Sauces hasta las cumbres, 
que culminan en los dos cerros llamados Nonos '(plancha 1, 2 ) ,  
situados en las cercanías del pueblo del mismo nombre (plancha 
111, 2) 9). Aquí, el monte serrano con su vegetación arbórea y 

9) Según l a  tradición popular de la  región, el nombre de e s t a  
localidad proviene del de los dos cerros nlencionados, cuya etimología 
deriva de su semejanza con los senos de mujer; cf. LIZUNDO, pág. 249, 
< qnichua RuÑu ' teta de mujer, ubre de todo animal'; LAFONE QUEVE 
w %~112z(, Nonogusta. L a  trascendencia histórica de Nono es caracterizada 
en el estudio de ERNESTO C~STELLANO, Histon'u ronzá?ztica, zr?z episodie 

clcl a20 YO0 (manuscrito),  Villa Dolores, 1936, págs. 50 s., con1 las siguien- 
tes palabras: "Histórica Villa de Nono, encrucijada de los antiguos ca- 
mines del oeste. Asentada sobre una colina dominante que rodean cam-. 
pos de labranza como las villas castellanas. Cuando l a  dominación indi- 
gena, fué  zona de cultivo, poblada y próspera; los cerros 'Nono' y 'Noni- 
to' le dieron nonlbre y a su vez ellos se llaman de 'Lascha' en hrmenaje  
a l  famoso cacique. Los conquistadores y aventureros acamparon sieinpre 
en ella. Fné también posesión importante de los jesuítas y f igura en eT 
inventario de l a  expulsión ordenada por Carlos 111. . . Después h a  s i d e  
centro en las luchas de la  argentinidad. Al atardecer, hoy como ayer, 
escienden a la  villa trabajadores, jinetes, carros, ganado, igual que en las. 
villas españolas. Rodeada de ríos, en las mañanas se levanta u n  vapor  
b!anco e n  el contorno, humo, niebla, sueño, que se retira dezpués hacia 
las montañas. Histórica villa, centinela del valle, que siivió de atalaya. 
21 cacique Lascha, a los capitanes de l a  conquista, a los conquistadores. 
de Loyola, a l  jefe de arribeños J u a n  Bautista Bustos, a Facundo héroe. 
estupenda de los llanos, y el General Paz, jinete en su caballo de guerra. 
sobre la colina prócer, soñaba con ejércitos enemigos para vencerlos en 
admirables y complicadas batallas. Nono: indígena, espaiiola, jesuíta, 
apasionada..  ." Sobre l a  historia de Córdoba consúltese ahora E. MAR- 
T ~ N E Z  PAZ, L a  formación histórica de la Provincia de C ó ~ d o b a ;  publica- 
ción núm. V del Instituto de Estudios Americanistas de l a  Universidad! 
Nacional de Córdoba. Córdoba. 1941. con amplia bibliografía. 
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arbustiva cubre la montaña en toda su extensión, y los oasis 
,cultivados se encuentran con menor frecuencia que en las pen- 
dientes inferiores de la Sierra de Achala. 

Los moradores de ambas zonas viven en pequeños pues. 
%os aislados (plancha 11, 2 ) ,  emplazados a orillas de. un arroyo 
.o de un ojo de agua, y se dedican preferentemente a la cría de 
lanares, caprinos y mulares. E s  entre estos puesteros, cuya vida 
transcurre apartada de la continua influencia de los centros de 
población .del valle, donde se ha  conservado en mayor escala y en 
forma más pronunciada la arcaica civilización material dul pa- 
sado. 

E n  10s p!-~eblos del valle, en cambio, la estructura folkló- 
r i ca  de su civilización ha  sufrido un cambio fundamental. La 
carre tera  nacional que atraviesa el bolsón de Nono en toda su 
extensión longitudinal y une sus poblaciones con las ciudades 
d e  Córdoba, en  el N, y Villa Dolores, en  el S, ha intensificado 
.notablemente el movimiento comercial y la afluencia de turis- 
tas,  que frecuentan esta zona en busca de sus bell.ezas naturales 
y de su clima benigno lo). Mina Clavero 11) se ha  transformado 
e n  el más importante lugar de veraneo del Valle de Nono, y 
e n  muchos otros puntos de la región se han insta1ad.o hoteles, 
pensiones y 'residencias particulares, que imprimen un nuevo 
r i tmo  de progreso, ante el cual los valcres tradicionales pi,erden 
s u  derecho de existencia y retroceden hacia los rincones más 
apartados de la sierra. E n  ese sentid.0, la Cañada de los Sauces 
y más aun el pequeño pueblo de Los Algarrobos, situados ambos 
de t rás  de las primeras lamas que separan el Valle de Nono de 
la Sierra de Achala, y cuyo acceso sólo es  posible por un estre- 
c h o  sendero, constituyen unos de los exponentes más conserva- 
dores  de la antigua civilización serrana de nuestra zona. 

10) Referente a l  clima de Córdoba véase APARICIO, Viv. de 
.Córdoba, págs. 27 SS. y las tablas y mapas correspondientes a nuestra 
grovincia en El &gimen pluviomét?~ico de la  República Argent ina ,  1913 - 
1937, publicación serie F, núm. 2, de la Dirección de Meteorología, Geo- 
f í s i c a  e Hidrología del Ministerio de Agricultura. Buenos Aires, 1943. 

11) Compárese CORTI - PRELUTZKY, ob.  cit. 



L A  V I V I E N D A  

TIPOS DE CASAS 

Las viviendas del Valle de Nono constituyen, por la 
multiplicidad de sus formas, un cuadro de singular variedad, 
Tanto en la disposición y cantidad de sus piezas y dependen- 
cias como en su forma exterior y el material empleado p a r a  
su construcción, no existe uniformidad algnna que permita es- 
tablecer la existencia de un determinado tipo de casa predomi- 
nante en la región. Sin embargo, no cabe duda que todas estas 
viviendas presentan rasgos comunes que las señalan como per- 
tenecientes a un mismo núcleo y que permiten reducirlas a una 
casa tipo, original, aun hoy existente: el pequeño rancho d e  
una sola pieza. Por consiguiente, la gran mayoría de las cons- 
trucciones actuales pueden ser consideradas como escalones de 
t:na evolución progresiva regida por el p r i n c i p i o d e 1 a 
e x p a n S i ó n h o r i z o n t a 1, principio mediante el cual 
es posible explicar su crecimiento y ordenar la diversidad de las 
f ~ r m a s  que se presenta en nuestra región. 

La casa de una sola pieza - El tipo de vivienda más ele- 
mental es el rancho de una sola pieza (planchas IV, 2, 3, V, 1 ; 
¡$m. 1 B, C) ,  de planta rectangular de variadas dimensiones 1 2 ) ,  

12) SERRANO, Cornechingo~zes, págs. 83 SS. y APARICIO, Viv. dc 

Cóvdoba, págs. 59 SS. se ocupan de la habitación aborigen de las sierras 
cordobesas, de las "casas de piedra", refugios naturales formados por  
rocas, y del rancho semisubterráneo, vivienda de indudable carácter au- 
tóctono, según la amplia docun~entación histórica que citan los autores. 
Abrigos indígenas instalados en rocas degradadas, uno de ellos .proviste 
de dos morteros tallados en el piso del recinto, he observado también a. 
orillas del Río Chico, en las inmediaciones de El Alto, donde igualmente 
abundan las peñas y lajas que poseen excavaciones de morteros. En cam- 
bio, al igual que Fr. de Aparicio (ob. cit., págs. 63 s.), no he podido com- 
probar la existencia del rancho seinisubterráneo en el Valle de Nono Y 
sus alrededores. Habiéndome facilitado uno de mis exalumnos de Buenos- 
Aires una fotografía tomada en las cercanías de San Miguel, Departa- 
mento de Santa María, en la región ondulada a l  este de la Sierra Chica,. 
que muestra una construcción de esta naturaleza, estimo de valor incluir- ' 
la en esta monografía (plancha IV, 1 y lám. 1 A) Se trata de una casa 
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Como todas las casas rurales del valle, consta de un solo piso. 
Es una mison élémentaire, 13) la forma más arcaica de  la ins- 
talación humana. Utilizada como dormitorio y sala sólo cuando 
las condiciones climáticas no permiten la vida a la intemperie, 
prescinde en absoluto del confort que caracteriza los hogares 
animados por una e~pirituali~dad de categoría social superior. 
No posee cocina ni otras dependencias accesorias. La comida se 
prepara al aire libre, sobre un rústico fogón construído con pie. 
dras agrupadas en forma circular sobre el mismo suelo (plan- 
cha VIII, 1). 

Conforme a la simplicidad de su plano, impuesta por la 
escasa actividad agrícola de los moradores, también el aspecto 
cxterior de la casa sólo satisface a las más primitivas necesida- 
des. Sobre las cuatro paredes de paja embarrada se levanta un 
techo de doble pendiente, cubierto de paja brava (planchas IV, 
2 y V, 1) 14). La entrada se encuentra, sin excepción, en la fa-  
chada del frente. Raras veces hay una pequeña ventana o un 
mirador qus dé hacia el camino de acceso al rancho. Sobre el 
piso de tierra apisonada se distribuyen los pocos y modestos m u e  
bles de la habitación: algunos catres o camas, unos bancos y 
una pequeña mesa y, a veces, un arca de madera o una petaca 

rectangular de una sola pieza, con techo de un agua, levemente inclinado, 
ck material moderno (chapas de zinc) y con paredes construídas con 
paja embarrada. Una pequeña escalera conduce desde Ia entrada a l  in- 
terior. El  rancho, que mide 1.70 m. desde el suelo hasta el techo y que 
está excavado a una profundidad de unos 60 cnis., constituye una eficaz 
defensa contra el frío, los vientos y las lluvias. Se trata, en resumen, de  
un valioso testimonio actual de la sobrevivencia de la  casa semisubte- 
rránea precolonial en la  Provincia de Córdoba, conzprobada, además, en 
varias regiones de la República Argentina como también del Brasil; com- 
párense APARICIO, Comeclingones, pág. 381 (Pan Luis) ; APARICIO, Viv. 
del Nezcquén, pág. 293 y lám, V a (Neuquén) ; MORALES GUIÑAZÚ. Primi- 
tivos kabitccntes, pág. 6 (región de Guanacache, Mendoza) ; CASANOVA, 
La Queb?.ncla de H~zcmcchuaen, pág. 234 (Jujny);  L ~ P E Z  OSORNIO, figs. 
46 y 47 (La  Pampa) y especialmente METRAUX, Contl-ibution, págs. 13 
6s.: "paimi les couches archafques de la  population de ce continent". 

13) DEMANGWN, AG. XXIX, pág. 360. 
14) Véanse más detalles en el cap. Los elementos de constmc 

ci6n. 



de cuero, en las que se guardan las pocas prendas y objetos que 
la familia considera de valor. Los muros no siempre están revo- 
cados o blanqueados, y ningún dispositivo especial oculta el rús- 
tico armazón de varas y ramas que forma el techo. 

L o s  t ipos  d e  evolución d e  la vivienda. - La expansión 
horizontal de este tipo sencillo y original se ha realizado zn dos 
sentidos: por una parte, dió origen a la ampliación de la vi- 
vienda misma, aumentando la cantidad de piezas reunidas bajo 
un solo techo, y por otra, creó diversos edificios agrupados alre- 
dedor de la casa habitación, y construcciones accesorias adosa- 
das a la misma. 

Son varios los motivos que influyeron en la evolución 
del rancho hacia estas formas superiores de la vivienda. Entre 
ellos, los más importantes son : 

a)  la necesidad de proteger la casa y sus moradores 
contra el sol, el calor y las lluvias, que originó la ramada abier- 
t a  y adosada a uno de los mojinetes del rancho (Iárn. l B ) ,  o la 
galería, a veces de amplias dimensiones, erigida en el frente 
del edificio (plancha V, 1 )  ; 

b)  el paulatino crecimiento de la capacidad económica 
de la chacra, que hizo necesaria la construcción de ramadas, 
depósitos y otras dependencias subsidiarias (lám. 2B) ; 

y c) el afán del serrano de superar el estado de primi- 
tivismo social en que se encontraba como habitante del pequeño 
rancho de una pieza, afán que s e  transforma en realidad tan 
pronto como la situación económica 10 permite y q:ie se crista- 
liza en la c~sación de uno o más dormitorios separados de la 
pieza de estar (Iám. ID, E), los que, contrariamente a otras 
regiones 15), siempre quedan reunidos bajo el mismo techo, 
aunque carecen de comunicación entre sí. 

La casa principal de todos estos tipos evolu~ionados con- 
serva siempre las características de forma, aunque no de mate- 
rial de construcción, del primitivo rancho de una sola pieza: su 
planta rectangular de un solo piso, el techo a dos aguas con una 
de sus pendientes orientada hacia el frente, en que se encuen- 

15) Por ejeinplo en el Valle de Tafí, Tucumán; compárese SAN- 
TAMARINA, TajL planos 4 y 6. 
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tran las puertas de acceso hacia las diferentes piezas, y la es- 
casez, cuando no la falta absoluta de ventanas. 

Como ejemplos típicos de la edificación de nuestro valle 
y de sus alrededores elegimos las casas representadas en las 1á- 
minas 1 - 2 y las planchas IV - VI. E n  ellas puede apreciarse 
el proceso de la expansión horizontal en Sus diferentes fases, 
desde el rancho de una sola pieza hasta la propiedad compuesta 
de una amplia casa habitación y de varias dependencias. Salvo 
casos excepcionales, la expansibn máxima de la vivienda no ex- 
cede el número de tres habitaciones, de las cuales una está des- 
tinada para sala (y dormitorio), mientras que las restantes sir- 
ven de dormitorios (lárn. 1E  ; plancha V, 3 ) .  

En la mayoría de las casas rudimentarias de una o dos 
piezas se observa la presencia de una pequeña ramada, adosada 
a uno de los mojinetes (láms. lB,  D),  o de una galería situada 
en la fachada del frente, bajo cuyo techo, sostenido por rústi- 
cos horcones (plancha V, l), pasa la familia gran parte del día. 
Por el contrario, los edificios de mayores proporciones y de 
construcción más sólida poseen una galería cuyo techo descansa 
sobre pilares de mampostería o de madera tallada (lám. 3A; 
planchas V, 1 - 3) .  

En  los tipos de evolución del rancho cabe destacar la 
existencia de la casa cocina, edificio q~:o generalmente se en- 
cuentra separado de la vivienda l6), y cuyo aspecto exterior se 
caracteriza, en general, por su techo de una sola pendiente y 
la precaria construcción de sus muros (láms. l F ,  2A, B;  plan- 
chas X y XI) .  

En  el plano de la lámina 2A y la plancha VI distingui- 
mos varios edificios que, unidos entre sí, forman un núcleo com- 
pacto, con excepción de la cocina erigida a pocos pasos de la 
galería posterior. Esta vivienda de "edificación cerrada" 17) 

16) En la zona recorrida por F.  de Aparicio, la cocina "forma 
parte integrante del edificio. . . , en la mayoría de los casos. . . adosada a 
uno de los mojinetes del rancho"; APARICIO, Viv .  de Córdoba, págs. 86 
y 81. 

17) Compárense DEMANGEON, AG XXIX, págs. 366 SS; FAUCHER, 
pág. 621; DORNHEIM, Ardéche IX, págs. 273, 284: 'maison en ordre serré', 



no es el tipo de expansión horizontal más difundido en la región. 
Situada en la parte más elevada de una de las pequeñas "coli- 
nas secas" diseminadas en el Valle de Nono y desprovista de 
toda protección, esta agrupación obedece a la necesidad de res- 
guardarse, con mayor eficacia, de las inclemencias del tiempo, 
especialmente del calor, los vientos y la  lluvia. 

La forma evol~cionada más corriente es  la vivienda de 
"edificación dispersa" (lám. 2B), emplazada generalmente en 
lugares protegidos por cerros y grupos de árboles. E s  el tipo 
clásico de la expansión horizontal, difundido también en otras 
regiones serranas del país lS) y de los paíces romances del con- 
tinente europeo ]"). Con él, la vivienda del Valle de Nono ha 
alcanzado su máxima expansión, reuniendo en  Lina misma pro- 
piedad, alrededor de un amplio patio, una casa habitación de  
varias piezas con galería en el frente, una cocina aislada, una o 
dos ramadas, depósito, corral, horno y a veces también un po- 

18) En e l  Valle de Tafí (Tucumán) ; SANTAMARINA, Tafi, planos 
3, 4, 6. Sobre la edificación dispersa en las sierras al oeste de Tucumán 
y Salta informa, de un mcdo excelente, ROHMEDER, Argentizien, la ed., 
pág. 135: "Die Hausfolm ist die alte geblieben: Das Einraun~hans, es 
besitzt für  jeden Lebenszweck, fü r  Küche, Schlafraum, Vorrate, einen 
eigenen Raum, der selbstandig als Haus steht, alle lose un1 einen Hof 
gelegt." También en Jujuy, las diferentes dependencias de la  propiedad,. 
vivienda, cocina, depósito y a veces una ramada, están agrupadas alre- 
dedor de un patio, a veces cerrado por un cerco de troncos y paios (AR-- 
DISSONE, 17iv. de .Jujz(y, pág. 360), o, en la Puna, de una tapia (ibid., pág. 

' 

372 lám. XI).  Lo mismo puede decirse de algunas viviendas rurales 
(casa habitación, cocina, depósito o bendito) del Neuquén (APARICIO, 
Viv. del ATeuqu.én, pkgs. 292 s.) Parece que, generalmente, la edificación 
dispersa constituye la fase evolutiva más progresista y más común de 
la  vivienda en innchas regiones serranas del noroeste argentino, tan 
pronto como l a  teinpe~atura templada, l a  escasez de viento, el terreno po- 
co accidentado o los medios de protección, permiten esta disposición de 
los distintos edificios. Por consiguiente, ICUHN, Kz~ltu~geograplzie, pág. 
108, la  denomina, acertadamente, el "tipo mejor" de la vivienda de aque- 
lla zona: "Der bessere Typus besteht in einer Siedlung aus mehreren 
Baulichkeiten, gewohnlich drei : Schlafhaus, Xlnche und Vorratshaus, 
iinct gehort Bewohnern zu, die in einer etwas besseren wirtschaftlichen 
Lage sich befinden, als die einfachen Ziegenhirten". 

19) "Maison en ordre Iache"; DEMANGEON, AG. XXIX, págs. 366 
SS.; DORNHEIM, Ardéche IX, pág. 284. 
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ZQ 'O) y 'un dormidero de aves. Asimismo, suele formar parte de 
la propiedad una troj, en la que se guarda l a  cosecha de maíz, 
hasta llegado el momento de la trilla. E n  una ocasión, he po- 
dido observar también, una tróxa perteneciente a l  grupo de las 
pirhuas autóctonas, en la que se almacenaba la algarroba 21). 

La vivienda : rán'cha* Compárense rancho, en  l a  Argen- 
tiiia, 'casa cuyo techo es  de paja y las paredes de barro y ma- 
¿era, de ladrillo o de adove' (Vignati) ; 'choza o casa pobre, regu- 
larmente fuera de poblado, con paredes de barro mezclado con 
bosta, techo de paja o de totora sostenido por horcones y piso 
natural de tierra apisonada" (Segovia) ; 'choza campesina con 
paredes de barro, techo de paja y piso natural de t ierra. .  . En- 
t re  nosotros es la  humilde vivienda del gaucho' (Tiscornia, Mar- 
tin Fierro comentado, págs. 469 s.) ; en Catamarca 'pieza que 
puede ser de quincha, de adobe, de ladrillo, de pirca, de cual- 
quier material adecuado. E l  techo de ramaje y barro, de rama- 
je y tierra sólo humedecida, de paja tejida y barro, etc., por lo 
general es  a dos vertientes. Casa de pobre' (Avellaneda) ; en 
Buenos Aires 'choza campesina con paredes de barro [y "chori- 
zo" ; véase el texto], techo de paja y piso natural de tierra' (Sau- 
bidet) ; para la acepción de la voz 9-c~ncho en Sudamérica compá- 
rense iMartínez Gil ; Cxervo ; Hills ; Malaret, Anzerz'cccnism~s; 
Malaret, Supl.  II. E n  cuanto a las antiguas acepciones del tér- 
mino rancho en España compárense Cuervo, pág. 717; Gil, pág. 
113; Revista de Filologia Espuiiola XXIV, pág. 227: = 'ha- 

20) El horno de la  lámina 2 B se encuentra a una distancia de 
casi 20 metros de la casa habitación, el pozo a sólo 4 metros de la misma. 

21) Véanse más detalles en DORNHEIM, Aperos de cultivo, págs. 
49 SS. 

*) E n  la transcripción fonética de las voces citadas a continua- 
ción, ha  sido necesario aplicar algunas simplificaciones, debido a -la ca- 
rencia de signos de imprenta adecuados. E n  particular, mencionamos: 
b, d, g son fricativas en posición intervocal. ch = africada palatal. n de- 
lante de k = n velar. r r  = r, con vibración intensa. s final, a menÜdo es 
relajada. sh = fricativa alveolar sorda. Las semivocales no se indican 
especialmente. 



cienda', en El Bosque, Cádiz; Cervantes, La Gitanillu, (edic. de 
Rodríguez Marín), pág. 6 : "Crióse Preciosa en. . . Castilla y a 
los quince años.. . su abuela.. . la volvió a la corte y a su an- 
tiguo rancho, que es adonde ordinariamente le tienen los gita- 
nos, en los campos de Santa Bárbara" ; ibid., pág. 86 : ". . .haz 
que se vaya, pues todos los de nuestra parcialidad te  obedecen 
y no habrá ninguno que contra tu voluntad le auiera dar aco- 
gida en su rancho"; Cervantes, Qzcijote (edic. de Rodríguez Ma- 
r ín) ,  VI, pág. 219 : "Los pescadores y molineros. . . les deja- 
ron y se recogieron a sus aceñas y los pescadores a sus ran- 
chos"; Calderón, Alcalde cie Zalamea (edic. Losada, Cien ob?.as), 
IX, pág. 131 : "El sitio es más oportuno: tome rancho cada uno" 
i= 'lugar') ; Matm Alemán, Guxmán de Alfarache (edic. C'l. 

Cast.) , IV, pág. 211 : "Costóme todo hasta doscientos ducados, 
y en media hora lo hicimos noche; mas no tuve aquella en la 
posada, ni mas puse pié de para sacar mi hacienda, y al punto 
aicé de rancho, fuime á la primera que allé, hasta que busqué 
un honrado cuarto de casa, con gente principal"; ibicl., V, pág. 
161: ". . .el vino y agua fresca, mullida la lana de los tras- 
pontines ; el ranchcw tan aseado, de manera que no habia en todo 
él ni se hallara una pulga ni otro algun animalejo su semejan 
te"; ibid., V, pág. 139: "Entramos en galera,. . . cúpome a mí 
el segundo banco delante del fogón, cerca del rancho del cómi- 
tre, al pié del árbol, y a Soto le pusieron en el banco del patrón"; 
ibid., 11, pág. 109: "Y pareciéndome que todo estaría seguro 
para poder mudar el runcho y marchar, hice un pequeño lío. . . " ; 
L. Sayavedra, Guzmún de Alfarcxhe (edic. Rivad. 3) ,  pág. 379 : 
"Fué pues el caso de mi pesadumbre que habiendo mi amo el 
cordobés tenido visita de su dama con la cual estuvo grande 
rato retirado en el rancho,. . . " ; Cervantes, El licenciado vi- 
driera (edic. de Rodríguez Marín), 11, pág. 54: "Su Dios es su 
arca y su rancho [de los marineros]"; Cervantes, El coloquio 
de los perros, (edic. de Rodríguez Marín) , 11, pág. 308 : " . . .en 
seis horas anduve doce leguas, y ilegué a un ramcho de gitanos, 
que estaba en un campo junto a Granada" ; Dicc., tomo V (del 
año 1737) rancho 'La junta de varias personas que en forma de 
rueda comen juntos. Dicese regularmente de los soldados, los 
cuales contribuyen cada uno con aquella porción de sueldo que 
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se le reparte y necesita para comer en compañía; vale assimis- 
mo lugár 6 sitio desembarrazado, para passar 6 transitar la 
pn te ,  u hacer otra cosa; y assi se dice hagan rancho, por hagan 
lugár; por translacion se llama la unión familiar de algunas 
personas, separadas de otras, y qne se juntan A hablar 6 tratar 
alguna matéria 6 negocio particulár; rancho de Santa Bnrbara 
'se llama la división que está debaxo de la cámara principal dei 
navío, donde está la caña del timón'; rancheria 'el sitio, paráge, 
6 casa en el campo, donde se recoge la gente de un rancho, de 
cuya VOZ se forma'; ranchéro 'el que administra, rige 6 gobierna 
el rancho'. 

En  cuanto a los significados modernos de rancho en Es- 
paña, véase Acud. Henríquez Ureña, BDH V, pág. 43, sostiene, 
con plena razón, que su "significado de 'construcción rústica' 
parecería haberse fijado en América, si bien se encuentra en 
escritores españoles del siglo XVI", al igual que Malaret, Supl. 
11, pág. 352 : "Sin ser americana, [la palabra rancho] tiene ame- 
ricanidad". Con mayor claridad precisa Corominas, Rasgos se- 
mhnticos, págs. 11 s., el probable origen de esta palabra: "Se 
ha hecho notar muchas veces que rancho como nombre de vi- 
vienda no es exclusivamente americano, pues lo empleaban los 
escritores del Siglo de Oro hablando de las chozas y aduares de 
pastores, pescadores y vagabundos (gitanos, por ejemplo), pe- 
ro dudo de que esa gente aparte dentro de la sociedad diera ori- 
gen al rancho americano, teniendo en cuenta que rancho se 
llamaba también y se llama aún el lugar del barco donde se alo- 
jaban los pasajeros y los individuos de la dotación [cf. Dicc.]. 
 SE^ de ello lo que fuere, hay en todo caso nombres de objetos de 
las embarcaciones que en América son de uso terrestre gene- 
ral. . .'"; ibicl., pág. 29 : "En rancho es ,posible que hayan con- 
fluído las dos corrientes lexicales que he señalado, la náutica y 
la militar, pues rancho se llamaba también la guarida del sol- 
dado en campaña". Según se me ha comunicado verbalmente, la 
voz raqzclzo corre todavía en la Argentina con el significado de 
'comida que se da a los soldados, en los cuarteles, y a los presos 
en la cárcel' (cf. Dicc., ila acepción). Con todo ello, el término 
parece haber sido introducido en Sudamérica, como supone Co- 
rominas, por los marineros del siglo XVI, que en la época de la 



conquista han sido, a la vez, soldados, en el sentido de 'lugar o 
sitio (protegido por una construcción provisoria y rudimenta- 
ria, erigida contra la inclemencia del tiempo) ") en tierra fir- 
me, donde se comía, etc.', sentido que corresponde, pues, a la 
acepción de la  voz rancher ia  que t rae  el L3icc. (compárese arri- 
ba, penúltima acepción). R E W  4209 gót. HRINGS 'círculo'; 
EW, pág. 665 HRING, franc. r ang ,  provenc. renc, franc. ran- 
ger > esp. rancho 'camaradería', urruncharse 'convivir". Gra- 
nada rancho < ital. rezhnure ( ?) ; Malaret, Americanismos, 'la 
palabra rancho es  vocabló internacional de origen genovés-ve- 
iieciano' (según Vicente Rossi) (?). Entre  los campesinos de 
Nono, la palabra rancho ha adquirido a menudo un sentido pe- 
yorativo; por lo tanto, prefieren el término kása, como denomi- 
cación de la  vivienda, es  decir, del edificio que alberga las ha- 
bitaciones. 

L a  habitación : kwárto; de pequeñas dimensiones : kwar- 
títo. Compárese Thede, Albufera,  kzuh to ,  kzuartét. 

La (casa) cocina : kosína. Morínigo kosína. Compárese 
Thede, Albufera,  pág. 242: "An der Gola de I'Ebre, wo auch 
dieses Zwei - Barracasystem herrscht, führ t  das zum Kochen 
brniitzte Gebaude geradezu den Namen kuina, wahrend das 
Wohnhaus ba?-rc~ca genannt wird". 

La ramada: rramáda. Aparicio, -Viv. cle Córdoba, pág. 
125, nota 1: "Los paisanos de Córdoba dicen invariablemente 
ramcla" (no e n r n m d a )  ; i b id .  m-amada (1593). Di Lullo, Fo lk -  
lore, pág. 81 ranzada. También en Chile (Román), México (Ra- 
mos Duarte) y Santo Domingo (Henríquez Ureña) ramada. 

El gallinero, dormidera de aves: rrarnadíta; kasíta para 
gayína. 

El patio: sítio; sítjo. Bayo s i t i o  'granja o predio rural 
de ganado'; Malaret, Amem'can.ismos, s i t io  '(Argent., Chile, 

22) Coinpárense AVELLANEDA rancho '. . .habitación provisoria 
que se hace en las fiestas religiosas, destinada a expender empanadas, 
fritos, sopa borracha, roscas y rosquetes, aloja, vino, aguardiente, etc.', 
en Catamarca; SEWWA runcho '. . .en el Brasil, es el cobertizo próximo 
a las casas de l a  campaña, que sirve p a r a  ab1.ig.o de los viajeros' 
( = jnuestra ~arnudw.?) 
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Guat.) en las poblaciones, terreno apto para edificaciones, (Cu- 
ba, Mex.) casería o finca rústica pequvña'; ibid,  sitierio,-a 
'aldehuela, ranchería (Cuba) ' ; Malaret, Supl. 11 sitio ' (Colomb.) 
el poblado adonde los campesinos suelen i r  a oir misa y a com- 
prar  lo que han menester'. E n  Pernambuco, sitio es una 'li- 
mitada propriedade territorial, suburbana, com casa de habi- 
tacáo, jardim e pomar, ou rural, de culturas diversas' (Perei- 
r a )  O una 'chacara, casa de campo cercada de pomar; porcao 
de ter ra  cedida ou arrendada aos moradores e lavradores dos 
engenhos, mediante prestaqao ou partilha dos fructos' (Gar- 
d a ) .  E n  Nono, sitio significa, más precisamente, 'el terreno 
entre las diferentes dependencias de la vivienda' (lám. 2B) ; 
Los Algarrobos. 

Los elementos de c o n s t r z ~ c i ó n .  - El material de cons- 
trucción, 23) utilizado en  las viviendas rurales de nuestro valle, 
e s  el que facilita el ambiente geográfico de la región: tierra, 
piedra, paja ") y madera '9). Con ello, la  edificación popular 
adquiere un carácter eminentemente regional 2G),  cuyo autocto- 
xismo se acentúa aun más por la manera en que estos elemen- 
tos minerales y vegetales han sido fusionados, dentro de una 
arquitectura rudimentaria de tópicos formales igualmente tí- 
piccs e impuestos por condiciones grográficas locales, y espe- 
cialmente atmosféricas. E l  aspecto exterior de la casa y la  for- 
ma de sus diferentes partes -muros, armaduras, techos, etc.- 
justifican, pues, el acertado término empleado por Fr. de Apa- 
ricio como denominación más amplia y típica a la vez, de las 
construcciones rurales en las sigrras de Córdoba: la v i v i e n - 
d a n a t a r a 1 ; designación que abarca todas aqztellas ti- 

23) Compárese APARICIO, Viv. de C ó x i o b n ,  págs. 54 SS. 

24) La Stipa gyneriodes Ph., llamada paja, o paja brava. 
25) Las maderas preferidas en nuestra región scn el algarrobo 

y el álamo. 
26) Hacemos abstracción de aquella edificación actual, que em- 

plea, siempre en meyor escala. materiales modernos de procedencia indus- 
trial (ladrillos, chapas de zinc, vidrio, carpintería urbana, etc.) que po- 
nen en peligro la existencia del antiguo rancho. 



viendas, en cuya confección sólo se emplean materias primas 
surninktrndas por 1; nntz~ralexn 5 ) .  

Elemento imprescindible en la construcción del primi- 
tivo rancho es la a r m a d u r a de maderos que forma -21 
esqueleto de la casa (Iám. 4A). E n  el rancho de una pieza, con- 
siste ésta en seis u ocho pilotes de algarrobo (4A, a ) ,  hinca- 
dos en la tierra y dispuestos en tres hileras, sobre cuyas hor- 
q u e t a ~  naturales descansan la cumbrera (b) y las costaneras 
(c). En' caso de poseer la casa una galería, se agrega otra Iiile- 
r a  de horcones o pilares, que sostiene11 la costanera del alero 

L a  armadlira anteri0rment.e descripta forma parte de la 
construcción de todo rancho arcaico. Siempre la observamos en 
casas con paredes de paja embarrada y raras  veces en las de 
muros de adobe y de piedra. E s  un elemento constructivo unido 
siempre a la vivienda más rudimentaria y elemental, constiku- 
yecdo, por ende, la expresión más antigua y legítima de la ar-  
quitectura criolla en nuestra región, al igual que en otras pro- 
vincias del país -"). 

27) APARICIO, Viv. de Cóq-doha, pág. 7, Dado que la  monografía 
de Fr. de Aparicio dedica extensos capítulos a los diversos procedimien- 
tos de construcción con los .materiales regionales de Córdoba, ilustrados 
con gran  cantidad de láminas, nos restringimos aquí a la breve descrip- 
ción del aspecto exterior del rancho, agregando sólo algunos detalles de 
interés ni> mencionados por e! autor  citado, pero t ratando de correla- 
cionar los hechos ecográficos con los de otras  regiones del país. 

28) APARICIO, Viv. de Có).cloba, fig. 28. 
29) E n  las provincias de Cuyb (según observaciones del au tor ) ;  

Tucumán (rancho de los obreros del azúcar en los alrededores de la Ca, 
pital;  Bzrndeslccilender 1928, Iám. entre las págs. 48 y 49) ;  S a n t i a g ~  del 
Estero (DI LULLO, Folklore, pág. 80) ; La Rioja (APARICIO, 'C'iv. de La 
Rioja, págs. 430 SS.) ; Ju juy  (ARDISEONE, Viv. de Jujziy, pág. 358, en 
"construcciones accesorias"). Compárese también el primitivo rancho con 
esqueleto "del Norte argentino" que, por su construcción rudimentaria 
y la disposiciin de su entrada parece constituir una forma evolucionada 
de los benditrs (véase abajo) ,  e n  KEMPSKI, A?.gentinische Landwirtsehaft, 

foto 14. F a r a  la Pampa véase LÓPEZ OSORNIO, Viv. en La Pnnzpu, págs. 
50 SS., p a r a  Neuquén APARICIO, Viv. del Neuqzcén, pág. 294 y lám. XI. 
También los ranchos de los indígenas de la Patagonia están construídos 
a veces, de  un tsqueleto de palos y con paredes y techo de cuero; Bzindcs 
Icnlcnder 1928, Iám. al lado de la  pág. 44. 
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En las casas de construcción. más sólidea, en cambio, se 
observa con frecuencia la ausencia de este esqueleto, y el techo 
descansa directamente sobre los muros (lám. 4 B, a) .  La cum- 
brera (4 B, b) está so'stenida en sus dos extremos por los mo- 
jinetes y en el centro por una pequeña horqueta (d) apoyada 
-en un travesaño (c) que cruza la pieza en sentido transver- 
sal "'). 

Sobre esta armadura del t e c h o se hallan colocadas 
las tijeras (láms. 4 A, d ;  4 B, e ) ,  de madera de chañar o de 
álamo, que unen la cumbrera con las costaneras y, en las cons- 
trucciones progresistas, con los bordes superiores de los muros 
longitudinales. Por medio de tientos de cuero mojados, 31), ac- 
tualmente también de alambre, se ata sobre .estas tijeras una tu- 
pida capa de ramas o palos de chañar, jarilla 3 2 ) ,  álamo o sau- 
ce, según ei matrrial disponible (Iám. 4 A, e). En lugares don- 
de se encuentran cañaverales en las cercanías ,d,e la construc- 
ción, se pref ie ra  las cañ~as, que otorgan al techo, visto desde el 
interi.01-, un aspecto menos rústico que las ramas de forma irre- 
gular (lám. 4 B, f )  "'). Sobre esta base de ramas o cañas se 

- 

30) Cf. APARICIO, Vio. de Córdoba, lám. XLII  y figs. 34 y 35. 
31) Guasquillas o tientos de cueyo también se  usaron en l a  con9 

trucción del techo de l a  Pampa ( L ~ P E Z  OSORNIO, Vio. en La  Pampa, 
figs. 31 - 33 y pág. 51; BURMEISTER, Viaje 1, pág. 456), del Neuquén 
(APARICIO, Triv. del ATezcqzcéit, Iám. XIV),  de Tucumán (SANTAMARINA, 

Taf i ,  pág. 34) y de J u j u y  (Docziinentos 11 bis, Iám. LXXXI: techo cle ma- 
dera de cactus, de la  Iglesia de Coranzulí). También en las casas colo- 
niales de Santiago del Estero, las cañas están sujetas con tientos (DI 
LUL,L,C, Folkiwe, pág. 80). L a  amplia aplicación del cuero en la  cons- 
trucción de la vivienda de la  campaña bonaerense (armadura del techo, 
puerta, ventana, etc.) l a  documenta con toda elocuencia el rancho colonial 
reconstruído en uno de los patios del Museo Colonial r Histórico de Lu- 
j á n ;  Provincia de Buenos Aires; véase el Catálogo del Mziseo, edici,ón 
1933-34, págs. 147 s. y fotografía pág. 166. 

32) E n  nuestro caso se t r a t a  de la  jarilla hembra, Lawea diva- 
~ i c ~ t a ,  Lav. P a r a  Tucumán, compárese CARRIXC, Canc. pop. Tm. 11, pág. 
423: "En Colalao y Amaicha, los techos llamados de 'Tumbadillo' están 
hechos con jarilla puposa. Sobre los tirantes d e  álamo cruzan varillas de 
puposa y encima se pone una capa errpesa de barro y pa ja ;  por abajo s e  
revoca, esto..e~, se aplica una capa d e  barro, y después se blanquea". 

33) APARICIO, Viv. de Cóidoba, sólo menciona el cañizo como úni- 
co material para  techar. 



extiende, luego, una capa de barro bastante líquido, sobre la 
cual se colocan, desde los aleros en dirección a la cumbrera, 
los haces de paja parcialmente embarrados que forman el techo 
exterior 3 4 ) .  Sobre la lomera del techo, una hilada transver- 
sal (Iáms. 3 A, 5 A y B )  tapa la línea en que se unen las capas 
de las dos alas del techo. 

Dos elementos arquitectónicos otorgan al techo de paja 
un aspecto de iildudable carácter ornamental, aunque o r ig i~a l -  
mente cumplen con una función evidentemente práctica: me 
refiero a la primera hilada que sobresale e n  los bordes infe- 
riores del kcho (láms. 3 A y 5 B; planchas 111, 2 y IV, 2) ,  y 
a los dos haces verticales que a veces suelen colocarse en ambos 
extremos del caballete del techo (Iám. 5 A ) .  Tanto una como 
otros corresponden a l a  necesidad de desviar, en la forma más 
eficaz, el agua de las lluvias. Mientras que el primero de estos 
elementos es  común a gran parte de las viviendas rurales del 
país, techadas con material blando, el segundo elemento no ha 
sido confirmado aún en la literatura folklórica. Aparicio. Viv. 
cle Córdoba, Iám. XXXVII a, reproduce un rancho cordobés, 
en el extremo de cuya lomera sobresale un haz de paja, en di- 
rección hacia el suelo, protegiendo de esta manera una de las 
partes más vulnerables del techo de las lluvias, detalle cons- 
tructiv.0 que también se encuentra en  nuestra zona (lám. 5 B) . 
Igual finalidad puede atribuirse, pues, a nuestro haz vertical, 
con la diferencia qiAe éste retiene y desvía el agua hacia los pen- 
dientes del techo, mientras que aquél la desvía, inmediatamente, 
hacia el suelo 39. 

L a  armadura del rancho (láms. 4 A y B) : 
El pilote de madera terminado en horqueta natural (4 

A, a)  : ork6n; plur. orkóne. Aparicio, Viv. de Córcloba, fig. 25 

--.- 
.34) E n  cuanto a los detalles de l a  construcción del techo de p a j a  

véase APARICIO, Viv. de Cóvdoba, págs. 108 s. 
. 35) E n  la  Provincia de Sal ta  (Puna  de J u j u y ) ,  este mismo ele 

mento h a  encontrado una  evolución acabada en los techos de pa ja  de 
muchas viviendas del pueblo de San ta  Victoria, en que los haces del mis- 
mo material sobresalen en t O d a l a  extensión del mojinete, desde la  
lomera hasta  los aleros; compárese Docztinentos 11 bis, Iáms. IV, V, X. 
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horcones. El mismo término designa, en Nono, el 'poste verti- 
cal  del telar' (Dornheim, Telares cordobeses), 'poste del pa. 
rral '  (véase abajo) y los 'postes sobre los cuales se coloca la 
batea, para lavar ropas'. En  todos los casos, se trata de tron- 
.COS que en la parte superior terminan en horquilla. Para las 
diferentes acepciones de esta voz en la Argentina y en Sudamé- 
rica véase Dornheim, Telares co?-dobeses; además Saubidet 
horcón 'palo grueso, recto, con horqueta y de un solo tronco, 
que . .  . forma el mojinete del rancho y sobre el que reposa la 
cumbrera'; Henríquez Ureña horcón 'madero de los que sos- 
tienen casas pequeñas de madera', en Santo Domingo; = esp. 
horcón 'llamanse assi ordinariamente las que se ponen para 
sostener las ramas de los árboles, quando están cargadas de mu- 
eho fruto, porque no se desgajen' (Dicc.) ; Acad. horcón 'palo 
que remata en dos puntas y sirve para sostener las ramas de 
los árboles, armar los parrales, etc.'; REW 3593, FEW FUR- 
GA 3 6 ) .  

Las gruesas ramas o vigas que descansan sobre los hor- 
'cones laterales (lárn. 4 A, c) : kostanéra, kohtanéra. Aparicio, 
Viv.  de Córdoba, fig. 25 costaneras. Saubidet costaneras 'lar- 
sueros del rancho, donde se apoyan las tijeras'. Malaret, Ame- 

ricanismos, argent. costaxero 'cada uno de los postes que sos- 
tienen las paredes laterales de una choza'. Corresponde al esp. 
costaneras 'palos largos, como vigas menóres 6 quartónes, q..ie 
.cargan sobre la viga principal que está en lo alto de un edifi- 
cio' (Dicc.) ; cf. Acacl. REW COSTA. ¿En Santiago del Este- 
r o  soleras? (Di Lullo, Folklore, pág. 79), como en el Paraguay 
(Morínigo, pág. 174 soléro) y en España (Krüger HPyr A 11, 

36) P a r a  apretar  las  piedras y la  t ierra  alrededor de los pilotes 
introducidos en el suelo, sirve un instrumento de madera de forma trun- 
-cada (lám. 9)  : pisón; cf. Dicc. y Acad. pkóa, en l a  misma acepción. E] 
pisón representado en l a  Iám. 9 B es de Alto Negro, Lagunas del Rosa  
rio, Mendoza (según el ejemplar exhibido e n  el Museo J u a n  C. Moyano, 
d e  Mendoza). L a  herramienta utilizada para desbastar los pilotes y otros 
maderos -1abrár pálos- de la  armadura es  la  aswéla = esp. azuela; 
MOR~NIW aswéla; Acad. Sus partes (Iám. 9 C) son el filo -filo-, el 
.anillo -&o; Acad. ojo- y el mango: kábo; véase DORNHEIM, Apel-os 
ale cultivo, pág. 26. 



pág. 83 solera, etc.; Dicc. solera 'la parto superior de la pared, 
qu.3 recibe las cabezas de las vigas, y suele ser de madera'.. 
IiEW 8064"SOLA. 

La viga o rama superior en ]a lomera del techo (4 A, 
B, b) : kumhrém,. Aparicio, Viv. de Cóqadobn, fig. 25 cumbrera. 
Segovia, Garzón, Saubidet, Di Lullo, Folklore, cumbreq-a(s) ; 
también en Chile cz~mbrsra. (Román), en el Uruguay y en Cos-- 
ta R.ica czbmhrera (Malaret, Sz~pl. 1 ;  Gagini), en el Perú, Puer- 
to Rico y Santo Domingo cumbrera, cunzblera (Malaret, Sz~pl, 
I ; Malaret, Am.ericaizisnzos; Henríquez Ureña) , en la misma 
acepción; en Santo ~ o m i n ~ o  también 'techo de dos aguas' (Hen- 
ríquez Ureña). Compárese ccrdob. cumbreros 'horcones colo- 
cados en el eje de los mojinetes"; Aparicio, Viv. de Córcloba, 
pág. 113. = esp. ca6nzbrera 'caball.ete del tejado' (Acacl.). El  
Dicc. traecumbrwa en el sentido de 'cumbre' REW 2376: 
CULMEN. 

La lomera del techo: kabayéte. Saubidet caballete, Mo- 
rínigo kahaléte. Dicc. caballete 'el lomo que levanta el tejado 
e11 medio de él, para que cayendo en vertiente, forme las a las  
que cubren la casa. . .' En- el Valle de Nono, también = 'borde 
superior de la parva a dos pendientxs; Dornheim, Apeq*os d e  
cz~ltivo, pág. 44. Krüger HPyr  A 11, pág. 89, nota 3. 

Las tijeras (Iám. 4 A, d ;  B, e )  : bára. Aparicio, Viv. d c  
Córdoba, fig. 25, y pág. 156, nota 1 varas; Di Lullo, Folklore, 
pág. 79 varas. REW 9150 VARA. E n  el Sur  de la Prov. d e  
Buenos Aires y otras regiones de la Pampa se usa el término 
tijera (Garzón; Saubidet ; Lopez Osornio, Viv. en L a  Prcnzpa, 
fig. 28) ; compár,ense KrUger HPyr  A 11, pág. 86 tixéra, etc.; 
REW 8784 TONSORIA. 

Las ramas delgadas que cubren las tijeras (Iám. 4 A. e) : 
Iátas. Aparicio, Viv. de C'órdoba, pág. 156 latas. En  Catamar- 
ca, lata es la 'vara, varejón o varilla con que se aseguran l a s  
ramas de las trincheras o las qninchas de los techos de los 
ranchos', etc. (Avellaneda) . Garzón lata 'rollo o madera m á s  
o menos cilíndrico y sin labrar que se asegura horizontalmente- 
a los postes de las eras, para cerrarlas, o a los puntales u hor- 
cones de las parsdes de quincha de los ranchos'. Para  España. 
véanse Dicc. 1atu.s 'los palos sin pulir y como se cortan de los  
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árboles, que sirven para formar las tech.edumbres y mante- 
nerlas, atrabesando 6 texi,endo en ellos otras ramas más del- 
gadas,  sobre las quales se colocan las tejas';  Acad. Eutu 'tabla 
d.elgada sobre la cual se aseguran las tejas'; Krüger HPyr  A 
11, pág. 87 Iátas, etc. REW 4933 LATTA. E n  el Valle de Nono, 
estas latas también se denominan madéraz de sáuse 'maderas 
d e  sauce', o enxarriyáo, forma postverbal de jzl*illa (las latas 
son de ramas de esbe arbusto), < 'enjarillado'; cf. S,egovia 
. jarilla, jcu*illaJ, jarillar. Garzón (jarilla) escribe : "La madera 
.es f irme y tenaz y se Lisa para cabezas de recado, etc."'. E n  nues- 
t r a  zona, los palos horizontales qiue componen el esqueleto de 
l a  pared de paja embarrada, son de jarilla. Compárese 'tam- 
'.bién Aparicio, Viv. de Córdoba, lám. XLVI, leyenda. 

Las cañas que cubren las tijeras en lugar de las ramas: 
Ikán'as. Aparicio, Viv. de Cdrdoba, fig. 25 cañas "). 

El  travesaño debajo de la tijera, qu,e descansa en los 
muros  de adobe (lám. 4 B, c) : tiránte. Aparicio, Viv. de Cór- 
doba, fig. 33 tirante. Garzón tirunte 'cada una de las vigas 
principales o fierros que sostienen .el techo de los edificios', en 
la Argentina. Malaret, Sz~pl. 11 tirante 'vigueta'; Cuervo y Ma- 
laret, Amei-icanisnzos, colomb. tirantu = Acacl. tirante 'pieza 
d e  mad,era. . . colocada horizontalmente en una armadura de 
tejado para impedir la separación de los pares, o entre dos mu- 
r o s  para evit~ar un desplome'; Krügur HPyr  A 11, pág. 87 ti- 
ránte, etc. 

L a  horqueta que sostiene la cumbrera, en  las casas de 
adobe o piedra (4 B, d) : pjé de gáyo. Aparicio, Viv. de Cór- 
.dobu, fig. 33 pie de gallo; Saubidet pie de gallo 'madero v,erti- 
cal que sirve de sostén en una cabriada'. E n  Chile, pie de gallo 
-es el 'jabalcón (madero ensamblado en un vertical para apear 
-otro horizontal o inclinado)' (M.edina, Román) ; en el Para- 
g u a y  pjéde gal'o, en nuestra acepción (Morínigo). E n  Ecua-. 

37)  APARICIO, Viv. de Córdoba, pág. 107: "En las  casas mejor 
construídas se dispone una caiia, cada cuatro o cinco varas, en el mismo 
sent ido de éstas, fuertemente atada. E s  a estas cañas -llamadas gziias- 

-que se a t a n  luego las cañas transversales que forman la  base de la  cu- 
%ierta2'. 



dor, pie de gallo significa 'escalera portátil de dos ramas'; 
Malaret, Szspl. 11. 

Las ligaduras d.e cuero crudo que unen las latas en l a s  
tijeras : tjbntos. Tiscoinia, Ma?-tia Fierro comentudo, tiento 
'filamento de cuero crudo'; Di Luilo, Folklore, pág. 80 ''cañas 
su jetas con tientos". 

El  techo a dos pendientes: técho de dos hgwas. Segovia.. 
pág. 130a "cuando existe caballete, como hay techo de cada 
lado, se dice que la casa o habitación es de dos ccguas". Cuervo 
"edificio de clos agwbs"; Morínigo tesho de doh ággwa. 

El techo a una pendiente: técho de medj&:,gwa. Segovia. 
media-agua 'habitación o casa en que por no haber caballete, 
las aguas corren a un solo lado'. Morínigo tesho de medja ágwa; 
Román mediagua; Gagini, Cuervo media ngzhn; Malaret, Anze- 
ricanismos, meclia agz~c, mediagua 'edificio de una agua o l a  
vertiente de un tejado' (A. Central, Argent., Colomb., Chile, 
E c ~ ~ a d . ,  Perú, P. Rico, Venez.) ; también en Pernambuco meir 
agzcci, Pereira. 

E l  techo de paja (.embarrada) : técho de pá:xa; técho d e  
paxemb.arráda,. . . de paxembarrá. Compárese más abajo, 'pa- 
red'. Acctd. embarrctdo 'revoco de barro o tierra en paredes, 
muros y tapiales'. Por  embarrar el runcho se entendía en L a  
Pampa "al acto de agregarle barro en los lugares en que s e  
hubiese caído o gastado por la acción del tiempo o d.el uso" (Ló- 
pez Osornio, Viv. en L a  Pnmpcb, pág. 65) ; compárese, sin em- 
bargo, Saubidet embarrcc~; embawar un rancho 'construir l a s  
paredes con chos-ixo de paja y barro o bollo del mismo material', 
No encontré en Nono, la VOZ enzbarrunar 'untar, embarrar' 
(Garzón), embwtzl~nar (Acud.) ; cf. Corominas, Aportaciones, 
pág. 160 SS.; Malaret, Supl. 1 venez. embarridurse 'enlodarse, 
embarrarse'. Krüger HPyr A 11, pág. 3 bardo 'Lehm < cast.. 
barro. 

Los dos haces verticales en los extremos de la lomera 
del tech,o de paja (Iám. 5 A) : 1. tunturúcho < esp. cucurucho- 
Véase Dornheim, Aperos de cultivo, pág. 51 tuturúcho 'vértice 
de la piramide de la  troj': Pa ra  las diferentes acepciones d,e es ta  
voz en la América del Sur véase %.ice., además C'uervo cucuru- 
cho 'cima o cumbre.. . de.. . un tejado'; Gagini cucurucho 'ci- 
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ma, cumbre, cúspide'; Malaret, Americanismos, cucurucho 'la 
parte más alta de un . .  . rancho. . .' (Am. Central, Colomb., 
Panamá, P. Rico y S. Domingo) ; en la toponimia de Santo Do- 
mingo Cucurucho, Henríquez Ureña, cap. 'nombres de monta- 
ñas o sierras'. Dicc. cucurucho. También en provenzal coucou- 
roucho, cozicouloucho, etc. = 'capucha, copete, colmo, cima, 
cúspide', TF. 2. lechuséro < lechuza + - ARIU. Ampliación 
semántica del término: 'lugar que frecuectan las lechuzas' > 
'haz de paja, cuya forma sugiere la silueta de una lechuza po- 
sada en los extremos d.el techo'. E n  Ecuador y el Perú lechu- 
cero 'callejero nocturno'; Malaret, Americanisnzos. 3. kolepáto; 
compárese el siguiente término. 

El  fleco de paja que sobresale del mojinete o del alero 
del techo: kálla; k6la de páto. Compárese esp. cola cle pato 'es- 
piga de ensamblaj,e, en forma de trapecio, más ancha por la 
cabeza que por el arranque; adorno arquitectónico hecho en 
esta forma' (Acccd.). En el Sur de la Provincia de Buenos Ai- 
res y La Pampa, cok de pcito es el 'techado de paja en forma 

i semicircular, de abanico. Se usa generalmente para cubrir (en 
redondo) las extremidades o mojinetes en los ranchos con te- 
cho de dos aguas, convirtiéndolo así a éste, en un techo de 
tres o cuatro aguas, según sean uno o dos los mojinet,es cubier- 
tos7; Saubidet, págs. 101 b y 323 b;  López Osornio, Viv. en 
La Pampu., fig. 48. 

El techo de bar ro :  técho de tórta. Aparicio, Viv. de 
í,'órdobcc, pág. 93 techo cle torta; Di Lullo, Folklore, pág. 80 
torta. En  el Paraguay tesho  ten^ ado 'techo terrado" ; Morínigo. 

La capa de barro colocada debajo de los haces de paja: 
. tórta ebárro = 'torta d~ barro'. 

Techar con barro: entortár; en San Luis poner las tor- 
tas; López Osornio, Viv. en La Pampa, leyenda de la plancha 
XIX. Techar con paja: techár. Compárese, en. cambio, cata- 
marq. empujar 'asegurar la paja en el techo de los ranchos o 
de las piezas que estén cubiertas por ese material'; Avellaneda. 

La parte embarrada de los haces de paja del techo (o de 
la pared) : el tronco; Aparicio, Viv. de Córdoba, pág. 108. La 
parte no embarrada de los haces: Za cola; ibid., pág. 111. 



E l  techo de la vivienda de nuestra región se distingue, 
pues, por las siguientes características : 

F o r m a : a dos aguas, que d.ejan un ángulo mayor de 
noventa grados (planchas IV-VI). E l  techo de una sola pen- 
diente de  poca inclinación se encuentra, en cambio, sólo excep- 
~ionalrnent~e en las viviendas, pero con frecuencia en las depen- 
dencias (planchas X ;  XI, 1, 2 ;  XII, 2) .  

M a t e r i a 1 : el más usado es la paja, dispuesta en la 
forma anteriormente descripta. E n  el techado de construccio- 
nes accesorias también se emplea la torta de barro 3s), que en 
las viviendas sólo se observa en casos excepcionales. La teja 
colonial h a  desaparecido como material de techado en nuestra 
zona 39. 

- -- - 
38) E n  cuanto a l a  preparación de las diferentes capas com- 

puestas de barro y paja utilizadas en la construcción de este techo, véase 
APARICIO, Viv. de Córdoba, págs. 107 s. 

39) E n  l a  Pampa de Olain, Prov. de Córdoba, existen aún  vi- 
viendas con techos de  cuatro pendientes (región muy expuesta a los vien- 
tos) y cubiertos de te jas  coloniales (Jahrbz~ch 1936, Iáms. entre las págs. 
8 0  y 81),  quizá los únicos exponentes, en la  campaña cordobesa, de una  
tradición arquitectónica que encontró s u  expresión más acabada e n  la  
'Casa del Virrey', de la ciudad de Córdoba, construída durante la pri- 
m e r a  mitad del siglo XVIII. Más a l  norte, en los alrededores de las ciu- 
dades de antigua tradición colonial, esta te ja  se observa aún con cierta 
frecuencia; DI L ~ L L O ,  Folklore, pág. 80: "Las viejas casas coloniales 
de  las estancias santiagueñas eran de adobe, de gruesos miiros, bajas y 
rechonchas. E n  estas construcciones, el techo llevaba una  primera capa 
de cañas imbricadas y sujetas con tientos. Sobre ella se estendía una 
camada de paja, y, encima, la torta, que entonces se  elaboraba paciente- 
mente mezclando al barro, lana, cerda, guano y paja. Por  f in  cubriendo 
el techo, venían las antiguas te jas  coloniales. Este  tipo de construcción, 
que se  conserva todavía e n  buen estado en algunos puntos de la Provin- 
cia . .  ., constituye el último rastro de la Colonia". De igual construc- 
ción son las casas de adobe de J u j u y  (ARDIESONE, Viv. de Jzijzi2/, pág. 
358; Jahrbz~ch 1932, láms. entre las  págs. 80 y 81) y algunos techos de 
Catamarca, de cuatro pendientes (ARDISSONE, Instalnción hzcmana, lám. 
X X X  A ) .  Sobre Arquitectura colonial en  Córdoba compárense J. KRON- 
FUSS, en Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, año V ,  núm. 1, 
y, del mismo autor, Beitrag zum Staedtebazc i n  Argentinien: Córdoba & 
la Nueva Andalucia, en Zeitschrift des dezitschen wissenschaftlichen V e r  
eiizs, Buenos Aires, 1918, págs. 27 SS.; sobre Arquitectura colonial en 



La T'ivienda Rziral en el Valle de Nono 39 

E l  techo de nuestra casa se torna así en expresión aca- 
bada de su arraigo regional. Su material está íntegramente for- 
mado por elementos que procura la zona, y su forma se adapta 
perfectamente a las  necesidades creadas por el clima; condicio- 
nes ambas que son decisivas para la construcción del techo de 
las viviendas naturales, tanto del continente como de Europa 40). 
Y desde este mismo punto de vista, pueden c~nsid~erarse  los 
techos en nuestro valle -") como intermedios entre los de las 
zonas de lluvias abmdantes y los de las regiones áridas del 
país. E n  las primeras, que abarcan el litoral, parte del nortr 
-incluso el "oasis" de Tucumán y Orán-, y una f ranja  en la 
región cordillerana y precordillerana en el oeste, que, partien- 
do desde la Gobernación del Neuquén llega hasta el extremo 
sur, "1 el techo, aunque de diferente material según los ele- 
mentos naturales disponibles o predominantes, cocserva en 
común la forma a dos aguas y una inciinación más pronunciada 
que la de nuestros ranchos. Por  el cortrario, en la zona árida 
del oesto y centro del país, se observa una inclinación más mo- 
derada y con mayor frecuencia que en Córdoba se utiliza el te- 
cho de tcr ta  y de una sola pendiente, en las viviendas, Existe, 
pues, una f ra rca  coincidencia entre la forma de construcción 
del techo y las condiciones climáticas que rigen en las diferen- 
tes zonas. 

Y más aún: t a m b i h  el material de techado, la paja, 
está íntimamente ligado a la forma del techo, de dos vertientes. 
E n  el Valle de Nono predomina, como hemos dicho, la vivien- 
da  con techo de dos pendientes, cubierto de paja, d$e relativa 
inclinación no superior a los noventa grados. Exactamente lo 

Salta ,  M. SOLÁ, Arqziitectzira en Salta, Buenos Aires, 1926, y sobi-e la 
arquitectura colonial en el país J. KRONFUSS, A~qziitectzi~a colo?~iaI en 

la Argentina, Córdoba, s. a. 
40) KRUGER H ~ y r  A 11, págs. 2 1  ss. y especialmente, las págs. 

44 y 70 SS. 

41) E n  el que las precipitaciones pluviales del año alcanzan entre 
600 y 700 mm.; KUHN, Geogq-afia, pág. 26; El réyinzen plzcviomét?ico de 

la República A?-gentina 1913-1937, ob. cit. 

42) Véase la  nota anterior. 



mismo ocurre en otras zonas de Córdoba, 43) donde al igual 
que en Nono, el techado de torta se emplea en techos de una 
sola pendiente 44) O en techos muy poco inclinados de dos ver- 
tientes 45). Sólo excepcionalmente encontramos la paja como 
material d,e techado en techos de una pendiente 4G). 

También en otras regiones del país, 47) el techo cubierto 
de material vegetal (paja o matas) está unido a la forma de 
dos pendientes, de inclinación igual a la nuestra o aun mayor, 
cuando las lluvias son abundantes 9. El barro o la torta, en 

43) APARICIO, Viv. cEe Cóvdoba, Iáms. XXIII,  a ,  b ;  XXV, b ;  
XXVII. a ;  XXVIII,  a ;  XXXI, a ,  b (con pendientes muy inclinadas); 
XXXIV: XXXV, a ;  XXXVII, a .  

44) Ibid., Iám. XXVII, b. 

45) Ibid., Iáms. XXIX, a, b ;  XXXII, a. 
46) Ibid., lám. XXVIII, b ("tipo poco frecuente", pero con incli- 

nación bastante pronunciada). 

47) Excepto en las  regiones boscosas del sud y norte, donde abun- 
d a  la  madera y escasea la  paja, y donde el techo se cubre con tejas  de 
madera o tablas o troncos cortados; compárense APARICIO, Viv. del Neu- 
qzcén, Iám. XXII  (San Martín de los Andes) ; Jahrbuclt 1929, entre las  
págs. 76 y 77 (Chaco) ; APARICIO, Viv. de Córdoba, lám. XCVIII, a (Re- 
conquista, Santa F e ) .  

48) E n  Tucumán (SANTAMARINA, Tafi, fig. 13) ,  San  Luis (Rev. 
Geogr. VIII, 93, 1941, figs. pAg. 3777, Mendoza ( C A ~ C L E U G H ,  Viajes, 
fig. 7 :  l a  antigua "posta del Desaguadero"; según apuntes del autor) ,  
Ju juy  (ARDISSONE, Viv. de Jztjzty, Iám. 1: en la zona agrícola de l a  Ca- 
pital, con techado de. pa ja  de quinchillo; ibid., pág. 358), en la  P u n a  
(ROHMEDER, A?-gentinien, 2" edic., fig. pág. 200: Valle de la  Poma, 4300 
m. de al tura;  Doctinzentos 1, láms. 1-IV: Yavi) de Atacama (Documen- 
tos 11 bis, láms. LXXIV, XCI, XCII) y de Salta (ibid., láms. IV, V, X, 
XI, XVII ) ,  el Chaco salteño (KUHN, Kz~lturgeographie, foto 28, l a  se- 
gunda casa situada a l a  derecha; de igual forma son los techos de l a  
selva chaqueña, t a r je ta  postal edit. G. Bourquin, núm. 7221, Buenos 
Aires, y de los chiriguanos de la  misma región, LEVENE, HZst. 1, pág. 
394), l a  Gobernación del Neuqu6n (APARICIO, Viv. del Neziqlién, Iáms. 
VII I ;  IX;  XII, a, b ;  XVII) ,  L a  Pampa (LOPEZ OSORNIO, Viv. en La 
Pampa, muchas Iáms.), Provincia de Buenos Aires (en el camino a 
Luján, según observaciones del autor, en 1938; compárense también el 
rancho criollo erigido en el jardín del Museo Colonial e Histórico de Lu- 
ján y VIGNATI rancho 'casa cuyo techo es  de  pa ja  y las paredes de bar ro  
y madera, de ladrillo o adobe), el litoral del P a r a n á  (APARICIO, Viv. d e  
Córdoba, láms. XCVIII, b ;  XCIX) y el San ta  F e  de 1750 (PAUCKE, Hacia. 
allá y para  acá, 1111, láms. CVIII, CXII-CXIV) y e n  Misiones ( J u h r b w h  
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cambio, se aplican sólo en techos planos o de muy escasa incli- 
nación, de una a dos pendientes, en las regiones secas y áridas 
del centro 49 y noroeste argentino, haciendo excepción de la 
zona de Humahuaca y de la Puna jujeña "0, donde la torta se 
usa también en la construcción de techos a dos aguas, de fuerte 
inclinación 

Deducimos de ello, que el techo de dos vertientes, de 
inclinación más o menos pronunciada y cubierto de paja, tan 
característico de la casa de nuestro valle, es también típico de 
la arcaica vivienda de vastas regiones del país, desde la época 
de la colonización hasta la actualidad 52). Y es, también, el te- 
cho original y auténtico de nuestra antigua vivienda criolla. 

1942, foto al  lado de la  pág. 113), como también en otros países sudame- 
ricanos, como el Paraguay (MOR~NIGO, fig. 3;  de igual forma son las  
casas de los paraguayos en Eldorado, Misiones: Jahrbueh 1938, foto 
al  lado de l a  pág. 128) y Honduras (Rev .  Geog?.. VIII, 93, lám pág. 365, del 
Valle de Comayagua). 

49) E n  Santiago del Estero (DI LULLO, Folklore, pág. 80: "Los 
techos son casi horizontales o con leve pendiente a dos aguas. Son grue- 
sos, pesados y se construyen..  . con, u n a  gruesa capa de 'torta' encima"; 
véase también APARICIO, V i v .  de Córdoba, Iáms. XCVI, a, b ;  XCVII, a; 
FRENGUELLI, Mcitorinles antropolóyicos, fig. 4, y Jah?-bzwh 1934, Iám. a l  
lado de l a  pág. 44), Catamarca (ARDISSONE, Instalación humana, Iáms. 
XXXIII, B ;  XXVIII ;  XXII) ,  L a  Rioja (APARICIO, V i v .  de L a  Rioja, 
con muchos ejemplos; ibid., pág. 430; Jal~~.bzrclz 1939, lám. pág. 85) ,  
Salta (Doc?!mentos 11 bis, láms. XXIX y XXI, de Yruya;  Jahrbuch 1932, 
Iám. pág. 87, del mismo pueblo), Ju juy  ( tar jeta  postal Foto K. 2647, 
Buenos Aires; ARDISSOKE, Viv .  de Jujzcy, Iám. VI, a ) ,  S u r  de Mendoza 
(KUHN, Kziltzcryeographie, foto 22) y Neuquén (APARICIO, V i v .  del Neu- 
quén, 1án1s. XVI, a ,  b)  . 

50) Véase ARDISSONE, V i v .  de Jztjziy, Iáms. VII, b; VIII, a, b; 
IX, a, b ;  XI  a, b; t a r je ta  postal Foto Kohlmann 2651, Buenos Aires. 

51) E n  esta zona alta y casi desierta, el techo a dos aguas con 
pronunciada inclinación protege l a  casa con mayor eficacia contra el  sol 
y los fríos invernales. L a  escasez de material vegetal en estas regiones 
obliga a contruir los techos con barro. 

52) Véase el material de comparación citado en las  notas ante- 
riores. Al igual que en Córdoba, l a  paja  usada p a r a  el  techado es  d e  
plantas silvestres, excepto en zonas exclusivamente agrícolas (Provin- 
cia de Buenos Aires),  donde los techos están cubiertos de chapas d e  
zinc o, como las paredes, de paja  de trigo, avena o lino, según el mate- 
rial disponible (comunicación verbal al autor) .  * 



El  techo de torta es ajeno a las características que predominan 
en la construcción de nuestra casa habitación, introducido, 
como parece, con otros elementos de construcción, " 3 )  de las 
regiones secas y semidesiertas de Santiago del Estero y del 
norceste argentino, ") zonas de difusión 'por excelencia' de 
este techado. E n  Córdoba, el techo inclinado a dos aguas y 
cubierto de paja, procedente, con seguridad, de la zona orien- 
tal del país, durante la época de la colonización, se sumó al 
techo plano, cubierto de paja y barro ( torta),  de origen norte- 
ño, que sólo se impuso en nuestro valle (y  otras regiones del 
oeste central; véase arriba) y sus regiones limítrofes en las 
construcciones de carácter transitorio y subsidiario jj) . 

Los recursos naturales existentes en nuestra región son 
iguaimente decisivos para la construcción de los m u r o s .  Ya 
hemos dicho (véase arriba) que el esqueleto de horcones está 
íntimamente ligado a la casa cuyos muros se componen de 
p a j a e m b a r r a d a (plancha VII, 11) ; paredes que por 
su estado precario son incapaces de sostener el techo. E l  proceso 
constructivo de estas paredes es  sencillo: entre los horcones 
de la armadura se disponen palos horizontales, de jarilla, etc., a 
una distancia de aproximadamente 35 cm. (lám. 4 A f )  jG). E n  
cada uno de estos ramos se colocan, partiendo del travesaño 

53) Compárese lo dicho sobre la  galería qae circunda la vivien- 
da en dos o más lados; cap. L a  galeria. También la tapia, cerca cons- 
truida de grandes adobones, de la que subsisten todavía restos en los 
alrededores de Nono (véase nuestro cap. Cercas) ,  es de procedencia nor- 
teña; APARICIO, Viv. de Córdoba, pág. 162. 

54) Con~párese la nota 49. 
55) También en los Pirineos y otros distritos ibéricos, el techo 

de dos pendientes, cubierto de paja (de centeno), constituye un elemento 
o r i i n a 1 de la vivienda popular. La estrecha relación que existe, en 
estas zonas, entre la forma del techo y su material, se evidencia con la 
misma claridad que en nuestro valle; KRUGER Hpyr A 11, págs. 23-46. 

56) Para más detalles, eonsúltese APARICIO, Viv. de Córdoba, Iáms. 
XLVI a LI. En la actualidad, estos palos se sustituyen con frecuencia 
por alambres tendidos en igual sentido (plancha XI, 1) .  En  la antigua 
vivienda de La Pampa se tendieron, con igual fin, guasquillas de cuero; 
en la actualidad, se utiliza, como en Córdoba, el alambre; L ~ P E Z  OSORNIO, 

b Viv. e n  L a  Pampa, págs. 52 s. 
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inferior en dirección hacia el techo, hileras de haces de paja, 
embarrados con anterioridad en el pozo de barro ji). Una vez 
terminada la colocación de haces, el muro se revoca en su parte 
interior (y a veces también exterior) con una capa de barro 
puro o entremezclado con gramilla, paja picada o bosta de ca- 
ballo, a fin de que no se agriete por efecto de la sequedad. 

Al igual que en el Valle de Nono, también en otras re- 
giones del país el mliro de paja embarrada o de otros materia- 
les vegetales de similar consistencia precaria está unido siem- 
pre a la armadura de horcones de nuestro tipo jS). 

57) APARICIO, Viv. de Gí~.doba, Iám. XLVII. 
58) Comparando las diferentes variantes de paredes vegetales d e  

esta índole, esistentes en el país, observamos que l a  construcción cordo- 
besa (con ramas horizontales y haces de pa ja )  y a  representa un  grado 
evolutivo bastante progresista. Su  forma más elemental l a  encontramos, sin 
duda, en la  pared formada por un "simple amontonamiento de ramas so- 
bre un precario esqueleto de palos", de las 'viviendas de ramas' del Neu. 
quén (APARICIO, Viv. del Nez~qztén, pág. 293) y de Mendoza (MÉTRAUX, 
Contribution, fig. 2 ) ,  técnica que en nuestra región se aplica aún  a las  
construcciones d e  menor importancia (gallineros, etc.) y que indudable- 
mente, tiene su  modelo en las chozas indígenas del país (compárense 
KUHN, I iul tu~yeographie,  figs. 5, 15, 16; Levene, Hist. 1, passim). L a  
segunda etapa de esta evolución la  forman las  paredes construí'das d e  
material vegetal duro (ramas, arbustos, cañas, etc.), entrelazado firme- 
mente entre ramos, guasquillas o alambres tendidos horizontalmente, l a s  
que encontramos aún  hoy en las viviendas o edificios secundarios de Ju juy  
(ramas;  ARDISSONE, T'iv. de Jz~ jz~y ,  1áni. 11; ibíd., págs. 358, 360), L a  
Rioja (ramas, APARICIO, Viv. de Lu Rioja, lám. 1 ;  CARRIZO, Canc. pop. 
La Rioja 11, láni. 257 [?1), Santiago del Estero (arbustos; DI LULLO, Folk- 
lore, pág. 80), Mendoza (arbustos; KUHN, Kulturgeograpltie, fig. 22; 
MÉTRAUX, Contribz~tion, fig. 2 ;  fotografías del autor)  y Pan Luis (ramas,  
arbustos; según observaciones del autor) ,  del Neuquén (matas  de oli- 
villo, etc. ; en las primitivas viviendas semisubterráneas, benditos y ca- 
sas  de vivir; APARICIO, %v. del Neuquén, láms. V, a ,  b ;  VI, XI, a),  d e  
la Pampa (paredes "en parte de faginas compuestas de ramas y cu- 
biertas de barro"; BURMEISTER, Viaje 1, pág. 135; si fa l tan adobes o 
ladrillos, el albañil "coloca fagina"; ibíd., pág. 456) y de Corrientes 
( L ~ P E Z  OSORNIO, Viv. en L a  Pampa, plancha XXI) .  E n  Tucumán s e  

emplea a veces el quinchado de cañas (Bundeskalende~ 1928, láni. entre 
las págs. 48 y 49), mientras que en Ent re  Ríos y Misiones son típicas 
las  viviendas construídas de paja  entrelazada entre palos horizontales 
(APARICIO, Viv. de Córdoba, láms. XCVIII S; fotografía en L a  Prensa, 



Con cierta frecuencia, los muros de nuestras casas tam- 
bién se construyen de p i e d r a S ,  especialmente en lugares 
de regular altura expuestos al frío (alrededores de  Mina Cla- 
vero; Iám. 3 A) "9) o en las cercanías del lecho de un río (cnñn- 
clas), donde abundan los rodados y piedras (planchas IV, 3;  
VII, 2 ;  VI, 2, 3 - lám. 2 A) .  Las piedras superpuestas de esta 

4 de marzo de 1945; tar jeta  postal Editorial Artística, núm. 1517, Buz- 
nos Aires; Jah,rbzcch 1942, a l  lado de la  pág. 113; véase también l a  casa 
erigida sobre palos, del delta del Paraná,  en ROHMEDER, Argentinie~r, 
2" edic., lám. pág. 150). L a  técnica de construcción con h a c  e S de 
pa ja  blanda se restringe, en cambio, a una zona bastante limitada. Cabe 
destacar, que los haces del rancho cordobBs se. colocan de una  manera 
distinta y más sencilla (APARICIO, Viv.  de Có9-doba, láms. XLVIII  SS.) 
que los de otras regiones, donde siempre forman una especie de "cho- 
rizo" retorcido; compárense, para  la  Provincia de Buenos Aires y L a  
Pampa, SAUBIDET, fig. pág. 324; LÓPEZ OSORNIO, Viv.  en La  Pampri, 
fig. 44;  TISCORNIA, Mart i i~  Fie?.i90 comentado, pág. 469 (cho?-ixos) ; p a r a  
Mendoza METRAUX, Conti-ibr~tion, págs. 25 SS. CARRIZO, C m c .  pop. La  
Rioja 11, lám. pág. 257 y nota 62a atribuye a esta técnica una  difusión 
más amp!ia (Córdoba, Catainarca, L a  Ri.oja, Tucumán, Sal ta  y Buenos 
Aires).  Según informaciones facilitadas por ,P. Buhmann, Mendoza, 
existe e n  la  Provincia de Buenos Aires, una tercera técnica, relativa- 
mente moderna, conocida en esa región por el nombre de pared fraw 
ccsa: se tienden en una misma al tura  d o S alambres paralelos de hor- 
cón a horcór. (lám. 4 C, a ,  b), entre los cuales se aprietan ;os haces cie 

pa ja  (de trigo, avena o lino) bien embarrados, e n  forma d e  bolas. h 
distancia entre cada hilera de bolas es, aproximadamente, de 25 cms. 
(se t ra ta  evidentemente, de los bollos de pa ja  y barro que menciona 
SAUBIDET, art.  embawar).  Por  consiguiente, estas paredes son más com- 
pactas y resistentes que las  que están construídas de chorizos (SAUBIDET, 
fig. pág. 324) o, como en nuestro valle, de simples haces de paja  (APA- 
RICIO, Viv .  de Córdoba, lánis. XLVIII  SS.), que se colocan. alrededor 
de un S o 1 o alambre, en una distancia de 85 a 45 cms. L a  denomina- 
ción de pared fi-ancesa no resulta clara porque en Francia, esta tec- 
nica es  desconocida (cf. DEIVIAXGFBN, AG XXIX y XXXVI; KRUGER 
Hpyr A) .  El  mismo término existe en Nono; véase abajo, en la  tel- 
minología. 

59) Casas construídas de piedra se encuentran, con mayor fre-  
cuencia, en las regiones al tas  de l a  Sierra  Grande (Pampa dr? Achala). 
E s  la construcción típica de las zonas cordilleranas y montañosas del 
país, desde el Neuquén (APARICIO, Viv.  del Neuqzcén, pág. 295; tipo no 
muy frecuente),  hasta  Mendoza (en los alrededores de Tunuyán y Po- 
trerillos; según observaciones del autor) ,  L a  Rioja (APARICIO, Viv.  de 
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clase de muros conservan su forma natural o están talladas, 
pero siempre se unen entre sí por mortero de barro. Cuando 
la estabilidad de los muros de piedra resulta problemática, el 
techo no se apoya en ellos sino en una armadura de igual es- 
tructura a la de los ranchos cor? muros de paja embarrada 
(planchas IV, 3 y VII, 2).  

El material de mayor aplicación en la coilstrucciói~ Ae 
mwos es e1 a d o b e ,  elaborado por el propietario y cons- 
tructor en e! mismo lugar en que se erige su vivirnda "1. Al 
igual que los ranchos de piedra, las casas coilstruídas de ad0b.r 
rio poseen, en general, armadura (planchas V, 2, 3, y VII, 3) G1). 
Sus muros están erigidos sobre un fundamento de piedras 
Los de los frentes (y a \reces también ics de los mojinetes) casi 
siempre están revocados de barro y blanqueados con cal. 

El rancho de adobe es generalmente, un tipo de expan- 
sión horizontal muy evolucionado, provisto siempre de galería, 
cuyo alero sostienen columnas de mampostería del mismo ma- 
terial. Por otra parte, el adobe se aplica indistintamente en las 
construcciones de los pueblos (Nono, plancha 111, 2 ;  Mina Cla- 
vero, etc.) G 2 ) .  Ambos hechos confirman, pues, el supuesto de 
que la vivienda rural de nuestra región construída con muros 
de adobe, es de procedencia u r b a n a ,  constituyendo una 
técnica de construcción relativamente moderna, que s:lstituye 
en grado siempre creciente el muro de paja embarrada que 
día a día pierde su prestigio y que hoy se observa casi rxclusi- 
vamente en los edificios secundarios, como la casa cocina y la 
ramada. Y lo que vale para nuestro valle, puede generalizarse 

L a  Rioja, pág. 431 y lám. 1, b: tipo excepcional), Santiago del Estero 
DI LuLW, Folk lo~e .  pág. 80: e n  las s ierras) ,  Tucumán (SANTAMARINA, 
Tafi,  pág. 35; según fotografías de G .  Rohmeder, Tucun~án)  y J u j u y  
(ARDISSONE, Viv .  de Jujzcy, págs. 364 SS.: en la  Qaebrada de Humahusia) .  

60) APARICIQ, V i v .  de Có~.doBa, págs. 112 SS. 

61) Como en las  zonas áridas de todo el país, donde se conoce 
l a  pared de adobe; compárese nuestra bibliografía. 

62) Huelga decir que en la  actualidad, el ladrillo y la  te ja  con- 
quistan paulatinamente las aldeas y hasta el campo, cuyas construc- 
ciones están por perder, por ende, el carácter "natural" propio de !a 
ant igua vivienda. 



para casi todo el país: donde existe el adobe, se ha  difundido 
desde los centros urbanos, poblaciones y grandes estancias 
y se ha  impuesto definitivamente en la edificación rural;  pro- 
ceso que hoy comienza a repetirse en  el Valle de Nono, como 
hemos señalado, con las construcciones de ladrillo. 

E n  la construcción de las paredes destacam.os, final- 
mente, la frecuente aplicación de material h e t e  r o g é n .? o .  
especialmente en las dependencias. Así, los muros de la vivienda 
de la plancha IV, 3 están construídos en parte de piedras y e n  
parte de adobes y los de la habitación 2 de la lámina 2 A (plan- 
cha VI, 2, 3) de caña, paja embarrada y piedra. Los de la ra- 
mada de la lámina 7 C se componen de piedras, adobes y cañas, 
hr los de la cocina de la plancha X, 3 de paja embarrada, piedras 
y adcbes. E s  en estas corstrucciones secundarias donde se en- 
cuentran también muros formados por materiales en desuso 
en las viviendas propiamente dichas, como el "palo a pique". 
troncos o gruesos palos yuxtapuestos en  dirección vertical (plan- 
chas X, 1; XII, 3 ) ,  O - ' )  hecho explicable por una eas-la1 abun- 
tlancia local del material ccrrespondirnte o, en un sentido ne- 

63) Ap.4~1~10, Tíiv. de Cóvdoba, pág. 96, escribe: "Los ranchos 
que escienden a la  condiciin de vivienda urbana son sieinpie de adobe. 
Con este material se opera un tránsito insensible hacia l a  casa franca- 
mente ciudadana". Lo mismo ocurre en otras  re.giones del país, como p. 
ej. en Mendoza, donde, según mis cbservaciones, el rancho de jarilla 
(u otros arbustos) embarrada está sustituído en amplias zonas por l a  
casa de adobe, en la  que al  rnismo tiempo se observa otro nuevo ele- 
mento de franca procedencia urbana:  l a  chimenea (cf. cap. Lcc casa 
c ~ c i n a ) .  TambiSn en L a  Rioja, "el aci.obe es el material cle lujo de la 
vivienda campesina" (APARICIO, Viv, de L n  Rioja, pág. 431),  y en 
Neucluén, donde los adobes "parecen ser importados de regiones veci- 
nas", se los reserva "para instalaciones de alguna importancia o p a r a  l a  
edificación dentro de los predios urbanos" (APARICIO, T'iv. del Neuqzcér,, 

pág. 296). E l  adobe es un material de construcción de procedencia ibérica. 
Sobre su difusión en el Sur  de Esparia y el problema de s u  origen pre- 
hispánico compárese THEDE, Albztfe~n, pág. 232. 

64) Esta  pared sólo se emplea excepcionalmente en nuestra re- 
gión. Su  zona de difusión es, ante  todo, Santiago del Estero (DI LULLO, 
Folklore, pág. 80; APARICIO, VZv. de Có?.doba, lám. XCVI; desde f ines  
del siglo XVIII  se conoce también entre los chiriguanos del C h a c o  véasr 
PAI,AVECINO, Cztlt?rras abo?.igcizes, pág. 304),  L a  Rioja (APARICIO, Viv. 
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gativo, por la ausencia de causas que exigen una construcción 
de mayor solidez y perfección. 

La pared de paja embarrada: 1. paré de páxa embarráda, 
. . .de páxe : mbarrá:, . . .de páxembarrá : ; kom páxa embarráo 
(COI) 01 r= "con paja, (con) embarrado". Compárese a ~ r i b a ,  en 
techo. E n  Cuba, enzbarraj* significa, también, 'aplicar la mezcla 
de barro o tierra preparada con paja. . . u otra cosa semejante 
para cubrir la armazón de la pared rústica' (Pichardo) ; com- 
párese Granada embosta~. 2. paré fransésa; Los Algarrobos. 
Véase la nota 58. S.egovia, ~ r t .  chorizo 'haz de paja revolcado- 
en el barro y que sirve! para hacer la pared francesa dq, = un ran- 
cho'. A pesar de la existencia de este término en 21 Valle de 
Nono, no he rodido observar 113 técnica correspondiente (véase 
nuestra nota). Los palos horizontales de esta pared: Iárgero. 
Dcrnheim, Telaq*es, pág. 19. 

El m:iro de adobe: múrs da adóbe. Krüger HPyr A. 1, 
pág. 115; ibid., A 11, pág. 3 adbbas, aldbba, ccdoves; Thede, Al- 
bufera VI, pág. 232. Lokotsch 2083, Steiger 150 < árabe TUB. 

El molde en el cual se forman los adobes (Aparicio, 
Viv. de Cirdoba, lám. LII a) : m6de korta:dóh; adobhra. 
Verbo : kortár adóbe. Aparicio, Viv. de Córdoba, pág. 113 cortar. 

Una hilera de adobes del muro: una kamáda deadóbe = 
'camada'. 

La pared de cañas o ramas, de la ramada: kín'cha de  
rráma, . . . de  kán'a. Di Lullo, Folklore, pág. 80 quinchas de  

sunchos 'haces arbustivos prensados entre dos varas horizon- 
tales que se tienden de horcón a horcón'. Segovia quincha, con 
inás acepciones en la  América del Sud. Malaret, Americcmis- 
mos, quincha ~m~mer ' id .  'tejido o tmma de juncos, cañas, vari- 

de La Rioja, pág. 431 y Iám. 111: en los Llanos) y el sur  de la  República 
(p. ej. el Territorio de Santa Cruz; tarjeta postal Kohlmann, núm. 240, 
Buenos Aires: Puesto del Ventisquero). TainbiSn en el sur  de La  Pampa, 
la  pared de palo a pique fué "una de las formas de ampara* al rancho 
de la  violencia del viento.. . y tal vez la más apropiada y general" (L6- 
PEZ OSORNIO, Viv. en La Pampa, pág. 6 8 ) .  E n  Cuyo, la  construcción de 
palo a pique se usa, a veces, en dependencias de la  vivienda (en los Lla- 
nos ,en el limite de las Provincias de La Rioja, San Luis y San Juan; 
Jahrbuch 1939, al lado de la  pág. 89) .  



Ilas, etc. que suele recubrirse de barro y aun de cemento, con 
que se afianza una construcción. Empléase en los techos de los 
ranchos, en la armazón de sus paredes, en cercas, etc. Es  el 
"encañado" español' (Acad.) . Cuervo quinchn, qzienchu 'cerca', 
En  Chile, 'pared hecha de cañas, varillas u otra materia seme- 
jante que suele recubrirse de barro y se emplea en cercas, cho- 
zas, corrales, etc.' (Medina) . E n  el Uruguay qztinche 'quincha 
o encañado' (Malaret, Ame~icanismos) . Lizondo qiii?zcha < 
quichua KHINCHA. 

La pared de palos de algarrobo yuxtapuestos (palo a 
pique) : trin'chéra de pálo. La misma voz trinschéra significa 
en Los Algarrobos, 'cerca de palo a pique, que rodea par-. 
1.e del patio de una propiedad' (Iám. 2 B, entre vivienda y 
casa cocina,). En cuanto a la acepción de este término compá- 
rense Ramos Duarte mexic. trinchel-a 'valla o vallado'; Cuervo 
trinchera 'significó primeramente fose ...; pero como con la tie- 
r r a  que se saca del foso o zanja se forma al lado un vallado o 
parapeto, aqctella voz ha llegado a este sentido. Por igual causa 
en el Ecuador se toma xanju por cerca (!) o vallado'; Nalaret, 
Americcinismos, colomb. trincho 'parapeto, defensa'. 

Accesorio importante de la vivienda campesina es la 
g a 1 e r í a ,  la que, salvo en los ranchos de estructura arcai- 
ca de una sola pieza o de miserable construcción, se encuentra 
en el frente principal de toda casa. Su alero siempre constitu- 
ye la prolongación de una de las pendientes del techo y está 
sostenido por horcones naturales (plancha V, 1) G") o palos 
labrados. Como se observa en la lámina 6 A, estos pilares po- 
seen, en su parte superior, una horqueta labrada, al igual que 
las columnas de madera de las antiguas galerías santiagueñas 

65) Esos horcones son los arcaicos pilares de las galerías de vas. 
tas zonas argentinas; véase nuestra bibliografía. Horcones iguales sos- 
tienen el techo del balcón de antiguas viviendas de Francia; DORNHEIM, 
Ardéche X, Abb. 5 1. 
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(6 C) ") y tucumanas (6 B) "), o terminan -en simples reba- 
jos (6 A) en que se emplaza la viga horizontal, procedimiento 
arquitectónico que constituye el primer paso hacia las colum- 
nas artísticamente talladas de otras regiones serranas de Cór- 
doba G8). En las casas de adobe y de mayor amplitud, los pi- 
lotes d.e madera están sustituídos por gruesos pilares de adobe 
.revocados, de forma cuadrada o redonda (Iám. 6 D, E ;  plan- 
cha V, 2, 3). A menudo, suelen tener base (láms. 3 A;  6 D, E ; 
-pl.ancha V, 3) ,  y a veces, también un sencillo capitel (plancha 
V, 3) .  Entre las bases de los horcones o columnas se encuentra 
generalmente una hilera de piedras o rodados (láms. 3 A;  6 D ;  
plancha V, 1, 2) 09) o una especie de pequeño parapeto de 
mampostería (plancha V, 3) ,  que otorga a la galería un am- 
biente cerrado y que la defi,ende contra la penetración del pol- 
-vo y del agua depositada por las lluvias en el patio. 

La galería: korredór. Aparicio, Viv. de CórcZoba, pág. 
8 5  corredor. En  Cuba (Pichardo), como en Sanabria (Krüger 
GK, pág. 80) corredor d.esigna el balcón delante de la casa; 
e n  Madeira, corridore es el 'techo de la galería' (Brüdt, Ma- 
deira, pág. 78). Acad. corredor, 8a acepción. En  Nono, el tér- 
mino galem'a es moderno. 

El techo de la galería o la parte del techo que sobresale 
e n  las costaneras de la casa (sin galería) : aléro. En el Sur de 
Buenos Aires alero 'parte saliente del. techo' (Saubidet). ¿Voz 
usual en toda la Argentina? Acad. Krüger HPyr A 11, pág. 82 
aleras, etc. 'Dachvorsprung'. REW, F E W  ALA. En el Valle de 
Nono, aléro es, también, la 'pequeña tabla horizontal coloca- 

66) ,Según una fotografía aparecida en el folleto "Santiclgo de¿ 
Estero,  tierra de promisión", 'publicado por la  Dirección Provincial de Tu- 
rismo de Santiago del Estero, Buenos Aires, 1941. Se observa que estos 
postes primitivos han sido sustituídos en parte por columnas que poseen 
u n  rústico capitel, una forma usual también en las antiguas casas cam- 
pestres y urbanas de Mendoza (según observaciones del autor). 

67) Según una fotografía de G. Rohmeder, Tucumán. 
68) Compárese APARICIO, Viv .  de Córdoba, figs. 34-37. 
69) Como en La  Rioja (APARICIO, Viv .  de La Rioja, láms. 1, a ;  

'VI, a, b,), en Mendoza (según' observaciolies del autor) y, seguramente 
Sambién en otras regiones del noroeste argentino. 



da debajo del agujero de la colmena que sirve de entrada'; cf- 
cap. Colmenas, en la 2a parte de este trabajo. 

Los pilotes de madera de la galería: orkbnes; véase arri-  
ba, en la terminología de la armadura del rancho. 

Lss columnas de mampostería: pilár, plur. piláre = 

esp. pilar (es). 
La base del pilar (Iám. 6 D, E) : mésa; plur. mésa de l a s  

pi'áre. 
La hilera de piedras entre los horcones o pilares de l a  

galería (planchas V, 1 - 3;  Iáms. 3 A, 6 D) : kordbn. Dornheim, 
A p e ~ o s  de cultivo, pág. 37 y nota 2. Garzón corción 'orilla exte- 
rior de la vereda, que generalmente consiste en piedras o la- 
drillos colocados en  línea y de canto"; Segovia cordón, 'hablando 
de la acera, su remate externo, formado de piedras o ladrillos 
puestos de canto; Malaret, Americanismos, col-dón. Dicc. cordón 
'en la Fortificación es lo mislmo que Línea de circunvala- 
ción, 6 especie de blóqueo, 6 modo de cerrar algúna Plaza para 
sitiarla'. E n  Chile, c o ~ d ó n  (de cerros) es  la 'serie o cadena d e  
cerros más o mencs alta y prolongada' (Román, Medina), acep- 
ción conocida también en el Valle de Nono. 

La viga horizontal que soporta el alero de la galería: 
Irostanéra; véase arriba, la terminología del esqueleto del: 
rancho. 

E n  las viviendas rudimentarias que carecen de galería, 
cumple con las funciones de ésta -resguardo contra el sol y 
la Iluvia- una r a m a d a ,  adosada en uno de los mojinetes 
de la casa (Iám. 1 B).  Se t ra ta  de una construcción primitiva, 
compuesta de algunos horcones y un techo plano de una pen- 
diente, cubierto de ramas, torta de barro o, raras veces, con 
paja. Está abierta siempre hacia el frente, y a menudo tam-- 
bi6n hacia los otros lados. Algunas poseen uno o dos muros, 
generalmente ríisticamente erigidos de arbustos, cañas, p a j a  
embarrada, adobes o piedras secas. Estos muros de piedra, 
construídos en seca, se llaman : pírka. Compárese Aparicio, Viv, 
de Córdoba, pág. 130 "corrales de pirca". Malaret, America- 
nismos, pirca; Lizondo pircc~ 'voz usual en las regiones serra- 
nas de Tafí y de algún otro departamento.. . pared baja de 
piedras sin labrar puestas libremente unas sobre otras. Con 
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estas paredes se hace en nuestras montañas cercas y corrales, 
cuando no casitas (!) rústicas. Sobre la difusiófi de esta voz 
e n  Sudamérica véase ibid. < quichua PIRQA 'pared, mura- 
lla'. Ramadas de formas similares sirven frecuentemente de 
.depósito para los apercs de labranza o productos de cosecha 
(Iáms. 7 A, C) .  De menor amplitud y formada por un simple 

:amontonamiento de ramas sobre un esqueleto de palos, la ra- 
mada sirve de chiquero o de gallinero. E l  dormidero de aves 
representado en la plancha XII, 3 es una ramada con paredes 
d e  palo a pique (trinchera; véase arriba),  similares a las de la 
cocina de la plancha X, 1. Los nidos de aves que a veces se 
encuentran en las cercanías del rancho, se componen de piedras 
o algunos adobes (plancha XII, 4) cubiertos con ramas, sobre 
las cuales se observa un pequeño techo de paja construído a la 
técnica aplicada en la construcción del techo de la vivienda 70). 

E n  las casas de construcción precaria, la galería o la 
ramada están sustituídas a veces por un simplge parral situado 
delante de la puerta. Este p a r a 1 se denomina: kátre; 
snkatrao de bín'a. Río-Achával 11, pág. 93 encatrado 'sobre hor- 
cones plantados cada cinco o seis metros en  hileras separadas 
por la misma distancia, se dispone un encatrado de madera 
sobre el cual, al crecer, extiéndense las plantas'. Segovia enca- 
frado 'andamio alto, formado de varas cruzadas, que sirvv para 
que  algo descanse sobre él'. Para  Chile, véanse Román encatra- 
40 'armazón en figura de catre. E n  algunos casos equivale al 
andamio castellano, en otros al tablado, y en otros a una sim- 
ple armazón cuadrangular, formada de palos hincados en la 
t ier ra  y sobre las cuales se arma con palos o tablas un super- 
ficie plana'; Mcdina encat?*ado, en el sentido de nuestra ma- 
roma (véase abajo). Malaret, Arne~icc~nismos, argent., chil. 
-encatrc~do 'armazón sobre postes, para colocar en ella frutos 
u ctras ccsas'. Garzón catre = jangach 'balsa de troncos'. E n  
Nono, katresito es el 'soporte de ramas de la misma forma, pe- 
r o  más pequeño, de las colmenas'; compárese el cap. correspon- 

70) Compárense los nidos construídos exclusivamectz con piedras, 
e n  APARICIO, Viv. de Cót-cEoba, Iám. LXXIV, b. 



diente. Forma postverbal, derivada de kátre 'cama', en Nono; 
compárese enxarriyáo < jum'lla (arriba),  embarráo < barro 
(arriba). Se compone de algunos horcones -0rk6ne (plur. ; véa- 
se a r r i b a ) ,  que terminan en horquetas, sobre las cuales des- 
cansan palos largos -1argéros; véase arriba y Aparicio, Viv, 
de Córdoba, pág. 110 largueros del esqueleto de la pared d e  
paja embarrada. Dornheim, Aperos de cultivo, pág. 45; Dorc- 
heim, Telares cordobeses- unidos entre sí por delgadas ra -  
mas: íl) atrabesám'~~.  Donnheim, Aperos de ctdtivo, pág. 45; 
Saubidet atrabesaña 7 2 ) .  

Un dispositivo de igual forma, pero de dimensiones mu- 
cho más reducidas (1,30 m. de altura) se erige frecuentemente 
en el patio o las cercanías de la vivienda (Iám. ZB), para sos- 
tener los zarzos de caña (plancha IV, 3) en los que se desecan 
los higos, duraznos, uvas y otras frutas i3). Esta  pasera sv 
llama : maróma, Gompárese la marbma 'para guardar zarzos', 
en el interior de la ramada; cap. Utensilios de la ramada, en 
la continuación de este trabajo. E n  Sudamérica, nmro?na tie- 
ne el sentido de 'cuerda tensa de los volatines o volatineros' 
(Segovia; Garzón art. w o n z e r o ;  Malaret, Americnn3mo.s: 
'función de volatines' ; Avellaneda 'lo que columpio del Dice.'), 

71) De igual construcción primitiva son los parales de las arcai- 
cas viviendas cuyanas de Mendoza y San Juan (según observaciones del' 
autor). 

72) Las uvas que se cosechan en estos parales se comen frescas 
o se desecan en los zarzos. En  los alrededores de Los Pozos hay grandes. 
viñas, cuya cosecha se transforma en vino en una bodega moderna, e n  
Villa Dolores (vinos Champaquí). Sobre el antiguo método de elabora- 
ción del vino compárese Rfo ACH~VAL 11, págs. 95 SS.: "Los racimos.. . 
se recogen en canastos de mimbre de 10 a 15 kilogramos de capacidad.. . 
La uva es vaciada en tinas donde se pisa con los pies, trasvasándose luege 
a bordaleses abiertas, para su fermentación.. ." Este método se prac- 
tica aun entre algunos propietarios de pequeñas viñas de la Provincia de 
Mendoza (comunicítción al autor) y es de procedencia europea; para Ita- 
lia véase SCHEUERMEIER, fotos 287 SS., para España y otros países me- 
diterráneos KRUGER H ~ y r  C 11, págs. 446 SS. 

73) De idéntica forma son los correspondientes dispositivos usua- 
les en los Abruzzos, Italia, en que se desecan lo higos: "Ein waagrechtes 
Rutengeflecht auf Holzgabeln"; SCHEUERMEIER, fato 102. 
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en Santo Domingo nzayomas 'juegos gimnásticos' (término ma- 
rino; Henríqwez Ureña). En  el Sur de la Provincia de Buenos 
Aires, maroma es un 'travesaño de madera, so,ga o alambres 
en forma de rienda que une, sostiene entre sí las extremidades 
de los postes de la puerta de un corral' (Saubidet, con lám., 
ióúl., pág. 235). Acacl. nzaromn 'cuerda gruesa de esparto o 
cáñamo'. 

Los zarzos: sárso. Acud. zurzo. 

Cada pieza del rancho posee su propia e n t r a d a 

(Iáms. 1 y 2).  Situada en la fachada del frente, casi siempre 
prescinde de puerta. Es  una abertura relativamente baja cir- 
cundada por un rústico marco de palos, en general no labrados. 
Delante del umbral, igualmente de madera, se colocan a menu- 
do una o dos piedras o lajas chatas y alargadas, que forman una 
especie de escalón d.e acceso (lám. 8 A) 74). Cuando hay una 
puerta, ésta se compone de tablones dispuestos verticalmente 
y unidos entre sí por travesaños '9). 

La finalidad de las pocas ,v e n t a n a S de las que 
dispone a veces el rancho 76) no consiste en dar libre entrada 
al aire y a la luz en la pieza, puesto que gran parte de la vida 
del campesino transcurre a la intemperie. Su función esencia1 
es la de una abertura que permite observar el camino de ac- 
ceso a la casa y las gentes que por él se acercan, función que se 
refleja acertadamente en su designación mirador (véase aba- 
jo). Por consiguiente, se encuentra ubicada con preferencia 
en el muro que mira hacia el camino ; y no debe extrañar, pues, 
su reducido tamaño y su forma primitiva, desprovista de todo 
artificio de carpintería. Es un simple vano de forma irregu- 
lar dejado en el tejido de paja de la pared (planchas VII, 1; 

74) También en Salta (Valle Calchaquí); CONSTANZ~, Antropa- 

logia calchaqui, lám. IV, 2. 

75) Véanse más detalles en APARICIO, Viv. de Córdoba, fig. 38. ' 

76) La  escasez o ausencia de ventanas es común al rancho de 
todo e! país. Nuestra bibliografía presenta innumerables ejemplos que 
confirman este hecho. 



XI, 1) 7 7 ) ,  O una pequeñísima abertura de forma triang:llar o 
cuadrada (lárn. 8 B; plancha VII, 2, 3 ) ,  creada por u'na dis- 
posición adecuada de las piedras o adobes circundantes, la que 
se  tapa a veces con alguna tabla (plancha VII, 3 ) ,  para prote- 
ger el interior de los fríos invernales A más de estos mi- 

radores existen en algunas casas o depósitos de sólida cons- 
trucción verdaderas ventanas, de mayor tamaño y de forma 
rectangular, las que poseen un marco de madera y una reja de 
barrotes (lám. 8 C) d,el mismo material ' O ) .  En los depósitos, 
estas ventanas sirven para la renovación del aire, evitando así 
que se descompongan los cereales y las mercaderías almacenadas. 

La entrada : pwérta. El marco de la puerta : márko; árko. 
El dintel (?)  : muchéta. Garzón, Malaret, American&- 

mos, argent. mzi.chetu 'cada una d,e las dos piezas laterales y 
verticales que forman los dos lados de las puertas y rectanas 
y sostienen el dintel de ellas'. Segovia mochetu 'jamba'. .Mari- 
nigo musheta 'en una pared,, la parte adyacente al marco de u,na 
-puerta o ventana'. Dicc. mochéta 'el remate de las colúmnas 
y machos de las eornísas, en que cifirman, y desde dcnd,e arran- 
.can los arcos y bóvedas'. Acad., arts. telnr, nzocheta, mocho, 
"rebajo en el marco de las puertas y ventanas, donde encaja el 
renvalso; parte del espesor del vano de una puerta o ventana, 
más próxima al paramento exterior d.e la pared y que está con 
él a escuadra'. Compárese REW 5793 MUTT. 

El umbral: urnbrál. La laja delante del umbral (lárn. 8 
A) : (pjédra de) s á p ~ .  Para esta animalización popular com- 
párense, en la toponimia regional de Nono, Sierra Piedra de 
Sapo (Prilutzky - Corti, ob. cit., pág. 11) ; Garzón, Malaret, 

77) De igual construcción rudimentaria son las aberturas prac- 
ticadas en la  quincha de la  pared, del rancho riojano; APARICIO, Viv. de 

La Rloja, láms. Va, b. 
78) Aberturas iguales de las antiguas viviendas espaiiolas véan- 

se en KRUGER H ~ y r  A 1 (fotografías), A 11, Iám. 1 a ;  ibid., págs. 10 SS. 

79) Similar es la  ventana en APARICIO, Viv. de Cón-loba, lám. LV, 
b, más artística la  de Tafí, Tucumán (SANTAMARINA, T u f i ,  fig. 12) : 
rejas torneadas de madera de algarrobo. Una ventana con rejas de ma- . - 

dera de un establo pirenaico, muy parecida a la  nuestra, véase en  KRU- 
GER Hpyr A 11, lám. 1 b. 
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Americanismos, piedra de sapo 'mica', en la Argentina. Parece 
que, en ia Argentina, esta vcz tiene también el sentido de 'pie- 
dra  chata'; compárese Serrano, Comechingones, leyenda fig. 
núm. 36 'placa colgante hecha en piedra smpo'. 

La ventana: bentána. La pequeña ventana (lám. 8 B, 
plancha VII, 1, 3)  : miradbr. = esp. mirador '1laman.se tam- 
bien assi cierta especie de balcónes, cubiertos con su tejadillo, 
y rodeados de vidrieras, que suele haber en las casas, para mi- 
r a r  lo que se quiere, sin padecer la molestia de los temporáles'; 
Dicc. La palabra corresponde, semánticamente, al esp. moder- 
no miradero, Acad., 2a acep.; esp. mirador 'Erker, Warte, Zin- 
ne', REW 5603 MIRARE. 

En  cuanto a la terminología de las demás construccio- 
nes accesorias (horno, pozo, colmenas, cercas, etc.) véase la 
continuación de este trabajo. 

POSICION ERGOLOGICA DEL RANCHO 

E n  otra oportunidad ya liemos destacado que la ci- 
vilizaciQn material dmel distrito de Nono no constituye una rea- 
lidad aislada sino que, por el con,trario, está íntimamente vin- 
culada con la del país y gran parte del continente; vinculación 
que se explica por el común destino histórico-cultural de los 
paises sudamericanos, ,especialmente desde la época de la colo- 
nización. Geográficamente, Córdoba se encuentra en aquel pun- 
t o  d,el país, en que convergen los diferentes caminos seguidos 
por las coi-rientes conquistadoras que descubrier0.n y coloniza- 
ron nuestra Provincia: las del norte y del sudoeste y la del Río 
de la Plata Y no hay duda de que .estas expediciones, como 
asimismo las colonizaciones posteriores, trajeron consigo los 
elementos folklóricos de su suelo natal como también aquellos 
aspectos de la estructnra ergológica de las regiones colindan- 
tes, que fué menester adoptar por imposición de las necesida- 

80j DORNHEIM, Apevos de cultivo, pág. 25. 
91) Compárese el resumen sobre las corrientes descubridoras e n  

el territorio cordobés, durante el siglo XVI, en SERRANO, Comech.ingones, 

cap. 11. 



des surgidas en el nuevo medio ambiente geográfico. Lo que l a  
historia ya h a  dilucidado $*), confirman ahora los hechos folk- 
ló r i co~  de nuestra región: influencias múltiples se entremw- 
claron en  el afianzamiento definitivo de la  civilización material 
de Córdoba, y muy especialmente en la formación de nuestra 
vivienda campesina. Y a todo ello se agregó el patrimonio au- 
tóctono de la zona, que en  parte vive aún entre las múltipies 
manifestaciones ergológicas del presente. Sin embargo, la he- 
rencia ibérica y la tradición prehispánica del país no han si& 
los úniccs factores que contribuyeron a originar una civiliza- 
ción popular típica, en nuestra región. Los capítulos anteriores 
han evidenciado, también, en qué grado fué decisiva, además, 12, 
influencia del ambiente geográfico -condiciones atmosféricas, 
la situación topográfica e hidrográfica, los materiales de cons- 
trucción disponibles, etc.-, de la economía regional y del 
antropofactor, del hombre como integrante de una comunidad 
social y cultural de contornos bien definidos. 

Dentro de esta complejidad ergológica se sitúa, pues, 
también la vivienda rural de nuestro valle, que tanto en su es- 
tructura i*ntrínseca de casa tipo como en  su forma y aspecto 
exteriores, comparte las características generales y especiales 
inherentes a la vivienda de vastas zonas de  la Repablica Argen- 
tina, las cuales han encontrado su expresión genérica en  el 
acertado vocablo con que se la ha  denominado -el rancho-, 
y en el contenido semántico propio de esta voz, que la h a  ale- 
jado defimnitivamente de su sentido original iberoeuropeo s3).  

La casa de una sola pieza - Este arcaico rancho argen- 
tino ha  sido definido por .numerosos autores, pudiendo concre-- 
tarse sus caracteres en la siguiente forma: vivienda rural  hu- 

-- -- 

82) MART~NEZ PAZ. Formación Xstóm'ca de Córdoba, pág. 5, es.. 
cribe: "Por su posición geográfica, Córdoba, colocada en el centro de u n a  
extensa región, constituyóse, desde los tiempos de la Conquista, en paso- 
obligado de los caminos hacia el norte y hacia los puertos; pudo con ello. 
recibir las ventajas del tráfico y alcanzar naturalmente las influencias. 
de las corrientes civilizadoras que vinieron primero del norte y más t a rde  
del sud". 

83) Compárese l a  terminología del rancho (arriba). 
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milde de un solo piso y una sola pieza, de planta rectangular, 
con paredes de 'elementos vegetales y (o) minerales y techo de 
dos pendientes cubierto con los mismos materiales. A más de 
estos rasgos pri,ncipales, se observan algunos detalles de incon- 
fundible sabor típico: el piso de tierra apisonada, desprovisto 
de todo artificio; los tientos de cuero crudo que unen los ma- 
deros o cañas del techo; el esqueleto de horcones y vigas, cuan- 
do las paredes son de material vegetal; y la ausencia de la ga- 
lería que sostienen columnas de mampostería, la que indudable- 
mente constituyen un elemento de evolución en la expansión 
horizontal del rancho primitivo. 

Esta definición comprende, pues, exactamente las par- 
ticularidades esenciales de nuestra casa tipo más elemental, 
descripta .en los capítulos anteriores. Desde Jujuy hasta el 
Sur patagónico, la  existencia de este rancho está ampliamente 
documei~tada, y la unidad y estilo en su estructura se conserva 
en todo el país, a pesar de las muchas diferenciaciones impues- 
tas por los materiales de construcción y las condiciones clima- 
ticas propias de cada región s 4 ) .  

El  por qué de esta unidad estructural del rancho reside 
en diversas circunstancias: SLI existencia prehispánica, en la 
cultura andina, está comprobada en las provincias del noroeste 
argentino como también en el Perú Desde la época de 

84) Compárense, para Jujuy, ARDISSONE, Viv. de Jujuy, págs. 364 
s.; Santiago del Estero, DI LULLO, Follclore, págs. 79 SS.; La Rioja APA- 
RICIO, Viv. de La Rwja, láms. Ia, VIa, b, pág. 433; Córdoba, APARICIO, 
Viv. de Córdoba, con amplia documentación; Mendoza, METRAUX, Con- 
tribution, págs. 25 s.; apuntes y fotografías del autor (véase también 
Mou~s,  Tlillaviceneio, en Rev. Geogr. VIII, 90, 1941, págs. 138 SS.); 

Neuquén, APARICIO, Viv. del Neuquén, págs. 292, 295, Iáms. VII, VIII, 
XIII y XVII; La Pampa, LÓPEZ OSORNIO, Viv. en la Pampa, figs. 14 
SS.; Buenos Aires, SAUBIDET y la reconstrucción del rancho criollo en el 
Museo de Luján; Entre Ríos, ROHMEDER, Argentinien, 2a edic., foto 
pág. 150 y APARICIO, Viv. de Córdoba, láms. XCVIII b, XCIX; y la Cor- 
dillera del Sur, ROHMEDER, Argentinien, 2" edic., pág. 273. 

85) BRUCH, Exploraciones, pág. 22 y Iám. VII: de planta rec- 
tangular y paredes de pirca; ibid., págs. 43 s., fig. 37: rectangulares, de 
pirca. MARQUEZ MIRANDA, en LEVENE, HZst. 1, págs. 292 SS. 

86) APARICIO, Viv. de Córdoba, pág. 158: con techo a dos aguas, 
compárese Rev. Geogr. VI, 70 (1939), lám. pág. 30 (Perú). En cuanto 



la co.nquista, el rancho de una sola pieza, de planta rectangular 
y techo de dos pendientes cubierto de paja si), f ~ i é  la vivienda 
clásica de los' españoles y de los indígenas civilizados por ellos 
8 8 ) ,  y SU USO se gen,eralizó paulatinament~e en todo el país, hasta 
en las regiones de civilización o colonización modernas I,n- 

a l a  antigua casa maya de Honduras (de una pieza, con esqueleto de ma- 
deros, paredes de pino rellenadas con piedras y barro, techo de dos ver- 
tientes, y galería),  véase Rsv. Gcogr. VIII, 93, 1941, Iám. pág. 365 y 
las  págs. 367 s. E. CASANOVA, Las  altas cultuyas de lu Amé?-ica indige- 
na, Rev. Geogv. VI, '70 (1939) pág. 31, escribe: "Las características 
comunes de las construcciones son: plantas casi exclusivan~ente 1- e c .  
t a n g u 1 a r e S ; paredes muy anchas y macizas; aberturas escasas, 
especialmente ventanas; puertas estrechas y techos a una O d o s 
aguas. . . " 

87) Excepto en algunas regiones muy áridas. 
88) Conlpárense ahora las numerosas láminas en PAUCKE, Hacia 

al lá  y pura acú. especialmente en el tomo 1111, láms. CXII - CXIV, y las  
antiguas litografías de l a  ciudad de Buenos Aires. 

89) De los Chiriguanos del Chaco, que originalmente habitaron 
chozas circulares con techo cónico, dice PALAVECINO, CZL~~ZL?.US abwigenes, 
pág. 394, que "actualmente, y desde fines del siglo XVIII, tienen chozas 
pequeñas de planta r e c t a i i g ~ l a ~ ,  con techo a dos aguas;  las paredes son 
de palo a pique y barro mezclado con paja, mientras que l a  techumbre 
es sólo de paja". Lo mismo puede decirse de otras tribus de l a  misma 
región; ibícl., pág. 406: "La influencia de  tribus extrañas en la cons- 
trucción de la  habitación se hace sentir especialmente en el borde occi- 
dental del Chaico, donde algunos grupos de Matacos comienzan a ccns- 
t ru i r  sus casas en planta rectangular, con techo a dos aguas . .  ." P a r a  
el Chaco central compárese también la tar jeta  postal Kchlmann, núm. 
959, Buenos Aires. Se t r a t a  aquí, pues, claramente, de una  continua- 
ción del proceso de sustitución de l a  antigua chcza indígena por el rancho 
elemental, proceso ampliamente documentado para los Mocobíes del siglo 
XVIII  (véase la nota anterior).  Una  evolución parecida se observa en 
algunas regiones del Sur argentino, sea entre los indígenas civilizados, 
O sea en regiones de colonización relativamente reciente; compárense las tar-  
jetas postales B. R. S. 981 (Editorial Artístico, Buenos Aires) : Cordi- 
llera de Neuquén; Foto Dr. Venzano, núm. 44: Lago Nahuel Huapí, Isla 
V ic t c~ i a ;  Foto Kohlmann 902: Tierra del Fuego, Indios Yaganas; Foto 
'K. 905; Tierra del Fuego, Indios Yaganas; todas construídas de madera, 
con techo a dos aguas, de madera (y, a veces, de zinc); véase también, 
ROHMEDER, Aygentinien, 2a edic., foto pág. 273. 
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fluencias indígenas y españolas, con predominio de estas últi- 
mas, crearon, pues nuestro tipo de vivienda primitiva ") ; y 
la adopción de este tipo ya establecido, en regiones de reciente 
coIon,ización, contribuyó aun más a difundirlo en la mayor parte 
del país. 

En este contexto, son de importancia los resultados ob- 
tenidos por investigacienes modernas sobre la vivienda en las 
regiones mediterráneas de la Europa latina, es decir, en am- 
bientes geográficos de cierta similitud con las del centro y este 
de la Argentina y .unidos con ella por lazos centenarios de una 
historia común. 

Desde la Provincia de Algarve, Portugal, hasta la Cam- 
paña romana de Italia, y muy especialmente en la Albufera 6e 
Valencia, las Huertas de Murcia y Orihuela, la desembocadura 
del Río Ebro, y la Camargue de Francia, está documentada la 
existencia de una casa (en las regiones españolas : bccrra.ca) 01) 
que comparte numerosas características esenciales con el pri- 
mitivo rancho criollo. 

En su forma más original, la barraca ") es una casa 
rectangular de una sola pieza, con esqueleto de horcones que 
sostiene la armadura del techo muy inclinado de dos aguas, cu- 

--- 
90) APARICIO, Viv. de Có~dobu, pág. 159, escribe: "Finalmente 

puede asegurarse que desde que existe en Córdoba un asiento definitivo 
y más o menos organizado, se generalizó el empleo de los materiales y 
tipo de construcción que subsisten en las modestas viviendas rurales de 
la sierra. De un modo general puede afirmarse que en todo el territorio 
de nuestro país, exceptuando quizá las regiones muy secas, el techo a dos 
aguas se ha empleado de un modo casi exclusivo, desde el momento ini- 
cial de la colonización, en las casas rurales". LÓPEZ OSORNIO, Viv. en La 
Pnnlpci, pág. 15: "La forma cuadrangular de rancho y la aparición del 
techo de dos aguas -como los actuales- en la pampa se observa por 
primera vez en nuestro país.. . en el grabado de la primera fundación 
de Buenos Aires, es decir, que son de neta prrcedencia ibérica". 

91) Compárese el extenso estudio comparativo de THEDE, Albu- 
fera V I ,  págs. 231 SS., especialmente págs. 251 s. 

92) Comphrese el siguiente resumen con nuestra definición del 
rancho zrgentino, al principio de este capítulo. 



bierto de cañas. Sobre éstas, se extiende una capa de esparto, 
maleza o paja, es decir, de plantas silvestres. Las paredes rstán 
co~struídas de cañas, unidas entre sí por ligas de esparto, o de 
adobes o piedras. Siempre están revocados con barro. Cuando 
los muros son de adobe o piedra, el techo descansa directamen- 
te sobre éstos, pero a veces se conservan aún, al igual que en 
nuestra región, restos del antiguo esqueleto. El piso de la ha- 
bitación es de barro apisonado. A veces, la barraca posee una 
ventana, pero generalmente carece de ellas. La puerta se en- 
cuentra en uno de sus mojinetes, como en muchos ranchos de 
La Pampa argentina "1, pero contrariamente a los de Nono, 
que siempre la sitúa en el frente. Al igual que en el Valle de 
Nono, las barracas de Valencia y de la región del Ebro poseen 
una casa especial y aislada que sirve de cocina "). 

El origen común de estas barracas, difundidas en innu- 
merables variantes, debe buscarse en las primitivas cabañas de 
c:xmpo -barrákes del kámp- todavía existentes en la Albufe- 
ra  de Valencia. Por su planta rectangular de dimensiones re- 
ducidas, su construcción arcaica de material vegetal, que a ve- 
ces está revocado, su forma de techo agudo a dos pendientes 
y su función primordial como depósito, esta cabaña puede con- 
fundirse perfectamente con el bendito argentino de la Goberna- 
ción del Neuquén, del cual habla Fr. de Aparicio "), tipo de 
construcción subsidiaria que he encontrado en una sola opor- 
tunidad, en plena sierra cordobesa, en las cercanías de Los Al- 
garrobos (Iám. 3 B 3) 96) .  

93) PAUCKE, Hacia allá y p a ~ a  acá, láms.; L 6 p n  OSORNIO, Viv. 
e n  La Pampa, figs. 14, 47, planchas VI, XX; y el rancho criollo del 
Museo de Luján, Buenos Aires. 

94) Véase sobre esta cuestión más abajo, cap. La  Casa cocina. 
95) Compárese THEDE, Albufera VI, Taf. 111, 9, IV, 10, con 

APARICIO, Viv. del Neu'quén, Iáms. V b, VI a ,  b; hasta en el emplaza- 
miento de la entrada --en el lado izquierdo del mojinete- no hay di- 
ferencia entre Valencia y el Neuquén. 

96) A una altura de 1300 m. encontré los restos del esqueleto 
de una construcción, tal  como lo representa la  lámina, que indudable- 
mente sirvió de depósito y que posee importantes características esen- 
ciales del bendito. Alrededor de este esqueleto se encontraron esparcidas 
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No queremos caer en el error de caracterizar al  arcaico 
rancho de Córdoba o de la Argentina como casa tipo proce- 
dente directamente de la costa oriental de España, lo que, a 
base de los hechos ecológiccs, no queda, sin embargo, fuera de 
discusión. Pero hacemos notar que entre ambas regiones, exis- 
ten  sorprendentes similitudes en la típica estructuración de la 
vivienda y en la técnica de su construcción y, que, por lo tanto, 
l a  preponderante tradición ibérica de nuestra vivienda rural 
.dispone de un fundamento folklórico que confirma, en  forma 
concreta, lo que hasta ahora sólo se ha podido afirmar vaga- 
mente ") . 

E n  el capítulo anterior, hemos destacado la gran varie- 
dad de materiales y formas que, dentro de la unidad estructu- 
ral, se observa e n  la construcci611, de da vivienda del Valle de 
Nono. Las numerosas referencias comparativas de otras re- 
giones del país que pudimos ofrecer, la  caracterizaron como 
situada en un punto, e n  que los materiales y formas de prefe- 
rencia de las distintas regiones circundantes parecen haberse 
reunido en una especie de zona de amalgamiento. Y el material 
comparativo de la Península Ibérica y de otros países de  la 
Europa meridional que citamos anteriormente, corrobora arin 
m á s  nuestro aserto de la procedencia europea de nuestra cass 
campesina. No insistiremos más en el aspecto exterior de la 
vivienda, pero tra'taremos ahora de esclarecer la posición gené- 

ramas, que probablemente constituyeron el material de techado. Compá- 
rense, también, la construcción análoga y evidentemente accesoria del 
rancho entrerriano, en LÓPEZ OSORNIO, Viv .  en L a  Pampa, plancha X X ,  
ib.irE., pág. 30, y SAUBIDET bendito 'toldo formado por dos cueros, como 
las dos manos juntas por el extremo de los dedos eil actitud de rezar'; 
hacer un bendito 'hacer un toldo con estacas y cueros' (con fig.). Esta 
comparación de los benditos argentinos con construcciones similares de 
l a  Europa latina podemos extenderla a las cabañas y bordas pirenáicas 
(KRWGER Hpyr A 1, pág. 60 SS. y Iáms.; con igual disposición de la en- 

t rada  en el mojinete de la construcción) y los kobonétos (lavaderos) del 
Massif Central de Francia (DORNHEIM, Ardéche IX, pág. 345;  ibid., 

Iám. 32),  todas ellas protoformas de la vivienda rural con techo a dos 
aguas. 

97) APAEICIO, V i v .  de Có,rdoba, págs. 156 s., 159. 



tica de los diferentes elementos que int,egran la expansión ho- 
rizontal del primitivo rancho. 

L a  ramada - Según Lehmann Nitsche "1, la ranzc~ü'u 
argentina es una "sencilla construcción de cuatro o seis, etc., 
palos, con techo plano o a dos aguas, sin paredes.. . y aleja- 
da a cierta distancia del rancho". Su denominación, hoy anti- 
cuada en la Península ibérica, tiene, sin embargo, su origen en 
una construcción análoga, resto de una civilización prehistórica 
en las regiones mediterráneas, que sirvió para al almacenaje de1 
forraje arbóreo (ramas). A u n q ~ e  el citado autor sostiene que 
en la Argenti.na, la ramada "nunca ha correspondido a su ob- 
jeto originario, la cosecha de hojas y ramas" (pág. 628), s e  
ha comprobado, en cambio, su empleo como depósito de frutos, 
paja brava y leña, en Córdoba ") y otras provincias argenti- 
nas loO). E s  esta, sin duda., también la función original que, 
desde los primercs tiempos de la colonización, puede atribuirse- 
le, en nuestra región; misión muy similar, pues, a la cumplida 
en las tierras de su origen. 

98) LEHMANN NITSCHE, Ranzada, págs. 610 SS. Sobre la rama- 
da de La Pampa consúltese LÓPEZ OSORNIO, Viv. e n  L a  Pampa ,  págs. 
41 SS., también TISGORNIA, M n r t i n  F i e ~ r o  comentado, pág. 469. 

99) DORNHEIM, Aperos  de cziltivo, pág. 53; APARICIO, Viv. de 
Córdoba, pág. 124. 

100) En la Provincia de Mendoza, se almacenan a veces redu- 
cidas cantidades de choclos sobre el techo de la ramada (en Las Chacri. 
tas, Luján, Mendoza; según comunicación verbal al autor). Compárese 
también I ~ U H N ,  Iizilturgeographie, pág. 112: "Das Dach dient zuni 
Trocknen von Früchten und als Aufbewahrungscrt von Fleisch". En los 
Valles Calchaquíes, 1-anzada es el montón de algarroba o chañar que se 
echa a secar y guardar sobre el techo de las casas o de las cocinas; 
CARRIZO, Canc. pop. Tuc. 11, pág. 551. Sobre la ramada de Catamarca y 
La Rioja escribe ARDISSONE, Silos,  págs. 128 S: "Aquí debo observar. 
que el término pirhua en Catamarca y La Rioja se aplica comúnmente 
a otra cosa; es el depósito de algarroba que caracteriza la vivienda rura l  
de la amplia zona árida que abarca una gran parte de las provincias 
susodichas. ,Sobre el techo del mismo rancho o encima de ramadas (!) 
se observa uno o dos montones de la providencial algarroba puesta allí 
a secar y dejada a la intemperie hasta que la alimentación de la gente 
y de las bestias (!) le dé fin. Aunque en Catamarca oí varias veces 
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Al igual que en España Io1), debe haberse agregado des- 
de muy antiguo, por causas climáticas, a esta primera finali- 
clad la costumbre de utilizar la ramada como resguardo pa ra  
hombres y animales. Precisamente este último fin es, en l a  actua- 
lidad, el más difundido e n  todo el país. Ya  sea como construc- 
cibn aislada o bien adosada al mojinete de la vivienda, la ramada 
de Nono conserva, a menudo, las características construc.tivas 
que la destacan como uno de los vestigios más arcaicos de tra-  
dición europea: cuatro o seis horcones d,e dos a dos y medio 
metros de altura, sobre los cuales descansa un techo plano o a 
dos vertientes, construídos de palos y ramas y cubierto de torta 
o paja (Iám. 7 A ) ,  que todavía en el presente se construye en 
dgunas  partes de la Europa meridional lW) y central lo"). 

!Mientras que estas dependencias tienen en común la au- 
sencia absoluta de paredes o muros, encontramos también en 
Nono ramadas cerradas por uno o más lados, empleándose para 
la construcción de su techo la misma técnica y los mismos ma- 
teriales aplicados a la vivienda. E n  estos casos, la  ramada aban- 
dona su finalidad de reparo de animales y se convierte así en 
sólido edificio destinado para depósito de la montura y de los 
útiles de labranza y cosecha. Así, p. ej., la  ramada de Los Alga- 
rrobos (Iám. 7 C)  tiene la particularidad de haberse empleado 
para cada uno de sus tres muros un material diferente: adobe, 
piedra y cañas, mientras que su techo a dos aguas es de paja. 

\ llamarle pirhua, en realidad, su nombre consagrado es  el de ramada 
y se  explica porqué. E l  término de pirhua tiene un  uso más restringido. 
Se aplica a los cestos que guardan l a  algarroba y se hacen tejiendo 
plantas locales". (Compárese l a  pirhua riojana p a r a  guardar  maíz y za- 
pallos, en CARRIW, Canc. pop. La Rioja 111, Iám. pág. 305). L a  denomi- 
nación pirhfla p a r a  'ramada cuyo techo sirve p a r a  secar y guardar  1s 
algarroba' se explica, pues, co.mo transferencia de l a  denominación d e  
una parte  (cesto) a l  todo (ramada) .  

101) LEHMANN NITSCHE, Ramada, págs. 611 SS. 

102) SCHEUERMEIER, pág. 15: "Manchmal ist das n u r  ein auf 
Pfeilern ruhendes Pultdach oder ein überdachter Mauerpferch". 

103) E n  los potreros de las  montañas Eifel, Renania, Alemania, 
p. ej., existen reparos p a r a  el ganado, de idéntica construcción a l a  de 
nuestras ramadas;  véase nuestra Iám. 7 B, según la  revista Die Kunst 
im dr. Reich A, 111, 4 (1939), fig. pág. 120. 



También las pequeñas rumaclz'tas que sirven de gallinero, po- 
seen tres paredes, construídas de ramas o palos a pique (plan- 
cha XII, 2). 

Lo que todas estas construcciones guardan en común y 
que las distingue precisamente de las habitaciones, depósitos 
propiamente dichos y muchas casas cocinas, es que siempre 
quedan completamen'te abiertas hacia el frente. 

De todo ello se desprende, que la dzpendencia de la vivien- 
da  rural en nuestro valle denominada ramada o ~a?mditcc, posee 
lgs siguientes características : 

1. - Cobertizo armado sobre horcones, con techo de ra- 
mas o paja y sin paredes, cuyo objeto es dar reparo y sombra 
a l  hombre lo4) y a los animales o servir de galpón para uten- 
silios del campo y vehículos. En  el primer caso, casi siempre 
está adosada a uno de los mojinetes de la vivienda. A veces, su 
techo sirve aún de depósito o secadero para productos de cose- 
cha o leña. 

2. - Construcción más o menos sólida, cor? armadura de 
horcones que sostiene un t'echo de ramas o paja, co,n una a tres 
paredes de material vegetal o mineral, que a más de los fines 
anteriormente citados, se utiliza como gallinero o chiquero o 

como depósito de los útiles de trabajo lo"). 

Deducimos de ello, en resumen, que la voz ramcida ha 
sufrido una notable evolución semántica en nuestra región, don- 
de se le atribuye no solamente el significado usual en la Argen- 
tina (véase arriba, en l ) ,  sino que se convirtió en sinónimo de 
"gallinero', 'chiquero' y 'dep6sito de sólida construcción, abierto 

104) Con idéntica función cumple, también, en Santiago del Es- 
tero; DI L u L ~ ,  Folklore, pág. 81.  

105) Completamente equivocados son los fines atribuídos en par- 
t e  a l a  ramada argentina por KUHN, Kziltzirgeographie, pág. 111, quien 
define esta construcción, en primer lugar, como "Koch-und Schlafhütte, 
mi t  einem ausserst dürftigen Mobiliar7' (ibid., foto 22),  como l a  typiscñe 
Wohnstatte der  wcit verstreuten Landbevolkerung, die f a s t  ausschliess- 
lich als <puesteros» auf  dem Grund und Boden der riesigen Estanzien 
lebt". Aquí, no se t r a t a  de l a  ramada sino del primitivo r a n c h o ,  
construído a semejanza de la primera, con paredes de materiales exclu- 
sivamente vegetales. * 
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e n  su frent.2' ]OG). E l  procesa de "la dislocación que el significa- 
do de esta palabra ha  sufrido" lo*) en la antigua España (cons- 
trucción para guardar forraje arbóreo > construcción que 
sirve para "sombra y abrigo"'), ha  continuado, pues, en el sue- 
lo argentino los). La dirección que tomó este proceso de dislo- 
eación semántica, nos la revelan los hechos ergo-lógicos, que de- 
muestran todas las etapas constructivas, desde la forma más 
rudimentaria hasta la más perfecta, y todas las aplicaciones 
que  adquirió esta dependencia en nuestra región, sin que haya 
cambiado la antigua denominación, que le correspondía desde 
la primera época de su introducción a l  país. 

La galerúx - Tanto la ramada del rancho como la ga- 
lería, cumplen con idéntica misión. Ambos son los lugares pre- 
feridos del serrano cordobés, qukn pasa gran parte d.el día a l  
.amparo de su techo, protegido contra el sol y las lluvias. Pero 
lo  que distingue la primitiva galería de la ramada es, ante 
todo, su emplazamiento en el frente del edificio y el hecho de 
qu.e su techo siempre es prolongación de una d,e las alas del te- 
cho de la casa, mientras que la ramada es una construcción 
subsidiaria más primitiva aun, co.n techo independiente y casi 
siempre plano, adosada a un mojinete de la  vivienda. 

Ya hemos mencionado que en los pocos ranchos de una 
sola pieza y de pa~edes  de paja embarrada que aun subsisten, 
n o  es frecuente la galería. Cuando existe, siempre es de co.ns- 
.trucción rudimentaria, consistiendo en un alero sostenido por 
dos  o más troncos en forma de horcones. En  los tipos de ex- 

' 

pansibn, en cambio, construídos de adobe o piedra, la galería 
de amplias dimensiones con sus columnas d.e mampostería "re- 

106) E s  característico en este contexto que la ramada abierta o 
semiabierta que sirve de cocina (cap. Casa cocina) nunca lleva la deno- 
minación de  amada sino siempre la de kosina; véase arriba, te~-minologia 

107) LEHMANN NITSCHE, Ramada, pág. 627. 
108) CUERVO, pág. 511, cita la  evolución semántica 'cobertizo 

hecho con ramas de árboles para sombra o abrigo' > 'construcciones per  
manentes compuestas' de techo pajizo sin paredes' (entre los escritores 
d e  Indias) > 'construcción igual, de tejs'. 



presentpa el detalle de mayor confort de toda la construc- 
ción" 109). 

Por  consiguiente, podemos considerar al alero primitivo 
erigido sobre rústicos horcones, como la expresión arquitrctó- 
nica más antigua y legítima de la galería cordobesa, mientras* 
que la galería de mampostería, al igual que las grandes casas 
de adobe a que pertenecen (véanse las planchas y láminas) 11°), 
co.nsti:uyen un elemento constructivo extraño al antiguo ran- 
cho de nuestro valle, tomado de la arquitectura u r b a n a de 
10s siglos anteriores l H ) ,  al igual que en otras zonas del nor- 
oeste argentino, donde la galería aparece, con preferencia, en 
casas de adobe 112), material cuya procedencia urbana ya hemos 
comprobado anteriormente. La  galería de Nono es un elemen- 
to característico de la expansión horizontal de la primitiva vi- 
vienda, íntimamente unido a su construcción de adobe. 

109) APARICIO, Viv .  de Córdoba, pág. 85. 

110) Compárese el cap. Los elementos de construcción, 'parea 
de adobe'. 

111) APARICIO, Tliv. de Córdoba, pág. 85, escribe: "Huelga decir 
que la  galería es artículo de lujo, y basta, por s í  sola, para  dar  cierta 
categoría a una vivienda, dentro del bajo nivel regional". Una situación 
parecida encontramos en Santiago del Estero; DI LULLO, li.olklore, pág, 
81: "La humilde vivienda del par ia  tampoco posee galería o corredor. 
Pero algunos hacen una  yamada, sostenida por dos o cuatro horcones,. 
y que sirve de protección contra el sol". Una reminiscencia de la  arquitectu- 
r a  colonial urbana es l a  galería de la 'casa tipo campestre' del Valle de 
Tafí,  Tucumán (SANTA~~ARINA, Taf i ,  pág. 34, ibid., fig. l o ) ,  con  su^ 

columnas y arcos; compáresela con la galería de la  casa del Obispo Co- 
lombres, Tucumán (ROHMEDER, Aygentinien, la edic., foto pág. 141), 
y similares construcciones de otras provincias, p. ej., l a  histórica casa 
de Rodeo del Medio, provincia de Mendoza, de 1780; Primeru Guia Gene- 

ral de la Provincia de Mendoza, láms. pág. 420. Mendoza, 1939. 
112) Según observaciones personales, también en las zonas de re- 

gadío de Mendoza, l a  galería es  típica de aquellas viviendas de adobe 
que, corno casas de tipo de expansión progresista, revelan su origen urba- 
no. P a r a  San  Luis, véase LÓPEZ OSORNIO, Viv .  en La Pampa, plancha XIXÍ 
para  Tucumán, SANTAMARINA, Tafí, pág. 34 s.: "En la Villa se pueden 
distinguir dos tipos de casas, el tipo de vivienda urbana, con habitacio- 
nes a l a  calle y patios interiores y la casa [de adobe1 tipo campestre- 
[?] con galerías, arcadas y jardines en la  par te  anterior" (ibid., fig, 
10) . . ."El tipo de vivienda modesta, el rancho [sin galería], que consta  
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Pero sea cual fuere su forma, hoy la galería otorga a l a  
-gran mayoría de las viviendas rurales de Nono su inconfundi- 
hle carácter regional. Nu.estro vall'e, como toda la Provincia de 
Córdoba, está situado en el centro de aquella zona continental, 
.en la  que la galería goza de mayor propagación en l a  República 
Argentina: las sierras cordobesas 1 1 3 ) ,  Santiago del Estero 'l.'), 

:La Rioja I l5 )  y Cuyo ll". Aquí, las condiciones meteorológicas 
- e l  clima subtropical o templado, las llrivias escasas o apenas 

.suficientes- exigían imperiosamente este elemento que no so- 
lamente permite l a  vida a la intemperie, bajo un techo protec- 
.ter contra el sol, sino que al mismo tiempo defiende el i n t e - 
:r i o r de la casa de los efectos del calor y también de las llu- 
-vias torrenciales, que a veces suelen azotar estas regiones, du- 
 ante el verano. 

A medida que nos acercamos desde la periferia del país 
a la región central, las sierras de Córdoba, se observa más fre- 
-cuentemente la cresencia de la galería. E n  todo el sur de la 
República, desde Tierra del Fuego hasta Neuqiién y la zona me- 
rridional dr  la Gobernación de La Pampa, la galería casi no exis- 
ke, porque a pesar de la riqueza .en maderas, las bajas tempera- 
turas la tornan innecesaria, y las grandes nevadas del Sur  y de 
.la región cordillerana no permitirían su existencia. Tampoco 

-de dos o t res  habitaciones seguidas, es el más común, tanto en la  villa 
como en los puestos alejados1' (ibid., fig. 13) ; p a r a  Santiago del Estero, 
nuestra nota anterior; para  Jujuy, ARDISSONE, Vio. de jujuy, láms. 
11 b, 111 a :  en las proximidades de l a  ciudad de Jujuy,  de adobe; p a r a '  
L a  Rioja, APARICIO, Viv. de La Rioja, láin. VI a ,  b: rancho de adobe, 
.''una de las mejores casas del barrio de L a  Cuadra, en el pueblecito de 
.Santa Cruz, F'amatinal' (ibid., pág. 432 s.), "particularmente rica en 
-construcciones accesorias1' (pág. 433) ; para  el Neuquén, APARICIO, Viv. 
d e l  Neuquén, lám. XVII I :  rancho de adobe (escuela), "el más alto e x  
.ponente d e  arquitectura en la  Gobernación" (ibíd., pág. 296);  y para  
-e1 Territorio del Chaco, el rancho (de adobe) e n  l a  selva, $arjeta postal 
Editorial Artística, G. Bourquín, núm. 7221, Buenos Aires. 

113) APARICIO, Viv. de Có~doba, con muchas ilustraciones. 
114) APARICIO, Viv. de Cóvdoba, láms. XCVI, a ,  b ;  XCVII, a .  
115) APARICIO, Viv. de La Rioja, ilustraciones. 
116) Véase arriba, en la  nota 112. Sobre Catamarca, no poseo su- 

Siciente material como para  juzgar l a  situación. 



en la alta región montañosa del centro y norte se ha  introdu- 
cido la galería, sea por causas climáticas o sea por la absoluta 
falta de madera en aquella zona (Puna) .  Sólo en algunos valles- 
cordilleranos parece hab,erse difundido su uso lli). Ni en  TLI- 
cumán 118), ni en el Neuquén 11°), el Litoral Iw) o la selva cha- 
queña lZ1), la galería constituye un elemento típico de la edifi- 
cación rural y su uso no s r  ha  generalizado, como en Córdoba, 
aunque a veces se observa, en ejemplos aislados. 

Eentro de la zona central delineada corno aquella en que  
la galería es característica de la vivienda, alcanza ésta su gra- 
do de mayor difusión en las provincias de Córdoba, La Rioja y 
Santiago del Estero. E n  esta última, se observa a menudo la. 
existencia de la doble galería, necesaria como defensa contra el 
extremo rigcr del sol, la que ha  penetrado también, aunque como. 
caso excepcional, en la  arquitectura regional de nuestro valle 
(lám. 2 A; plancha VI, 1, 2) y de otras zonas de Córdoba (De- 
partamento Cruz del E je) 122) . 

La cascc cocincc. - Uno de los elementos evolutivos de l a  
expansión horizantal de nuestra vivienda lo constituye la casa 
cocina, La que, en la  mayoría de les casos, es  un pequeño edificie 
independiente, erigido a una disfancia de pocos metros de la  
casa habitación. La existencia de esta cocina aislada en nuestro 

117) De la región de Calingasta (San Juan) y Potrerillos (Men- 
doza) poseo noticias sobre la existencia de la galería en viviendas rura- 
les de expansión horizontal bastante evolucionadas. En cuanto a Jujuy, 
véanse ARDISSONE, Viv. de Jzijuy, Iáms. 11, b y 111, a ;  tar jeta posta1 
foto K. 2647, Editorial Artística, Buenos Aires (Quebrada de Huma- 
huaca). E n  todos estos ejemplos jujeños, el techo de la galería n o 
f o r m a u n a u n i d a d con el de la casa. 

118) SANTAMARINA, Tafi ,  planos 3-6, fig. 13. 
119) APARICIO, Viv. del Neuqzcén; en un solo caso, Aparicio des-. 

cribe una casa moderna de adobe (escuela) con galería; ibid., pág. 296, 
Iám. XVIII, a. 

120) APARICIO, Viv. de Córdoba, Iáms. XCVIII, b; XCIX. 
121) Compárese, sin embargo, la tar jeta postal núm. 7221, d e  

G. Bourquin, Buenos Aires, que representa un rancho de adobes (!) d e  
dos piezas, con galería de horcones. 

122) APARICIO, Viv. cle Córdoba, lám. XXXII. 
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valle puede explicarsr como pulnto final de una evolrición gené- 
tica, cuyo cuadro completo es posible reconstruir a base del am- 
plio material que ofrecen nuestra región como también vastas 
zonas del continente sudamericano. 

E n  primer lugar, el fogón de la cocina de Nono no cum- 
ple con esa srgunda función que le e s  propia en muchas regio- 
nes ibéricas: la de propagar calor en el interior de la casa, du- 
rante la estación invernal. El  clima subtropical de Córdoba hace 
innecesaria esta tarea y, por consiguiente, la instalación del 
fogón en la sala de habitación. La cocina sirve, exclusivamente, 
pa ra  cocinar y nc como lugar d? reunión l"), para lo cual se 
prefiere un pequeño fogón construído con algunas piedras, a 
r as  del suelo, bajo la sombra de un frondoso árbol, alrededor de 
cuyo fuego se sirve al forastero el clásico mate. 

Este fogón a l  aire libre es, también, la cocina más pri- 
mitiva que existe en nuestro valle. Es la usual entre los habi- 
tantes del arcaico rancho de una soia pieza l"), que no dispone de 
ninguna dependencia especial para tales fines (plancha VIII, 
1). Este rústico fogón se observa aún con cierta frecuencia en 
nuestra región, donde muchos moradores prefieren preparar 
s u s  alimentos al aire libre, aunque posean una precaria cons- 
trucción destinada originalmente para casa cocina. 

De este modo, la cocina instalada bajo una rústica ra- 
mada construida de horcones y techo de ramas o torta (plancha 
IX, l), se presenta como una de las formas más elementales que 
existen en la región. Igualmente rudimentaria es la cocina sin 
techo, formada únicamente por un muro incompleto de pirca, 
.que sirve de mampara contra el viento 12". 

123) MÁRQUEZ MIRANDA, Cziatro viajes, pág. 143, nos informa 
sobre las cocinas de algunas regiones altas de la Provincia de Salta, 
en el sentido de que su fogón "compensa la frigidez del exterior, en días 
lluviosos", y que "a esa altura sobre el nivel del mar. .  . la familia se 
reúne en esta cocinita y pasa en ella buena parte del día". También 
la  cocina de La  Pampa se usaba como sala de reunión; LÓPEZ OSORNIO, 
Viv. en La Pampa, pág. 35. 

124) Compárese el cap. La casa de una sola pieza. 
125) APARICIO, T7iv. de Córdoba, lám. XXXVII, a. 



Un segundo grupo d.e cocinas lo constituyen las cons- 
trucciones a modo de ramadas que poseen un techo a una o dos 
aguas, de torta o paja, y paredes de diversos materiales, adobe, 
piedras o palo a pique (planchas IX, 2, 3 ;  X, 1, 2).  Al igual 
que en las ramadas 13) ,  su frente q!leda completament,e abierto, 
mientras que sus paredes laterales son incompletas o dejan su- 
ficiente espacio para facilitar la salida d.el humo. 

E l  tercer grupo de cocinas (planchas X, 3 ;  XI, 1-3) del 
Valle de Nono son edificios que dentro de lo precario de su 
construcción ya acusan un tipo relativamente evolucionado. Son 
dependencias siempre aisladas de la vivienda, construidas con 
armadura de horcones que sostiene un techo plano o a dos agaas, 
de torta o paja. Sus paredes, de paja embarrada, cañas, piedra 
o adobe, dejan lugar, en el frente, a una entrada que a veces 
-consta de puerta (plancha XI, 1), y presentan también peque- 
ñas aberturas a modo de ventanas (XI, 1, 2) .  E s  típico de mu- 
chas de estas cocinas que sus paredes no alcanzan ¡a altura del 
techo, permitiendo así la renovación del aire. E n  un solo caso, 
he podido observar la instalación de la cocina (plancha VIII, 4) 
en una pieza cerrada, que se encontraba en  el extremo cle una 
casa de adobe, muy evolucionada, de varias piezas. Se trata,  
pues, de una cocina de tipo rol-ncin'o, d,escripta también por F. 
.de Aparicio, como forma excepcional l"). 

Eln la gran mayoría de todas nuestras cocinas, el fogón 
-fogbn, fobÚ,n- IzS) consrrva su forma original : un círculo de 
piedras sobre el suelo de tierra, situado en  el centro del edifi- 
cio (plancha VIII, 2) .  Menos frecuente es  el fogón formado 
por una base de piedras y t ierra o adobes, de una altura de 40 
a 80 cms., que siempre se enc:~entra adosada a la pared del 
fondo (planchas VIII, 3 ;  IX, 1) o, en algunos casos, a una de 
las  esquinas (plancha VIII, 4) .  

Ahora bien; comparando las' diferentes formas de coci- 
nas  que hemos descripto, es evidente que la casa cocina de nues- 

126) Compárese el capitulo anterior. 
127) APARICIO, Viv. de Córdoba, pág. 86. 
128) Scbre el fogón de Nono véase el cap. El fogóvt y s z ~ s  uten- 

silios, en la 2& parte  de este trabajo. 
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t r a  región se origina del primitivo fogón al aire libre, que pau- 
latinamente evolucionó, a través de la ramada abierta y semi- 
abierta, hacia un edificio cerrado .e independiente, que excepcio- 
nalmente se encuentra adosado a uno de los muros de la vivien- 
da, pero con mayor frecuencia separado de ella. 

E n  los países romances de Europa, la coci:na aislada, en 
general, no existe, dado que su clima no permite la separación 
entre las diferentes dependencias. Sólo en algunas zonas meri- 
dionales de la Península ibérica 12", el clima templado ha  fa- 
vorecido el aislamiento de la cocina. d,e la casa habitación: 

E n  la isla de Madeira se conocen cocinas completamente 
separadas de la casa, construídas de piedra, con techo a dos 
aguas y sin chimenea, como en nuestra región. También exis- 
ten allí, como ocurre en Córdoba, fogones al aire libre 130). E n  
la. Península ibérica, este mismo tipo de lareira al aire libre se 
encuentra en la vertiente sur de la  Sierra de Gredos 131) y en 
las Huertas de Murcia I m )  y Orihnela 179. En  la región del río 
Ebro inferior lN) y en la Albufera de Valencia l") se usan 
todavía barracas especiales -kuínas-, con paredes de adobe y 
techo de paja a dos aguas l"), como cocinas. Estos ejemplos 
bastan para demostrar la existencia de la cocina aislada g de su 

129) Sobre la cocina de Italia no poseo suficiente material com- 
parativo como para establecer un juicio definitivo. 

130) BRUDT, fifadeirn, pág. 77:  "Ao lado da casa está a cozinha. 
É um edifício completamente a parte. . . A cozinha primitiva foi cons- 
truída com algumas vigas e algumas pedras perto da  casa de habi tach  
a o  a r  livre". (con láminas) ; ibid., pág. 84. 

131) Ibid., pig.  77. 
132) Según mis observaciones. 
133) THEDE, Albufeva, pág. 254. 
134) Ibid., págs. 242, 252 SS. 

135) Ibúl., véase la  nota anterior. 
136) THEDE, ibid., pág. 242 explica la existencia de la  bun-aca- 

cziina en la Albufera por el hecho de que "no les gusta a sus habitantes 
dormir en el mismo recinto en que se cocina durante el día", suposi- 
ción sumamente dudosa si consideramos, que en la  vecina Murcia y Ori- 
huela, existen fogones al  aire libre y que, por lo tanto, la  casa cocina 

.de Valencia simplemente constituye, al  igual que en Córdoba, la forma 
m á s  evolucicnada del fuego abierto, forma que debe haberse creado 



precursor, el fogón a la intemperie, en el sudoeste de Europa, 
donde aparece como un resto de un antiguo es3tado de la civi- 
lización humana, que tampoco desapareció en la  civilización 
material latino-europea. 

E l  fogón abierto y la cocina aislada se usan, asimismo, 
entre algunas tribus indígenas como también entre los actua- 
les campesinos de vastas zonas del continente sudamericano. 

E l  primero es usado todavía hoy por los indios del Cha- 
co 13') y de otras regiones 139 d.el norte argentino, como tam- 
bién en algunos pueblos de la campaña paraguaya l W )  , Coci- 
nas prehispánicas rudimentarias, de forma circular y construí- 
das en pirca, han sido encontradas por C. Bruch, en Catamar- 
ca 140) .  Entre  los huarpes de Mendoza, la cocina no fué desco- 
nocida 141), y en las sierras cordobesas d.e la época precolombia- 
n a  existieron, con seguridad, pequeños recintos .naturales for- 
mados por rocas, que sirvieron de cocina 142). 

E n  la actualidad, la  separación de la  casa cocina y de la 
habitación es  un hecho etnográfico bastante frecuente. Fuera 
de Córdoba, su existencia está comprobada en La  Pampa l"), 

desde muy antiguo en aquella Albufera, considerando las  condiciones 
topográficas (región muy plana) y climáticas (muy accesibles a los 
vientos) de esa zona. 

137) Ent re  los macá, ashuslay y churupí; HANKE, Jahrbuch 
1940, pág. 171. 

138) ICEMPSKI, Aq.genti?zien, pág. 16. 
139) SCHUSTER, Paraguay, pág. 337. 
140) BRUCH, Ezploq-aciones, págs. 44 s.; figs. 38, 38 bis. 
141) MORALES GUIÑAZÚ, P).inzitivos habitantes, pág. 9 : "Choza, 

huerta, despensa y cocina. . . , nada le fal taba a l  huarpe". 
142) APARICIO, Viv. de Cóq-doba, págs. 65 s., lám. XV, b. 
103) RUEZ, LOS indios araztcanos, fig. 25; RUEZ, Die Indianer 

der Pampa einst und jetxt, en Phoenix XIV, 6, Bild 3: "rancho típico 
de un español. L a  torre  e s  la  cocina. E l  humo sale . .  . por la  cima de 
este cono" (de l a  región de Chelforo, entre el  'Río Colorado y el Río 
Negro). Compárese también LÓPEZ OSORNIO, Viv. en La Pampa, págs. 
34 s.: "El ranch.0 no gozó más de dos ambientes: el dormitorio o dor- 
mitorios, llamados cuartos o piezas, y l a  cocina.. . L a  o t ra  dependen- 
cia e r a  l a  cocina. En ella no sólo se preparaban los alimentos sino que 
se utilizaba de sala  de reunión y algunas veces de pieza de huéspedes, 
S u  tamaño no difería del cuarto ya estudiado, pero tenía nuevos ele- 
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en el Neuquén 144),  en Mendoza 149, La Rioja l-'" y Catamar- 
ca 147), en  las si,erras situadas al oeste de Tucumán y Salta 1 4 9 ,  

mentos que se describirán independientemente: la  chimenea y el fogón". 
Se trata, pues, de una cocina de forma nluy evolucionada y de influen- 
cia europea (compárese ibicl., fig. 13), desconocida aún en nuestra re- 
gión. Por otra parte, LÓPEZ OSORNIO, ibid., fig. 13, leyenda, menciona 
la existencia de ranchos painpeanos sin cocina, donde "la madre vieja 
cocinaba en el suelo, sin techo y con un quincho de un metro de altura 
por único reparo", es decir, fogones al aire libre similares a los de 
nuestra zona (APARICIO, Viv. (le Có~doba, lám. XXXVII, a ) .  De igual 
sencillez son las cocinas de Santiago del Estero; DI LULM, Folklore, 
pág. 80: "La vieja o madre de familia cocina en el suelo, donde hace 
su fogón apenas defendido de los vientos por una 'quincha' de un metro 
de altura. Esta especie de cocina no tiene techo". 

144) APARICIO, Viv. (le1 Nezcquén, pág. 292, lám. IV, b (con te- 
cho y paredes de ramas). 

145) En  la región de Guanscache (comunicación de J. Draghi 
Lucero, Mendoza) y Luján (con paredes de caña embarrada y techo 
a una vertiente; comunicación de A. Q. de Ivanissevich, Mendoza). 

146) APARICIO, Viv. rle Lcc Rioja, pág. 435 ("un cuartucho de 
ramas"); ibúZ., láms. VI, a, b ("pequeño cuarto de quincha"). 

147) CARRIZO, Canc. pop. La  Rioja 11, lám. pág. 257: cocina 
campesina de la región montañosa de Catamarca, La Rioja, Tucuman 
y Salta (con paredes de quincha y fogón circular en el suelo, situado 
en el centro de la misma). 

148) Véase la nota anterior, además ROHMEDER, A?-gentinien. 
la edic., pág. 135 : "Die Hausform ist die alte geblieben: Das Einraum- 
haus, es besitzt fiir jeden Lebenszweck, fiir Küche, Schlafraum, Vorrate, 
einen eigenen Raum, der selbstandig als Haus steht, alle lose um einen 
Hof gelegt". Para Tucumán véase también SANTAMARINA, Tnfi, planos 
3-6, fig. 13: una casita de adobe, con techo de paja y de una vertiente, 
"en cuyo centro se encuentra el fuego directamente sobre el suelo, ro- 
deado de piedras" (ibid., pág. 38) .  De cierta solidez son las cocinas de 
las regiones altas de Tuciimán. G .  Rohmeder, Tucumán, me facilitó 
la fotografía de la casa cocina aislada del puesto Lava Chica (2900 m.), 
Cumbres calchaquís, Valle de Santa María, Provincia de Tucumán, una 
casita rectangular con paredes de pirca, techo a dos aguas, muy incli- 
nado y cubierto con material vegetal, sin aberturas pero con entrada 
en el mojinete (25-V-1942), incluída en nuestra plancha XII, 1, como 
material de comparación. Sobre la cocina de Tucumán, Salta y Jujuy, 
véase, además, CARRIZO, Canc. pop. Tue. 11, págs. 462, nota. 



en la Puna del altiplano andino la), en Jujuy Izo) ,  como tam- 
bién entre los indígenas del Chaco (que también conocen el fo- 
gón al aire libre; véase arriba) l"), del P,erú '3) y de Méjico 

149) CASANOVA, E l  altiplano undino, pág. 267 ("la cocina.. . cs 
pequeña, un círculo de piedras marca el hogar"). 

150) ARDISSONE, Viv .  de Jujuy,  págs. 358 (¿la construcción ac. 
cesoria de la  Iám. 11, a es una cocina?), 360, 364, 368, 372, Iám. IX, a 
(forma muy progresista) ; CARRIZO, Canc. pop. Jujzty, pág. XXX: "A: 

frente  o al  lado de la  pieza principal está  la  cocina, ésta es  un recinto 
d e  dos metros por tres, con paredes bajas, sin techo y las más do las 
veces sin puerta, porque l a  madera es escasa y llueve peco en la  Puna. 
E n  el centro de este rectángulo hay  un  círculo d e  piedras paradas . .  . 
que limitan la  extensión del hogar". Sobre l a  cocina de las "regions 
áridas y montañosas del noroeste" (Mendoza hasta  la Puna  de Ataca- 
ma)  también facilita datos KUHN, Iiultzirgeog?~nyhie; pig .  108 ; con 
lámina. 

151) WECNER, Indianer~nssen, pág. 49, dice de l a  cocina de 10s 
indios chorotí: "Ihre Küche besteht aus  einem Sonnendach über vier 
Pffahlen neben der  Grashütte". E s  ella, pues, de idsntica forma que la  
cocina-ramada del pueblo de Nono, plancha IX, 1. PALAVECINO, Cz~ltziras 
aborigenes, pág. 406, escribe, que "algunos grupos [del Chaco: constru- 
yen también, con cuatro horquetas y cuatro palos tendidos horizontai- 
mente, abrigos elementales bajo los cuales se cocina y se está durante 
el  d ía ;  son los que Nordenskiold llamó cabri-cuisine»". 

152) WEGNER, Indiane?r.assen, pág. 133 : "Ein Aymara-Gehof t 
besteht meist aus  mehreren, um ein Rechteck stehenden einraumiken 
fensterlosen Scheuern, neben einem Schlafhaus, einem Küchenbau . . . " 
Excelentes fotografías de cocinas aisladas del Perú central véarise en H. 
TSCHOPIK, Highland contmz~nities of Central Peru; Publicación núm. 5 
del Institute of Social Anthropology de la  Smitks,~aiaii Institution, Was- 
hington, 1947, planchas 5 a (Choclococha, Depto. de Huancavelica) y 8 b 
(Carmen Alto, Depto. de Ayacucho): son construcciones de piedra, de 
plantas rectangulares y techos de dos o una pendiente, cubiertos, a l  
igual que las respectivas viviendas, con material vegetal o te jas  colo- 
niales. E l  clima de estas regiones ( iba . ,  pág. 8: "Winter days a re  clear 
and  often cloudless, and the heat  a t  midday contraats sharphy with the 
cold nights, when subfreezing temperatures a re  frecuently expeiienced. 
The coldest weather usually comes during the month of June  and J u l y . .  . 
The summers a re  usually characterized by heavy rains  i n  the form of 
thunderstorms..  . Although the nights a r e  warmer than  those of the 
winter season, the days a re  frequenthy cold and unpleasant owing to 
the overcast skies) exige, que estas cocinas se construyan como edificios 
completamente cerrados. 
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'"3) Como se advierte, estas construcciones son de u~na forma 
en general extremadamente rudimentaria, completando así  el . 

cuadro de la evolución de las casas cocinas del centro y norte 
argentinos 154) y de los países sept,entrionales del continente sud- 
americanos, a las cuales la cocina aislada del Valle de Nono y de 
toda la provincia de Córdoba se incorpora, inseparabl.emente, 
pcro 4 n  sus formas más evolucionadas- como tipo con in- 
confutndibles características regionales, en cuanto a su aspect.9 
extrrior y los materiales de su constrncción se refiere. 

Que también la forma más progresista de nuestra co- 
cina aislada encuentra sus iguales en otras regiones argentinas, 
lo comprueba la  casa cocina de Potrerillos, Mendoza (plancha 
NI, 2),  quizás la única que aún sobr,evive en aquel valle. Sus 
paredes de adobe, su techo de troncos y jarilla, de una pendiea- 
te,.que en parte descansa sobre palos verticales, su fogón semi- 
circular con base de piedra, de poco más de 30 cms. de altura, 
situado en la esquina .izquierda, al lado de la entrada abierta, 
en resumen, su aspecto rudimentario comparado con la vivienda 
sólida y moderna a que pertenece, la incorpora claramente al 
tercer tipo de nuestras cocinas cordobesas (véase arriba), lo 
que evidencia su existencia común en vastas zonas del noroeste 
argentino. 

Hemos visto que la cocina y su precursor, el fogón abier- 
to, sobreviven aun en España. Y es de suponer, también, que 
existan relaciones directas con nuestras cocinas, en el sentido de . 

que los españoles hayan perfeccionado los antiguos fogones 
2bierto.s de los indios, según los1 modelos de cocinas del sudoeste 
europeo. Pero de todos modos, la cocina aislada, en forma de ra- 

153) GRUBE, Charakterbilcler 1, pág. 334: "Dieses Hauptgebaeude 
i s t . .  . ohne alle Abtheilung im Innern. Oft steht ein kleiineres aicht 
daneben, um als Küche benutzt zu werden". 

154) En la parte de la República Argentina situada al sur del 
NBuquén no puede esperarse la existencia de la primitiva casa cocina, 
tanto por! las condiciones climáticas como por el hecho de que esta región 
es zona de colonización moderna. Las tribus indígenas de estos territo- 
rios fueron nómadas; por consiguiente, desconocieron una casa cocina, 
de uso permanente. 



mada 15" o pirca lSG), ya se conocía en la época prehispánica,. 
en ,el territorio argentino y otros países sudamericanos. En re- 
sumen: la cocina ,del Valle de Nono, como Iba .de vastas zonas 
del continente, es S í n t e s i s m a .t e r i a 1 entre la Euio- 
pa neolatina y la América prehispánica. Como instalación rús- 
tica del habitat humano, desprovista de chimenea lX), consti- 
tuye un reflejo auténtico de un arcaico estado de la civilización. 
material que se conservó en el suelo sudamericano con mucha 
mayor eficacia que en tierras iberoeuropeas. 

Universidad Nacional de Cuyo 

155) Compárese WEGNER, Indiane?-rassen, pág. 49 (véase arriba). 
156) BRUCH, Ezploruciones, pág. 44 s. (véase arriba). 
157) La chimenea no existe en ninguna cocina rural de caz= 

terísticas originales, de la Argentina. Según mis propias observaciones, 
la  provincia de Mendcza ocupa, en este sentido, una posición de transi 
ción, entre el estado de cosas antiguo y moderno: mientras que los pri- 
mitivos ranchos de una sola pieza y de paredes de material vegetal care- 
cen de cocina, las casas rurales de las zonas de regadío construídas de 
adobes y compuestas de una o dos piezas, con galería y cocina --esta ú1- 
tima es una pequeña pieza contigua situada en el frente del dormitorio, 
a l  lado de la galería, y ocupando parte de ésta-, ya poseen una chime 
nea, como se advierte, de indudable procedencia urbana, a l  igual que s u  
galería y su construcción de adobe. Una posición parecida ocupa la chi- 
menea del rancho de La Pampa (LÓPEZ OSORNIO, Viv. e n  L a  Paw~pa,  
cap. Chimeneas, págs. 413 s.) que, según datos en mi posesion, está muy. 
difundido también, en la campaña de la Provincia de Buenos Aires. 



EXPLICACIONEYS DE LAS PLANCrHAS Y LAMINAS 

1 - Vista del Valle de Nono hacia e1 SE. Zona de 
regadío con vegetación típica : campos de pastoreo, alfal- 
fares, sauces lloron.es, álamos y noga1.e~. El macizo de la 
Simerra Gran,d.e (.de Achala) limita el horizonte. 

2 -' Vista del Valle de Nono, .desde la orilla del 
Río Grande o de los Sauces, hacia el NO. Suelo pedregoso 
con vegetación de la zona no cultivada. E n  el fondo los 
cerros Nono y Nonito. 

Plancha 11 

1 - Cauce del Río Chico, en las cercanías de 'El 
Alto', a 4 kms. de distancia de Nono. Entre rocas y ro- 
dados, el río forma un remanso. Vegetación semi indí- 
gcna. E n  .el fondo, la Sierra Grande. 

2 - Primeras estribaciones de la Siserra Grande. 
El bosque ralo formado por una flora nletamente indíge- 
Ina es interrumpido por pequeños oasis, campos de pas- 
toreo y plantaciones de álamos, pertenecientes a un puesto. 

Plancha 111 

1 - Vegetación arbórea y arbustiva indígb .na en 
las pendientes occidentales del macizo central de la Sierra 
Grande, en la zona del monte srrrano. En  el fondo, el 
Cerro Champaquí (2.880 ms.) . 

2 - Calle principal del pueblo de Nono. Entre ca- 
sas de tipo regional se levantan edificios mcdernos. 



Plancha IV 

1 - Rancho srmisubterráneo, en las cercanías de 
S a n  Miguel, Departamento de Santa María. Techo de una 
sola agua, de zinc; paredes de paja embarrada. Fotogra- 
f ía  de Jorge Presta. Buenos Aires. Lámina 1 A. 

2 - Rancho de una sola pieza, con paredlees de paja 
embarrada y techo de paja. Lámina 1 C. Cercanías d e  'El 
Alto'. 

3 - Rancho de  una sola pieza. Planchas VI1 2 y 
X 2. Cañada de los Sauces. 

1 - Raacho de una pieza, con paredes de paja 
embarrada, techo de paja y rústica galería. Cercanías de 
'El Alto'. 

2 - Rancho de dos piezas, con paredes de adobe 
revocadas, techo muy deteriorado de paja y galería. Cerca- 
nías de 'El Alto'. 

3 - Rancho dr t res piezas, con paredes de adobe 
revocadas, techo de paja y amplia galería. Emplazamiento 
típico con respecto al árbol, ~ á m i n a ' l  E. Cercanías de  
Mira Clavero. 

Plancha VI 

1 - Frente de un rancho de tipo 'edificaciijn ce. 
rrada'. Una troj  de maíz, construida con paredes de palo 
a pique, ocupa parcialmente una rústica galería que cir- 
cunda una de las habitaciones. Lámina 2 A. Cercanías de 
'El Alto'. 

2 - Vista del mismo rancho, con paredes de ma- 
terial heterogéneo (paja embarrada, piedras y rodados, 
cañas). Lámina 2 A. 

3 - Vista del frente posterior de la  misma habi- 
tación. A la izquierda, casa cocina de paredes de palo a 
pique. Lámina 2 A. 
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1 - Aspectos de construcción ~egional:  pared de 
paja embarrada; alero de paja; mirador. Cercanías de 
'El Alto'. 

2 - Aspectos de construcción regional: pared de 
piedra y adobe; esqueleto de troncos y ramas; ventana. 
Plancha IV 3. Quñcldrr. cle los Sauces. 

3 - Aspectos de construcción regional: pared de 
adobe ; pequeña ventana cerrada por una tabla ; en primer 
plano, un cordón. de picdras. Los Algarrobos. 

Plancha VI11 

1 - Fogón al aire libre ubicado junto a una ace- 
quia, bajo la sombra de un árbol. Entre algunas piedras 
se enciende el fuego. Ollas de barro cocido y latas, utiliza 
das en la preparación de la comida. Cercanías de 'El Alto'. 

2 - Casa cocina de palo a pique, con fogón en e1 
suelo. Planchas VI, 3 y X, 1. Oercanías de 'El Alto'. 

3 - Casa cocina de adobe, con fogón sobre un pe- 
destal construído de piedras y barro. Cercanías de Huacle. 

4 - Cocina en uno de los extremos de un rancho 
de adobe de varias piezas con fogón sobre un pedestal 
de adobe, ubicado en una esquina (tipo romano). Cerca- 
nías de 'El Alto'. 

Piáncha IX 

1 - Casa cocina construída en forma de ramada, 
con fogón sobre un pedestal de adob2. Nono. 

2 - Casa coci,na aislada, de un puesto serrano en 
las estribaciones de la Sierra Grande. 

3 - Casa cocina aislada, con horno. Plancha VII, 3. 
Cercanías de Huade. 

Plancha X 

1 - Casa cocina de palo a pique. Planchas VI, Y 
y VIII, 2;  lámilna 2. C,ercanías de 'El Alto'. 



2 - Casa cocina adosada a la pared dle Luna vivienda, 
con fogón en el suelo. Plancha IV, 3. Caña& de\ los Sau- 
ces. 

3 - Casa cocina con esqueleto y paredes de paja 
embarrada y piedra, y fogón en el s~telo. Cercanías de 
Las Calles. 

Plancha XI 

1 - Casa cocina con esqueleto, paredes de adobe 
y (parcialmente) paja embarrada; fogón sobre un pedes- 
tal  de adobe. Lámina 1 F. Cercanías de 'El Alto'. 

2 - La misma cocina, con horno adosado a su pa- 
red posterior. 

3 - Casa cocina aislada, c m  paredes de adobe y 
fogón en el suelo. Lámina 2 B. Los Algarrobos. 

Plancha XII 

1 - Elemento de comparación: casa cocina aislada, 
c?nstruída de pirca. Puesto Lava Chica, Valle de Santa 
María, Provincia de Tucumán. Foto G. Rohmeder, Tricu- 
iilitn. 

2 - Elemento de comparación : casa cocina aislada, 
construída de adobe. Valle de Potrerillos, Provincia de 
Mendoza. Foto A. Dornhrim (22-1-1948). 

3 - Gallinero de palo a pique. Cercanías de 'm 
Irlit0'. 

4 - Nidos de aves, construídos de adobe con techo 
de paja. Puesto al pie de la Sierra Grande. 

Lamina 1 : Plantas. 

A - Rancho semisubterráneo de paja embarrada 
Plancha IV, 1. Depto. Santa María, Córdoba. 

B - Rancho de paja embarrada, de una pieza. Cer- 
canías de  'El Alto'. 
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C - Rancho de paja embarrada, de una pieza. 
Plancha IV, 2. Cercanías de 'El Alto'. 

D - Rancho de adobe, de dos piezas. Cercanías 
de 'El Alto'. 

E - Rancho de adobe, de tres piezas. Plancha V, 
3. Cercanías de Mina Clavero. 

F - Casa cocina, de adobe. Plancha XI  1, 2. Cer- 
canías de 'El Alto'. 

Záwincc 2: Plantas. . 

A - Tipo d e  edificacién cerrada. Habitación 1, 
con paredes de paja embarrada y piedra. Plancha VI, 1: 
1-Iabitació.n 2, con paredes de palo a pique, caña, paja em- 
Ixrrada  y piedra. Plancha VI, 2, 3. Troj  y cccina de palo 
a pique. Plancha VI, 1, 3. Cerca de palos y arbustos secos. 
Plancha VI, 3. Cercanías de 'El Alto'. 

B - Tipo de edificación dispersa. Vivienda y edi- 

ficios accesorios agrupados alrededor de'un amplio patio. 

Vivienda, cocina (plancha XI, 3 ) ,  y depósitu construídos 

d e  adobe y con techo de paja, de  .dos pendientes. Ramada 

con paredes de material heterogéneo: cañas, piedras y 

adobe. Lámina 7 C. Cerca entre vivienda y cocina, de palo 

a pique; entre cocina y depósito, de tablas; entre vivienda 

y ramada, de ramas. E n  el patio, árboles de sombra y 

una maroma, dispositivo de horcones y ramas que sostiene 
zarzos de cañas (plancha IV, 3),  en los que se secan higos, 

duraznos, uvas y otras frutas. Los Algarrobos. 

Lámina 3 :  Rancho y bendito. 

A - Rancho de piedra trabajada, de una pieza, 
con galería de pilares de mampostería y cordón de pie- 
dras. Cercanías de  Mlna Clavero. 

B - Construcci6n derruídla ('bendito') en  las cer- 
canías de un puesto. Los Algarrobos. 



Lám* 4: Armaduras del rancho. 

A - Esqueleto de un rancho de paja embarrada. 
a )  horcones; b) cumbrera; c) costanera ; d)  varas; e) la- 
tas  (ramas o. cañas) ; f )  largucros (ramas). 

B - Armadura del techo de un rancho de adobe- 
a )  paredes de adobe ; b) cumbrera ; c) pie de gallo ; d) ti- 
rante; e) varas; f )  cañas. 

C - Elemento de comparación: esquema de l a  pa- 
red francesa. Provincia de Buenos Aires. Horcones, alam- 
bres y bollos de paja embarrada. 

Lámina 5: Techos de paja. 

A - Techo de paja con flecos y haces verticales, 

Puesto de la región del rn0nt.e' en la Sierra Grande. 

B - Techo de paja coln flecos y haces que cuelgan 

del caballete a la altura del mojinete. C~ercanías de 'El 
Alto'. 

A - Galería con horquetas labradas. Cercanías de  

'El Alto'. 

B - Galería con horquetas labradas. Provincia de  

Tucumán. Fotografía de G. Rohmeder. Tucumán. 

C - Galeríci con horquetas labradas y pilares de 

madera de diseño moderno. Provincia de Santiago del 
Estero. Fotografía del folleto Santiugo del Estero, publi- 

cado por la Dirección Provincial de Turismo de Santiago 

del Estero. Buenos Aires, 1942. 

D - Galería con columnas cuadradas de mampos- , 
tería y cordón de piedras. Cercanías de 'El Alto'. 

E - Galería con columnas redondas de mampos- 
tería. Cercanías de 'El Alto'. 
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L á m i ~ n  7 :  Ramadas. 

A - Ramada abierta. Cercanías de 'El Alto'. 
B - Ramada abierta. Montaña Eifel, Alemania. 
C - Ramada semicerrada. Lámina 2 B. Los Alga- 

rrobos. 

Lámina 8: Puerta y ventanas. 
A -Puerta con fundamento de piedra 'sapo'. Cer- 

canías de 'El Alto'. 
B - Mirador triangular. Cercanías de la Cañada 

cle los Sauces. 
C - Ventana con reja de madera, de un depósito. 

Lámina 2 B. Los Algarrobos. 

Lámina 9 :  Pisones y azuda. 

A - PisQn del Valle de Nono. Cercanías de 'El 

Alto'. 
B - 'Pisón de la Provincia de Mendoza. Según el 

ejemplar exhibido .en el Museo J. C. Moyano, Mendoza. 
C - Azuela para labrar los horcones y maderas 

del rancho. C,ercanías de 'El Alto'. 

L.as láminas 3 a 9 han sido dibujadas por RANDOLFO LÓPEZ BARBOSA, 
Mendoza. 



B I B L I O G R A F I A  

ACAD. = Real Academia Española, Diccionario de la lengua española, 
16a edición. Madrid, 1939. 

ANALES = Anales del Instituto de Lingühtica de la  Universidad Na- 
cional de Cuyo. Mendoza, 1942, SS. 

APARICIO, Comechingones = Fr. de Aparicio, L a  antigua provincia d e  
los comechingones; en Levene, H k t .  1. 

APARICIO, V i v .  de L a  Rioja = Fr. de Aparicio, L a  viziiegzda natural e n  
la Provimia de L a  Rioja. Noticia preliminar; en G a A ,  Anales 
de la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos V ,  págs. 429 SS. 

Buenos Aires, 1937. 
APARICIO, Viv .  del Neuquén = Fr.  de Aparicio, Breve noticia acerca d e  

la vivienda natural en Ea Gobernación del Neuqu6n; e n  Publica- 
ciones del Museo Antropológico y Etnográfico de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, A 11, págs. 
289 ss. Buenos Aires, 1932. 

APARICIO, Viv .  de Córdoba = Fr. de Aparicio, L a  vivienda natural e n  la 
región serrana de Córdoba; en Publicaciones del Museo Antropo- 
lógico y Etnográfico de la  Facultad de Filosofía y Letras de l a  
Universidad de Buenos Aires, serie A 1. Buenos Aires, 1931. 

ARDISSONE, Instalación humana = R. Ardissone, L a  instalación humana: 
e n  el valle de Catamarca. La Plata, 1941. 

ARDISSONE, Silos = R. Ardissone, Silos de la Quebrada de Humuhuaca; 
en Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología, tomo Ir 
págs. 117-139. Buenos Aires, 1937. 

ARDISSONE, Viv .  de Ju juy  = R. Ardissone, Algunas observaciones acerca 
de las viviendas rurales e n  la Provincia de Ju juy;  en GEA,  
Anales de la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos V ,  págs. 
349-373. Buenos Aires, 1937. 

AVELLANEDA = F. F. Avellaneda, Palabras y modismos usuales e n  Ca- 
tamarca; en S. A. Lafone Quevedo, Tesoro de ~ a t a m a r q ~ e ñ i s m o s ~  
Buenos Aires, 1927. 

BAYO = C. BAYO, Vocabulario criollo-español sudamericano. Madrid, 1910. 
BDH = Biblioteca de Dialectologia Hispanoamericana. Instituto de Filo- 

logía de la Universidad de Buenos Aires. Buenos Aires. 
Bundeskalender = Anuario de l a  Unión Germánica en la  Argentina. B u e  

nos Aires. 
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BRUCH, Exploraciones = C. Bruch, Exploraciones arqueológicas e n  las 
Provincias de Tucumán y Catamarca; en Revista del Museo de La 
P h t a ,  tomo XIX. Buenos Aires, 1913. 

BRUDT, Madeira = K. Brüdt, Madeira. Estztdio lingüktico etnográfico; 
en Boletin de Filologia V, fasc. 1-2 y 3-4. Lisboa, 1937-38. 

BURMEISTER, Viiaje = H. ~urme i s t e r ,  Via je  por los Estados del Plata, 
1857-1860. 3 vols. Trad. Buenos Aires, 1943. 

CALQCLEUGH, Viajes  = A. Caldcleugh, Viajes  por América del S u r ,  Rio 
de la Plata, 1821; trad. Buenos Aires, 1941. 

CARRIW, Canc. pop. Ju juy  = J .  A. Carrizo, Cancionero popular de Ju- 
ju.g. Tucumán, 1935. 

CARRIW, Canc. pop. L a  Rioja = J .  A. Carrizo, Cancionero popular de 
L a  Rioja. 3 vols. Buenos Aires, 1942. 

C A I I R I ~ ,  canc.  pop. Tuc.  = J .  A. Carrizo, Cancionero popular de Tu- 
eumdz,  2 vols. Buenos Aires, 1942. 

CASANOVA, El altiplano andino = E. Casanova, E l  altiplano.andino; en 
Levene, Hist.  1, págs. 255 SS. 

CASANOVA, L a  Queú?.ada de: Humahztaca = E. Casanova, L a  Quebrada de 
Hzimahuaca (Las culturas indígenas del noroeste, cap. 1) ; en Le- 
vene, HEst. 1, pág. 225 SS. 

CONSTANZ~, Antropologia calchaqui = María de las Mercedes Constanzó, 
Antropologfa calchaqui; en Revista del Instituto de A n t r o p o l o g i ~  
de la Universidad Nacional de Tucumán, 11, núms. 9, págs. 213 
SS. Tucumán, 1942. 

COROMINAS, Aportaciones = J. Corominas, Apo~tacio?zes americanas a 
cuestiones pendientes; en Anales 1. 

COROMINAS, Rasgos semánticos = J .  Corominas, Rasgos semánticos na- 
cionales; en Anales 1. 

CUERVO = R. J. Cuervo, Rpzc?ztaciones críticas sobre el lenguaje bogota- 
no. Bogotá, 1939. 

DEMANGWN, A G XXIX = A. Demangeon, L'habitation rurale e n  France; 
en, Annales de Géographie XXIX, págs. 352-375. Paris, 1920. 

DEMANGEQN, A G XXXVI = A. Demangeon, b a  géographie de l'habitat 
e n  France; eii Annales de Géogrwphie. XXXVI, págs. 1-23, 97-114, 
Paris, 1927. 

Dicc. = Real ~ c a d e m i a  ~ s ~ a ñ o l a ,  Diccionario de la lengua castellana, 
6 vols.; edición de 1729 SS. Madrid, 1729-1737. 

DI LULLO, Folklore = O. Di Lullo, E l  folklore de Santiago del Estero. 
:Instituto de Historia, Lingüística y Folklore de la  Universidad 
Nacional de Tucumán. Tucumán, 1943. 

Documentos Docunzentos de Ar te  argentino, publicados por la  Aca- 
demia Nacional de Bellas Artes. 1 = cuadernk 1: L a  Iglesia de 
Yav i .  Buenos Aires, 1939. 11 bis = cuaderno 11 bis: Ramificacio- 

, nes del Camino de la  Quebrada de Humahuaca y del Camino de 
los Zncas. Buenos Aires, 1942. 



DORNHEIM, Aperos de cultivo = A. Dornheim, Los aperos de cziltivo en 

el Valle de Nono, Provincia da Córdoba; en Anales del Zn.stituto 02 
Lzngüz'stica de la Facultad de Filosofía y Letras de la  Universidad 
Nacional de Cuyo, 111, págs. 24 SS. Mendoza, 1945. 

DORNHEIM, Ardeclze = A. Doinheim. Die bacues-liche Sachkultztr im Gebiet 
der obes-en Ardéche; en VKR IX, págs. 202-388; X, págs. 247-351. 
Hamburgo, 1938. 

DORNHEIM, Telares cordobeses = A. Dornheim, Posición ergológica de 
los telares cordobeses e n  la  América del SZLT, en Rbvistu del Ins- 
t i t z~ to  Nacional de la Tradición 1, la (enero - junio 1948) ; Buenos 
Aires, 1949, págs. 7 - 29. 

E W = Diez, Etymologisches TYoe~.terbttclz der rowzanischen Sprachen. 
Bonn, 1887. 

FAUCHER - D. Faucher, Plaines e t  bassins d u  Rhane moyen entre Bas- 
Dazcphiné e t  Provence. Paris, 1927. 

F E W  = W. v. Wartburg, Franxoesisches etymologisches Ti'oerterbzcch. 
Bonn, 1928 SS. 

FRENGUELLI, Materiales asztropológicos = Frenguelli, Distribzrción de los 
materiales antropológicos e n  los monticz~los de Santiago del ES-  
te9.o; en Anales del Znstitz~to de Etnografict Americana de la Uni- 
versidad Nacional de Cuyo, tomo 111. Mendoza, 1942. 

~ A G I N I  = C .  Gagini, Diccimta?+io de costas.~.iqzceñissnos. San José de Costa 
Rica, 1919. 

GARC~A = R. García. Diccionario de brasileirz'smos - peculia?-idades per- 
nambzccanas r18991. 

GARZÓN = T. Garzón, Diccionario Argentino. Barcelona, 1910. 

GRUBE, Charakterbilder - A. W .  Grube, Geographische Charakterbilder 
in abgerundete~t Gemaelden azcs d e i  Laender - und Voelkerkundp, 
2 s  edic. Leipzig, 1851. 

HENR~QUEZ UREÑA = P. Henríquez Ureña, E1 espufiol e n  Santo Domingo; 
en BDH.  Buenos Aires, 1940. 

HILLS = E. C. Hills, E l  español de Nueva Méjico, en BDH IV. Buenos 
Aires, 1938. 

Jahrbuch = Anuario de la  Unión Germánica en la  Argentina. Buenos 
Aires. 

KEMPSKI, Argentinien = Dr. Kempski, Argentinien. Buenos Aires, 1934. 

XEMPSKI, Argentinische Landwirtschaft  = Dr. Kempski, Die Moderni- 
sierung der argentinischen Landwirtschaft; en Jalz~bztch 1932, págs. 
40 SS. 

KRUGER GK = F. Krüger, Die Gegenstandskzrltur Sanabriens und seiner 
hrachbargebiete. Hamburgo 1924. 

KRUGER H ~ y r  = F. Krüger, Die Nochpyrenaen. 7 vols. Hamburgo 1935 
SS. HPyr A 1 = tomo A 1: La?zdschaftan, Haus und Hof,  tomo 1 
(1936). HPyr  A11 = tomo A 11: Landschaften, Haus und Hof ,  
tomo 2 (1939). 
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KUHN, Geogr.afíu = F. Kühn, Geografía de la Argentina. Barcelona - 
Buenos Aires, 1930. 

KUHN, Kziltztrgeographie = Fr. Kühn,Gr~zind>-iss der. K~ilfu,peog,-aph& 
v o n  Argentinien. Hamburgo, 1933. 

L a  Prensa = diario L a  Prensa, Buenos Aires. 
LEHMANX - NITSCHE, Ramadci = R. Lehn~ann-Nitsche, L a  ramada (Folk- 

lore argentino VI) ; en Boletin de la Academia Nacional de Cien- 
cias de Córdoba XXIII, págs. 610 SS - Buenos Aires 1919. 

LEVENE, Hist.  1 = R. Levene, Historia de la Nación Argentina, 2& edi- 
ción, Buenos Aires, 1939 SS. tomo 1. 

LIZONDO = M. Lizondo Borda, Voces tziczc~nanns cler-ivudas del qziichza; 
en P~il~licueiones de la  Universidad de Tucumán. Tucumán, 1927. 

LOKOTSCH = K. Lokotsch, Etymologisckes Woevterbzich de?. europaeischen 
Woel-te?. orientalischen U?.sprungs. Znclogermanische B,ibliotkelc 1, 
Reihe 11, 3. Heidelberg, 1927. 

L ~ P E Z  OS~RNIO, V i v .  e n  L a  Pampa = M. A. Mpez  Osornio, Viviendas en 
L a  Pampa. Buenos Aires, 1944. 

MALARET, Americanismos = A. Malaret, Dicciol~ario de ctme~.iccrnismos, 
3" edición. Buenos Aires, 1946. 

MALARET, S Z L P ~ .  = A. Málaret, Diceioi~co.z'o de Amer~icanismos, Stiple- 
mento; en Boletín de la  Academia Argentina de L e t ~ n s  VIII-X, 2 vols. 
Buenos Aires 1942-44. 

MARQUEZ MIRANDA, Cuatro viujes = F.  Márquez Miranda, Cztat9.o viajes 
al ntús remoto n o ~ o e s t e  cirgenti~ao; en Revista del Mztseo de L a  
Plata (nueva serie), secc. Antropología, 1, págs. 93 SS. Buenos 
Aires, 1939. 

B~ART~NEZ GIL = C. Martínez Gil, Arcaismos es~~a??oles zisudos e n  Amé- 
rica. Montevideo, 1939. 

MART~NEZ PAZ, Foj.mación histórica de Cój-doba = E. Martínez Paz, 
L a  formación histól-ica de Córdoba (1810-1862). Publicación núm. 
V del Instituto de Estudios Americanistas de la  Universidad Na- 
cional de Córdoba. Córdoba, 1941. 

MEDINA -; J. T. Medina, Chilenismos. Apzcntes lezicográficos. Santiago 
de Chile, 1928. 

MÉTRAUX, Contributioit = A. Métiaux, Contvibution a l'etl~nographie e t  
a I'archéologie de la Province de Mendoza (Rep.  As-gentilte); e n  
Revista del Instituto de Etnologia de la Universidad Nacioizal de 
Tiicunzún 1, entrega l a ,  págs. 5 SS. Tucumán, 1929. 

MORALES GUINAZÚ, Pr-imitivos habitantes = F.  Morales Guiñazú, P r i m i t i  
tivos habitantes de Mendoza, 2a edición, Mendoza, 1938. 

MOR~NIGO = M. A. Morínigo, Hispanismos e n  el g z ~ w a n i .  Buenos Aires, 
1931. 

PALAVECINO, Culturas aborigenes = E. Palavecino, Lus  cztltz~ras abori- 
genes del Chaco; e n  Levene, Hist.  1, págs. 387 SS. 

PAUCKE, Hacia allá para uéú = F .  Paucke, S. J., Hacia allá y iJa9.a 
acá (Una  estada entre los indios mocobies 1749-1767). Trad. cas- 



tellana por Edmundo Wernicke. Publicación de l a  Universidad Na- 
cional de Tucumán y de la  Institución Cultural Argentino-Germa- 
na. Tucumán y Buenos Aires, 1944. 3 vols. 111" tomo 111, se. 
gunda parte. 

PEREIRA = F. A. Pereira d a  Costa, Vocabulario pernambucano. Recife, 
1937. 

Phoenix = rev. Phoenix, publ. por la  Sociedad Científica Alemana. Bue- 
nos Aires. 

PICHARDO = D. E. Pichardo, Diccionario provincial casirazonado de vo- 
ces cubanas. Habana, 1862, 3% edición. 

PRILUTZKY - CORTI =' H. Corti, Contribución al estudio de2 agua del río 
Mina Clavero, con un informe preliminar 'sobre la  región de Mina 
Clavero, por Gr. Prilutzky; en Boletin de la  D,ir. General de Mi- 
nas, Geología e Hidrologia del Ministerio de .Agliicultura, serie 
D, núm. 6.. Buenos Aires, 1916. 

RAMOS DUARTE = F. Ramos i Duarte, Diccionario de Mejicanismos. Mé- 
jico, 1895. 

Rev. Geogr. = Revista Geogrcifica Americana. Buenos Aires. 
R E W  = W. Meyer-Lübke, Romanisckes Etymologirches Woerterbzieh. Hei- 

delberg, 1935, 3s  edición. 
Río-ACHÁVAL = M. E. Río y L. Achával, Geografia de la Provincia de 

Córdoba. 2 vols. Buenos Aires 1904-1905. 
ROHMEDER, Argentinien = W. Rohmeder, Argentinien. Eine landeskund- 

liche Ein fühmng.  Buenos Aires, 1937 ( l a  edic.) y 1942 (2+ edic ). 
ROMAN = M. A. Román. Diccionario de chilenismos y de otras voces 

y locuciones viciosas. 5 vols. Santiago de Chile 1901-1918. 
RUEZ, Los indios araucanos = L. F. .Ruez, Los indios araucanos de la Re- 

pública Argentina antes y ahora. Vol. 1. Buenos Aires, 1929. 
SANTAMARINA, T a f i  = E. B. de Santamarina, Notas a la antl-opologh 

del Valle de Taf i .  Monografía 7 del Instituto de Estudios Geo- 
gráficos de la Facultad de Filosofía y Letras de la  Universidad 
Nacional de Tucumán. Tucumán, 1945. 

SAUBIDET = T. Paubidet, Vocabz~lar,io y refrcvnero criollo. Buenos Aires, 
1943. 

SEWVIA = L. Segovia, Diccionario de argentinismos, Buenos Aires, 1911. 
SERRANO, Comechingones = Antonio Serrano, Los ~onzech&~ones. Publi- 

cación del Instituto de Arqueología, Lingüística y Folkl,ore de la  
Universidad Nacional de Córdoba. Cordoba, 1945. 

SCHEUERMEIER = .?. Scheuermeier, Bazternwerlc i n  ZtaEien, der i tal ieni  
schen und raetwomanischen Schweiz. Erlenbach - Zürich, 1943. 

SCHUSTER, Paraguay = A. Schuster, Paraguay. Stuttgart, 1929. 
T F = F. Mistral, Lou Tresor d6u Felibrige. Aix-en-Provence. 
THEDE, Albufera = M. Thede, Die Albufera von Valexcia. Eine volksb 

kundliehe Darstellung; en TTKR VI, págs. 210 SS. Hambmgo, 1933. 
TISCORNIA, Martin Fierro comentado = E. Tiscornia, Martin Fierro co- 

mentado y anotado; en BDH 111. Buenos Aires, 1930. 
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VICNATI = M. A. Vignati, El vocabulario rioplatense de Francisco Javier 
Mu6iz (1845)  ; en Boletin de la Academ.ia Argentina. de Letras V ,  

' 
págs. 393 SS. Buenos Aires, 1937. 

VKR = revista Volkstum und Kultur der Romanen- Seminar für ro- 
' maniskhe Sprachen und Kultur der Hansischen Universitaet. Ham- 

burgo. 
WECNER, Indianewassen = R. N. ~ e & n e r ,  Indhner-Rassen und verga%- 

gens Iiulturen. Stuttgart, 1934. 

Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza. 
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ASPETTO E CARATTERE GENERALE DEL FRIULI 

11 Friuli (Forum Julii) si trova all'estremo lembo nord- 
oricntale d'Italia, ed 6 una delle regioni geograficamente meglio 
delineate della Penisola. Questa terra che si apre verso il sole 
d i  Loirante e Mezzogiorno, offre meravigliosi paesaggi nelle 
sue verdi vallate, f r a  le colline digrandati ad anfiteatro, nella 
pianura che si stende fino alia iaguna di Grado, incoronata dai- 
lo  sfondo montuoso. Le vallate carniche, ricche d i  pascoli e di 
abetaie, le ultime e soleggiate falde dei monti ridenti di frut- 
;teti, le colline moreniche sorgenti f r a  boschi d i  castagni e co- 
perte di  vigne, la piana luccicante di acque, lasciano anche nel 
viaggíatore frettoloso una indimenticabile impressione di cal- 
m a  bellezza. 

Ma col sereno manto verde, il Friuli copre una dura 
poverta. La zona montuoss, le cui vette di rado superano i 2500 
metri [Coglidns, Alpi Carniche, 2781 metri, e Tricorno, Alpi 
Giulie 2863 metri], si eleva spesso in groppe e cime di sterile 
struttura calcarea e dolomitica, e le vallate dei torrenti s m  
coperte d i  un'ampia estensione di ghiaia. La pianura 6 alluvio- 
nale. in prevalenza del periodo dilriviale medio e recente, non 
molto fertile, e qua e !a il sottosuulo 6 tutto un letto di ghiaia. 
Queste zorie, coltivate poveramenk dalla tenace volonta dei 
contadinl, sono i ben conosciuti "magredi". La pioggia reca 
un beneficio di breve durata alla campagna, e l'acqua, che pur 
cade in grande abbondanza, filtra rapidamente e lascia la terra 

Una ottima bibliografía scelta, riguardante il FriUli, si trova in 
-BINDO CHIURÚO: La letteratura ladina del Friuli. IVa ed. Udine, Libreka 
Carducci. 1922. pp. 101-109. 
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ARTURO NAGY 

al pericolo della siccita. Sulle coste del17Adriatico invece 
6 .  acquitrinosa e paludosa, e soltanto le bonifiche 
decenni hanno potuto trasformare una parte della 

11 Friuli, compreso f r a  il Timavo, il Livenza, i monti e 
il mare, e solcato nel mlezzo dalla ghiaiosa vena del Tagliamen- 
to, ora asciutto, ora gonfio di acque impetuose, che si stendono 
da riva a riva talvolta per un'ampiezza sup~ran te  i mille metri. 
Questo andamento torrentizio 6 comune a moliti corsi d'acqua 
tiel paese ed 6 causa non solo di inghiaiamenti o corrosioni di 
terre, ma qualche volta anche di croUi rovinosi d i  ponti, 

La povertii del suolo, la tenace volontk di crearsi non 
ostante tutto una vilta migliore, i facili e frequenti contatti con 
popoli vicini, spinsero i Friulaini all'emigrazione temporanea. 
Questa forma di emigrazione si adatta assai bene d l o  spirito 
del Friulano, legato da un attaccamento fortissimo alla pro- 
pria terra. L'ideale d i  migliaia di lavoratori che periudicamen- 
te  lasciavano il pruprio pacse, si riassumeva in una casa pro- 
pria e qualche magro campicello, idede tenacemente persegui- 
to, anche se esauriva alla fine la forza e la salute di buona parte 
della famiglia. La fatica degli emigranti portava nel Friuli un 
rivo d'oro, una ricchezza che mai sarebbe potuta scaturire dal- 
la povera terra, e che minaccio di inaridirsi negli amni com- 
presi f r a  le due guerre mondiali, per le restrizioni sull'emigra- 
zione libera e individuale. Tuittavia, se il paese riceveva un gran 
beneficio dai suoi figli che partivano per la Germania, per 
I'Ungheria, per la Romainia, per gli Stati Balcanici e per la 
Francia, nelle famiglie non mancavano drammi e dolori cau- 
sati dalle lunghe assenze degli uomini. Vogliamo citare, a que- 
sto proposito, il triste romanzo di Paolta Drigo, M a r k  Zef (l) 

e due drammi di Siro Angeli. (2). 

11 carattere speciale del Friuli e le vicende ddla regicl. 
rie sono stati assai felicemente delineati dallo studioso friulano 
Bindo Chiurlo, che parla con competenza e con amore della sua 
terra, "la piecola Patria", o "la Patria del Friuli" ( la Patrz'e 

(1) PAOLA DRIGO: MarZa Zef.  Milano, 1936. 
( 2 )  SIRO ANGELI: La casa, e Dentro di no;. In Gente di Carnia. 

Edizioni de La Panárie. Udine. 1939. 



Folklore Friulano 101 

da.1 Frz'g). Riportiamo qualche stralcio del suo be1 volumetto 
su La letteratura, ladinu del FrZuEi. 

"11 Friuli 6, ancora, una delle regioni meglio segnate 
della Penisola. Posto f r a  Italia e "Slavia", f r a  Venezia e "Ger- 
n:ania9', sulla via maestra delle incursioni barbariche, ebbe per 
Itingo tempo una storia a &, ha una lingua e una letteratura 
sue, e, con esse, una sua intima vita, diversa da quella delle 
gsnti che lo premettero e lo corsero per ogni lato e contro le 
quali resistette, aperto a ogni influsso e pur tenace nella sua 
individualita; permeato da popoli diversi, e tuttavia cosi forte 
da respingerli o da fonderli isn una gagliarda unitá" ( 3 ) .  

L'aspetto del paese riceve una speciale impronta di se- 
verith dalla coltura ancora in gran parte estensiva, che per- 
mette il sopravvivere di prati e di boschi anche nella regione 
collinosa, e questa severith raccolta 4. anche nel carattere degli 
abitanti, nel cui animo si riflettono le sofferenze di aspre vi- 
cende storiche: le ondate delle invasioni, la miseria delle op. 
pressioni economiche, le campagne militari, le guerre abbattu- 
tesi con tanta frequenza su questa terra, 

"Questa fu, anticamente, la regione dei Carni, che dalla 
montuosa Carnia attuale discesero al piano e in qualche luogo 
si spinsero fino al littorale. Sottomcssi da Roma ~nel secondo 
secolo av. Cristo, diversi dai Veneti per razza e per abitudini, 
accettando la lingua e la civilta dell'urbe, a queste impressero 
i loro abiti etnici, onde il caraMere non ne f u  cancellato. E 
Roma si stabili solidamente, come soleva, nella regione conqui- 
stat#a, deducendovi la sua prima colonia sulle sponde dell'Akilis, 
-in luogo che da questo gih si diceva Aquileja- dividendo 
l'agro scarsamcnte popolato f r a  veterani e mercatores. Fin 
d'allora il paese, post0 avanzato contro 1'Illirico barbaro, ebbe 
cosi un'impronta propria; ancora mutata e accentuata nel me- 
dioevo dai Longobardi ; . . .da incuneazioni e colonizzazioni 
slave, delle quali ancor restano tracce sin1 nel cuor del Friuli 
nelb toponomastica; e finalmente dallo stanziarsi in piil tempi- 
d'una feudalita interamenite tedesca. Si che I'etnografia del 
paese, compl~essa quant'altre mai, ci presenta un tipo di gente 

(3) BINW CHIURLO: 01). cit. p. 5. 



diversa, pEr caratteri fisici, ma soprattutto morali ed in;tellet- 
tuali dai Vensti, dai Tedeschi e dagli Slavi contermini, per 
quatnto di tutti questi popoli abbia subito diversamente gli in- 
fiussi". ( 4 ) .  

Fra  tutti gl'invasori del Friuli, i Longobardi, cha pc.- 
sero a Cividale la sede del loro primo ducato, ebbzro una im- 
portanza speciale : essi laxiarono durevoli impronte non solo 
riel campo giuridico, ma anche nella lingua, essenzialmente ro- 
manza, che arricchirono di alcune voci. 

Dopo la caduta dci Patriarchi di Aquileia, da1 1420 al 
1797, il Friuli fece parte della Serenissima Repubblica di Ve- 
nezia, conservando tuttavia le proprie costituzioiii, il suo Par- 
damento e il suo Luogotenente. Si mantenne cosi la cuxienza 
del popolo friulano, di form~are una unith per ser stante, dif- 
ferenziata da altri iterritori a cui era pure politicamente unita, 
coscienza che si mantenne anche quando il Friuli si trovb a f a r  
parte dell'Itdia unificata. 

Fisicamente e spiritualmenk, i! tipo friulano si  stacca 
da que110 agilr e vivace del resto della Penisola. Predomilriano 
la statura alta, le membra grosse, le giunture robuste e senza 
grazia, la parlata lenta e rada. 1 molli ed arguti Veneziani, i 
vivací Tristini usano epiteto "furldn" come sinonimo di te- 
stardo e rozzo, e d'altra parte non 6 ancora spento del tutto in 
Friuli Yuso della parula "talikn?', per indicare un Italiano non 
Friulano, di  cui & prudlente non fidarsi del tutto. 

11 Friulano ¿5 parco nel!z parole come nella vita quoti- 
Qiana, meno eccitabile ed emotivo dei compattriotti della Peni- 
sola, poco a t t ~ n t o  delle forme e alquanto incurante delle appa- 
renze. Gli affetti, il senso del dovere, la fedelta, sono sentimeii- 
t i  fortemente radicati nellnanimo suo, ma un estremo pudore 
vieta che si mostrino lapertamente e tanto meno rumorosa- 
mente. 

A contrasto con questa serieta abituale, ogni tanto la 
contenuta vitalita del popolo trova sfogo nelle feste campestri 
e nelle sagre, dove il vino 6 consumato in quanti-ta incredibili. 
Allora si sfrena una rumorosa allsgria, che per liberarsi ha 
bisogno dell'eccitazione del vino e della musica, 

(4) Idem. pp. 7-8. 
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Questo tipo e carattere speciale del Friulano, che lo avvi- 
cina ai popoli nordici, va naturalmente facendosi meno netto, 
p:.r le stesse ragioni, per cui tixtte le qualitA caraitteristiche e 
originali di ogni paese vanno facendosi sempre piu sbiadite. 
1,'azione livellatrice della civ$!tA moderna si f a  sentire sempre 
piU fortemente, e non sappiamo ancora quali lnuovi influssi e 
quali guasti abbia portato alla "Patria del Friuli" l'ultima on- 
dada di genti diverse, di terrore, di sangue, che si 6 abbattuta 
sulla regione con la guerra recente. 

La parlata friulana, usata ancora da 600.000 persone, fu  
considerata giA dall'Ascoli una lingua romanza appartenente al 
gruppo ladino, e se mod~rni  studiosi vogliono oggi vedere nel 
friulano una fratellanza piu stretta con i dialetti italiani, non 
crediamo che la nuova teoria possa essere assolutamenlte con- 
vincente. Specialmente confrontando il friulano col veneto, ch.? 
rion solo & vicino, ma addirittura largamente usato nello stesss 
Friuli, troviamo le due parlate t~anto diverse, che vediamo un 
Veneziano trovare il friulano incomprensibile. 

Dobbiamo accennare al fstto che nel Friuli si trovsno 
isole e penisole linguistiche tedesche e slave, come a Sappada 
nclle Alpi Carniche, dove si parla un dialetto tedesco, nella 
valle di Resia, i cui valligiani parlano un dialetto slavo, e nel- 
la Slavia Friulana, cio& nella zona montuosa a nord-est e a sud- 
est di Udine, dove s i  parla sloveno, 

La lingua friulana che Dante giudicava dura e sgrade- 
vole, 6 ben lontana da1 veneto molle ed effeminato ed msai 
piu di questo richiame al:a mente i'origine latina, con la pa- 
cata chiarezza dei vocaboli, con le sue vocali lunghe e brevi, 
chiuse ed aperte, e con le frequenti desinenze in 3s". Lingua 
talvolta dura, ma certamente maschia, adatta all'espressione 
concisa del pensiero, e capace tuttavia di addolcirsi, specid- 
mente n.ei canti d'amor?, in forme delicate. e finemente scol- 
~ ~ i t e .  Nella lingua si rispecchia il carattere serio, spesso me- 
lanconico .della gente friulana, ed & interessante che questo suo 
carattfre sia stato colto a un tratto, da1 De Musset, con I'in- 
tuizione che pub dare un momento psicologico adatto: 

"11 me semblait qu'une voix inconnue me répétait une 
vieille romance que depuis longtemps j'avais oubliée: 



Une volte 'o ieri bicle, 
Blance e rosse come un flor. 
Cum6 no, no soi plni' biele, 
Consumade da l'amor. 

C'était l'ancienne romance de ma premiere maitresse 
et ce patois mélancolique me paraiss-ait clair pour la premiere 
fois". ( 5 ) .  

ABITAZIONI E OGGETTI D'USO 

La varieth del su010 friulano e una dell~e principali ra- 
gioni della diversita che presentano i vari centri abitati di que- 
sta regione. Sui monti, la posizione delle case & naturalmente 
regolata dall'andamento del corso d'acqua che solca la valle, 
e il paese si stende generalmente su1 fianco del monte wi6 so- 
leggiato, e si sviluppa lungo la strada che percorre la vallata. 
In  piú luoghi troviamo aggruppamenti di  poche case, ammuc- 
chiate strettamente f r a  loro, ma con una notevole distanza f ra  
gruppo e gruppo, uniti sotto il nome di un unico paese e con- 
giunti d~a una lunga strada, come grani di un rosario. Gemona 
si stende come un ventaglio su una grande conoide di deiezio- 
ne, sormontata da una roccia, con la torre del suo antico ca- 
s:ello. Sui fianchi dei monti che guardano il piano e sulle col- 
line, sono numerosi i ruderi di antiche dimore feudali, o castelli 
Luttom abitati: i paesi non si trovano aggruppati su1 co- 
cuzzolo, ma al piede del colle o del monte e hanno la forma degli 
altri centri di pianura, cio& una piazza principale, con la chiesa 
ed il municipio, e varie strade che da essa si diramano. FE- 
quentissimi sono gruppi d i  case solitarie, indicate col nome di 
"case, casali" ecc. Nokvole, f ra  i centri della pianura, la citta. 
dina di Palmanova, costruita dalla Repubblica Vozeta, come 
fortezza. Conserva initatta la sua forma a stella, ed 6 ancora 
tutta concentrata entro la cinta dei poderosi bastioni, con le 
me belIe porte e la grande piazza quadrata, da cui si diramano 

(5) La traduzione del testo friulano é: "Una volta ero bella, 
bianca e rossa come un fiore; ora no, non son piú bella, consumata dal- 
I'amore". 11 passo del De Musset é riportato da1 CHIURLO: Op. cit. p. 27. 
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quattro strade, alla maniera del campo militare romano. Udi- 
ne, la capitale della "Patria del Friuli", si stende in piano, ma 
6 anch'essa vigilata da una collina di forma regolare, alla qua- 
lt: & legata una leggenda su Attila, di cui si parlerh piu avanti. 
La citta ha il suo cuore nella piazza dove sorge il Municipio, 
e da cui s i  dipartono le quattro strade principali. B viale di 
circonvallazione ricorda l'ultima cinta delle vecchie mura. 

Nelle costruzioni di  una oerta impontanza, come muni- 
cipi e palazzi signorili, l'tmpronta dello stile veneziano 6 diffu- 
sa, e dh un aspetto grazioso ed elegant? a molte piazze di cit- 
tadine e paesi, alcuni dei quali hanao le vi'e principali fian- 
cheggiate da vecchi portici. Non 6 qui il caso di descrivere no- 
bili e antichi edifici, come la Basilica di Aquileia, il Duomo di 
Cividale e numerosi altri, che abbelliscono il paese con le loro 
austere ed armoniose architstture, ma prima di descrivere le 
semglici abitazioni del popolo, vogliamo ricordare che nel pae- 
saggio friulano sono caratteristiche le grandi e chiare ville 
signorili disseminlate specialmente nella pianura, e costruite 
ir1 generale in uno stile settecentesco privo di leziosith. 

La casa friulana del popolo prende le sue caratteristiche 
clai luoghi in cui 6 costruita, ma in tutta la regione la pietra 
del monte e il grigio sasso dcl torrente sono il materiale larga- 
mente usato. Da cib la melanconica tinta dei piccoli centri, ra- 
ramente ravvivata da macchie di fiori alle finestre. In Carnia 
troviamo ancora molti paesi con le case costruite tutte o in 
parte di  lzgno, con ballatoi sporgenti al primo piano, tutto in- 
torno alla casa. Ma anche qui non manca la pietra : la troviamo 
in graziose fonltane, come nel paew di Forni, in belle arcate 
di case appartenenti a contadini benestanti, e in tutto il Friu- 
li poi la possiamo vedere nell'incorniciatura di portoni e porte, 
anche piccole, spesso con date o rilievi scolpiti sulla pietra che 
segna la chiave di volta, Nella Carnia sono caratteristiche le 
vecchie case ampie, con un cortile e un portico al pian.terreno 
e una bella loggia al primo piano, a colonne di pietra: aspetto 
signorile, che stupisce in quelle vallate povere di risorse natu- 
rali, se non si pensa al denaro che áffluiva iln Carnia dalla 
costante emigrazione. Numerose tuttavia sono le povere caset- 
te, aggrappate ai monti, dove spesso la stalla, il fienile e l'abi- 
taz!one sono cosi strettam:nte untite da farne una cosa sola, 



niisera e malsana. In pianura, i poveri non hanno neanche stal- 
la, e la oasa 6 cos! fatta: una cucina al piano terreno, una sca- 
letta di legno, esterna, un ballatoio e una camera o due al pri- 
mo piano, supra la cucina. Spesso tre o quattro abitazioni sono 
costruite insi~me, e il gabinetto di decenza 2. una capannetta di 
legno, comune a tutti, rizzata nel cortile, accanto al letamaio. 
Le case dei contsdini benestanti si ispirano allo stesw principio, 
e ir1 ge.nerale sono costruzioni lunghe e strette, con un numero 
maggiore di stanze, ma spesso ancora con la scala esterna, sebbe- 
ne di cemento, invece che di legno, come pure il ballatoio di- 
feso da una ringhiera di ferro. 11 gabinetto sara di mattoci, rna 
sempre collocato accanto al letamaio, che insieme con la sta!ll B 
costruita di solita dall'altra parte della corte, di fronte della casa. 
Spesso la s tdla  e il fienile sono adiacenti all'abitazione, sebbene 
ora il timore degli incendi spinga piuttosto a costruire i due 
corpi separati da1 cortile. 

La stanza in cui si svolge la vita della famiglia, 6 la 
cuciila, sempre vasta, e che ntlle vecchie case ha ancora un 
grande f~colar~e in pietra, addossato al muro nelle abitazioni 
piii puvere, su cui posano gli alari in ferro battu,to (ciaveddlj,  
e sormontato dalla cappa di un gran camino [la m p e ] .  Nelle 
abitazioni piu gralndi il focolare 4 costruito in un corpo di casa 
sporgente, di cui ocuppa il centro e torno torno son collocate 
panche e S-eggioloni a gambe cosi alte, che sedendo su di essi 
si possano comodamente posare i piedi sulla pietra. Spesso una 
grande porta a due battenti, con una parte a vetri, chiude d'in- 
verno questa specie di stanzetta dedicata al fuoco. L'acquaio 6 
i r1 cucina solo nelle abitazioni piii misere. Nelle altre costrui- 
to in uno sbrattacucina attiguo. Queste cucine di vecchio stile 
vanno sempre piu rapidamen~te scomparendo, perch6 il foco- 
Iare antico, su1 quale il fumo ardeva come su ufi'ara, & sosti- 
tuito dalle cucine economiche di mattoni o di ferro. Fedeli tutta- 
via talle vecchie abitudini, molti le costruiscono in modo da 
poterci &are attovno da tutti i lati, e in ogni caso l'acquaio 2. 
relegato in un d t ro  ambiente, come cosa sporca e sgradevole 
a vedsersi. 

NelIe abitazioni di campagna, raro 4 il caso che la con- 
duttura dell'acqua arrivi nelle abitazioni. Nei paesi montani. 
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frequenti fontane a gctto perenne collocate nelle piazze, o qua 
e la lungo le vie del paese, servono agli uorrJni e agli animali. 
I n  pianura, dove corrono gli acquedoiti, nelle piazze si trovano 
fontane regolate da  rubinetti, e le famiglie pih abbienti hanno 
l'acqua nel proprio cortile, su1 lavatoio. 

Gli oggetti di uso comune, possiamo dire piu caratteri- 
stici del Friuli, sono appunto i bei secchi di rame, con leggeri ri- 
lievi battuti a ~ 1 2 n 0 ,  usati per prender l'acqua. Questi son porta- 
ti con un robusto arco di legno [buinc] terminante in due 
grossi ricci di ferro, sostenuto sulle spalle. 1 secchi, che "vanno 
cantando e tornano piangendo" sono stati insidiati dalle neces- 
sita delle ultime gulerre, compresa quella d'Abissinia e sebbene 
i contadini gelosi del loro rame li abbiano spesso sotterrati o 
murati, molti furono sequestrati e ora sono sostituiti da grigi 
secchi di ferro o di alluminio. Le aspre vicende storiche passa- 
t e  su1 Friuli come ondate d~vastatrici, non solo costrinsero il 
popolo a ricostruirsi pih volte, con tenace pazienza, le proprie 
case, ma spogliarono il paese di quasi tutt i  quegli oggetti ca- 
retteristici che in altri posti si conszrvano e si accumulano in 
vari strati  di ricchezza folkloristica. Le vecchie cucine erario 
una volta scintillanti di rame: immancabile era  la caldaia del- 
la polenta, che si trova anche oggi in ogni casa, e s p ~ s s o  si 
vedevano ben allineate su una mensola, o attacclate a i  loro chiodi, 
numercse panciute caffettiere di varie misure. S o p a  l'acquaio 
erano appesi i due secchi con il ramaiuolo [ramine] per attin- 
gervi i'acqua. Quanto piu ricca poi era la fzmiglia, tanto pih 
numerosi i secchi, magari attaccati alle travi djsl soffitto, le 
caffettiere, e 1.e caldaie. Un oggetto che ormai si trova solo qua 
e la nella Cnrnia, il caratteristjro "bronzino", recipiente pan- 
cinto di bronzo a trz piedi e di varia grandezza, che si rdopera 
sui vecchi focolari. Di rado si trova ora "la ium", una lanter- 
nina a olio, di ferro, la cui forma ricorda le lucernette romane, 
che si usava anticamente in tutto il Friuli, 3 si teneva appesa 
Ala cappa del camine, mediante un lun,go e scttile gambo. Un 
oggftto alvbastanza comune nelle cucine a focolare aperto, 2 la 
niacchina per fare  la polenta, arnese che permette 2i girare la 
massa bollente senza stare col viso e con le mani sulla fiamma. 
Ma l'oggetto che porta sempre un'impronta d'arte, anche se 
appena accennata, e l'insieme dei grandi alari di ferro battuto, 



che si eleva sulla pietra del focolare: due sottili colonne pih 
o meno ornate, sono congiunte in alto e in basso da una sbarra 
di ferro; la prima sostiene da urna parte la legnta da ardere, la 
seconda 6 sormontata da volute ornamentali, qualche volata ab- 
bellite da fronde stilizzate o figure& di animali, Alle cdon- 
nine, terminanti in una specie di canestro, in cui s i  pu6 collo- 
care un fiasco, sono attaccati due ferri a mensola, ben lavu- 
rati, che si possono girare in,torno al sostegno, e che portano 
ganci, catene, e un piatello. Qui vengono appesi calderini, mol- 
le e paletta. In generale il paiolo del113 polenta viene attaccato 
a una grossa catena che pende dalla cappa, e tanto forte lda 
sostenerne il peso non piccolo e il vigoroso rimestare; altri- 
menti il paiolo viene posato in un sostegno ad anello don t re  
piedi di ferro, sufficientemente alto sulla fiamma. 

Un arnese tornato a comparire durante 1' ultima guerra 
iii moltissime case di campagna, é il filatoio per la fillatura 
casalinga di lana, di bavella o di seta. 

In tavola s i  usavano piatti a fiori vivaci e boccali larghi 
e solidi, che ora sono largamente diffusi da un'industria locale, 
e pih adoperati forse nelle case signorili di campagna che in 
quelle del popolo. L'acqua che i contadini si portano sui campi 
per bere durante i lavori, si m e t b  in recipienti roto-ndi di 
terracotta biancastra, con un breve collo e quattro occhielli 
sporgenti, due da una parte e due d a  un' altra, in m i  passa 
una doppia cordicella. Molto spesso tuttavia questo recipiente 
soatituito da una. zucca a forma di fiasco, tappatla da un tutolo. 

La casa smplice e nuda non ha ricchezza e varieth di 
n~obili, anche per le ragioni gih menzionate, di continue e gravi 
distruzioni. Una grande tavola in mezzo alla cucina, sedie im- 
~agl iate ,  alti seggioloni impagliati o panchfe di legno intorno 
ai focolari, una piccola madia, spesso un mobile col piano a 
forma di trapezio, alto pih di un metro e mezzo, e una mstrel- 
liera per i piatti, sono i mobili pih vecchi che troviamo nelle 
cucine. Ora le madie si fanno rare e dappertutto si vedono le 
credenze con la parte superiore a vetri. Nelle casr di  campagna 
non manca quasi mai un' immagine sacra, (purtroppo orren- 
de e fredde litografie mal incorniciate) con un lumino a olio 
sempre ardente o piccole lampadine rosse di insensibile consu- 
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mo. Delle stanze da letto, nude e impersonali, non mette corlto 
di parlare; solo assai raramente si trova i'n qu.alche casa ri- 
sparmiata dalla sorte, un be1 cassettone settecentesco o una cas- 
sapanca di qualche pregio. Sui letti, invece dei materassi tro- 
viamo sacconi di scorze di pannocchie [scus]. 

Queste case semplici, solide, senza gaiezza di colori, sono 
Lo specchio dei loro abitanti, che anche nel vestire non sfoggiano 
criginalitá di costume, n6 lusso di ornamenti. Le donne, che 
dopo una fiui'ente e robusta giovinezza si riducono precoce- 
niente vecchie per la fatica, asciutte e riarse da1 sole e da:l' aria 
libera, si vestono di scuro. Le anziane portano abiti antiquati 
con maniche un po'gonfie all'attaccatura, corpetto attillato 
e sottana lunga arricciata dietro e sui fianchi. Ora naturalmen- 
te la moda cittadina ha invaso le campagne e porta in ogni 
villaggio la sua insipida volgarita. Tuttavia, le nuove fogge 
non hanno fatto sparire il fazzoletto nero da1 capo delle donne 
aliziane, e nei giorni di lavoro anche le giovani portano quasi 
tutte un fazzoletto chiaro; molto spesso si vedono ancora i 
grandi e pesanti scialli di lana nera a frange, che per la donna 
faceva le veci di mantello. Dobbiamo notare poi che i vestiti 
accollatti e le maniche lunghe si portano ixverno ed estate, e 
se le giovani hanno risolutamente adottato le sottane corte e 
non esitano a mostrare le braccia nude e il collo pih libero, i 
lcambini difficilmente sono esposti all'aria e al sole con i suc- 
cinti abitini consigliati dall'igiene moderna. 

Le calzature piu usate, specialmente in montagna sono 
i " sca~ez"  o "stafez", cio6 scarpe con le suole fatte di ritagli 
di stoffa, strettamente trapuntati con filo di canepa, e la to- 
maia generalmente di velluto nero, o di stoffa color caff6. In 
dcuni paesi si facevano anche bianche, con la punta un po' 
rfalzata e qualche volta coperta di scarlatto. Nell'Alto Friuli 
sono ancora molto usate, quasi sempre solo dagli uomini, cal- 
zature tutte di legno [dklminis o sgaim.aris]. Nei villaggi pih 
alti si configgono aelle suole degli zoccoli dalle sette a nuove 
punte di acciaio, dette "glacins", che impediscono di scivolars. 
Molto usati dappcrtutto, in pianura, sono gli zoccoli aperti, 
con la suola di legno e tomaia di cuoio solo nella parte anterio- 
re; gli zoccoli chiusi come scarpe alte, ma con suole di legno, 



sono usati dai bambini e dai ragazzi, ora piu raramente dalle 
donne. 

Quctnto agli ornamenti, gli orecchini d'oro e le catene 
ci'oro o colllanr di minute e lucenti granate con una crocettina 
C'oro, sono quasi interamente scomparsi. Qualche volta, ben- 
ché raramente, si vede ancora un vecchio contadino con un 
solo orecchino d'oro al lobo .di un orecchio, ma questo non é 
messo per ornamento : appartiene alle pratiche pseudomediche 
scbite da1 bambino in fasce. 

AGRICOLTURA, CREDENZE METEOROLOGICHE E PASTORIZIA 

La semplicita e severita delle fogge, la mancanza di or- 
namenti, si  fanno molto comprensibili osservando la vita atti- 
va e faticosa chr in grnerale fanno i contadini friulani e la 
tendenza diffusa al prudente risparmio. In  gran parte i conta- 
dini sono piccoli propietari, che si ingegnano a cavare Ita mag- 
gior ricchezzci possibile dalla propria terra. 11 paese & percib 
frazionato e tagliuzzato in un gran numero di modeste porzio- 
ni, da ogn,una dmellz quali si  devoro ricavare i prodotti di due 
o tre colture diverse, almeno in pianura e in collina, perche nel 
vario andamento dell'annata non si corra il rischio di restare 
troppo duramente colpiti: se la grandine rovina le vigne, ci 
sara almeno il granoturco, o se  qutsto 6 sciupato dalle pioggie 
ci si  salvera in parte con il gelso. 

Oltre alla piccola proprieta, troviamo diffusi in Friuli 
la mezzadria e I'affitto misto. 11 bracciantato agricolo 6 molto 
spesso esercitato da giovani di famiglie numerose, che lasciano 
ogni tanto la propria casa e vanno a dar l'opera loro in un'al- 
t r a  azienda per portare in famiglia un po' di  dfnaro contante. 
Le grandi proprieta con aziende industrializzate sono poche, 
raccolte in maggior parte nella bassa pianura, specialmente 
nelle zone bonificate. 

Le colture piu diffusr nel Friuli sono quelle a cui giA 
ebbiamo accennato: la vigna, il granoturco e ii gelso. E queste 
l re  colture Fono lo specchio delle necessita fondamentali del 
Friulano: un po' di vino, un po' di polenta, un po' di denaro. Si  
coltiva inoltre il frumlento, la  scgala e qualche pianta oleagi- 
nosa e si seminano prati da foraggio per alimentare le stalle. 
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11 giorno d i  San Martino [lll Novembre] termina l'an- 
no locotivo dei fonldi rustici e una volta anche que110 delle case 
in cittk. Spessc, invece di dire "traslocare" o "fare un tras- 
loco", si usa dire scherzando "fa San Martin" [far San Mar- 
tino]. 

L ' o ~ e r a  del contadino 6 improntata di religiosita, e ogni 
lavoro s i  comincia e si termina in nome di Dio: "In norn di 
Gi6 ance chest un" [In nome di Dio anche quest'anno] dice 
colui che mette mano alla semina, o all'aratura, o a un'altra 
fatica campestre, "Sei cun Dio, ance cheste 'a 2 fate" [Sia con 
Dic, anche questa 6 fatta] si dice al termine dell'opeia. Prima 
di partire da1 cortile con i buoi o con le mucche attaccati al 
carro, per andare sui campi, il ragazzo che guida gli animali 
traccia un segno di croce in terra col manico della frusta [cosi 
come la donna traccia un segnto di croce su1 pane che sta per 
infornare]. Se 113 siccita mjnaccia gravemente la campagna, 
si fanno processioni per chiedere la grazia dfella pioggia, con 
I'immagiiie della V ~ r g i n e  o di qualche Santo. Sono tuttora in 
uso le prccessioni propiziatrici, in primavera, dette rogazioni. 
Queste si fanno compiendo tre giri: il primo attorno al paese 
[ ' t o ~  de vile], il secondo attorno gli orti ['tor dai orx], e il ter- 
zo attorno alle campagne ['tor taviele]. Dai giorni delle ro- 
gazioni si traggono pronostici per gli ortaggi e la  vendemmia, 
per le messi, per i fieni. Durante il giro per le campagne, che 
6 molto lungo, si  consuma sui prati un pasto di uova sode o in 
frittata, e radicchjo: in alcuni luoghi si mangia il capretto. 
Gli amici si offrono un bicchier di vino, con  la frase d'uso "Fait 
di rusOn!" [Favoritc] a cui s i  risponde "A la uestre salut", 
nientre Yaltro replica "Parirnentri" o "Amen" eccetera. Se i1 
giro non 6 eccessivamente lungo, i giovanotti del paese salgono 
su1 campanile e continuano a suonare allegremente a etormo 
fino a che la processione rientra. 

La primavera é naturalmente una stagione pimena di 
fervore di lavoro, ma la fatica maggiore 6 senza dubbio dedi- 
cata a i  bachi da seta [cavulirs] il cui allevamento dura una 
quarantina di giorni. Ora quasi tutti prendono il seme dei 
bachi dalle cooperative degli essiccatoi, ma non & spento del 
tutto il vecchio uso di f a r  dischiudere le uova in casa: la per- 
sona pih vecchia o malandata di famiglia, cio& la meno atta 



alle fatiche qu~tidian~e,  si metto a Ietto, e tiene con S& le uova, 
finche d a  queste, letteralmente covate come da una chioccia, 
sbucano i piccoli bachi pronti per essere collocati nel calduc- 
cio della cucina e ricevere il primo pasto di foglie di gelso fi- 
nemente tritate. Le malattie a cui vanno soggetti i bachi, fan- 
r.o sospettare maldici e stregonerie, per cui talvolta f r a  i semi 
i n  cova si  mette un ramoscello d'olivo benedetto, e se entra in 
casa quadche persona che si  ritiene capace di f a re  una malia, 
s i  traccia un segno di croce sui bachi con un ramo d'olivo im- 
nierso in acqua benedetta. Una volta si aveva cura di sceglie- 
r e  bacchette d i  frassino o rododendro, come infesti alle stre- 
ghe, per preparare il "bosco" su cui i bachi srzlgono per fare  
jl bozzolo. Ora 6 diffusa I'abitudine di preparare il "bosco" 
altrimenti: si torcono due lunghe corde di paglia, quasi per for- 
marne una piu grossa, e torcendole vi s i  collocano frammezzo 
via via manipoli d i  paglia, che danno a tutto l'insieme l'aspet- 
io  di una enorme ruga dagli ispidi peli a spirale. Questi "bo- 
schi'" cosi preparati si  chiamano infatti "ruis" [rughe]. Se- 
condo una leggen8da popolare, diffusa del resto anche fuori 
I'Italia, e raccolta in Friuli dalla scrittrice Cate* Pwcoto, 
i bachi di seta avrebbero avuto origine dai vermi che tormen- 
tavano I'infelice e paziente Giobbe. (9. 

La vendemmia & una delle fatiche piu allegre del con- 
tadíno. L'uso di pigiarc l'uva con i piedi & ancora molto diffuso, 
e spesso, specialmente i mezzadri, s i  r a d u x ~ n o  tutti a pigiare 
i n  un unico locale [ fo ledor] .  Quando il mosto & regolamente 
diviso, ognuno si porta a casa su1 carro la sua botte, o le sue 
botti, e un mazzetto di fiori vivaci orna il tappo dei recipienti 
e la testa del caval!~. É usanza ancora diffusa, che il colono 
offra al padrone il " r n d ' ,  cioe un be1 mazm di grappoli, scelti 
f r a  i piu appariscenti, con i tralci intrecciati insieme. I n  ge- 
reral.e, il primo vino si  spilla a San Martino. 

1 contadini pronosticano l'andamento dell'annata se- 
condo moltissimi segni, come per esempio: "malatiis di f r u z ,  
&nade d'ccbondanze" [malattie infantili, anno d'abbondanza], 

( 6 )  Seritti friukcni di CATERINA PERCOTO. Libreiia editrice 
"Aquileja". Udine - Tolmezzo. 1929. pp. 58-59. 1 viars di San Jop.  
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"jrdd di xenar I'emple il granar" [freddo di Gennaio empie il 
granaio], "avril plojds, an bondanzds'" [Aprile piovoso, anno di 
abbondanza] e cosi via. (7). Per l'inizio di tutti i lavori cam- 
pestri, il contadino osserva scrupolosamente i giorni adatti, fis- 
sxti dalla tradizione e dalle fasi della luna. Solo alcune ssmine 
e potature speciali, ad esempio, vengon fatte in luna novella, 
r~lentre in generale si aspetta il "vecchio di luna". Alla luna 
poi si chi:dono le piu sicure e frequenti notizie sull'andamen- 
!o futuro del tempo. 11 clima friulano i? generalmente umido 
durante la primavera, l'estate e interrotta nel Luglio da vio- 
lenti temporali, e dopo un autunno quasi sempre bello e sere- 
ne, inizia il Iungo inveino, prima triste e piovoso, poi ventoso, 
limpido e freddo. Ma se questo & l'andamento generale, il po- 
polo ha fissato le sue esperienze in osservazioni e detti che si 
ripetono immutabilmentz: se poi non si avverano le predizioni 
ln colpa e dei tempi nuovi, perche ormai ni? gli uomini n& le 
stagioni hanno piu regola, tanto che persino la luna, al giorno 
C'oggi, qiialche volta non dice il vero, 

1 primi giorni di luna nuova danno il pronostico del 
mese, e in proposito vien ripetuto, con lievi varianti, ir1 detto 
latino : "Prima et secunda nichil [sic !] , tertia aliquid, quarta 
4. quinta qmlis, tota luna tulis". La luna di Setbembre poi si 
l i ra  dietro sette lunle simili, cosi che per sette mesi ci sara tem- 
p o  secco oppure umido, secondo l'andamento dellla "luna set- 
t2mbrina''. 

11 giorno della Madonna Candelora indichera se l'inver- 
110 dureri  ancora o pub considerarsi terminato: "A Madone 
des ciandelis, s'al 2 núl 'o sin fiir; s'ab 2 cldr, a miex unviár" 
[Alla Madonna delle Candele se c'6 nuvolo, siamo fuori; se 6 

sereno siamo a meti  dell'inverno] ; se piove la Domenica degli 
Ulivi, si avra sole a Pasqua: "Ultv óagndt e ús suz" [Olivo ba- 
gnato e uova asciutte]. La pioggia, nel giorno dell"Ascensione, 
íiiizia quaranta giorni di brutto tempo: "Se al plúv il di d'As- 
sense, ~ m ~ a n t e  dZ no si  sta senxe" [Se piove il giorno del 

(7) Riguardo agli usi, costkmi e credenze popolari friuleni, 
I'opera in due volumi di VALENTINO OSTERMANN, che abbiamo largamen- 
t e  consultato, offre un materiale assai copioso. V. OSTERMANN: La vita 

n Friuli. 1-11. 2a ed. Istituto delle edizioni accademiche, Udine. 1940. 



l'ascensione, per quarenta giorni non si sta senza]. A Sant'Erma- 
cora [12 Luglio] o alrneno in un gicrno assai vicino a questa 
data deve scoppiare un gran temporale; la settimana d i  S, 
Ermaeora e incltre partico1armint.v nefasta, e infallibilmente 
in quei giorni cadono disgrazi.e di vario genere. 

Quando il sol: brilla t r a  scrosci di pioggia, si pettinano 
le stregh.e, secondo un modo di dire diffuso largame~te.  Qua. 
e la si crede ancora ch.e le streghe possano f a r  piovere quando 
c dove a loro piaccia, ma riguardo alle vicende e al destino 
delle gocce di picggia un saggio cletto popolare scolpisce la 
real& senza ricorrere a spiegazi.oni fantastich,?: "Dopo ce~zt 
Ggn e cent dis - l'aghe to?vi? a i  siei pciẑ s" [Dopo cent'anni e 

cento giorni l'acqua torna ai  suoi paesi]. 
La  píoggia si pu6 presagir.2 da vari picculi avvenimrnti: 

i galli che cantano a ore ~ t r a o r d i n a ~ i e  della notte, i gatti che 
riel pulirsi il muso si passano la zampa dietro l'orecchio, le serpi  
ch.2 attravfrsano le strade, ecc. 

11 vento 6 osservato ccme apportatore di prosperita o di- 
miseria, secondo il suo spirare pr,e,dominante: "Si~oc e t ~ a -  
rn~nt2.n - a'rne?zin vi?? e pc~n.., Bue?-e e garbin - a'ciolin pan e 
cL'i?z" [Scir~cco e tramontana part.ano vino e pane, Eora .e ven- 
to del!'Est tolgono pane e vino]. 

La grandine, tanto temuta, si pu6 scongiurare brucian- 
do un po'dell'clivo bjenedetto, ed 6 usan.za tuttorz. diffusa e co- 
mune di sucnare le campane appena comincia un temporal:, 
per allcntanare il grave pericolo; nelle Basse, si  sollevano ritti  
contro le nubi temporalesche i timoni dei carri. Ancora pochi. 
2,rcknni fa, 1: popclazioni di molti paesi esigevano dai loro 
-reti esorcismi speciali contro la grandine, e se il prete fosse 
stato as.senq:e durante una grandinata, facilmente si sarebbe 
visto negare le dzcime per I'ira popalare, Si  diceva che, poten- 
cio mettere il .piede su que110 del sacerdote che stava facendo 
le seongiure, si  sarebbero viste t r a  le nubi .cose spav:ntose.. 
Anzi si narrava ch,e mentre il cappellano del paese -di Ravosa. 
era intento all'opcrazione dello scongiuro, il sagrestano lo pre- 
g6 di lasciargli pcsar: un piede su1 suo, e tanto insistette, che 
finalmente ebbe il permesso. Ma appena posato il piede sa  quel- 
lo del prete, cadde tramartito dallo spavento,. rimanendo poi a 
lungo malato. Non volle dire mai altro della sua visione, s e  



non chr gli erano apparse "cose brutte". 11 tempora1.e e in ogni 
caso un fenomeno pauroso, ed 6 un risehio persino guardare 
da  dietro i cristalli della finestra chiusa l'infuriare del mal 
t e m ~ o .  1 vecchi contadini, al guizzare del lampo, stringono il 
Tugno destro e sollevando un po' l'indice segnano ccn questo 
una sfrie di cr-ocette dalla fronte al petto, mormorando: 

"Sante Barbzlre benedete, 
z~ardainus clal ton e da saete; 
Sunte Bdrbuq-e e San SinzOn, 
z~u?-dciinus clal lamp e clal ton." 

[uardail;t~s == gziarcL"nteci]. 

11 fulmine 6 chiamato "sscete" e "folc": la "sc~ctr" sea- 
rícandcsi a terra, e spesso nei letamai, 1ascerebb.e talvolta una 
pietra, le cui schegge proteggcno chi le porta dai fulmini futuri 
e dalle streghe. Se uno fugge per la campagna, il fulmiil,o lo 
rincorre. Ma il "folc"' 6 qualche cosa, di speci.ale: 1'incendi.o che 
produce non si  pu6 spegnere, e per circoscriverlo bisogfia se- 
gnare con l'clio santo alcune croci sui muri. La parola "folc" e 
poi usatissima nel Iinguaggio quotidiano, per I?znciaie impre- 
cazioni, quasi sempre con intenzione benevola, parlando con 
amici e persone di confidenza. 

11 tuono [il ton], si .dice che sia il rumoreggiare della 
carrozza del Signore o di San Pietro, ma in generale si pensa 
che  derivi dall'incontro di due venti. 

La neve 6 una precipita~ion~e benefica: "Sot n6v gun - 
s o t  ploe fan" [Sotto la neve pane, sotto la picggi.a fam,e], e si 
s a  che, anche s t  tarda, non pu6 mancar .di apparire durante 
I'inverno : "La ndv i ucei no l'an mangiade" [la neve, gli uccel- 
Ji non l'hanno mangiata]. 

La brina [brosz, xilugne] che si crede scenda dalle nubi 
come la pioggia e la neve, 6 dannosa e desiderata solamente 
per i cavoli, perch6 i cavoli non son Iruoni se non dopo una 
brinata. Anche peggiore 6 la rugiada [rosade, agax, agaxxón] 
ehe, come la nebbia [fumate], rion solo rovina le pianto, ma 
.da il mal di capo e f a  cadere i capelli. Solo la rugiada caduta 
nella notte .di San .Giovanni, 6 benefica, anzi ricca di miraco- 
3ose virtu: abbellisce, ringiovanisce, conserva la pelle fresca, 



6 kuona contro 12 eruzioni cutanee e rende efficaci le erbe mc- 
dicinali, che si raccolgono percib in questa notte famosa. 

L'arcobaleno [are di San  Marc, a ~ e  celest], al suo pri- 
mo apparire, in primavera, dh il pronostico dell'annata: sv 
predcrnin~a il verde si avrh abbondanza di foraggi, se il rosso, 
ci sarh una ricca vtndemmia, se il giallo, abbonderh il grano- 
turco. 1 colori dell'arcobaleno, se qualcuno potesse raccoglierli, 
trovandosi proprio 1A dcve tocca terra, non sbiadirebbero mai, 
n6 per sole, n& per pioggia. Secondo alcuni, il bell'arco 6 presa- 
gio di buon tempo, secondo altri di pioggia e di vento, ma in 
ogni caso il suo apparire 6 un segno rassicurante, perch6 vnol 
dire che la fine del mondo 6 lontana: si dice infatti che per 
quarant'anni l'Sride non brillerA in cielo, prima che la distril- 
zione e la morte si abbattano sulla terra. 

Molti sono i detti riguardanti i comuni presagi di baono 
o mal tempo, ccme : "Fumate la sere, bon timp si spe?-e" [Nebbia . 
di sfra, buon tempo si spera] ; "Il cZ1 I'6 dzct a lnne - la ploe 
no 6 lontucrze" [Il cielo 6 tntto a lana, la pioggia non é lontana] ; 
"Quancl che la mont Mariane met il eiapidl, rnet jzi il fulcet, 
ciol si¿ il rist'ei6l" [Quando il monte Mariana mette il cappello, 
metti giii il falcetto e prendi il rastrello] eccetera. Numerosi 
sono pure quelli chc illustrano i mesi e Inavanzare delle stagio- 
ni :  "Fevrarut, pie2 di dut" [Il piccolo Febbraio 6 peggiore d i  
tutti] ; "San Blcis - il fred al tcti il nciz" [San Biagio, il fred- 
do taglia il naso] ; "In kvr i l  si  bute la cialxe pul co?'til" [In 
Aprile si butta la calza per il cortjle] eccetera. 11 crescere delle 
giornate dopo il solstjzio dYir,verno si illnstra cosi: "Nm161, un 
pid d i  gial, prin da I'anl, zcn picl di cian, Epifcinie, ztn picl u% 
stl-ie", cio6 il giorno, va Natale si 6 allungato di un piede, o d i  
un passo di gallo, al primo dell'anno di un passo di cane, al- 
1'Epifania di un passo di strega. 

11 lavoro dei campi che costringe il contadino a osservare 
la terra e il cielo e lo spinge alla rfligiosa e talvolta supersti- 
ziosa comunione col mondo che lo circonda, 6 spesso diviso cor, 

gli animali della stalla. E anche questi devono godere di una 
speciale benedizione. Ancora oggi, in molti paesi il giorno d i  
Sant'Antonio, nel msse di Giugno, buoi, mucche, cavalli, muli 
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e asini sono condotti, ben strigliati, sulla piazza, dove il cap- 
pellano li benedice singolarmente. 

Diffusa 6 I'usanza di mandare le mucche in alta monta- 
gna da1 Giugno a Settembre, specialmente in alcune zone. Al- 
lora si attaccano grossi campanacci al eollo d'cgli animali che 
vanlno in grandi mandrie guidati dai pastori, fino alle mtzlghe 
alpine. Quivi il conduttore, che prende in affitto la malga da1 
comune, custodisce il bestiame insieme con altri pastori e prr- 
para il formaggio, il burro e la ricotta. Con le mucche si man- 
dano anche le capr:, ehe vengono custodite da un ragazzo. Nel- 
la vita monotona e solitaria delle alture, talvolta gli uomini 
per non dimenticare il computo dei giorni, segnano su un ba- 
stone, con una roncola, una tacca ogni sera, con un segno piii 
lungo per le domeniche. In giorni stabiliti salgono fino alle 
malghe con la loro gerla carica di farina le donn? incaricate 
di tale bisogna, e dette percib "lis fnrinariis". In alcuni paesi 
alpini, non si mandano mucche e capre alle malghe, ma solo 
al pascolo dalla mattina alla sera. Si apre semplicemente la\ stal- 
la, e si lascia chr la bestia esca, da sola al passaggio del pastore, 
segnato da1 campanaccio della prima mueca awiata dietro l'uo- 
mo. La sera, la mandria torna, traversa il paese, e ogni animale 
si stacca via via da1 gruppo e rientra tranquillamente nella 
propria stalla. In altri centri montani invece, le pover~r bestie 
stanno continuamente chiuse nelle loro piccole stalle, e le donne 
oi sobbarcano alla fatica di portare con la gerla spesso da no- 
tevoli distanze, il ficno occorrente: questo perch6 i prati del 
monte sono accuratamente divisi f ra  gelosi proprietari e ognu- 
no falcia e raccoglie il prodotto del suo pezzettino di terra, por- 
tandoselo a casa. 

In pianura, dove il lavoro dei campi richiede l'aiuto cic- 
gli animtali, si usano in generale i bovi per tirare l'aratro o i 
carri pesantemente caricati, ma spesso si attaccano anche le 
vacche. Queste non sono le basse e lattifere bestie delle regioni 
montane, ma un incrocio robusto e gran.de, che da bellissimi 
vitelli e mucche capaci di sopportare un lavoro abbastanza fcrte. 
Quando si toglie alla madre il vitellino, alcuni contadini usano 
tagliare a questo un po' di pelo, ch,v involto in una fetta di 
polenta si f a  ingoiare alla vacca perch6 non si ricordi piu de1 



soo piccolo. Le ulcere che vengono tal volta agli animali sulla 
lingua si curano con una mistura di aceto, fuliggine, sale e 
aglio pesto. Le capre son tenute, in montagna, da112 famiglie 
tropyo povere per comprarsi una m:xca, mentre in pianura 
si  trovano raramente. Le pecore non sono tenute in gran conto. 
S i  dice che il loro morso rovini irrimediabilmente le piante 
e percib, se ci sono, si tengono chiuse nelle stalle. 11 cava110 
non 6 posseduto da tutti e senza dubbio averne uno e un se- 
gno di benesserf. Si usa per il carro e per aiutare i buoi nel- 
l'aratura, e qualche volta 6 sostituito da un mulo. L'animale su1 
quale si fonda una parte importante del benessere della farniglia, 
6 il maiale. Ogni famiglia che non sia proprio povera ne possie- 
de uno, e se 6 possibile due. Questa bestia rappresenta il salva- 
danaio della casa: lo si cura, lo si nutre per un anno finche nei- 
I'inverno si cava da quella tutto il lardo, lo strutto, le ossa affa- 
micate, i salami, le salsicce che la  famiglia consumera durante 
I'anno. La malattia, e peggio la morte del maiale, 6 una disgra- 
zia grande per la famiglia dfl contadino, che dovra rassegnarsi 
a ridurre ancora i gi% parchi condimenti del suo cibo. La data 
usata piu comunemente per ammazzare il maiale [pu~c i t t i ]  6 
fissata da1 detto "Sant'Andri?e, il pwrcEt SZL la bri?e", [Sant'An- 
drea, il maiale sull7asse]. É: vecchia usanza che i mezzadri ed 
i fittavoli, ammazzando il maiale offrano qualche salsiccia in 
dono al padrone. 

Poco profitto trae il popolo dalla caccia, che 6 piuttosto 
un passatempo e sulla quale non mette conto di fermarsi se 
non per ricordare i roccoli che si trovano qua e 1%. La lepre 
non 6 rara  e cgni tanto viene abbattuta qualche volpe. La posca 
6 esercitata nelle "valli" e sulla costa, ma coloro che si dedi- 
cano a queste attivith son Veneti e non Friulani. Dove la terra 
s i  confonde con le acqur della laguna, il F r i ~ l a n o  non si trova 
píh, e percib tmlasciamo di parlare di un'attivita che vera- 
mente appartiene a un'altra gente e a un'altra vita. 

EMIGRAZIONE, ARTIGIANATO, ALIMENTAZIONE 

Come gia abbiamo accennato, un importantissimo cespi- 
t e  di guadagno per tutto il Friuli, e specialmcnte per le zone 
montane, era costituito dall'emigrazione. Specialmente pratica- 



t a  e ra  l'emigraziorle stagionale, che dalla primavera all'a.utuii- 
no ino1trat.o spopolava moltissimi centri degli uomini atti al 
lavoro. Questo fenomeno secolare nella vita del Friuli, raggiunse 
le maggiori proporzioni nel cin,quantennio prrcedente la prima 
guerra mon,diale, tanto che nei primi anni d e l  secolo gli emi- 
granti fur.ono piii d i  ottantamila, in maggioranza fcrnaciai, 
muratcri, scalpellini, iterrazzi.eri e boscciiuoli. Ben conosciuti 
all'estero crano anche i salumai, alcuni ,dei quali fecero grandi 
fortune: la fabbrica di salami Vidoni, una delle maggiori in 
Ungh,eria-, f ~ i  fondata da emigranti f rklani .  

Questi robusti e intrapren,denti lavoratori partivano a 
piedi e camminavano anche per ~ettimanle, conducendo seco, 
qualche volta, figlio1,etti di una decina d7'anni appena. E r a  ben 
conosciut.a !a loro operositk e la loro sobrietk incredibile. C'era- 
no alcuni gruppi .di operai che rinunciavano persin.0 a salare la 
polenta per metter via i pochi centesimi del sale. Al loro ritorno, 
entrava in Friuli con essi una vera fortuna: prima del 1914, 
i risparmi di clu.esti lavoratori assommavano complessivamente, 
ogni anno, da venticinque a trenta milioni d i  lire del tempo. 
E tornando ai loro paesi, gli emigrmti non portavano solo un 
b,enesser,e -ma.teriale immediato, ma un po' alla volta introdus- 
sero mclte inncvazioni chme migliorarono le ccvndizioni d.ella 
collettivita. Le cooperative di lavoro e di consumo, le latterie 
sociali turnarie, i circoli agricoli ed altre istituzioni del genere, 
mreero in Friuli prima chu in qualsiasi altra parte della P.eni- 
sola. In  Friuli non c'6 paes?, per quanto piccolo sia, dove non 
s i  trovino parecchi uomini che siano stati all'estero, e che non 
abbiano lasciato tra,cce ciurciture del loro tenace lavoro nei 
paesi pih disp.arati dell'Europa e del mondo intero. Badgastein, 
Fer esempi.3, 6 stata intframenh costruita da 1avorat.ori friulani, 
e persino nella ccstruzione della Transiberiana parteciparuno 
squadre di operai friulani. Durante il ventennio fascista l'emi- 
grazione libera e individuale si ridusse praticamente a zero, ma  
ora, non ostante le difficoltk burocratiche, i Friulani hanno ri- 
preso, seblxne In proporzioni ridotte, le vie che conducono al- 

(8) Vedi gli articoli in pp. 165-185 nel be1 volume F,riz(li zostro, 

a cura di LODOVICO ZANIN. Edizioni de La Panárie, Udine. 1946. 



I'estero. Per ovvie ragioni il centro di gravitazion: si 6 spostato 
noievolmente verso i paesi occidentali, f r a  cui primeggiano la 
Francia e la Svizzera. 

Gli uomini non piil atti alle fatiche gravi e le ragazze nei 
periodi di minor bvoro si dzdicana a piccole industriu casa- 
linghe, come, da parte degli uomini, la fabbricazione delle gerle 
e dei cesti di vimini: le prime, di largo uso specialmente nel- 
1'Alto Friuli, hanno una forma che ricorda un po' un imbuto, 
e si portano sulla schizna come i sacchi di montagria. Sui monti, 
gli uomini intagliano cucchiai, mestoli e altri simili oggetti in 
legno per cucina, e le donne scendono poi a venderli facendo 
lunghissimi giri a piedi, fino ai paesi dellta pianura. Le donne 
filano lana casalinga, cascami di seta, e qualche volta la srta 
stessa di una piccola &arte dei bozzoli trattenuti e spenti in 
casa. Ora 6 diventata una seria fonte di guadagno la fabbrica- 
zione di "sportis" cioe borse per le corripere casalinghe, faite 
di scorze di pannocchir abilmentu attorcigliate; le ragazze piu 
abili sanno ricavare da questo semplice materiale borse ele- 
ganti e graziose calzature estive. Un'antica industria artigiana 
del Friuli 6 quella del ferro battuto, e dei battirami. F ra  le 
industrie maggiori che danno lavoro specialmente a mano d'ope- 
r a  femminile, le piu diffuse sono le filande di seta. 

Di ritorno da1 lavoro, nelle loro nude cacine i Friulani 
siedono a tavola intorno ai loro piatti consxti, non molto va- 
riati, ma qualche volta gustosissimi e saporiti. Certo, in gene- 
rale il pasto & povero. Invece di pane si mangia di solito po- 
lenta. La colazione del mattino, specialmente per i ragazzi, 6 
una scodella di latte con polenta. A pranzo, una minestra di 
fagiuoli, con qualche salsiccia o una costola di maiale affumi- 
cata bollita dentro, quando c'e. La sera un piatto di radicchio 
con lar& strutto tagliato a pezzettini e aceto bollente, o sempli- 
cemente con aceto e sale, e un pezzo di formaggio, qualche volta 
cucinato con un po' di b ~ ~ r r o  [frito], squisito con la polenta. 
Questi sono i cibi che si trovano piil spesso alla tavola del po- 
polo, e oltre a questi ci sono piatti speciali come, d'inverno, la 
"brovade" che si mangia con le ossa di maiale, o con patate, 
o con fagiuoli o in minestra. Questo cibo 6 fatto di rape messe 
a inacidire wlle vinacce e ridotte con apposita grattugia in fi- 
lamenti simili a spaghetti. In Carnia una minestra caratteri- 
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stica 6 la "jote": amalgama di farina, zucche grandi da seme, 
erbaggi triturati, grani fresci di granoturco, fagiuoli ecc. bol- 
liti in inolta acqua e poco latte. Nella buona stagione le bambi- 
ne vanno per i prati a reccogliere "jerbuxxis" cio& erbe mange- 
recce, con cui si prepara un gustoso piatto di verdura cotta o 
in insalata fresca. Quando si vuol fare  un pranzo di festa, si 
prepara una minestra di riso, o la pastasciutta o i gnocchi di 
patate. La carne compare abbastanza spesso nei pranzi delle 
famiglie mfno povere, specialmente preparata a spezzatíni. La 
minestra di fagiuoli condita con l'oiio invece che con grassi di 
maiale 6 d'aso costante nei giorni di magro. A Capo d'anno si 
manqia il torrone e qualche grano d'uva conservata dall'autun- 
no sui graticci; a Carnevale le frittelle [ffitulis], i crespelli 
[crostui] e i "cialxdns", specie di ravfoli con ripicno di ricotta, 
erbe, pan grattato e uva passa, che vengon lessati e conditi 
con burro e ricotta affumicata. A Pasqua le uova sode, la fo- 
caccia, la focaccia a forma di colomba con un uovo intero in 
mezzo, e in t u t k  le pasticcerie si trova la "gubane" specialitk 
di Cividale, dolce di pasta sfogliata, con ripieno di noci, uva 
passa e spezie. In autunno ogni famiglia si ciba abbondante- 
mente di castagne raccolte nei hschi ,  arrostite o piu spessc les- 
sate, con la buccia o senza [nzoncis] e qualche foglia $alloro. 

LA VITA DEL POPOLO, INFANZIA 

Abbiamo cercato, fino a questo punto, di rappresentare 
il caratterz generale del Friuli, il suo aspetto, le necessitk che 
piegano tutto il popolo della regione a determinate attivitk ed 
abitudini. Su questo sfondo tfnteremo ora di  riprodurre l'uomo, 
nelle vicende salienti della sua vita; la nascita, l'amore, la 
morte, con la  poesia, le leggende, 1s credenze, le saperstizioni 
e la saggezza che lo accompagnano dall'infanzia alla vecchiaia. 

11 bimbo che dovrk venire al mondo, comincia spesso 
prima di  nascere a sopportare in qualche modo la fatica. Le 
donne incinte generalmente continuano 2 iavorare come il so- 
lito fino agli ultimi momenti, e nei pafsi montani accade abba- 
stanza frequentemente, che I'abitudine di portare pesi eccessivi 
sulle spalle fin dalla tenera giovinezza produca una deforma- 
zione d d  bacino, che rende difficoltoso il parto, 1 riguardi che 



sono consigliati alla doma incinta, e spesso superstiziosamen- 
te osservati, non hanno niente da fare con la salute: nel far  
la maglia, la donna non deve attorcigliarsi il filo attorno al 
colle, perch6 il figlio potrebbe nascere con la camicia, e questo 
fatto, S: qualche volta 6 segno di fortuna, pu6 anche significare 
che il bambino sia stregato; scopando, la futura madre non 
deve inavvertitamente gettare le spazzature sui piedi di un 
uomo ammogliato, altrimenti le nascerebbero solo figlie fem- 
mine; ron dwe passare sopra corde tese, per non aver clifficol- 
t A  nel  arto; non deve guardarsi allo specchio, perch6 potrebbe 
ved,ervi il diavolo, e abortire dallo spavento; non deve toecarsi 
qualche parte del corpo mentre desidera un cibo o una bevanda, 
perch6 sulla cute del bimbo si stamperebbero macchie di co- 
lore identico alla cosa desiderata. Si crede che il sesso dei figli 
dipznda dai giorni in cui la donna concepi, o dai cibi o dall'at- 
teggiamento dei coniugi durante l'amplesso. 

Qualche volta, una parente di fiducia viene a dormirs 
con la gestante quando il parto si suppone prossimo, e ora 6 
dappertutto ricercato l'aiuto della levatrice. In cgni modo, ncl- 
l'attesa dell'evento, 6 molto frequente l'abitudine di f a r  purga- 
re la donna con forti dosi di olio di ricino perch6 si "rinfreschi". 

Per facilitare il parto si mano decotti di parietaria [fr.;- 
gnacule = Parietaria officinalis L.] e si crede che sette bacche 
di alloro   ora^, aurar = Laurus nobilis L.] servano pure a que- 
sto scopo. Inoltre si consiglia alla donna di mettersi in capo 
i1 berretto del marito. Le lenzuola o i panni macchiati nel parto 
non si iievono lavare fuori di casa, in acqur stagnanti o cor- 
renti. Bisogna lavare questa biancheria senza uscire dal porto- 
ne, e gettare l'acqua su un terreno che l'assorba facilmente. 

11 neonato si depone nella cuna o in una cestina di vi- 
mini, ma & assai diffusa l'abitudine di tenerlo nel letto coniu- 
gale.. La stanza dovle stanno madre e bambino s i  tiene accu- 
ratamente chiusa e immersa tutto il giornc in una semioscuriti. 
AIla puerpera si somministra brodo di gallina nera, e pih tardi, 
nel basso Friuli, zuppa di pan bollito condita con olio, qualche 
uovo e un po' di vino. 

Per richiamare il latte, nella Bassa Friulana si applicano 
foglie di piantaggine [planthgn = Plantago sativa L.] su1 pet- 
to delle puerpere, mentre contro le ragadi si usano general- 
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mente le foglie carbonizzate e ridotte in polvere della stessa 
pianta. Per f a r  cessare il latte si adoperano decotti ottenuti 
con i grappoletti dellr viti in fioritura e del centonchio rosso 
[voli di eisile = Anagallis arvensis L.] 

Se alla gestante non si  danno il riposo e le cure che la 
converrebbero, alla puerpera invece vengono rivolte gzneral- 
mente amorose cure, e per trenta o quaranta giorni, secondo i 
luoghi, la donna che ha partorito non deve f a r  niente che possa 
affaticarla. Durante questo periodo non deve neppure uscire 
da1 cortile di casa. La prima uscita dopo il puerperio si f a  per 
andare alla Messa, e d i  ritorno dalla purificazione, in molti 
paesi la famiglia si  raduna intorno a un pranzo di  fcsta. 

11 carattere e il destino del nuovo nato si possono in 
parte pronosticare da1 giorno e da1 modo della sua nascita: chi 
nasce col be1 tempo sara allegro e gioviale, chi in giorno vento- 
so, avra vita agitata, chi viene al mondo mentre piove o nevica 
sara povero, mentre la grandine e la burrasca lo destinano a 
niorte precoce. Di ottimo augurio 6 il nascere di domenica o di 
mercoledi. Chi nasce da un parto rapido e poco laborioso porta 
in se tend~nza a f a r  tutto frettolosamente. "Nato scalzo" [ms-  
sÚC clisc6lz] si dice di chi venne al mondo per illeciti amori. 
11 nato con la camicia, come abbiamo gia accennato, pu6 ess1er 
fzvorito dalla fortuna oppure stregato, e allora gli si  pone 
addosso uno scapclare o una medaglia benedetta, e con pre- 
ghiere si cerca di allontanare l a  malia. Beneandanti o bel- 
landzntI erano detti i nati con parto pedalico, e destinati a 
essere s t r~goni .  

Appena nato, o pochissimi giorni dopo, il bambino si 
porta a l  fonte battesimale. Una v d t a  si poneva il piccolo in una 
specie di cofanetto a vetri, noleggiato dalla levatrice, ma ora 
si porta sempre su un cuscino, e si ripara dall'aria con un  velo 
bianco che scende dalle spalle della portatrice, o con una pez- 
ZUO!.~. Uscrndo di casa, la donna che tiene il neondo lo volge 
in modo che metta fuori prima il capo e poi i piedi, per evitare 
che il piccolo debba morire precocement?, Mentre si  porta al 
battesimo il bambino, si  suonano allegramente le campane, ma 
nel basso Friuli lo scampanare si f a  soltanto per i battezzandi 
maschi. 1 padrini non devono sbagliare a recitare il Credo, 
pzrche da grande il figlicccio vedrebbe gli spiriti, o secondo 



la credenza di altri paesi, sarebbe balbuziente. Se la fede di 
battesimo avrA qualche sgorbio o imperfezione, il bambino non 
avrk il cervello a posto. In alcuni paesi, il giorno dopo la ceri- 
monia si manda alla puerpera un r ~ g a l o  [leto?~] consistente in 
pane, vino, uova, o due bottiglie con ciambelle da inzuppare nel 
vino, zucchero e caffe. 1 padrini [santui], se il loro figlioccio 
muore, hanno la fortuna di avere un angelo che prega per loro 
in Paradiso. 

1 nomi piti comuni che si impongono ai bambini maschi, 
sono Antonio, Giovanni, Giovan Battista, Giacomo, Ginseppi, 
Pietro, Valentino ecc., che nell'uso comune diventano Toni, 
ZuAn e ZAn, Tite, Jacum, Bepi, Pieri, Tin; alle bimbe Anna, 
Caterina, Maria, R.osa, Teresa, ecc. [Ane, Catine, Marie, Rose 
Terese], che piti tardi verranno quasi sempre accompagnati da 
un soprannome. Questi soprannomi designano qualche volta 
tutta la famiglia, qualche altra una sola persona, e l'originr di 
tali appellativi e spesso oscura .e incomprensibile [Lis Pecececis, 
Ii Bau, La Brose, ecv.]. 

1 bambini vengono cullati dalla madre con amorose nin- 
ne nanne, nelle qclali ricorre spesso un richiamo a "chd di 
Peonis" [quella di Peonis] c i d  una vecchietta immaginaria, 
ehe verrebbe da1 paese di Peonis a gettar sabbia negli occhi 
dei bambini. Dire che viene, o e venuta quella di Peonis, si- 
gnifica che & arrivato il sonno: 

"A ven ,chd di Peonis, 
c'a 2 culi disot; 
a cZape su la fmte, 
la puurte sot i cops". 

[Viene quella di Peonis, che sta qui dabbasso; prende 
su la bimba, la porta sotto il tetto]. 

"Nind nana ninin 
to m r i  va a mulin, 
to pari va a se6 
la gialine a cocheda 
la giate a ten la lum 
e il frut al mar di siunz". 



[Ninna nanna, carino, tua madre va al mulino, tuo padre 
va a falciare, la galliina a f a r  coccod6, la gatta regge la lucerna, 
e il bambino muore .di sonno.] 

Se il piccino 6 deboluccio, non succhia, non cresce bene, 
certamente & ctato stregato e bisogin.erii farlo segnare [pre- 
entk]. Se poi 6 affetto da croste lattce [crafe], non c'& d& aver 
timore, perch6 si  crede che siano uno spurgo sa1utar.e del san- 
gue, e significano che il bambino & stato concepito nell'awi- 
cinarsi d.el periodo rnestruale. Cosi, per nove lune si lasciano 
come sono. Per  guarirle 6 bene fare col piccolo una visita al- 
l'altare di Santa Agnese, e ccm.e cura diretta si usa ungere il 
capo incrostato con I'olio comune o con l'olio di fegato di rner- 
luzzo, oppure si applicano foglie di edera [elare, jere = He- 
dera helix L.], tenute fisse da una fasciatura. Generalmente, 
quando il bambino, gi2 piú grandicello, mostra un certo mal- 
essere, ha  gli occhi lustri, l'alito cattivo ecc., Immediatamente 
si .dichiara che il piccolo ha i vermi. Contro questo dis%urbo 
si usa mettere intorno al collo una collana di spicchi d'aglio 
infilati in una gugliata di seta nera. Contro i "v%rs" si som- 
ministrano decotti d i  achillea [Aquilee = Aquilegia vulgaris 
L.], d i  basilico [Basili = 0,cymum basilicum L.], e di nume- 
rase altre piante. Si fanno pure piccoli sacchetti contenenti 
fogli: di assenzio EAssimz, Sinz = Artemisia absinthium L. e 
Art. Pontica L.], di ipwico [Imperito, Iperico, Jerbe di San 
Z&n = Hypericum perforatum L.], di  abro tan!^ maschio 
[derbe marshe  = Artemisia abrotatum L.], di ruta [ R d e  = 
Ruta graveolens L.] e di altre piant,e. Questi sacchetti si ap- 
pen,dono al collo dei bambinl, e .di notte si collocan~o sotto il 
gu.anciale. Si  fanno anche delle supposte col prezzemolo '[Suvórs 
= PetroseIinum hortense Hoffm.], le c ~ i  foglie, unte con olio, 
s'introducono nell'hno dei bambini per richiamsre i vermi. Si 
prendono pure dei lombrichi, i quali, carbonizzati e ridotti in 
polvere, si somministrano in bevan.de ai pazienti. Si crede anche 
nella cura seguente : si arroventano alcuni chio.di arrugginiti, 
in numero dispari, si  collocano su un. pia<tto e sopra questi si  
versa un po' di olio, col quale poi si  ungono le tempie, i polsi, 
ia fossetta del collo, 1,s forcella dello stomaco e l',ombelico del 
bambino malato. 



La pei-tosse [tos pajane o ca,nine] non si considera peri- 
col os^, e si dice che per quarantacinque giorni. vada aurnen- 
tando e per altrettanti scernando, con onmdate di rnaggiore o 
minore intensita secondo 1.2 fasi d.ella luna. Le cure stravaganti 
di questa infermita non pare siano ora diffuse. Si  usava fa r  
bere a un cane una. mezza tazza di latte, badando che vi sba- 
vass.e ,dentro, e il resto si faceva bere all'infermo; oppur;? s i  
preparava una zuppa condita con grasso di cane. Alcuni ri- 
correvano alle "segnature". 

Le rape lessate, e il fatto di toccare la catena do1 foco- 
1ar.e possono costringere il bambino a orinare a letto, nel sonno. 
Del resto, l'enuresi notturna dei barnbini 6 creduta sernplicu- 
mcnte poltroneria, e combattuta solo con percosse e rninacce- 

11 morbillo si ritiene malattia ,da poco, e che richieda 
solo l'attenzione di non esporre il barnbino all'aria. La vari- 
cella 6 ritenuta in un certo senso abbastanza benefica, perche 
renderebbe irnrnuni da1 vaiolo, 

L'infanzia dei barnbini d.:l popolo non 6 pih ora tanto. 
breve e faticosa come una volta. Non si  richiedono sforzl e 
lavori eccessivi ai  ragazzi che stanno crescendo, e si lascia loro 
pareechia liberta. Spesso 'maschi e fernmine si  lasciano insie- 
me, nella prima infanzia, pci queste ultime vengono tenute pih 
severbmente e avviate dalla madre ni molteplici Itavori della 
casa, dell'orto, del cortile che assorbe txtta la lunga giornata 
della operusa donna friulana. La liberta dei ragazzi 6 spesa in 
vari gicchi, nei cortili, sui prati o sulla strada. Ai piccini si f a  
un gioch.ctto su1 palmo 'della mano, poi prendendo ogni ditino, 
e quindi correndo su1 braccio con le dita per f a r  loro il sol- 
!etjco. Questo scherzo, comune a tante altre regioni e paesi, s i  
a.ccompagna con versi illustrativi : 

"A t6r. u t6r áccl pmdisit 
a.1 coreve zbn jjsu~isit; 
chest al lu a ciapát, 
chest CLZ lu a copht, 
chcst ccl 121 a spelát, 
chest al lu u wzangidt, 
e a chel puurin, picinin, pioinin, 
ncince un tinin.in, nance un tininin". 



[Torno, torno al praticello, correva un leprottino; que- 
sto lo ha acchiappato, questo lo ha ammazzato, questo lo h a  
spellato, questo lo ha mangiato, e a quel pomcrino, piwolino, 
piccolino, neanche un pochettino, neanche un pochettino]. 

Due bambini, pih spesso bambine, fanno sedere una 
terza sulle loro mani intrecciate, e la dondolano canticchiando : 

"La sente di San Pieri, 
la sente cli Scin Pauli, 

e 
gniuli, gniuli, gnauli, 
gniuli, gniuli, gndzili". 

[Il sedi1,e di San Pietro, il sedile di San Ptaolo, gniuli, 
ecc.], e i dondolamenti aumentano, fino a scodellar fuori quel- 
la che 6 seduta. 

U,n gioco molto frequente 6 que110 dell'angelo e del dia- 
volo, con l'angelo che chiama i ragazzi seduti in fila su una 
panca, e il diavolo che ccrca di acchiapparli mentre quelli cor- 
rono verso il protettore. Un altro gioco raffigura una padrona 
con una dispensa piena di salami [una fila di bambini], deru- 
bata pian piano da un ladro che uno alla volta glieli porta via, 
Un passatempo da ragazzi maschi 6 "la purcite" [la porcella] 
che si gioca con bastoni e un pezm di legno a forma ,di fuso, 
da far  saltare secondo certe regole. Per i giochi in cui occorre 
sorteggiare un giocatore, si usano filastrocche come la se- 
guente : 

"Ái, bdi, tumistai, 
tie, mie, companie, 
san miraco tico, tuco, 
al:, ~ C Z ,  buf! 

di cui non diamo traduzione, perche le parole non hanno senso. 
Molte sono inoltre le cantilcne che i ragazzi recitano 

per passatempo, o son dette dalle madri che reggono i piccoli 
sulle ginocchia, per divertirli o addormentarli. Ne riportiamo 
due comunissime : 

"An.in, anin u nólis, 
curnd c' al du&r il lóf, 
lu ciaparin pe code, 
lu metarin tal ciót". 



[Andiamo, andiamo a cercar nocciole, ora, mentie il 
lupo ,dorm~, lo prenderemo per la coda, la metteremo nel 
porcile] . 

" Úrszde, Baitrszil e, 
ce fastu sz~ che vZt? 
O mangi pan e coc.zJis, 
o spieti gn6 marZt. 
Gn6 mu?.Et I'e lat i?z F1.ance 

a compr% une belance, 
pny pesa gn6 balabe crot, 
c'al pesave sis e vot." 

[Orsola, Baorsola, che fai su quella vite? Mangio pane 
e noci, aspetto mio marito. IVtio marito 6 andato in Francia, 
a comperare una bilancia, per pesare mio zio nudo, che pe- 
sava sei e otto]. 

1 ragazzi vengono educati al rispetto dei maggiori, e 
la scarsita abituale delle effusioni rende naturale un atteggia- 
mento riservato dei figli verso i genitori. Una delle cose che 
ancora in molte parti si insegnano, 6 quella di rispondere "ben?" 
[bene?] e non "ce?" [che cosa?] se uno viene chiamato. Que- 
stz risposta ha  la sua ragione: si credeva che, se il bambino 
fosse nato con qualche malia e la strega lo avesse chiamato, al 
suo rispondere "ce?" la strega avicbbe detto: "Ben, %en cun 
nze!" [Bene, vieni con me!], faceridone un pari suo e condu- 
cendolo alla tregenda. Se invece il chiamato risponde "ben?" 
anche la strega 6 costretta a rispondere "Dio t i  clei clel ben" 
[Dio t i  dia bene] o "IZ Signdr tzi as tal sen" [Hai il Signore nel 
petto]. Per tener a freno i bambini, piti che picchiarli, si usa 
spaventarli con vaghe minacce del diavolo che verra a portarli 
via, del babau che li tirera la notte pei piedi e via dicendo. 

A D O L E X E N Z A ,  AMORE 

1 maschi, fatti grandicelli, passano agli ordini e sotto 
l'autorita del padre. La femmine sono sottomesse alla madre, 
e molto spesso, divenute giovanette robuste, soco messe a servi- 
zlo presso famiglie benestanti. Molte volte vengono maadate in 
citt5 e anche in regioni lontane. I,n tutta 1'Italia erano ricer 
cate le donne di servizio friulane, robuste, laboriose ed oneste. 



Folklore Frizilano 129 

34olte volte, gli anni passati in servizio sono un felice comple- 
tamento dell'educazione della ragazza, che sarii una migliore e 
meno rozza padrona di  casa, dopo il matrimonio. Purtroppo 
tctttavia, come si pud f~zcilmecte intuire, la facilita con cui si 
mandano tanto lontano, in ambienti e famiglie sconosciute le 
proprie figlie, 6 spesso una fonte di guai e di dolori. Questa 
abitudine ora va sensibilmente mutandosi in un'altra, non sap- 
piamo se migliore o peggiore: un numero notevole di ragazze 
eono avviate alle fabbriche, dalle quali senza dubbio neppure 
una esce preparata alla vita di moglie e di madre. Ma questi 
sono i problemi di tutto il mondo, e non di una regione speciale. 

Giovanetti e ragazze, arrivati all'eth delle prime fiamme 
amorose, ,si scambiano occhiate la domenica all'uscitci della 
sa, qualche parola alla fontana, quando la  ragazza va ad attin- 
ge re  acqua e il giovane torna da1 lavoro con gli attrezzi su una 
spalla, e soprattutto nelle feste, dove si balla con instancabile 
trasporto. Inoltre, d'estate, quando alcuni giovanotti e fan- 
ciulle vanno a lavoiare ccme braccianti, dalla mattina alla sera, 
da famiglie conoscenti, si intrecciano idilli e fioriscono amori, 
che spesso durano quanto dura la stagione. 

Non possiamo, a questo punto, tralasciar di citare ~ 1 -  
cune villotte, sulle quali ci .diffonderemo piu a lungo parlando 
della po~sia .  Sebbene qui necessariamente manchi l'elemento 
importantissimo del suggestivo canto corale, anche nella loro 
cudith queste villotte popolari (9 illustrano con insuperabile 
grazia il desiderio d'kmore, i primi palpiti, la gioia e il dolore. 
Ecco il canto che prorompe, scltanto perch6 la ragazda sente 
la  gioia dzlla sua gioventii: 

"Uei cinntk cum6 c'a 2 09-e, 
e cztm6 c'a 4 la me; 
A cic~ntave ance me rnar.i, 
quan c'a ere come me." 

[Voglio cantare adesso che ;.ora, e adesso che 6 l'ora 
mia ;  Cantavs anche mia madre, quando e r a  com: me]. 

(9) Per una bibliografia sulle villotte vedi: BINDO CHIURLO: 
Op. cit. p. 105, e Antologia della letteratztia frizilana dello sksso, Libre- 
ria Editrice Udinese, Udine. 1927. p. 21. 



Ed ecco un'altra che vorrebe pi,egare la severjta del- 
la madre: 

"Ance il sorc u vu in penacul, 
e i fasui fdsin la f@r; 
No ese cre, done rnari. 
eh'i scomenxi u fú Z'amór ." 

[Anche il granoturco f a  il pennacchio, e i fagiuoli fan- 
no il. fiore; Non 6 ora, madre mia, che io cominci a fa r  I'amo- 
re?]. La forma rispettosa "don3 mari" 6 ormai abbandonata- 

Poi viene il primo sguardo, il primo sorriso: 

"L'd chel xovin c'al mi cialq 
quan che passi su1 segrcít; 
Al mi u fat  bocie d i  ridi, 
e ame  jd 'i di cimiút". 

[e6 que1 giovane che mi guarda quando passo su1 sa- 
grato; mi ha rivolto un sorrisetto, e anch'io gli ho fatto l ' ~ -  
chiolino] . 

E I'innamorato canta con delicatezza, ma senza senti- 
mentalismi, sdolcinati : 

"11 soreli al trnmonte, 
e la lune u fús splendor; 
e lis stelis fineoronin, 
bnmbinute da1 Signo?. 

[Il scle tramonta e la luna splen,de; e le st,ellf t i  f a n  
corona, bimba del Signore]. 

E ancora: 

"Se o foss alt come la lune 
di podemi ribassa, 
vignares di cíl in  tikre 
par vigniti a salud&". 

[Se fossi alto come la luna, e mi potessi abbassare, 
verrei da1 cielo in tema, per venirti a salutare]. 

Le angosce che pu6 dar l'amore sono cantate cosi: 

"Se savessis, fav,taccinis, 
ce c'a son sospirs d' amor! 
A si míir, si va sot tigre 
e ancemd si sint dolór'?. 
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[Se stpeste, ragazze, che cosa sono i sospiri d'amore! 
Si muore, si  va sotterra, e ancora si  sente dolore]. 

Naturalmente non mancano le villotte meno delicate e 
giu sensuali, ma sono rare quelle veramente grossolane e sboc- 
.cate. Anche in questo campo, si  nota una compostezza e riser- 
vatezza che difficilmente si possono osservare nella poesia 
popolnre di altre regioni. Pure le villote scherzose, o ironiche o 
addirittura sarcastiche hanno sempre uca misura, che le rende 
artistiche : 

" A i  busskt  la m 6  mnorose, 
e I'ai d i t  al  si6r plevan; 
al  mi d d k t  par pinitince 
che la bussi  ance doman". 

[Ho baciato la mia amorosa, e l'ho detto al signor pie- 
vano, mi. ha dato la penitenza di baciarla anche domani]. 

" I  fan tax  d i  cheste vile 
han'ne pipe in siet d i  l6r;  
s e .  l 'irnprestin un c u  I'altri 
czdnd c'a van a fa Z'arnor". 

[1 giovanotti di questo pacse, hanno una pipa in sette, 
e se la prestano l'uno con l'altro quando vanno a fa r  all'amore]. 

" M e  mnudíme che tontoni  
che Id denítri n o  mi 61 vi?; 
Quindis d i s  dopo sposade 
jo comanai  plui d i  je!" 

[Predichi pure mia suocera, che 1& dentro non mi vuole; 
,quindici giorni d,opo sposata, io comanderb piu di lei]. 

Prediciat,  predis e fraris, 
prediciat, prediciadors! 
L i s  plui bielis fantcrcinis 
son  clai predis e dai  siors". 

['Predicate, preti e frati, predicate predicatori! Le ra- 
-gazze piu Oelle son dei preti e dei signori]. 

Le ragazz? cercano in pj.u modi di scoprire qualche cosa 
&el loro destino amoroso, sfogliando le margherite o interro- 



gando in segreto qualche cartomante [une femine c'a bute lis 
czurtis = una donna che butta le cart:] ; e anche in  Friuli & 
usata il piombo fuso o il bianco d'uovo fatt i  gocciolare in  u n  
bicchier d'acqua nella notte di San Giovanni. 

I n  questa notte speciale, ci sono m~l~tissimi mezzi p e r  
interrogare il futuro: si  mettono, per esempio, t r e  fagiuoli 
sotto il cuscino del letto, uno con la buccia, Lino sbucciato a 
meta, l'altro senza buccia. L a  giovane, appena sveglia, caccia 
una mano sotto il guanciale, cavando un fagiulo a ctaso: se 
sarA que110 con !a scorza sposeri un ricco, se que110 sbucciato 
un rovero, se l'altro, uno di mediocre fortuna. Oppure si  met- 
le sotto il cuscino un fagiuolo bianco e uno nlzro: il nero indi- 
chera matrimonio nel corso dell'tannata, altro sará segno. 
che la  ragazza dovrh aspettare ancora. Nella notte di Natale, 
se a mezzanotte una ragazza si  guarda in uno spwchio con i 
capelli sciolti, vi s c o r g ~ r a  l'effige del suo futuro sposo. Le ra- 
gazze sono, naturalmente, liete e orgogliose quando i corteg- 
giatori sono numerosi; lo dice anche la villotta: 

"Ance i cirbui e'dn brauq-e 
quant c'a son ciamhx di  f l d ~ s ,  
e mssi  lis funtaccir~is 
quun che a12 doi t re  mords". 

[Anche gli alberi sono orgogliosi, quando son coperti 
di fioii, e cosi le ragazze, quando hanno due o t re  amorosi]. P e r  
ci6 le ragazze della Carnia e del Canal del F.erro assistono con 
ansia al lancio de ('lis ciclz~lis". Queste sono schegge di faggio, 
riquadrate con l'ascia a forma di piramide molto schiacciata, 
sottili al margine, con un foro nel centro. Si  fanno accendere 
al fuoco, e si  ritirano via via, infilando nel foro una bacchetta 
di ferro, e dopo averle rotate intorno a l  capo, i giovanotti le 
lanciano giil dall'altura sulla quale il divertimento prepara- 
to. L a  "cidde" descrive Lin grande arco, e rotola giil sfavillana- 
do nella notte. Questi fuochi si fanno specialmente alla vigilia 
della sagra del paese, e depo aver lanciato la prima in onore 
del santo protettore della pazrocchia, la seconda in onore de1 
pievano, vengono quelle per le ragazze: "Oh, che la vadi vadi- 
cheste & M e  a la zovine Mariute fie d i  Sior Toni Burit! Eh 
che la vadi vadi!" [Oh, che vada, vada questa "cidule" a l l a  



giovane Marietta, figlia clel Signor Antonio Burit! Eh, che 
vada, vada!] - grida il lanciatore. E le giovani aspettano con 
ansia il proprio nome, gridato nel buio: in quclla notte vi sa- 
ranno ragazze felici, il cui nome avra accompagnato molte pa- 
rabole ardenti, e altre tristi e melanconiche, le dimenticate da 
tutti i lanciatori. 

Un'usanza chr si trova invece diffusa piuttosto nel Friu- 
li pianigiano & quella di faru la "s'ciarnete" [parola intraduci- 
hile], cioe di  spargere daaamti alla porta di casa delle giovani 
da marito, nella notte che presede il primo di M'aggio, erbe e 
scstanze con significato simbolico speciale. Ora & abbastanza 
frequente Yuso delJa "s'cinrnete" anche in altre notti, come 
vendetta cli qualche giovane respinto da una ragazza meno se- 
vera con altri. 11 giorno dopo, tutto il paese sa che alla tale & 
stata fatta la "s"cia~*nete", e di qui sussurri, risatine e pette- 
golezzi. Alcune delde fronde, erbe e sostanze che si usano per 
la "s'c.ia-mete" sono le seguenti: fronde di acacia [acace], per 
significare scontrosa, irascibile [spinose] ; gramigna [grame] 
significa malaticcia [fraide, che letteralmente vuol dire mar- 
cial ; fiori in genere [ros.is] son messi per dire che la ragazza 
& bella [biele]; erba medica [mediehe] si sparge per quelle di 
cattivi costumi [vace = vacca] ; il letame [led&n] p:r le spor- 
che e sciatte [sporcie] ecc. 

Alcune piante hanno grande importanza anche nel cam- 
po amoroso. Se una ragazza abbandonata dall'amato lancia 
con la mano sinistra un tasparago [sparc] dietro la rivale fortu- 
nata, maledicendola e facendo il segno della croce con la de- 
stra, la rivale restera sterile. Se I'asparago & grande ed ha  i 
semi, la donna sfortunata potra concepire ma abortira [no 
podares mai p w ~ r t k  u Oen = non potrebbe portare a termine], 
mentre se i semi sono gi& caduti, essa morira di parto. 

Si crede che I'iassenzio, messo a contatto con la pelle, 
abbia la virtii ,di f a r  amare una determinata persona, e le ra- 
gazze regalano volentieri ai loro corteggiatori i fiori della re- 
seda [amor%%, riset = Reseda odorata L.] quelli della balsa- 
mina [belomo = Impatiens Balsamina L.] e le foglie del geranio 
odoroso, perch& credono che queste piante posseggano la virtu 
di f a r  amare le donatrici e di rendere pi6 efficace l'amore giA 



concepito. Rispetto al geranio cosi si esprime una villotta po- 
polare : 

" l n  domenie di matine 
Vignar6s culi di  me, 
Us darai la caneline 
C'he la metis su1 gB2". 

[Verrai #da me domfnica mattina, io t i  dar6 un rametto 
di geranio perche tu  lo metta su1 panciotto]. 

un ramo di basilico regalato all'amante, lo rende fedele, 
invece non si regalano mai agli innamorati i fiori della mar- 
gheritina doppia [pensir = Bellis peranis  L.] perche si cre- 
dono di  cattivo augurio. A Spilimbergo, nelle case dove ci sono 
ragazae da maritare, non si tengono piante di leandro [lean- 
dr i  = Nerium Oleander L.] perche le ragazze non si spos:'- 
rebbero. Per poter sognare ,di una determinata persona o di 
iina cosa, basta cogliere d le  due pomeridiane una foglia di ru- 
chetta [r%cz.de = Eruca sativa Mill.], e mangiarla, guardando 
il  sole e pensando nello stesso tempo alla persona o alla cosa 
desiderata. 

MATRIMONIO, VITA D I  FAMIGLIA 

La cerimonia dmelle nozze e accompagnata dea usanze di- 
verse, secondo i paesi, e molte consuetudini sono state abban- 
donate, tuttavia alcune costumanze sono ben vive e saldamente 
radicate. La sposa ,deve preparare il corredo personale, Ir len- 
zuoIa, gli asciugamani, le coperte, il saccone e [dove si adope- 
ra] il materasso ,di piuma. Lo sposo deve pensare ai mobili 
della stanxa da letto. La  vigilia .delle nozze, il fidanzato, con un 
fratello o un altro parente, va a prendere la cassa col corredo 
della s , p sa  [urce] su1 carro ornato di h s s o  e ,di fiori. Molte 
voite la cassa e accompagnata da una sorella della fidanzata, 
che viene a preparare il letto degli sposi. Bisogna notare, che 
durante tutto il tempo del fidanzamento la giovane non va mai 
nella casa del suo futuro, e se i due sono di paesi ,diversi, spesso 
la sposina vede la sua nuova casa p:r la prima volta nel giorno 
del matrimonio. 

L'altare per .la cerimonia non deve trovarsi dalla parte 
del campanile perche sarebbe un presagio funesto per uno degli 
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sposi. 11 giorno pih f req~fntemen~te  scelto per le nozze 6 la  do- 
menica o il mercoledi. Quest'ultimo e designato anche da una 
villotta : 

"Luis, martars fds la s'ciale 
joibe e vinars fds sblanaid; 
sabid2n p a r  lis veretis 
e po miercus p a r  sposd". 

[Lunedi e martedi f a  la scala, giovedi e venerdi f a  im- 
biancare, sabato pEr gli anelli, e mercoledi per sposare]. Questi 
versi descrivono i preparativi per la gran giornata, e la con- 
clusione : fregare (le scale, imbiancare camera e cucina, compe- 
ra re  gli anelli e finalmente s>posare. 

11 corteo nuziale si avvia a coppie verso la chiesa, la spo- 
s a  [La nuvizze] accompagnata da1 compare e lo sposo con una 
parente prossima d$ella fidanzata, seguiti da parenti ed amici 
e accompagnati da grida d"al1egria e spari di pistole. La ceri- 
monia, che si  celebra nel paese della ragazza, 6 seguita da un 
lauto e lunghissimo pranzo. Dopo il pranzo si balla al suono 
dell'armonica o di un'orchestrina formata da  due o t r e  sona- 
tori. La sera, tutta la comitiva si avvia, preceduta dalla musica, 
alla casa dello sposol e se i due passi sono a pochi chilometri di 
distanza. I'allegro corteo arriva a piedi, t r a  le fiamme delle 
fiacrole e gli spari di pistole e mortaretti. Ancora frequezlií: 
6 Yuso detto ,dz "la stange". 1 giovanotti del paese sbarrano 
con una stanga jl pnssaggio al cortile dello spcso, e questo, dopo 
un  breve battibecco, p g a  il passaggio, la stanga vien tolta e i 
giovani vanno a bere all'osteria. Piu tardi, eccitati da1 vino, an- 
dranno a sparar? e a cantare sotto le finestre dei covelli sposi. 
Intanto in casa del giovane marito si f a  una seconda mniigiata, 
una cena abbondante, con molte pcrtate, f r a  le quali un po'di 
musica ~ e r m e t t e  di riprendere il respiro. Qualche volta uno degli 
invitati f a  un brindisi agli sposi, in prosa o in versi preparati 
per l'cccasione, e alla fine la sposina distribuisce i confetti a 
tu t t i  i pres~nt i .  In  molti paesi, la domenica dopo le nozze i gerii- 
tori  della sposa vengono invitati in casa di lui, e dopo questo 
pranzo il cerimoniale delle nozze 6 esaxrito. 

Doljbiamo aggiungere che ogni paese, ogci piccolo centro 
h a  usi speciali, aggiunte e varianti di quclli ora descritti e spe- 



cialmente una volta si dava risalto all'incontro, irto di inco- 
gnite, f ra  suocera e nuora. Talvolta la suocera si faceva sulla 
porta, e chiedeva alla giovane se portasse in casa acqua o fuoco. 
Alla risposta "aghe" [acqua], dopo fatte alcune raccomanda- 
zioni, la donna dava alla sposina UI;II scopa. La giovane scopava 
il gradino, e allora la suocera faceva un brindisi alia nuora ccl 
boccale inl mano, poi le offriva da bere. 11 boccale passava quin- 
di allo sposo, al compare ed agli d t r i ,  Ma d i  questo incontro, 
esistono molte varianti, e naturalmente q ~ i i  non possiamo of- 
frire se ron un esempio. 

Ma non ci sono soltanto coppie giovani e fresch:: ci 
sono i vedovi e le vedove che celebrano nuove nozze. Per sfug- 
gire ai  frizzi e alle noie che recherebbero loro i compaesaiii, 
si sposano generalmente la mattina prima dell'alba, oppure a 
notte fatta. Non possono tuttavia passarsela senza la "batarele)' 
o "sdrondencide" che v i ~ n  fatta sotto le finestre, durante tutta 
la notte. Ragazzi e giovanotti cercano ogni mezzo per produr 
re un chiasso il piii tremendo possibile, battendo casseruole, 
coperchi, secchi, trascinando latte vuote e casse di legno, t r a  
urli e fischi infernali. Se tutti due gli sposi sono vedovi, il chias- 
so dura t re  notti. Questa usanza, anticamente poteva esser ri- 
messa in cambio di una tassa pagata dagli sposi, e che andava a 
beneficio del paesr o del quartiere. 

In  ogni modo, anche per le coppie giovani, terminano le 
feste, e allora cominciano le prove ddla nuova vita, che in 
cambio di qualche dolcezza f a  presto sentire le punte delle sue 
spine. 

"Si  sta p6c muridhi  
si sta p6c a d.i di si: 
si stu 136~ a lamentlisi 
quant c'al 2 pnssat z m  di". 

[Si sta poco a sposarsi, si sta poco a dire di si, si s ta  
poco a lamentarsi, quandl& passato un giorno]. 

La parabola di~cendmen~te d~ll'amore 6 notata con melan- 
conia senza grida scomposte : 

"Chei fugon che tant a?*cleve 
ce?nút &sal clistzld6t? 



M a i  nissu.n n o  l u  crodeve 
n o m e  jo che l'tii provdt". 

[Qlicl gran fuoco che tanto ardeva,.com'& che si 6 spento? 
Nessuno mai I'avrebbe creduto, soltanto io che l'ho provato]. 

L'allegria, la. gaiezza, & perduta quando il giogo matri- 
moniale fa, di un giovane spenskrato, un uorno. Ecco la vil- 
lotta che ce lo dice: 

"L'c t leg~ie  jt? d c ~ i  zovins 
n o  dchi urnix m r i d d x ;  
¿'un piardwi'e lnnt  CL messe  
in chel d; che son, sposCix". 

[L'allegria 6 ,dei giovani, e non degli uomini ammoglia- 
t i ;  l'hanno pvrduta andando a messa, il .gi,orno in cui si sons 
sposati] . 

h malie e le stregonerie che possono rovinare il buon 
andamfnto del mmatrimonio, si fanno per lo piti durante la ce- 
rimonia nuziale, pronnnciando in t re  momenti diversi certe 
parole miste a versetti della Bibbia e aggiungendo il 
nome ldel coniuge che si vuol affatturare. Nello stesso tempo 
si fa un nodo con un filo di cenapa, di lino, di  seta, di 
lana o di crine. Per distruggere questa malia, potentissima, 
bisogna sciogliere quei nodi senza rompere il filo. Cosa diffi- 
cilissima, soprattutto p:rch& la strega tiene que1 filo ben na- 
scosto. In ogni caso, per tener lontane !e malie, la sposa deve 
inginocchiarsi prima clello sposo, e questo fara bene a msttersi 
qualche indumento a rovescio. Anche f r a  le personr colte, se 
qualcuno si infila una parte del vestiario a rovescio, & comune 
dire: "Bene, cosi nessuno mi strega". 

Se anche tutto procede bene, nella nnova famiglia, non 
si pub dire che non occorra una buona dose di virtii, perche 
avvengono urti f r a  suoceri, nuore, cognati e nipoti che spesso 
convivono sotto uno stesso tetto. Naturalmente i litigi nascono 
il piu delle volte f r a  le donlne, che f r a  le strette pareti dome- 
stiche si trovano piti facilmente in urto, e un proverbio assai 
comune ammonisce, che per non aver "rumori'"ci vorrebbero: 



"Une passare par vile, 
una femine par  time, 
une cocule par  sac". 

[Un passero per ogni paese, una donna per ogni casa, 
una cace per ogni sacco], 

La vita delle famiglie friulane 6 strettamente patriar- 
cale. 11 padre o il fratello maggiore, q n  autorith di capo, trat- 
t a  gli affari, riscuote i denari e di questi concede qualche cosa 
ai  fig!i grandi [maschi] o ai fratelli. Alle donne vien pure con- 
cesso qualche soldo, ma poca cosa. Alla figlia che si sposa, non 
si elargisee 'dote, ma si da soltanto il corredo, e se il padre muo- 
re  senza testamento 6 ritfnuta cosa naturale che i suoi beni 
siano divisi tra figli maschi. La donna, specialmente nelle fa- 
miglie ali'antica, serve il pranzo e la cena in tavola agli uomi- 
ni, ma non siede con loro. Anche cnelle famiglie signorili del 
Friuli, d ~ l  resto, 5 diffusa l'abitudine che il padion di casa 
sieda a capo di tavola, mentre la moglie sta modestamente alla 
sua sinistra, L'uomo, il capo della casa, venerato e obbedito 
fino alla morte, 6 "il zoc vieli, c'al ten donge iL fzic" [il vecchio 
ciocco che tiene raccolto il flioco]. La  donna, parlando del ma- 
rito, dice "il gno om" [il mio uomo], e l'uomo dice della mo- 
glie "la me fenz2ne" [la mia donna], mentre in Carnia si usa 
dire "il gno paron" e "la me parone" [il mio padrone, la mia 
padrona]. Secondo q u a ~ t o  si 6 gia detto, 112 donna non 6 tenuta 
in gran conto e si trova naturale che oltre allal fatica della ma- 
ternita e dell'allevamento dmei figli, la donna s11osat.a si sobbar-. 
chi a ogni sorta di lavoro pesante. Nelle famiglie dove ci siano 
piu donne, una sola resta in casa a preparare i cibi, men,tre le 
altre escono a lavorare nei campi con gli uomini. Inoltre alla 
donna spetta il compito di conf~zionare gli abiti da lavoro al- 
meno per se e i bambini, di lavare, rammenclare, cucinare, la- 
vorare l'orto casalingo, curare gli acimali da cortile, allevare 
uno o piii maiali e curare i bachi da seta. Durante la stagione 
dei bachi, le donne a turno si alzano %di nott? per stendere alle 
ore  dovute le foglie di gelso sui graticci. A nessun uomo ver- 
rebbe in mente di sollevare la moglie o la figlia da una di que- 
ste fatiche, perch6 "son lavori da donne'". Non si  pub dir2 tut- 
tavia che la donna friulana sia una schiava umile e sottomessa 
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del proprio marito: piuttosto 6 la schiava del proprio lavorü, 
che essa affronta con instancabile energia e col profondo e 
segreto piacere di chi ama la sua stessa fatica. L'uomo e la 
donna sono in perfetto accordo, in generale, nel sopportare 
lavoro e privazioni talvolta molto dure, pur di accumulare 
qualche cosa e potersi dire alla fine "padroni" di un pezzo di 
terra, potgr ingrandire la propria casa e popolare 1,a stalla. 
Sulle Alpi, nell'assenza degli uomini, le donne vanno a falciare 
il fieno su erte ripidissime, con punte di ferro assicurate da 
una cinghia attorno al ,piede per non scivolare nei burroni. In  
tuttz le vallate del Friuli montano si possono vedere queste la- 
boriose creature, con una gerla sulle spalle sormontata da un 
gran mucchio di fieno, scendere a passi uguali verso le proprie 
case, spesso sferruzzando una calza di lana per non perder 
tempo nel cammino. 

VITA SOCIALE, FESTE, BALLI 

La vita social: ,del popolo non 6 certo molto vivace, La 
stessa .natura poco comunicativa del Friulano spinge la gente 
a richiudersi nel guscio della sua vita quotidiana, svnza ricer- 
care compagnie, visite e frequenti distrazioni. In questi ultimi 
tempi tutta la gioventh sembra attirata da una nuova vita, pih 
libera r spensierata, e non possiamo dire se questi anni segnino 
un,a svolta .decisiva nel carattere e nelle tenden= di questo 
popolo fondamentalmente serio e attaccato alla realta, oppure 
siano un periodo transitorio nella vita spiritualr del Friuli. 

Le ,distrazioni piii comuni degli uomini sono qualche 
ora passata al]' osteria, il giuoco delle bocce e la morra, ma 
ogní tanto la monotonia 6 rotta da qualche avvenimento spe- 
ciale. 

La feste religiose sono solennizzate con la partecipazione 
di tuttcr il popolo, ch.e vi accorre in  massa, e f a  parte di lunghe 
e devote processioni. Le piu frequenti f r a  quesk sono in onore 
della Vs-gine, la cui immagine vien.e trasportata a spalle f r a  
un ondeggiare d i  gonfaloni dipinti e preceduta da bambine 
vestite di bianco, che spargono sulla strada petali di  fiori. Una 
delle processioni pih caratteristiche 6 quella che si f a  a Gemo- 
na, il venerdi santo, La lunga sfilata 6 r:sa suggestiva da una 



quantith di particolari: la processione si svolge di iioti;e, pre- 
ceduta dai due "batcccui" [i batacchi di  legno, che si usano fin- 
ch& son legate le campane] e di lontano si vede arrivare la fila 
salmodiante, f r a  le fiammslle delle candele. A queste luci tre- 
molanti risp~n~dono le candele e i moccoletti accesi a ogni fi- 
nestra delle case. La  banda accompagna la processioze, ora 
suonando e ora tacendo, e allora si spande il canto dei parte- 
cipanti. Una parte della processione & fermata da ~ ~ o m i n i  in- 
dossanti le vesti delle varie c~nfr~l terni th ,  tuniche rosse o azzur- 
re, con le quali, una volta, i membri di ogni confraternita ve- 
nivani sepolti. In  tutta la processioze, la figura pih attesa, E: 

che f a  palpitare il cuore .dei bambini, & quella dell'uomo che 
raffigura Gesu stesso, scalzo e curvo sotto una grande croce. 
Per rispetto al Signore, il viso dell'uomo & coperto. 11 canto, 
pieno di errori & "Popule meus qzcicl fecisti tibi. . ." ed ac- 
compagzia la faticosa marcia dell'uomo sotto la croce, il quale 
deve cadere tre volte. 

Ma se questa m a n i f ~ a t ~ z i o n ~  6 fl luttuoso ricordo della 
Passione, altre ricorrenze sono invece tutte gioia e festa. Gli 
avvenimenti che pcrtano piC lieta agitazione nei paesi sono le 
sagre. La gioventu si mftte all'opera alcuni giorni prima del 
gran giorno, per preparare gli ornamenti delle strade che sa- 
ranno percorse dalla processione, e delia piazza che dovrh ap- 
parire tutta verde di fronde o abbellita da miriadi di bandie- 
rine di carta colorata. Qualche volta, da1 campanile scende una 
specie di gran pavese di tale bandierine, fino ai tetti delle case 
circostanti, Due archi trionfali, ornati d i  fiori vzri o artificiaii, 
segnano l'entrata e I'uscita del centro abitato. 1 giovanotti sal- 
gono su1 campanile, e nei tre giorni che precedono la sagra stan- 
no a turno a "scompnnotli", cio& a scampanare senza tregua. 
in segno di allegria. La sama stessa avra una parte sacra: sa- 
cre fiinzioni, prfdica, processione, a cui intervengono folle di 
fedeli anche ciei paesi vicini, e una parte profana, organizzats! 
prima uccuratamente, spesso sotto la direzione del plevano o 

del cappellano. Nella piazza formico!anle di gente, dove arri- 
vano di buon7'oia i venditori ambxlanti con le loro bancarelle 
di dolci e giocattoli a buon mercato, & preparato l'albero della 

cuccagna. Pih in 1% ci son due pali che sostengono una stanga, 



dalla quale penzolano pentol? di coccio ben tappate. Queste ver- 
ranno a tempo debito spezzate a colpi di bastoni da giovani 
del paese, che dovranno picchiare alla cieca, con gli ouchi ben- 
dati. Da una pentola uscirh una gallina, da un'altra una man- 
ciata di scldi, da una terna una pioggia di cenere, da una quarta 
un gatto ierrorizzato, e cosi via. Poi il programma porta g:- 
neralmente corse aei sacchi, corse di uomini vestiti da donna, 
gare di vario genere, variate dalla f a ~ t a s i a  degli organizzatori. 

Qualche volta una giostra o un tiro a segno rendono pib 
rumorosa la festa. La conclusione finale del divcrtimento 6 za- 
turalmente all'osteria. 

Un'usanza pia molto comune in Friuli 6 quella dei pel- 
legrinaggi [ZCi al percldn = letteralmente: andare al perdono] 
ad  alcuni santuari della region:: la Madonna dellle Grazie di. 
Udine, la Madonna di Casklmonte sopra Cividale, la Madonna 
di Rosa presso S. Vito al Tagliamento, la Madonna di Barba- 
na nella laguna di Grado, il Monte Santo di Gorizia, il Monte 
Santo di Lussari in Val Canale, !a chiesa di Clauzetto, quella 
di S. Antonio a Gamona, e altri. Queste processioni votive fa- 
rono istituit; quasi sempre in ricordo di gravi sventure pubbli- 
che. 1 pellegrini, in gran parte donne, vanno su carri fin dove 
lo permette la strada, e poi a pi-adi o in barca, secondo la meta 
da raggiungere. Durante tu.tta la via recitano a voce alha il 
rosario e cantan01 le litanie e altri canti religiosi in onore della 
Vergine. Queste @te, che sono una piacevole distrazione, con 
gli spuntini a'll'aperto e due gicrni di riposo dalle fatiche abi- 
tuali, appartengono sempre alla parte rtligiosa della vita. Ma 
cí sono divertímenti sernpli~em~ente profani, come le grandi 
fiere, f r a  le quali la piil grande e famosa 6 quelila di Santa @a- 
terina [25 Novembr:] a Udine. 

Nella gran piazza a1berat.a che vien comunemente chia- 
mata "giar,din gra.ndev, si radunano gih t re  o quattro settima- 
ne prima tu,t.ti i baracconi, tutte le delizie che mente di bambi- 
no o di ragazzo possa sognare. Durant? i giorni di  permanen- 
za di queste meraviglie, il premio piu bello per i bambini 6 quel- 
lo d i  portarli una o due volte a vedere i baracconi. Andare poi 
anche al circo & una gioia .riservata a pochi, e soprattutto go- 
duta dai bambini di citta. Ma la donna-~agilo, gii anima!i fe- 



roci, e gli innumerevoli a!tre "attrazioni" allettano pure i gio- 
vanotti e ragazze, che vanno in gruppi e comitive, da paesi 
anche lontani a godersi "Santa Caterina". 

Una fiera frequentatissima 6 quella .del vi.no, cht: si ce- 
lebra in piu di un paese, e specialmente in quelli che prodi~ccino 
il delizioso Verduzm e I'ancora piu deficato R.amando,lo. [Vini 
bianchi, forti, e aromtici] .  

La feste religiose, non ostanti i numerosi tentativi dei 
giovani per ottenere il permesso da1 prete del paese, non sono 
mai unite al divert iment~ profano del ballo, Ora dei balli schi?t- 
taments f r idani ,  s i  & perduto quasi anche il ricordo. Vengono 
riesumati sui teatri, in occasioni speciali e feste folkloristiche, 
ma  non 6 sicuro, per esempio, che la  "furlane" antica e gcnui- 
na  sia quella che ci viene mostrata in questi spettacoli. 1 balli 
in uso una volta .:rano la Furlane, la Stiche, la Manfrine, la  
Ziguzaine, la Stajare [sti~icma], la Sclave e la Roseane. 

In  ogni modo, oggi il popolo balla cosi: un gruppG d i  
giovani di un paese prende in zffitto un "brear" ci06 un grart 
tavolato, circondato da una balaustra di legno, con uno o due 
íngressi. Da un2 parte si  erige un palco prote t t ,~  da un tetto, 
su1 quale starannc i musicanti. Quando il "brear" 6 montato, or- 
nato di frondr e d i  lumi, e la  musica suona, piu allegra cne 
intonata, i ballerini cominciano ad affluire. In  principio, i gio- 
vani sono u n  po' esitanti a invitare le ragazze, e queste girano 
alla larga, in gruppi di tre o quattro, tutte a braccetto. Percio 
le prime coppie generalmente sono di uomini che ballano con 
uomini. 11 ballo comincia il pom~riggio, daHe quattro alle cin- 
que, e il "brear" si f a  animato dopo il tramonto del sole. Ogni 
ballerino compera un biglietto che gli permette di fare  una se- 
rie di alcuni giri di danza, e in generale se lo pon'? all'occhiello 
della giacca. Finita la serie, gli organizzatori tendono una cor- 
da  che prende tut'ta la larghezza del tavolato, e tutte le coppie 
devono uscir? di sotto la  corda, o mostrare un biglietto &e 
permette di restare per un altro turno. 1 balli sono quelli im- 
portati dalla citth, e per un forestiero queste riunioni non han- 
no altro di attraente che I'animata festosith della folla. 

Uno dei piu cari divertirnonti della gioventh 6 la ma- 
scherata d i  carnevale, fa t ta  di solito il gicvedi o il m,2rtedi gras, 
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so. Vi sono paesi che sfoggiano carri e costumi veramente bel- 
li, e selle sfilate del corteo carnevala:sco si  lcoglie l'occasione 
per mettere in burla persone, o istituzioni o avvenimenti recen- 
ti, componendo ~a~nzoncine spassose. Nei paesi minori si  alle- 
stiscono carri ornati di fronde, fiori di carta e bandierine co- 
lorate, e i giovani travestiti in vari modi si recano da un centro 
allnaltro, facendo buffonate ed esigendo qualche bicchier d i  vi- 
no. Ragazzi e ragazze, camuffati in tutte le maniere possibili, 
vanno a f a r  visita a parenti ed amici, e la  maschera meglio riu- 
scita 6 quelb dichiarata irriconoscibile. Invece di cuprirsi il 
volto, si usa generalmente tingerlo, o ungerlo ben bene e poi 
immergerlo nella piuma, nella bambagia, nella farina ecc. 

Un divertimento del lunedi dopo Pasqua 2 la gita fuori 
del paese o della citth, con la merenda su1 prato. In molte parti 
si fanno gare di lancio, giil per i pendii, con le uova colorate, 
e il vincitore si gi~adagna l'uovo del vinto. 

A questi divertimenti e usi dobbiamo aggiungere una 
costumanza speciale nn'antichissima tradizione, che & ben 
viva ancora e diffusa in quasi tutto il Friuli. Chi girasse per 
la regione nella sera dell'Epifania, vedrebbe Ja campagna, i 
colli, i monti, tutti punteggiati di fuochi: sono i "m.idil2s" cio.6 
le piramidi di stocchi di granoturco, che ardono nelle campa- 
gne. Ora i contadjni si contentano di godere delle fiamme e 
dei getti di  favilla che vengon lanciate merso il cielo, ma una 
volta si  cantavano invocazioni e scongiuri. Ricordiamo alcuni 
versi che si cantzvano correndo per i campi, l ~ n g o  i filari delle 
viti, con un fascio di canne accese: 

"Pan e vin, pan e vin, 
la graxie di Dio gioldarin". 

[Pane e vino, pan.? e vino, godremo la grazia di Dio]. 

O altrove: 
"Ca pan, 
ca vin, 
la lujanie tal ciadin, 
e ' 1  cz'adin si 2 sfomnercit 
e In lujanie cor pal prcit". 

[Qua pane, qua vino, la salsiccia nel catino e il catino si 
6 sfondato, e la salsiccia corre per il prato]. Si  dice che s e  il 



fumo del "midili" volge a Levante, si avrA un'annata di ab- 
bondanza, s,e verso Ponente, di miserica. 

MUSICA 

In tutte le feste, i divertimenti e 11e ricorrenze, trovia- 
mo un elemento indispensabila: la musica. Naturalmente non 
ci interessa I'incolore musica importata, che ora imperversa 
nelle sale ,da ballo o sui tavolati alll'aperto, ma quella che & 
nata e fiorisoe spontaneamente f r a  il popolo. Qualchl volta, 
specialmente nelle sagre, si pub aver la fortuna di scoprire 
che i cantori del coro della chiesa sono un affiatato e h n  
istruito complesso, pronto a intcnare un! grandissimo numero di 
villote. Allora si pub gudere pien~amente la bellezza del canto 
friulano, ora profondamente melanconico, ora vivace e 
aggraziato. Le villotte cantate da questi cori b.en preparati, 
o da1 popolo piti semplice durante alcuni lavori fatti in gruppi, 
come lo spannocchiare di sera quando le notti cominciano presto, 
queste villotte, diciamo, sono popolari soltanto in parte: al. 
meno se vogliamo intendere come popolari solo quelle di autore 
anonimo, raccolte dalle labbra del popolo. Alcune invece sono 
di autori ben noti, ma cosi vive t r a  la gente semplice, che si di- 
rebbero nate anch'esse senza il battesimo della coltura. 11 fatto 
4 che ir Friuli 6 pr~babilment~e la regione italicina piu cosciente 
del tesoro delle sue tradizicni e della sua arte popolare, e nu- 
merose persone colte scrissero e scrivono in friulano, in prosa 
e in versi, compongono musica nello stile della regione e con 
studi e con saggi scrirtano il passato e il presente della loro 
piccola, ma interessante patria. Un'istituzione fondata nel 1919, 
l a  Societii Filologicu Fr idana ,  con spettacoli e pubblicazioni, 
con riunioni e feste, ha operato cosi felicemente nel campo del- 
lo studio e nel folklore friulano che si potrebbe paragonare a 
un cuore vivo e pulsante nella vita artistica popolare della re- 
gione. 

Abbiamo giii accennato a nenie e cantilene, come "AnZn 

min u nolis" : anche queste vengono recitate quasi cantando, mct 
di musica non si pub ancora parlare; le due canzoni popolari 
"La biele Somphdine" e la " C a w i 6 n  d i  Nadar non sono pih 
cantate da1 popolo. Vive e fiarenti invece sono le villotte. Que- 





ste sono composizioni brevissime, ognuna essendo formata d a  
una quartina di ottonari, a vcrsi piani e tronchi alternati i n  
cui 6 scclpito tutto que110 che si vuol dire. Da una pubblicazione 
Ce La Pnnn~ie  togliamo una descrizione della Gillotta, del com- 
pianto maestro A. D. Cremaschi : 

"11 principale carattere della villotta 6 la sua polifonia.., 
11 coro friulano 6 costit'lito di t re  gruppi di voci e talvolta an- 
che di due: tenori o soprani cantano la melodia; le voci medie 
seguono con nn estro speciale il canto pcr terza e per sesta; le 
voci gravi fanno le note fondamentali degli accordi. Non sono 
rare le villotte, in cui la parte mzlodica o cantabile 6 affidata. 
alle voci gravi. La struttura armcnica della villotta 6 quanto 
niai semplice. Non vi si riscontrano che accordi di tonica, sottcl 
dominante e dominante, con una particolarita singolare data 
dalla tsnalita, che 6 sempre di mcdo maggiore. . ." ( l o ) .  

Aggiungerenio chr la melodia della ~ l l l o t t a  pub essvr 
cantata a due vcci precedenti per terze, o da una sola. Anche 
in qulesto caso, 6 sempre possibile che una seconda vocei I'accom- 
rjagni per terzz rarallele, e la cadenza va su1 terzo grado ddla  
scala tonale, in modo che la seconda voce possa f a r  cadenza 
sulla fondamentale. Chi ascolti i canti corali friulani, p ~ b  su- 
bito notare nelle villotte due caratteri diversi, che le dividone 
in due gruppi: l'nno paca-to r maestoso, pieno di risonanze qua- 
si la voce venga riecheggia'ta di valle in valle, e che avvicina i 
canti frj.ulani agli altri canti italiani delle montagne; e 1"altre 
vivace e gioioso, che sembra accompagnare un ballo scapigliato 
o una marcia a Faeso di carica. P e r  dar: un'idea, meno incom- 
pleta chv sia possibile, di questi canti frjulani, diamo 12 co te  
di due villotte popodari diffusissime: (ll). 

< .  
(10)  Can t i  f).izila?ti. Edizioni de La Panárie, Udine. 193C. pp, 

7-8. 
L A -- 

(11) L a  h & i c a  cielle d;e' villotte 6 d;vuta ~ T I ;  cortesia della 
Contessa Erica St~assolda-Graf fenzbergo.  Per  i testi delle n ime-nanne  
dobbiamo ringrgziare il Rev. Don V i t t o r io  Sga t t cn .  





O ce bie! ciscie! a Udn.. . 

11 testo delle due villotte 6 il segucnte: 

"O ce biel cist' ciel a Uclin, 
o ce biele xovcr~tfit, 
xoventfit come Udin, 
non  si ciate in nisszm lfic". 

[O che be1 castello a Udine, o che bella gioventh, gi& 
venth come a U,dine, non si trova in ncssun. posto.], e :  

"Biel vignint cla l'ongiarie, 
La viodei su1 lavador, 
Bandonai la compagnie, 
M i  metei a Z'amoYI 

[Tornando dal19'Ungheria, la vidi al lavatoio; abbando- 
nai la compagnia e mi misi a far  all'amore]. 



1 canti di Natale, le cantilene recitate nel giorno del- 
l'Epifania, ebbero vita lunga specialmente in Carnia, ma or- 
mai sono un ricordo lontano. La "Canxion di Nadal", gioiello 
di poesia popolare, a cui abbiamo gia accennato, nacque nel 
Friuli orier~tale, e fino a .non molti anni fa era ancora ripetuta 
nell'Alto Friuli, ma ormai si pu6 dire che l'unica poesia vera- 
mente viva t ra  il popolo, e continuamente arricchita da nuove 
ispirazioni e nuove scaturigini, sia quella delle villotte. Qualche 



ccmposizione in versi si ricorda negli scotigiuri, di cui abbiamo 
gi& citato un esempio parlan,do del temporale: santa Earbure 
e San Simon, ecc. ma sono in complesso ben poca cosa. 

Descrivendo le usanze matrimoniali, abbiamo detto che i 
pasti lunghi e abbondanti sono rallegrati da uno o pih sona- 
tori. Lo strumento pih usato 6 senz'altro la fisarmcrnica. 11 flau- 
to, il piffero, la zampogna appartengono ormai alle usanze del 
passato, e abbandonata da lunghi anni 6 la "tintine" [ribeca]. 
Nella buona stagione, in campagna si improvvisano zufoli pri- 
initivi, come canta lo Zorutti : 

"Cul sivilot d i  scusse 
Son.xe bisuyn d i  not is  
'C'ompagnarin vilotis 
Al par cl'ogni pastor". 

[Con lo zufolo di scorza accompagneremo le villotte, 
senza bisogno di fogli di musica, al pari di ogni pastore]. 

11 vecchio e grave contrabbasso 6 sempre meno usato; 
l'ocarina, la chitarm e il mandolino sono abbastanza diffusi, e 
rion 6 raro trovare qualche sonatore di violino. Molti centri 
hanno poi la loro banda, gioia e orgoglio dei paesani, che al- 
lieta le solennitii ccn la sua musica sonora, col luccichio degli 
-ottoni e con la marzialith delle uniformi. 

LEGGENDE E FIABE 

Ed ora, d o ~ o  aver gettato uno sguardo sugli aspetti pill 
appariscenti della vita friulana, vogliamo scendere nel mondo 
nebuloso delle leggende e delle crecienze del popolo. A che pen- 
s a  il contadino che torna a casa all'imbrunire, la donna che 
lavora silenziosamente nella sua casa, il bambino che vede in- 
fittirsi il buio negli angoli dell~a cucina, il vecchio che sta in un 
canto, impagliando un c ~ s t o  per le patate? Non solo ai prezzi 
del mercato, al tempo, ai giuochi, all'opportunitA di cominciare 
!a semina.. . Ci sono i tesori nascosti, i morti che ritornano, 
i l  diavolo che appare, le grida dei dannati su1 Canin.. . Leg- 
gende, fiabe, radicate nelle menti e vive nelle fantasie, che si 
raccontano nelle sere d'inverno, dopo una cena consumata ap- 
pena dopo il tramonto, nel calduccio della cucina. 



Queste narrazioni hanno caratteri molto div~rsi .  Ricor- 
d,eremo prima di tutto le leggen'de di "pagans, salv(ms e agdn2s9' 
che ,descrivono esseri selvaggi e soprannaturali, viventi sui 
monti, o creature delle acque, nascoste in grotte all'ombra di 
r u ~ i .  Un racconto che riguarda i "pngdns", dipinge (le loro fem- 
mi.ne come streghe, contro le quali giovano i soliti scongiuri: 
Un uomo, sui monti, sfidato da "lis pngdnis" a portarsi via cal 

, carro le loro masserizie, venendo coi buoi n6 digiuni n6 sdigiu- 
nati, col patto di perder carro e b ~ s t i e  se non fosse riuscito a 
farli muovere, ando all'appuntamento dopo aver preso queste 
precauzioni: sparti f r a  i buoi una fava, sal,do il giogo al ti- 
mone con un pezzo di viburno, e prese in mano un pungolo di 
corniolo. Quan,do le donne dei monti e b k r o  caricate le loro robe, 
11 contadino incito 1.e bestie con parole di scongiuro, e queste 
trascinarono via con tut.ta facilita gli averi delale sciocche e 
presuntuose pagane, che restaron0 li a lamentarsi inutilmen- 
t e  ('3). 

I "salvdns" erano esseri crudeli, pelosi e fortissimi, ca- 
paci di sbranare .e divorare gli uomini. Si  racconta che la Car- 
nia f u  lib,erata dal~l'ultimo di tali mostri, dopo un fatto tre- 
mendc?: due 'donne, una zoppa e una sana, preparavano la cena, 
quando il "salvcin:' venne, attirato dall'odore di grasso fritto, 
a pretendere minacciosamente d i  mangiare tutto. Le donne dis- 
ser0 di non: avere acqua per cuocere la pasta, ma il mostro si 
offri di and.arla a prendere, e gli venne dato il "buinc" con due 
cesti invece che i secchi. Dopo vani tentativi di  riempire i 
canestri, la selvaggia creatura torno indietro . urlando di rab- 
bia. La  zoppa corse a nascond2rsi nel fienile e l'al'tra si preci- 
pito a chiedcre aiuto al paese vicino. Ma la prima fu  scovata, 
spellata e divorata. La  sua pelle venne attaccata alla porta di 
casta, e trovata 1i dai contadini accorsi troppo tardi. Questi allo- 
r a  prepararon0 un gran recipiente di vino la dove il "scclvdn" 
soleva andare a dissetarsi, e il mostro, doro qualche titubanza, 
bevve e si  ad,dormento ubriaco, r,estando vittima clei contadini 
che lo spiavano. ('9. 

(12) La leggenda é riportatz dzll' O S T E R M A N N :  011. cit. 1. pp. 
17'0-171. 

(13) La leggenda é stata raccolta da PIETRO CELLA. "Ce fnstzt?" 

1929. p. 211 e segg. 



La credenza de "lis agdnis" vive in pih luoghi: queste 
sarebbero esseri malefici, che attirano gli uomini col canto nel- 
le loro grotte acquatiche, per sbranarli o rendcrli schiavi. Si 
dice pure che se qualcuno zndasse a nuotare in prossimita dei 
loro rifugi, esse lo farebbero affogare avvolgendogli i piedi 
nei propri capclli. Queste donne, non sempre malvage, sono 
brutte: secondo alcuni hanno i piedi rivolti all"indietr0, e qual- 
che volta, correndo via per i prati, si gettano le lunghe mam- 
melle dietro le spalle, per non inciampare. 

Altre creature fantastiche scno l'orco, le streghe, gli 
spiriti folletti, i gnomi, l'incubo e la  giate marangule. 11 pri- 
mo 6 un essere colossale, che cammina con passi spaventosi, 
posando il pisde SU] colmo dei tetti di case lontane l'una dal- 
19dtra, sulle torri di castelli, sui picchi montani, oppure si f a  
piccolo, e passa pel buco della serratura. 

Le streghe [striis] spesso sono identificate con donne 
vecchie e grinzose che incutono timore per la loro bruttezza, e 
senza dubbio 6 tutt'ora credenza diffusa che vi siano donne e 
piú raramente uomini, che possono f a r  malefici in danno di 
qualcuno, Le credenze riguardo alle streghe eran quelle dif- 
iuse dappertutto, cio6 il loro patto col diavolo, la partccipa- 
zione alla tregenda, il viaggio fantastico dopo essersi unte con 
un unguento ricavato da erbe speciali, portate dai novellini o 
a cava110 della scopa, fuggendo da1 camino. Le streghe sareb- 
bero tenute a fare un maleficio [str$amend] ogni giorno, e que- 
sti incauti si compiono con maledizioni, unguenti, vapori ,fil- 
tri, numeri cabalistici, fili, specchi, chiodi, chiavi, spade ecc. 
Streghe e maghi hanno il potere di f a r  piovere o grandinare, 
fa r  cadere fulmini o allontanare questi malanni. 1 maghi [m- 
gos, erboldx] possono fa r  sertilcgi usando cose e simboli sacri, 
e preparare filtri e medicine di semplici, da cui il nome di 
"erboldx". Difficile 6 stabilire quanta parte di queste credenze 
sia ancora viva e accettata da1 popolo, ch. nasconde geiosamen- 
te la sua vita piu intima. Certo non 6 raro i1 caso di sentir dire 
che un bambino o un animale 6 stato stregato. 

1 folletti [i spiris] si divertono a f a r  rumori, gettar 
sassi, ribaltare mobili, e qualche volta si rendono utili nelle 
case, ma se venissero offesi, si vendicherebbero terribilmente, 
F ra  gli abitatori dei monti troviamo i gnomi "gurii¿x", e da 
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loro una localit.2 nell'altopiano del monte Canin 6 chiamata Gu- 
riude; questi vanno a rubare nelle case, mentre assolutamente 
innocuo 6 ill "maxxar6t di bosc", gnomo che lavora nelle selve. 

11 "vkncul, o cialcifit" cioe l'incubo, 6 un animale peloso, 
f r a  orso e scimmia, che viene a sedere su1 petto dei dormienti, 
aicuni dei quali dicono d'averlo visto. Per  impedirgli di entra- 
re, bisogna mettere una foglia di vite o d'blivo beriedetto n d  
buco della serratura, oppure tener nella stanza mele cotogne, 
di  cui il "vkncul" non pub sopportare l'aroma. La  "g.iate ma- 
rkngule" & reale solo per i piccoli: & una invenzione per spa- 
ventarli, ed 6 descritta come un gattone nero ed enorme che 
viene a portarsi via i bamblni. 

Fra gli Sloveni della Slavia Friulana, la mitologia po- 
polara 6 piii ricca e varia, e comprende vergini benefiche, crea- 
ture mezze bcstie e mezze uomini, spiriti acquatici maschi e 
femmine e gnomi piccolissimi, con un berretto rosso, conosciuti 
anche dai Friulani che vivono a contatto della zona slava. 
Da questi ultimi son chiamati "scrats o scracs" dalla voce 
s hva  "skrnt o skratec". Questi gnomi, abitatori dei monti 
e dei boschi, sono i custodi dei tfsori  sepolti. Molte volte si in- 
dica con ~icur~ezza un certo luogo come abita'to da essi sotto 
le scale inerbite d i  una cappelletta solitaria, dietro una vecchia 
ancona ecc. e allora non mancano quelli che di nascosto pro- 
vano a scavare qua e 12, intorno all'abitazione dei "scracs", 
per trovare il tesoro. 

Riguardo ai tesori nascosti, ebbe tenacissima vita la cre- 
denza che intorno ad Aquileia fosse sepolto, da qualche parte, 
il tesoro della citt2. Si diceva chv gli Aquileiesi, stretti d'assedio 
da Attila e dai suoi Unni, avessero nascosto in un pozzo tutti 
i loro oggetti preziosi, e poi lo avessero riempito di t e r ra  e 
mascherato. Nei contratti di compera e vendita di terreni nel- 
liAquileiese, sappiamo con certezza che fino a pochi anni f a  si 
includeva la clausola della riserva deltla proprieta del tesoro 
se vfnisse scoperto, a favore dell'antico proprietario. Proba- 
bilmente l'aggiunta di questa clausola & tutt'ora in uso. 111 nome 
di Attila, ancora ricordato come sinonimo di distruttore, 6 le- 
gato a U'dine da una leggenda speciale: la citta che giace in 
pianura, a notevole distanza dalle prime colline moreniche, & 



dominata da un colle di forma regolare, alto ventisette metri, 
sotto il quale, verso Oriente, si stende una larga depressione. 
Questo colb sarebbe stato costruito per ordine di Attila, dai 
suoi soldati, che raccolsero la terra negli elmi lasciando appun- 
t o  una bassura umidiccila, e ammucchiarono le zolle fino a for- 
mare la collina, sulla quale il condottiero sali a contemplare 
di lontano i resti fumanti di Aquileia. ( 1 4 )  

1 racconti che hanno per protagonista il diavolo [dikul, 
demoni, berlichite] non sono molti e non sono originali. Si trat- 
t a  di motivi noti dappertutto, come l a  leggenda del ponte di Ci- 
vidale [il ponte del diavolo], secondo la quale il Maligno fu 
gabbato dopo aver fatto il lavoro. 1 cittadini che gli avevano 
promesso la prima anima di chi passasse su1 ponte, vi fecero 
correre un cane, e il diavolo dovette tornarsene all'inferno scor- 
nato. In general>?, il Maligno 6 vinto dall'astuzia delle donne, 
le quali, secondo un detto comune, ne sanno un punto pih di lui 
"lis feminis a n  san un pont plui da1 ciidul". Lni un racconto si 
narra come un poveretto che nella disperazione della miseria 
aveva accettato un lxl mulino a vento da1 diavolc, e si era fat- 
t o  ricco, fu  liberato poi dalla moglie. Questa riush a far  impi- 
gliare a una mola la coda del demonio che fu tirato su dalla 
macina, e con'tinub a esser girato attorno a quella, finche non 
promise di annullare il patto (l". 

Pih frequenti e piii truci i racconti di dannati, di cuí 
~dportiamo un es~mpio: Un uomo, avendo giurato il falso, si 
vide nascere una bimba con tre sole dita nella mano destra, c 
precisamente quelle che si levano nel giuramento. Un anno do- 
po I'uomo si ammalb e mori in pocha ore, Sulla sua sepoltura 
la terra si moveva sempre, si che il parroco si recb sulla tomba 
per evocare il morto con preghiere. Ed ecco questo drizzarsi 
fuori dalla fossa, spalancare la bocca, sporgere la lingua. Sulla 
Jingna c'era ancora la sacra Particola del Viatico. 11 parroco fat- 
tosi animo, raccolse 1'0stia dalla bocca del morto, che ripiombb 

(14) Vedi: NOEMI FERRARI: Una leggendn frE2Ll~?za di Atti la 
In Corvina, 1940. NQ 7. pp. 481-482. 

(15) "Ce fastu?" 1934. p. 272. 
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giu nella fossa, e f u  sprofondato all'inferno. L a  terra, sulla sua 
tomba, non si mosse mai piii (16). 

SullYaltipia.no del Canin si dice che di notte lavorino i 
dannati, falsari e usurai, e nel buio si possono sentire le loro 
grida, i colpi di piccone e il fragore delle catene, portati dalle 
raffiche del vento. Le anime inquiete, gli spettri dei vecchi 
castelli abbandonati, delle case diroccate, dei Iuoghi solitari, 
sono soggetti di molti racconti, ripetuti nelle veglie, per mera- 
vigliare e atterrire l"uditorio, specialmente il pubblico dei pic- 
coli [la cunue = la canaglia, termine schrrzosamente affet- 
tuoso]. 

1 racconti preferiti e piii spesso ripetuti sono quelli di 
genere umoristico morale, molte volte satirico, talvolta anche 
amaro. Molto diffuse sono le narrazioni delle vic~nde di Santi, 
ridotti a proporzioni molto umane, f r a  cui la figura piii nota 6 
certamente quella bonaria e sempliciotta di, San Pietro, che 
gira pel Friuli seguendo il Signore. Riportiamo una narrazio- 
ne comunissima in Friuli, che riguarda appunto il buon Santo 
e la madre invidiosa, condannata all'infevno. 11 detto "invidios 
come la muvi di San  Pieri" [invidioso come l a  madre di San 
Pietro] 6 diffuso in tutta la regione. 

COME LA MARI DI SAN PIERI (lÍ) 

Une di san Pieri al scomence a sbrundula come '1 maI 
timp; al bute li clas cuintri la puarte da1 Paradis e rabiat come 
un danat al sberle : 

-Malandret ancc '1 mio mistir! A mi mi tocin, simpri 
a mi di chistis. . . ! 

Chei santuz che son ali su1 puiul a ciapa '1 cialt da1 so- 
reli scrofaz sence f a  nie, t i  lu sintin a maligna. Un di lor gi  dis: 

-Ce astu Pieri, chr tu  ses ros come un gial? 
-Lasset sta i giai voaltris -al rispuint san Pieri- ja 

che &i fat tant  da1 ben ta  chel altri mont, che &i tant  pridiciat, 

(16) OSTERMANN: Op cit. 11. pp. 397-398. 
(17) La leggenda é stata raccolta da DOLFO ZORZUT, a Cormóns. 

B I N D ~  CHIURLO: Antoiogia ecc. pp. 93-98. 



che A i  sfadiat e strussiat come un mus par ciapa lis animis e 
menalis su la  buine strade, A.i di viodi m,e mari ancemb tal 
unfiar; no vuares che mi vegni I'anime nere, orpo e la! 

, Un altri santut a l  murmuie: 
-Cib, Pieri, no st2 r~izin2 par dibant; se t o  mari j& lade 

tal  unfiar, ti1 di che si la jA meretade; duc' a san che j& stade 
une invidiosate e po' an d' a i  ance jo un grum di parinc', ma 
no mi impuarte une pipe di lor, ance se t i  son tal  unfiar;  jo 
s6i in Paradis e baste! 

-T&s, tas, tu  ce? tu  un puer santut, metiti cun t'un 
santon come me? Se jo no vuei, nissun a01 entre ca dentri! 

E cussi san Pieri al t i  va simpri plui in vipare. 

Intant su la puarte si  a ingrumat un grum di beaz, che 
vuelin entra e stufs di spiet2 mblin pui,ns e pidadis t a  puarte. 

Ma Pieri: 
-Batet, bcetet, che '1 folc us trussi, magari f in  a la con- 

sumazion dai secui, che jo no viarzi a di nissun, se no mi fasin 
prime justizi? ! 

E ,disint cussi al mole une pidade a li cl2s che di bot di 
bot no t i  rbmpin une gil3mbe a di un puer santut. 

A vibdilu in chel mtit i santuz, plens di paure, cbrin dren- 
t i  e tbrnin fur,  chist cu la chitare, chel altri cul liron, un cul 
violin, chel altri cu li cavartoris e zumzum, xum-zunz, xumxurn, 
si  metin a sulna une furlane par  calma san Pieri. Ma dut chel ta- 
nanai no1 zove propri nie e i santuz di balin la corin vaint la  da1 
Signor e gi contin ce che a gi  foce di viodi. E 'l Signor riduciant 
a gi dis: 

-Ma ce bacilaiso ! Che '1 tontoni tant  che '1 fi1 san Pieri, 
al finis ben di tontona, e po' no vin propri tante dibisugne di lui. 
Sint, Ignazi ! 

-Ignazi, di cum6 indenant t u  fasaras tu  di purtunir ! 
-Ma, Signor, orpo, in ce bal chae.. . jo, un puer santut, 

;gnorant, jAi di v6 di f a  cun dotors, avocaz, professors, vescui, 
papis: po', lor mi metin tic e t ac  tal sac cun ch6 sience! 

-No s t2  ve paure tu,  Ignazi, che i studiaz no rivin cas- 
su; si  fermin duc' quanc' a mieze strade. Tu viodaras ben: gia- 
chetis di newdin, barghessis curtis fin ai zenoi, contadins PO'; 
eh! tu  ju cognossis pur ! 
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-Po' ben, po' b:n, cun chei m'intindi si! 
E sant Ignazi al va la di san Pieri: 
-?ieri, dami li clas, al 61 el Signor ! 
-Ciapilis ,e rangiti ! 
Sant Ignazi al  viarc' el puarton e sence nance ciala la 

ljolete che devin ve par pode entra in Para-dis, al  lasse entra 
duc' quanc', baste che t i  vedin giachetis di regadin. E a pletons 
ti capitin drenti contadins e contadinis sberlant come danaz 
e contansi di vacis .e vigiei, di purciz e di blave e, cence di n6 
e r i  r.6 vastu, si  metin a f a  un davoi da1 diau. 

I n  t'un par  di zornadis 1' 6 plen il Paradis di int. 
-A ulin entra  ancemb, ma  dula vino di metiu?! Ah! 

soi futut!  al pense sant Ignazi. 
San Pieri al viot dut qriant e al r i t  sot coz. 
-Par no salva me mari, tante confusion! tante in t  vi- 

gnude in Paradis che A za dade l'anime al  diau. Ah! ah! ben 
g i  sta, la jan vuarude! La veso nasade, tocs di salamps! 

Sant Ignazi, sudat come une razze, no1 p6l tigni plui 
dur  e al cor la da1 Signor: 

Signor, Signor, je vignude drenti tante di che in t  che 
no1 6 plui puest ca drenti; ce &o di f a  jo cumb! 

-Plen el ~ a r a d I s ' ?  !Vévino mo' la bol.ete. 
-Ma jo, veh, sai di bolete! Jerin pur  duc' contadins e... 
-Svelt, svelt, clamimi ca Pieri, digi che '1 vegni subite, 

jkstu capit? 
San Ignazi, dut dafarat:  
-Pieri, Pieri, ti clame '1 Signor! 
-Eh! mi pareve; anin, anin a viodi ce che '1 61 ve. 
-E giangiant al  rive denant da1 Signor che gi dis: 
-Cib, Pieri, ciape in man li clas da1 Paradis! 
-Po' nance par ideis, se prime m6 mari no ven fu r  da1 

hnfiar ! 
E '1 Signor al  pense un p6c e po' al dis: 
-Ma, Pieri, to  mari tu  s&s pur pare6 che je laih; cid, 

f in  cussi: duc' chei che jan su l'anime '1 peciat di t o  mari 1'6 
di just che ance lor capitin cazsu; ben chei si piciaran 'tor li 
sos cbtulis; e cussi in grop dovara vigni cassu; se no, no. 

-Ma jo, Signor.. . je je m6 mari e . .  . 



-To mari su, to  mari ju: cassh si  dcvi fa come che fa- 
sin i judiz laih su la tiare: no cialin in muse a di nissun, no 
si lassin mai crcmpa. . . tu sas p r .  

-Ben, ben, soi content ance cussi! 
-Ma tu  tu devis prime fami 1% f n r  chiste int. 
-0rpo ce afars  ! Cimfit jAo di f a? .  . . Ciatade! - al 

dis po' dut content. 

Al fas  taca une carete, al mande un talagram in Frifil 
ch l  g i  mElndin su subite 300 1itrbli.tros di vin neri e un par di 
ciars ciariaz d i  balis di zuc. F u r  di ch6 ciasr che je' prime di 
entra tal  Paradis al f a s  imbuni '1 bearc' che '1 dovente un zuc 
di balis di chei. . . e rivat su el vin e li balis, al da un par di 
carantans a di un che '1 suni 1' armonighe. La in t  contadine, 
a sinti la ziguzaine e '1 bon odor di vin, t i  va fu r  a grums e si 
m6tin a zuia di balis; e f u r  e f u r  e simpri f u r  che par che '1 
Paradis al torni mitc' vueit. E forsi saressin laz f u r  ance i 
sanz se san Pieri no1 ves dat tant  di clostri al puarton. 

-Braf, Pieri -gi dis el Signor- e cumh dovarai man- 
tigni ance jo la peraule. 

Cunt t'une sivilade al clame un agnul e gi comande di 
la's cioli la mari di san Pieri fnr  da1 unfiar. 

1 santuz 11 ator riduciant sot li mostacis a stan in  spie- 
t e  seneos di viodi la. cod,e. 

'Pene 1' agnul 1'6 rivat laiu, el diau cun t' une force nol 
61 lassalu passa; ma 1' agnul al sberle: 

-Che t i  colin su l a  coce cent mil saetis plenis di cent 
saetuz ! 

Tal unfiar si  sint come un taramot; son li saetis che 
tirin su1 diau. 

L'agnul al svole domandant: 

-Mari di san Pieri, dula sestu? 
Ma cor di ca .e cor di la nissun no gi rispuint. Finalmentí 

si sint une vos come di strie: 

-Soi ca, soi ca! 
Lore l'agnul al comande: 

-DucY chei che jan el peciat di chiste femine che si  
cihpin 'tor li sos chtulis! 
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La ciape pa vuarele e la tire f u r ;  a gruns t i  capitin f u r  
1í animis e come li vuitis sfilzadis si metin fissis e si  tegnin pa 
cotulis. 

-Pesse&it, canais - a sberle je, plene di invidie, par 
paure che si sdlvin ,tras -pesse&it che mi6 f i  lassii no1 viot l'ore 
di viodimi. Agnul, agnul, son z12 vonde. 

L'agnul al spiete un poc, e po' la tire su pa vuarele, e 
sii e si¡ e su. Son za donge da puarte da1 Paradis, ma che in- 
vidiosate si met a spacii li cotulis, a sbarii i gariez e spache che 
t i  spache, une a la volte ches animis t i  plombin jii tal unfiar. 

1 santuz che t i  stan in spiete, vibdin chle je piciade dome 
une ancemb e scomencin a ridi quant che t i  sintin che femine: 

-Ju anoe tu, che jo vuei 1ii bessole in Paradis. 
E ti la vibdin a spacii li cotulis come une mate. Ch6 

anime cole jh. Da1 lamp al ton la mari di san Pieri a sinb che gi 
dul la vuarele: 

-Ahi, ahi! 
Si tache a sberla e, deventade pesmte, la vuarele s i  

romp in man da1 agnul e'l so cuarp a! cole come un piruc' tal 
i;nfiain. 

L'agnul al rive in Paradis e ridint al mostre a san Pi:ri 
che vuarele e 1i duc' i santuz si metin a ridi, a ridi e a qual- 
chidun da1 ridi gi dul la panze, al ten el flat, e no sai tros che 
la jan petade t a  barghissutis. 

-La jástu nasade, Pieri, che nance tal unfiar no íiE 
rindisi?! - al dis un santut a paer san Pieri, che voe o no voe 
al torne a ciapii in man li clas e al viarc' a di che puare in t  che 
A dovut spietii par un p6c di t imp 1i f u r  tal fret. 

COME LA MADRE DI SAN PIETRO 

Un giorno San Pietro comincia a brontolare come il 
mal tempo; scaglia le chiavi contro la porta del Paradiso e 
rabbioso come un dannato, grida: 

-Mal,edetto il mio mestiere! A me, semprr a me, mi 
toccan, di queste. . . ! 

Quei santarelli che son 1i su1 poggiolo a godersi il caldo 
del sole accoccolati senza f a r  nulla, lo sentono imprecare. Uno 
di loro gli f a :  



-Che hai, Pietro, che sei rosso come un gallo? 
-Lci.sciati stare i galli, voialtri -risponde San Pietr-, 

io che tanto bene ho fatto nell'altro mondo, che ho tanto pre- 
dicato, ho faticato e sfaochinato come ~ia asino per aprender le 
anime e condurle sulla buona via, devo vedere mia madre an- 
cora all'inferno, e non voletz che mi venga I'anima nera, o 
bella ! 

Un altro santarello mormora : 
-Oh, Pietro, non borbottare a vanvera; se tua madre 

4 andata all'inferno, vuol dire che se 1'6. meritata; tutti san- 
no che 6. stata un'invidiosaccia, e poi, anch'io ho un mucchio 
ui parenti laggih, ma di loro non m'impcrta un fico, anche se 
sono all'inferno, io sono in para.diso, e basta! 

-Sta zitto tu, e che? Tu, ,un povero santarello metterti 
con un s a n t ~ n ~ e  come me? Se io non voglio, nessuno entra qua 
dentro ! 

E cosi San Pietro ~"infuria sempre peggio. 
Intanto sulla porta si 6 affollata una ressa di beati che 

vogliono entrare, e annoiati di aspettare mollano pugni. e pe- 
date sulla porta. 

Ni2 Pietro: 
-Battete, battete, che l'accident: vi pigli, magari fino 

alla consumazione dei secoli, che io non apro a nessuno, se 
primz ncn mi fanno giustizia. 

E cosi dicendo da una pedata alle chiavi, che per un pelo 
ncn rcmpono una. gamba a un povero santuzzo. 

Al ved~rlo in que110 stato, i santarelli, pieni di paura, 
corron dentro e tornano fuori, l'uno con la chitarra, l'altro 
col contrabbasso, uno col violino, un altro con i coperchi e 
z u m - Z Z G ~  zum-ZZL~, Z Z G ? ~ - I U . ~ ,  si mettono a suonare una furlana 
per calmare San Pietro; ma tutto-que1 putiferio non giova 
proprio a niente, e i santanelli corron via tutti, picingendo, da1 
Signore, e gli raccontano che cosa tocca loro di v~dere.  E il Si- 
gnore, ridacchiando, dice : 

-Ma di che vi agitate! Brontoli fin che vuole, San Pie- 
tro, alla fine la smettera; e poi non abbiamo proprio tanto bi- 
sogno di lui. Senti, Ignazio ! 

-1gnazi0, da ora in poi il portinaio lo farai tu! 
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-Ma, Signore, accipicchia, in che situazione.. . io, un 
-Fovcro santino ignorante, devo trat tare con dottori, avvocati, 
:professori, vescovi, papi: eh si, quelli mi metton.0 in sacco in 
.dnc e due quattro, con quella scienza! 

-?'u non temere, Ignazio, chz la gente colta non arriva 
quassh; si  ferman tutti a mezza strada. Vedrai, vedrai: giac- 
ehette di rigatino, calzoni corti fino al ginocchio, contadini in- 
somma, eh ! Li conosci pure! 

-Be7, be', con quelli si che m'intendo! 
E Sant'Ignazio va dov'e San Pietro. 
-Pietro, dammi le chiavi, lo vuole il Signor:! 
-Prendilc, e arrangiati ! 
Sant'Ignazio apre il portone, e senza neppi-lr guardare 

10. scontrino che devoro aver,e per poter entrare in Paradiso, 
lascia ,entrare tutti quanti, baita che veda giacchette di rigati- 
no, Capitan dentro a plotoni contadini e contadine, vociando 

come .dannati, reccontan,dosi di vaccbe e di vitelli, di maiali e 
d i  gran turco, e senza dire n& Ai n& bhi, si mettono a fare  una 
coniusionc indiavolata. 

In  un paio di giorni, il Paradiso & pieno di gente. 

-Vcgliono entrare ancora, ma dove dobbiamo metterli? 
Qh, son stropicciato! Pensa Sant'Ignazio. 

San Pietro vede tutto, e ride sotto i baffi. 
-Per noiz salvar mia madre, tanta confusione! Tanta 

.gente venuta in Paradiso, che ha gih dato l'anima al  diavolo. 
A h !  Ah! Ben gli sta, se la son volnta! Ci avete sbattuto il naso, 
pezzi di salami! 

Sant'Ignazio, sudato com: un'anitra, non pub pih reg- 
gerc, c corre da1 Signore: 

-Signcre, Signore, & entrata tanta gente, che non c'& 
piii poste, qua dentro; che debbo fare adesso? 

-É pieno il Paradiso?! Ma avevano lo scontrino? 
-Ma io, che ne so di scontrini! Erano pure tutt i  con- 

tcidini, e .  . . 
-Svelto, svelto, chiamami Pietro, digli che venga su- 

bito, hai capito? 
E Sant'Ignazio, tutto affannaio : 
Pietrc, Pietro, t i  chiama il Signore! 



-Eh, mi pareva; andiamo, andiamo a veder chr vuole, 
E lemme lemme arriva al cospstto del Signore che g l i  

dice : 
-Tu, Pietro, prendi le chiavi del Paradiso! 
-Ma neanche per idea, se prima mia madre non virn. 

f uori dal!'inf erno ! 
E il Signcre pensa un po', e poi dice: 

-Ma, Pietro, sai pure perch6 tua madre 6 laggiu; guar-- 
da, facciamo cosi: tut t i  quelli che han sull'anima il peccato d i  
tua madre, 6 giusto ehe vengano quassu anche loro; k n e ,  quel- 
li si attaccheranno alle sze  sottane, e cosi dovrh venir su con- 
tutto il mucchío: se no, no. 

-Ma ic, Signore.. . lei 6 mia madre e . .  . 
-Tua ma,dre qua e tua madre 12: quassu si deve f a r e  

come fanno i giudici laggiu sulla terra:  non guardano in faccia 
a nessuno, non si lasciano mai comprare..  . lo sai. 

-E va beno, scno contento anche cosi. 
-Ma prima devi farmi uscir,e tut ta questa gente. 
-Accipicchia, che guaio! Come devo fa re?  . . .Ho tro- 

r a to  - dice poi tutto contento. 

F a  attacare una carretta e manda un telegramma in Friu- 
!i, perche gli mandino su  immediatamentc 300 ettolitri di vin 
oero, e un paio di carri carichi di bocce da giuoco. Fuori d i  
quella casa che sta prima dell'ingrrsso del Paradiso, fa.  
Iivellare il cortile che diventa un giuoco di bocce di prim'or- 
dine; e arrivati su vino 2 bccce, da un paio di quattrini a uno, 
che suoni l'armonica. 1 contadini, a sentir la  furlana e il buon 
odor di vino, vanno fuori a mucchi e si mettono a giuocare a 
bocce; e fuori e fuori, che par che il Paradiso torni mezzo vuo- 
tc. E forse sarebbero usciti anche i santi, se San Pietro non 
avcsse dato tanto di catenaccio al portone. 

-Bravo, Pietro, gli dice il Signore - e o ra  tocca a m e  
mantenere la mia parola. 

Con un fischio chiama un angelo, e gli comanda di andar- 
a t i rar  fuori dall'inferno la madre di San Pietro. 

1 eantarelli 1i attorno, ridacchiando sotto i baffi, stanno. 
in attesa, ansiosi di vedere il seguito, 
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Appe.na l'angelo arriva laggiu, il diavolo con una forca 
non vuol lasciarlo passare ; ma 17angelo gli grida: 

-Ti cadan sulla zucca centomila saette piene di cento 
saettine ! 

Nell'lnf~ernc si sente come un terremoto; son le saette 
shte scoccano su1 diavolo. 

L'angelo vola domandando : 

-Madre di San Pietro, dove sei? 
Ma corri qua, corri la, nessuno gli risponde. Finalmente, 

s i  sente una voce che par d i  strega: 

-Son qua, son qua! 
Alloi-#a l'angelo comanda : 
-Tutti quelli che hanno il peceato di questa donna, si  

afferrino a1l.e sue scttane! 

La prende per l'orecchio e la t ira fuori; e,ccoti uscire le 
anime a mucchi, e serrandosi strette come uccellini allo spiedo 
.si tengono alle sottane. 

-Sbrigatevi, ~~znagl i r  - grida lei, piena di in:vidia, te- 
.mendo che se ne salvino troppi - sbrigat,evi, c h  mio figlio 
lassu non vede l'ora di vedermi. Angelo, angelo, ce n"e gi& ab- 
.bastanza. 

L'angelo aspletta un po' quindi la t ira su per l'orecchio, 
.e SU, ei su, e su. Son gia vicini alla porta del Plaradis.0, ma quel- 
la invidiosaccia si mette a scrollar le sottane sgambettando, e 
scrolla e scrolla, una alla volta quelle anime ripiombano giu 
all'inf erno. 

1 sactarelli che stanno in attesa, vedono che ce n'e ap- 
prsa ancora una sola, e cominciano a ridere quan.do sentono 

quella donna : 

-Giu anche tu, che voglio andar sola in Paradiso. 
E la vedono scrollare le sottane all'impazzata. L'anima 

cade giu. Che 6 ,  che non 6 ,  la madre di San Pietro sente che 
I'orecchia le duole. 

-Ahi, ahi!  
Comincia a urlare, fattasi pesant:, e I'orecchia si  rompe 

i n  mano al17'angelc, mentre il suo corpo piomba come una pera 
neli'inf erno. 



L'angelo arriva in Paradiso, e mcstra ridendo tt San. Pie- 
tro quell'orecchio. Tutti i santarelli si mettono a rid,, are .e a- 
r,id:re tanto, che qualcuno resta senza fiato, gli duo1.e il corpo,. 
e non so qi'anti se la son fatta nelle mutandine. 

-Hai viste, a un palmo da1 naso, che non si  arrend.e. 
neacche all'inferno? - dice un santino al povero San Pietró,. 
che voglia o no, torna a pr,endere in mano le chiavi, e aprt  a. 
quella povera gente che ha dovuto aspettare per un po', la. 
fuori 1me1 freddo. 

C R E D E N Z E  COSMICHE 

Come i Santi somigliano a buoni contadini senza prete- 
se, e il Paradiso a un paese di domznica, dove gli abitanti sie- 
dono a godersi il riposo e il calduccio del ssole, cosi la terra e i l  
cielo sono qualche cosa di molto simile a una campagna un po' 
ingrandita, sormontata da lumi celesti. Terra e cielo fatt i  per 
noi uomini, e offertici in godimento. 11 diffondersi della cultura 
ha ridotto la cr~denza che il mondo sia una piattaforma, senza 
pur altro sradicarla del tutto, e nello spirito della gente sem- 
plice, vive ancora l'idea che intorno alla terra una specie d i  
precipizio segni l'ultimo confine del mondo. 

Del sole [soreli] si  sa  che 6 un immenso globo di fuoco 
e un  detto comune ricorda che anche que110 ha le sue macchie: 
"Ance il soreli I'& lis sos maglis". Quando la lucuntezza del gior- 
no pare offuscata da invisibili vapori, senza che in cielo appa- 
iano nubi, si diez comunemente che il sole 6 malato. 11 calore 
ciell'estate e il rigore dell'inverno sarebbero dovuti all'appros- 
simarsi e all'alloctanarsi del sole, il -quale va lentamente ma 
continuamente pih lontano, mentre sxondo altri si avvicina, 
finché piomberii fiammeggiando siílla terra, distruggendola in 
un immenso incendio. Per  tutti i Friulani, il 21 Luglio il sole 
entra in leone, c i d  comincia la canicola. 

Conosciuta I'Oraa 'Maggiore [Ciw] , 1'0rsa Minore 
[Ciar pixxul], le cui stellc son dette "stelis tramontanis", con 
la Polare "Stele tra?nontane", la "Biele stele" [bella stella = 
Venere, Lucifero], invocata da  alcune villotte popolari. Al sor- 
gere di qucsta annunciatrice di luce, streghe, diavoli e fantasmi 
lileguano. 
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Altre stelle abbastanza conosciute sono gli Aselli, due 
piccole stelle della costellazione del Cancro, con la nebulosa che 
talvclta si vede t ra  lr due, e vien chiamata "Presepio"; la Cin- 
tura d'0rione [lis Mazxis o lis Bachetis] e Sirio [la stele d i  
Getlém], che guido i t re  Re Magi nel cammino; le Pleiadi [i 

Siex], il cui nome letteralmente vuol dire "i sette", cio& i sette 
dormienti, che si osservano per sapere. le ore; la  Via Lattea 
[la strade da1 Puraclis], che si formo da una goccia di latte 
della Afadonna. 

Le stzlle cadenti [lis stelis che si smocin] sono, come in- 
dica il nome, smoccolature di stelle, e si credeva un tempo che 
il lavoro di smoecolare fosse fatto dalle anime beate. Dove ca- 
dono, dovra morire qualcuno di morte violenta, o, sui monti, 
qualcuno in qu:l luogo dovra precipitare. Guai poi indicare ad 
altri una stella cadente. Potendo recitare un "Pater noster" 
durante la corsa luminosa di uno 5di quei corpi incandescenti, si  
salva un'anima del Purgatorio. 

Le comete, come pure le eclissi e l'aurora polare, destano 
ancora un misterioso timore e la superstizicsa attesa di avve- 
nimenti gravi e pa?,irosi. 

Ma il corpo celeste piii osservato e maggiorm~nte tenu- 
to in considerazione e senza dubbio la luna. Nella luna si vede 
Caino che ammazza Abele, Caino che ammucchia le spine, un 
avaro col suo sacco, o semplicemsnte una faccia. Si crede che 
fissare a lungo la luna sia, pericoloso, che dormendo con un rag- 
gio di Iulna su1 viso si  diventi sonnambuli, che a tagliarsi i capel- 
li in luna nuova crescano pih rigogliosi [le ragazze se li spun- 
tano scrupolosamente su1 farsi ddla  luna] e che le unghie 
tagliate allkltimo quarto si riproducano assai lentamente; la 
luna avrebbe poi il potere di fa r  staccare i chiodi da porte e 
ogetti di Iegno esposti al suo raggio, specialmente se appena 
fatti. Dell'infl~isso della luna sulla vita agricola abbiamo par- 
lato in altra parte. 

MA.LATTIE, MEDICAMENTI 

Que110 ch,e il popolo crede delle mdattie, lo abbiamoi gih 
visto in parte, cio6 qualche volta la gente & convinta che c'en- 
trino malefici e stregonerie. Ma in generale esse son canside; 



rate un castigo o una prova che ci manda il Signore. Percio 
giovano le preghiere, accompagnate da immagini di Santi col- 
locate sotto il guanciale o su1 corpo. Alcune infermita, attri- 
buite a malefici, come l'idiozia, la balhzie, la ,deformitii, son 
dovute purtroppo all'alcoolismo, alla miscria, alla vita triste- 
mente malsana specialmente dei piccoli, spe~duti  centri mon- 
tani. 

Di solito, il contadino malato, prima di chiamare il me- 
dico, sperimenta la scienza di ccmari o l'esperienza di amici. 
Nei casi di fratture e lussazioni, di m~dico non si parla nep- 
pure: ci sono i "cuimeues" [conciaossa], chiamati non solo 
dai contadini e da gente se'mplice, i quali coi loro massaggi e 
fasciature, raggiungono spesso risultati soddisfacenti. 

Per le ferite s i  adoperano cataplasmi fatti con le foglie 
della consolida maggiore [confiervie, concuardie = Symphytum 
offic. L.], le quali si applicano ins ime con lardo pestato. Sono 
efficaci anche le piante della cimicina [jerbe di tdi, jzrbe da1 
aiur = Geranium Robertianum L.] e la ciciliana [jerbe cl'ogni 
?l?ul = Hypericum Androsaemum L.]. Per le piaghe purulente 
si applicano le foglie peste dei carciofi grassi [c~rticidc salvadi, 
oregldrie Semperviv~im tectorum L.] o le foglic. spalmate di 
burro fresco della bietola [blecie, me?~c6lt = Beta cicla L.], del 
cavo10 broccolo [br6cztl = Brassica oleracea L.], e di altre 
piante comuni. Le ultime due sono giudicate efficaci anche nei 
casi di  scottatura. Per arrestare le emorragie si adoperano le 
foglie dtcl geranio odorcso [cunele, geranio cunele = Pelargo- 
nium odoratissimum L.], della coda cavallina [code mztssii7e = 
Equisetum arvense L.] e del prezzemolo. Nei casi di dolori dí 
ventre si usa il finocchio [fenoli = Foeniculum vulgare L.], 
delle radici dslla rosa di macchia [ga.~6fz~l di strie = Rosa ca- 
nina L]. le quali sono buofie anche nei casi di di~arree. Per que- 
ste ultime si fanno pure decotti con la scorza dei frutti del me- 
iograno [mili¿x ingrunat = Punica granatum L.]. Per le !.ilcc- 
re intestinali si crede che valgano i decotti di sedano [selino 
= Apium graveolens L.]. Nei casi di infezioni bronchiali e 
polmonari si fanno cumerosi decotti con le radici della barda- 
na [bardane, lava2 di lacdis = Lappa major Gatrtn. e Lappa 
minor D. C.], con le foglie dell'edera terrestre [condl-ede, reo- 



le = Glechoma hederacea L.], e di altre piante comunemente 
usate, mentre molti contadini fumano nella pipa le foglie sec- 
cate del farfaraccio e della tussilagginlr [les' ciat = Tussilago 
Farfara  L. e Petasites in generale], credendo che il fumo giovi 
contro la tubercolosi. 

In casi di mal di denti si stilla il succo della celidonia 
Ccelidhnie, jcrbe di Sante Polonie = Chelidonium majus L.] nei 
denti guasti. Nelle malattie degli occhi si  crede che sia bene 
fiutare tabacco e come collirio si adoperano le gocce che in pri- 
mavera colano dalle potature delle vlti. Per  gu~arire il dolore 
degli orecchi, si  mette nella brace un osso di pesca [piarsolGr 
= Amygdalus persica L.], e quando ha  pr.eso ben fuoco, lo si  
immerge nell'olio. Un poco di cotone, intriso di quest'olio an- 
cora caldo, si introduce nell'oreechio ammalato. 

Nelle emicrsnie giova fiutare tabacco, o fregarsi la testa 
col fiore della vakriana [valerian,e = Valeriana offic. L.] o 
applicarsi sulle tempie un empilastro di foglie tritate di 
vite. Contro la trishezza si mettono nella fri t tata i fiori tri- 
iat i  del sambuco [sadt = Sambucus nigra L.], mentre si crede 
che un decotto di mslissa [milisse, jerbe #kv, jerbe nriranxe = 
Melissa offic. L.] "purghi" il cervello. Contro l'isterismo si  da 
rn'acquavite, in cui siano in fusione radici di genziana [gen- 
ziane, anxiane = Gentiana lutea e G. punctata L.] insieme con 
foglie di ruta e di assenzio. 

1 d~cot t i  dell'elleboro [ara le  = Helleborus viridis L.], 
conosciuto gia nell"antichi.ta, si somministrano ai pazzi furio- 
si, per calmarli. Allo stesso scopo serve pnre il decotto della 
brionia [vit salvadie, coce salvddie = Bryonia dioica L.]. Nei 
frequenti casi di epilessia si usano il caglio o erba zolfina [jerbe 
cajarie = Galium w rum L.], i fiori della peonia [pehnie = 
Paeonia offic. L.] e le radici della valeriana. 

Contro l'idrofobia si usano le radici della rosa di mac- 
chia ed i decotti del centonchio rosso [voli di  h i l e  = Anagallis 
arvecsis L.]. 

Nelle febbri intermittenti giovano molto i decotti 0 t h  
nuti ,dai rami teneri e pestati del salcio rosso [vincei, giktul, 
sal& = Salix triandra L.]. Le ernie si  curano, ,secondo il pro- 
verbio friulano: "la cnmamile 'a  j4 bziine pe chile", con la ca- 



momilla [camrtmile = Matricaria Chamomilla L.], tenendo 
pur presente che la pianta dev'essere colta di notte, con la 
luna nuova, e colla mano sinistra, per avere piil efficacia. Contro 
le emorroidi sono ritenute buone le piante del verbasco [ver- 
b&x, lavax d i  S a n  Z&n = Verbascum Thapsus L.]. 1 calli si 
curano con ;e foglie fresche dei carciofi grassi e con quelle del- 
l'erbe da calli [ jerbe di c&i = Sedum Telephium L. e Sedum 
maximixm Sut.j. 

Le diverse mal~attie della pelle si curano col decotto del 
caglio o attaccamani [ciandelutis, cul di gialine = Galitim 
Aparine L.], giovevole anche per le scrofole. Per fa r  scompa- 
rlre le lentiggini si prepara un dxotto di celidonia, mescolato 
ccl latte Cuna donna primipara di un maschio. Per avere piu 
~fficacia, la ceiidonia deve essere colta nella notte di San Gio- 
vanni. Contro le macchie cutance 6 assai giovevole una infu- 
sione, ottenuta col prezzemolo imputridito nell'acq~:a, e I'umore 
che cola dalle potature della vite, 

1 pidocchi si uccidono col decotto e con la polvere del 
licopodio [ptdoglite = Lycopodium Selago L.], mentre pidoc- 
chi e piattole si distruggono con lozioni di decotti delle foglie 
del colchico [cidivdc = Colchicum a?~tumnale L.] o con un 
decotto ottenuto con mozziconi di sigaro. Contro le piattole, 
la rogna e contro alcune malattie veneree si adoperano dxotti  
di saponaria jsctpondrie = Saponaria offic. L.]. 

Numerosissime sono le piante adoperate nelle malattie 
femminili. R.iguardo alle piante atte a rendere regolari le fun- 
zioni muliebri, menzioneremo la santoreggia [isdp, salzcgee = 
Satureja montana L.] atta a guarire tutti i mali speciali delle 
donne; la canna da rocche [viane gal*gane = Arundo Donax 
L.], le cui radici danno un ottimo infuso; i fruiti della fragola: 
i pediluvi fatti n:ll'infuso di malva e le foglie del cipresso [ci- 
pres = Cupressus semprevirens L.] che appese al collo, come 
pure le piante del lichene, suno efficacissime. Contro i flussi e 
le perdit: sono raccomandabili i decotti di salvia [shlvie - 
Salvia offic. L.] e del sedano. 

Vi sono piante, le quali, in maniera positiva o negativ~. 
agirebbero sugli appetiti erotici. Cosi per esempio i semi del 
cotogno [coddgn = Pirus Cydonia L.] sono ritenuti fortemen- 
te afrodisiaci per le donne, mentre il decotto dei gigli caprini 
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[coculutis cli prkt = Orchis Morio L.] 6 eccitante per tutti i 
due sessi. L'acqua di menta piperlna [mente = Mentha pipc- 
rita L.] applicata per parecchi giorni, tre o qnattro volte aI 
giorno, rende potenti anch.e i vecchi ed atte a concepire pzrsino 
le .donne di sessant'amni; anche le applicazioni di panni ba- 
gnati in acqua di rosmarino [osmarin, rosrnarin = Rosmari- 
nus offic, L.] giovano moltissimo ai  vecchi, ed i lavacri effet- 
.ha t i  con la stessa eccitano fortemente le donne, D.eprimenti 
sono invece i fiori del lazzeruolo selvatico [bar& blanc, spin 
blanc = Crataegus monogyna Jcq.], i decotti delle foglie del- 
la lattuga [salate = Lactuca sativa L.] e le zucche [coci¿ir, 
cozzar, cuvociar = Cu.curbita pepo L.]. 11 decotto dei fiori 
dcl carfano rende assol~tamente Pmpotenti ,come pure il succo 
che atilla da1 gambo dei fiori, se qualcuno commette l'impru- 
denza di metterli in bocca. 

Esistono numerose credenze curiose relative ad alcunz 
piante. Cosi per ,~sempio si crede che a mangiar molti semi di 
zucca si  produca il gozzo, che il SGCCO della cipolla indebolisca 
l a  vista, che dormendo vicino a un campo di canapa [cianaipe 
= Cannabis sativa L.] o presso a una pianta di belladonna 
[beladone = Atropa Belladonna L.] uno possa buscarsi ma- 
lattie gravi e persino morire, che dormendo su foglie dell'achil- 
lea si  guarisca la stitichezza, che agli erniosi, seduti vicino a un 
fuoco cli legno di fico [f i jar,  figkr = Ficus carica L.] s'in- 
grossi l'ernia, che il sueco della pianta maschile della catapuzita 
minore mercurc?le, scutupuzzis - Euphorbia Lathyris L.] in- 
gerito, faccia yenerare maschi, mentre il succo della pianta 
fmmini le  faccia nascere femmin.e; chme sette bacche di alloro 
inghiottito da una donna in stato di gravidanza avanzata fac- 
ciano faci1itar.r il parto, come abbiamo gik detto; ma se si 
sbucciassero le Ic~3cch.e con le unghie, queste cadrebbero alla 
gestante. S i  crede che l'essenza di salvia possa f a r  concepfre la 
donna che la. prenda ogni giorno a digiuno f r a  rlue rnestr~~azio- 
ni, astenendosi nel frattempo dagli a t t i  carnali, 

Esistono piante che son,o efficaci contro i fulmini, cosi 
per esempio, un ramo .di cedro basta per custcdire la casa con- 
t ro  i fulmini. Sortiscoro lo stesso effetto l'ed,era che s i  arram- 
pica sulk case, ed il pioppo PpÓl= Populus cigra L.] che att ira 
i fulmini. Altre piank servono per fare  dei bastoni, efficaci 



contro ogni sorta di malanni. Cosi col fusto del pruno selvatico 
[bar& di bosc, s',h$Oe-predis = Prunus spinosa L.] si fab- 
bricano bastoni che Eanno la virth di tener lontani gli animali, 
i cani mordaci e gli uomini ostili. 1 bastoni fatt i  coi fusti pih 
grossi del sorbo selvatico [meles, melessdr = Sorbus aucupa- 
r ia  L.] si adoperano nella montagna, perche si cred.e che sal- 
vino dai precipizi chi lo usa. 1 bastoni fatti del iegno di viburno 
[pazigne. ckmdi = Viburnum Lantana L.] e di ginepro [xe- 
nevre, xeneul, ba?*anicli, curnov3t = Juniperus commuzis L.] 
tengono lontane le streghe e le apparizioni diaboliche, e in ge- 

nerale servono contro tlitti i pericoli. 
Sono numerose le piante che hanno virtii speciali contro 

le streghe e le malie in generale. Ci sono alcune, il cui odore 
riesce spi.acevole agli spiriti maligni, come per esempio Yerba- 
cedrina [luise = Verbene triphylla L.], la menta selvatica 
[mantaz = Mentha silvestris L. e Inula dyssenterica L.], lo 
zafferano [zuferan F Crocus sativus L.] ed altre. Cosi l'aglio, 
con sui si strofinano le forbici tosando per la prima volta un 
bambino o una pecora, e si fregano le pentole nuove, per evi- 
tare che i cibi iti esse preparati possano .Essere soggetti a ma- 
1i.e. Nelle camere si tiene in generale una mela cotogna, contro 
le streghe, gli incubi e l'orco, ed in alcuni paesi, il mcirito, in- 
troducendo la sposa novella nella camera nuziale, le offre da 
mangiare una fetta dello stesso frutto. Questo uso era cono- 
sciuto anche nella Grecici antica, ma col significato dell'augurio 
di fecondith. 

Anche gli animali possono esser utili nella medicina po- 
polare, ed aver influssi sulla sorte umana. Abbiamo gik parlato 
del brodo di gallina ncra per ridonare le forze alle puerpere; 
il brodo di gallina rossa produce facilmente infiammazione in- 
hstinale [rZs'cialt] e que110 di gallina bianca indebolisce. La 
chiocciola [cai] pestata viva con tutta la scorza, 6 usata come 
cataplasma nelle suppurazioni e nei paterecci, per cui sono usati 
anche cataplasmi di cicale [ciialis] trattate nello stesso modo. 
L'uovo deposto dalla gallina nel venerdi santo, sorbito crudo 
f a  sparire l'emicrania. Contro le morsicature delle vipere si 
consiglia di mangiar gamberi, perche i due animali si odiano 
anche oltre la morte, e l'acqua in cui i gamberi vengono cotti, 
se  rovesciata sulle radici di uni albero, lo f a  seccare. 
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Diffuso e il timore di mala ventura. all'udire i richiami 
degli uccelli n.otturni, l a  lcredenza che i rospi [sav6s] siano ani- 
mali dannosi e chz i serpenti [miLgnis, ciarbd?zs] vadano a suc- 
chiare il latte d,elle mucche. La lepre [j&r] si  dice che, per la  
posizione degli occhi, non possa vedere un oggetto che le sta 
di fronte, e che traversando la stra.da porti svent-~ra al pas- 
sante. 

L.A MORTE 

Come tutta la vita ¿5 accettata da1 Friulano senza ribel- 
lioni, pari a un fardel10 che deve esser portato senza tante sma- 
nie cosi anche la morte e attesa e sopportata in gcnerale con la 
stessa calma rassegnazione, con cui si affrontano i mali del- 
i'esistenza. Tuttavia, la morte, non come avvenimento reale, 
ma come pericolo vago e incombfnte su tutti gli uomini, crea 
anche nel Friuli una fioritura. di superstizioni: i bambini non 
devono essere ritrattati, misurati o pesati, perche morirebbero 
precocemente, mentre gli adulti, se si  pesano spesso, avranno 
una lunga e penosa agonia; questa poi verrebbe alleviata, se si 
ponesse un peso di bilancia sotto il guanciale del moribondo; 
percuotere i bambini, regalar loro fiori, significa augurare loro 
l a  morte; se i bambini giocano a f a r  una processione, qualcuno 
della famiglia deve morire; tre donne non devono spazzare in- 
sieme una stanza, e tanto meno rifare in t re  un letto: una di 
loro dosrá morire, o la persona che dormir& nel letto. La  mo- 
glie non deve togliersi mai 1"anello nuziale, se non vuol mette- 
re in pericolo la  vita del marito; un matrimonio non deve ve- 
nire mai celebrato lz un altare che sia da1 lato del carnpanile, 
perche morir& uno degli sposi e precisamente que110 che sta 
dalla parte della candela che arde meno bene sull'altare; se 
rimangono per caso t re  lumi accesi szi un tavolo, vuol dire che 
sta per morire qualcuno di casa; quando muore qualcuno, si  
lascia aperto il portone di  casa finche il corteo funebre sia 
arrivato al cimitero, per non attirare la morte, entro un anno, 
su un altro membro dellz famiglia. Una delle superstizioni piú 
comuni 6 quella che riguarda il "compds", cioe il bruco della 
falena geometra: se col suo movimento a compasso, qwesto 
pexcorre tutta la lunghezza del corpo di una persona, essa do- 



vra morire presto, perch6 I'animale gli ha preso la misura per 
la cassa, Non c'6 bambino friulano che non si affretti percib 
a getiar via da se il piccolo bruco verde, vedendolo addosso. 
Presagi di morte sono il sognare la caduta di un dente [se non 
duole, sara un parente lontano o poco amato, se duole sara la 
morte di persona cara] ; comunissima 6 la credenza del presa- 
gio detto dail' "orologio di San Vito", cio6 un tichettio di tarlo 
che pare il battito di :in orologio, annunciardo la morte assai 
prossima di un familiare. 

Chi guarda ogni mattino l'immagine di S. Cristoforo & 
sicuro di non morire di morte improvvisa, e perci6 si usava di- 
pingere 17'effige del Salnto su1 muro esterno delle chiese [si dice 
pure che i preti I'abbiano relegato di fuori, perch6 S. Cristoforo 
voleva che fossero evirati]. Un'immagine famosa e di gran 
lvellezza di questo Santo, non dipinta ma scolpita in pietra e 
di grandiose dimensioni si ammira sulla facciata del duomo ro- 
manico-gotico di Gemona. 

La mortAe improvvisa e ccnsiderata, come si vede, una gra- 
ve disgrazia, perche in generale ognuno vuol compiere scrupo- 
losamente ,prima di morire, tutti i suoi doveri religiosi. 11 mo- 
ribondo domanda spontaneamente ch? gli sia condotto il prete, 
e aspetta la fine con rassegnazione. 1 parenti gli stanno intorno, 
e pregano. Qilalche volta gli raccomandano di non tornare dal- 
l'altro mondo a spaventarli, ma se avr5 bisogno di messe o di 
preghiere dia qualch. segno, come rovesciare il paiolo salla ta- 
vola ,di cucina o simili. In  generale, pregano stando a sinistra 
del morente, con frequenti segni di croce e radunando da quel- 
la parte oggetti sacri, per allontanare il dsmonio che si crede 
stia alla sinistra del moribondo, mentrae 1'Angelo custodei sareb- 
be alla destra. Durante I'agonia si crede che si svolga il pro- 
cesso all'anima, che sta per liberarsi. 11 diavolo accusa, gli An- 
g ~ l i  e la Madonna sono gli avvocati difensori. San Michele pe- 
sa  le azioni buone e cattive sulla bilancia e Cesu Cristo pro- 
nuncia il giudizio. Sulla fawiata del Duomo di Gemona si vede 
iin bassorilievo del secolo XIII, raffigurante San Michele in 
atto di pesare due anime sulla bilancia, r il diavolo che si ag- 
grappa rabbiosamente al piatto chr s'innalza. Se non la cre- 
denza, certo 6 comune il detto che in Paradiso si mangia pan 
d'oro e salsicce di seta, mentre si certi ch- nel Purgatorio le 



anime soffrono scottature e sete, e all'Inferno sopportino an- 
che catene infuocate e graffi ,dei demoni. 

Spirato il moribondo, si apr: la finestra perche lhanima 
voli via liberamente; si faxno ~iscire i parenti pih stretti, si 
chiudono gli occhi a.1 morto, gli si compongono le mani su1 pet- 
t o  facendogli stringere un crocefisso. Appie del letto su un 
tavolino si posa una ciotola con un po' ,cli acq;la santa e un 
rametto d'olivo. Parenti, amici, conoscenti vengono a dar 1'u;- 
timo saluto, rscitano un "De l;rofunclis", aspergono il cadavern 
d'acqua santa col ramoscello d'olivo e s'altrrnano a vegliarlo, 
recitando rosari. L a  sera tutt i  gli intervenuti si radun.a.no in 
cucina e recitano in coro i quindici misteri del rosario, con 
l'aggiunta di molti "De profundis" e "Miserere", e le litanic dei 
morti. 11 giorno seg~tente si prepara la camera mort~lia.~ia, con 
la salma stesa su una tavola che pub esser coperta di velluto 
nero; due cand~le  ar,dono a i  lati del morto, i cui pi,edi sono 
rivolti verso la porta. I n  molti paesi si offre pane, vino o ac- 
quavite a tutti quelli che intervengono al rosario. Nei paesi 
della pianura c'e Yuso di cucire le punte d,elie csilze, p:rehe i 
piedi restino ben uniti, ma prima di chindere la cassa, la cu- 
citura si taglia. A questo proposito ,si racconta che un contadi- 
no, tornando d.ai campi, vide lo spettro di un suo compare sal- 
tellargli appresso con stento, ~c indicare colla destra i pi.edi 
rimasti, per una ,dimenticanza, cuciti assieme. Nelle Alpi Car- 
niche, chi va a vedere un bambino morto, f a  un nodo in uno 
dei cordoni che ornano la sua vesticciola, per essere ricordato 
nell: su.e preghiere in Paradiso. , 

Di ritorno dai funerali, si margia il pasto f;.~n,ebre, pre- 
parato dalla padrona rimasta in casa a spazzare dappertutt.3 
e a riordinare le stanze. Se la padrona fosse morta, i! suo pusto 
2 pi-eso dalla pih anzicna .delle nuore. 

Speciali credfnze si allacciano alla morte che tranca 
l'amore .di due giovani, e la promessa della vita comune: nei 
villaggi l u ~ g o  la strada f r a  Codroipo e Paimanova, c'e l'usan- 
za che se l'uno di due fidanzati venga a morire, l'altro dvvi 
andare a prender: la misura d,ella salma con un nastro, quando 
5 esposta nella bara, per sciogliersi dalla promessa. Eeliissime 
alcune patetiche leggend.e, f r a  le quali una riecheggia un moti- 
vo romantico diff:lso in gran parte d'Europa, dzyli innanora- 



ti 17'uno vivo, I'altro morto che cavalcano nella notte, sotto la 
luna. La poesia del Bürger ci viene richiamata dalle parole de1 
giovane : 

"Ciale ce hiel 1 ~ ~ 6 . 1 ~  di  lune plene! 
Un; viv e un nz.uart van a ciaval insio?ne". 

e ogili tanto chiede: 

"Ás'tzh paure tu?" 

[Guarda ~che be1 lume di luna piena! Un vivo e un mor- 
to vanno a cavallo insieme. Hai paura?] 

Un altro di questi racconti narra  di un giovane di (Mog- 
gio, che dopo aver fa t to  la corte a una ragazza chiamata "la 
Bele", la lascib per farsi  przte. Nel giorno della prima messa, 
la giovane, disperata, maledisse llii con tu t ta  la sua religione; 
poi sal1 su un dirupo, strappb una croce che era  11 piantata, la 
scaglib bestemmiando nell'abisso, e dopo aver pianto abbon-. 
danti lagrime che formaron0 un bellissimo rusc:llo, si grttb 
nel vuoto. 11 ruscello montano che precipita dc~ll'alto in una con- 
ca naturale, sta ancora oggi a testimoniare la disperazione del- 
la "Bele" che, essendo morta dannata, non pote averv ne srpol- 
tura ne pace, e alla fine i suoi resti furon relegati su1 m m t e  
Naplis, dove ogni tanto compare ancora. ( 1 8 )  

Sulle apparizioni e su1 ritorno dei morti, i racconti e le 
credrnze sono numerosi. Si ritiene comunemente che nella notte 
da1 lo al 2 Novembre i morti tornino a visitare le loro cas:. 1 
contadini tengono percib durate tu t ta  la nottv zin lume acceso 
e un po' di pane sulla tavola di cucina, e i secchi ripieni d'ac- 
qua, perche in quella notte i morti sentono il bisogno di man- 
giare ,di &re, di riscaldarsi. Si crede poi che i morti vadano in 
rellegrinaggio a c e r k  chiesette lontane dall'abitato, per scom- 
parire al canto del gallo. Chi mettesse nella notte dei morti un 
lume acceso sulla via, ,E accanto ad esso uno specchio o un sec- 
chio d'acqua, potrebbe vedere il passaggio della processione 
dei trapassati che vanno alla chiesetta di San Simeone, in vetta 
al  monte omonimo sopra Gemona, recando un moccoletto acce- 
so attaccato alla p ~ n t a  dell'indice destro. 

(18) O S T E R M A ~ N :  O p .  cit. 11. pp. 400-401. 



1 fantasmi, che sorgono qua e 1k pafirosamente, special- 
mente ,nei crocicchi e nelle vicinanze dei cimiteri, sono vcstiti 
ora ,di bianco, ora di rosso, ora di nero. S.e corruno sui prati 
non fanno piegare fil d'erba, e si sentono fischiare, o cantare, 
o ridere, o piangere o urlare. Ta.lvolta lanciano sassi, che vola- 
no adagio pei  ]"aria e non. colpiscoino alcuno. 

Da quanto si 6 detto, & evidente che il ricordo dei morti 
accompagna a lungo i superstiti, i tquali non si dan pensi,ero d i  
f a r  recitare messe e. preghier.r in suffragio delle anime dei tra- 
passati, ma curano amorevolmente i cimiteri, in modo specia1,r 
nella: ricorrenza di tutti i morti. Gik da1 lo di Novembre si suo- 
nano le campane di tutte 1.5 chiese, fino a mezzanotte. In  citta 
e nei centri piii grossi si mangiano in quei giorni le "fuvetis 
dai rnuci,~x", piccoli dolci leggeri, colorati di giallo, ros,& e mar- 
rone, che forsr sostituiscono 'e fave cotte dell',uso antico. 11  
campagna, il giorno c1.ei mcrti si mangiano in gcnerale fagioii 
o lenticchie, e in qualche luogo si cuoce una pizza. 

In mezzo alla pens0s.a gravita che circonda l'idea della 
morte, lamp~ggia clualche buffo modo di dire per significare 
I'approssimarsi della mortr di qualcuno, o la sua sc0mpars.a: 
"Al  6 szt. 12s t7-8 e t9.e qzr.r(,?-x" [É sui t r e  e tre quarti], " .Al  t? szcl 
libe?*u nos (t. 7)ictlo", "Al R Inssacle la seclow" [Ha lasciato il cuc- 
chiaio], "L'6 ~'Lit ct coltú i Y&S" [E' andato a concimare le ra- 
pe], tanto pei citarne qua1c:sno. 

Non mancano proverbi sulla morte, come i seguenti: 
"Qunnd e'«. si ci inz.p«~cit e!. vivi, si ?lzC?." [Q~iando si ha  impa- 
rato a vivere, si mcore], "Co t? le so o w ,  no val mcie dZ cli no" 

[Quando 6 l'ora, non val nulla dir di no], "Miei  i zhfs d c t f i ~  che 
i predis cie?zcc?zt" [Meglio gli sbirri dietro che i preti davanti], 
"Si fús e si d2s, e l« nzz~cirt CL ti?-u prii pis" [Si f a  e si dice, e la 
morte tira pei piedi], "L'Ptltim tnbar Z'i? fat cence sachetis" 
[L'ultimo cappotto 6 fatto senza t~asche], "Qualchidzcn d'um 
cóv, biszr.g?ze cl&lz~ u1 ZOv" [&y-ialcuno della covata bisogna darlo 
al  lupo]. 

Prima o poi, a tutti tocca sparire nel gran mistsero, e il 
Friulano che f a  e rifa la sua casa sempre minacciata dalle in- 
vasioni, che va pel mondo e poi torna alla sua povera terra  
per "muri t c ~ l  SO jet" [moriie nel suo letto], gu.arda alla rnorte 
con il grande equilibrio di un essere sano. Ma la sua forza, l a  



sua grandissima pazienza in tutte le fatiche e le vicende della 
vita, fino all'ultima, misteriosa avventura, non & supina rasse- 
gnazione. Di fronte all'ignoto ,destino dell'uomo, il dolore an- 
goscioso del dubbio trova la sua espressione in una villotta po- 
polare, che sembra il sospiro dellnumanitk intera: 

" A  rnzbri, mur; pnxit?nxe 
Zn chest mond no vin di sth; 
ma j 2  dure la sentenxe 
no suvt? dul& si va>'. 

[Morire, morire pazienza, in questo mondo non dob- 
biamo restare; ma & dura la condanna di non sapere dove si 
vada]. 

Buenos Aires 



E L  P A I S A J E  M I T I C O  

POR 

MIGUEL DE FERDINANDY 



Al paisaje de la Pi.ecord~llera mendocina- 

de los Andes, dedico este estudio, 



Mas he aq?~í  que Apolo se acerca al meridiano. 
S u s  t?.uenos pvolongados repite el Oceano. 
Bajo el dorado carro de reluciente Apolo 
T'uelve a inf lar  sus carrillos y s z ~ s  odres Eolo. 
A lo lejos un templo de m á m l  sc divisa 

I Entre 1a.urelesrosa que hace cantar la brisa. 
Con sus vibrantes notas de Céfiro desgarra 
L a  veste transparente la  helénica cigarra, 
Y p o ~  el llano extenso v a n  en  tqeopel sonoro 
Los Centccziros, y al paso, tiembla la  Isla de Oro. 

Apolo, el más poderoso de los dioses ( 9 . ~ 6 ~  bpco~o5, Ilia- 
d a ,  XIX, 413/, nació en la isla temblante de Delos. A su madre, 
-Leto, la  eondujeron lobos a Delos, del lejano país de los Hi- 
perbóreos, que también se llamaks Balcae, que no es sino una 
denominación lobuca l ) .  Y la madre divina, también ella mis- 
ma, vino en forma de loba de ese distante país, ') en un viaje 
de  doce dílas, que eran los #doce días sagrados del soisticio 
invernal. 3, Según otra tradición, Apolo abandonaba cada año, 
a l  I.legar el iinvierno, la [Hélade, y se sabía entonces, que su 
paradero era el país de los Hiperbóreos, *) en la " p  t e r o- 
p h o r o s r e g i o " de Plinio, " donde --alrededor del 
-templo del dios- volaban cisnes, sus aves preferidas, idénti- 
cas - de modo misterioso - con los propios Hiperbbreos. Y 
esa última tradición -la !de Delfos- sabía, que ApoIo había 

: nacido, no en Delos, sino en el propio país hiperbbreo, des- 
empeñ~mdo dicha región en esa tradición papel semejante a1 
d e  Licia en el culto ,de Delos. 'En realidad, del país de los Hi- 



perbóreos devenía la o t r a  Delfos; y el dios iba y venía, 
según secreto ritmo, entre sus dos patrias, como las aves de 
paso. Delfos lo esperaba en febrero, cuando la primavera, aproxi- 
mándose, por primera vez ha mitigado los aires y vientos, en 
la fiesta de la epifaníta de Apolo. Entonces vino el dios por e1 
camino que conducía desde Tempe, para restablecer sobre el 
mundo su reinado, que tenía que durar nueve meses, después 
del gobierno de t ~ s  meses de Dionisio. Fué Alceo, el poeta, 
quien ha cantado acerca de ese regreso anual del dios, de1 
milagroso y lejano país, en su carro, llevado por cisnes, - mien- 
tras la cigarra zumbaba en los frescos aires 9 -, y era tra- 
dición, que lo puso, no en primavera, sino en el gran. momen- 
to del solsticio estival, instante tremendamente mortal de 
la naturaleza en Grecia, en. que el calor, arrasando todo, se 
presentaba por e ~ c i m a  de las montañas ardientes, bajo el te- 
mible Sd .  lo) El Sol terrible, que en la imaginación da los pue- 
blos del Medio Día, a menudo surgía en forma de ave de rapiña, 
el buitre, 11) o -en su configuración apolíinlea- el grifo, 12) 
=e fantasma de ente supranatural, que subrayaba, a su vez, 
la característica principal de estar distante, de pertenecer 
ese dios a una inalcanzable lontananza; 13) es decir, a la región 
hiperbórea, inaccesible -como nos dice Píndaro- a todas las 
naves y todos los viandantes. 14) )6lo los elegidos de Apolo 
llegaban a ese país. 15) Una prole sagrada vivía allí, inmune de 
enfermedades y senectud, lejos de toda pelea y labor. Allí el 
existir era acabado, y dulce la muerte (euthanus.ia) : los que 
veían llegada su hora, saltaban coronados, alegremente desde 
una roca, en la e t e r ~ a  mar. 16) Sbfocles ,llamó a ese país - 
Fr. ,870 - "el antiguo jardín de Febo", 17) que se pensaba atrás 
de los extremos d.el horroroso Septentrión más lejano. Era  la 
región solar, situada sobre las regiones, mortíferas del frío; era 
el país áureo, fuera de toda !a zona humanamente accesible, 
la patria del dios, cuya naturaleza, cuyos epítetos - Ex a zy ó 1 o g, 

'exúspyog -estaban llenos, también, del pathos de la lejanía. Pe- 
ro él, sublime y distante Exterminador 18), el Auxr)y~v$~l~) ,  hijo 
de la loba, Leto, que ya Hesíodo identificó con la Noche 20) ; 
Apolu, ai cuyo vuelo le siguen los negros cuervos y los lobos, 21) 
y cuyas flechas, cargadas de terribles epidemias, matan desde 
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lejos; así que la víctima expira con la sonrisa de la dulce vida 
en sus labios, - e s e  tremendo dios es también el Iatrómantis, el 
dios vidente del arte de curar; el Odios, el que dá la salud; el 
Boedrmios, el Auxiliador, y el Patroos, el Protector. Y también 
él es el grande y puro genio de la M'úsiea, idel Canto y de las 
Profecías : ,la divinidad inspirador12 por excelencia. Su mundo, 
el del dios "rico de oro" de Calímaco -9, es el cosmo de la Har- 
monía; él es el magno dios del Espíritu: vehemente, irreflexible, 
inclemente, dis ia~te,  y, en lo subdime de su ser, terrfblsmente 
desapasionado, -pero, al mismo tiempo, iluminante y liberta- 
dor, y los que le siguen, son los elegidos en la Tierra, partici- 
pantes del gran destino de singulares formas, como Pitágoras. 

"Indvidable para todos los que lo vieron, queda el Apolo 
del templo de Zeus, en Olimpia. El artista eternizaba un mo- 
msnito de sometedora grandiosidad: el dios aparece de repente 
en medio dei tumulto confuso, y su brazo tendido, manda cpalma. 
Sublimidad se trasluce de su rostro; sus grandes ojos imperan 
por el sólo mirar; pero alrededor de los labios, fuertes y distin- 
guidos a la vez, se refleja un fino, casi melancólico carácter de 
un superior comprender. La aparición de lo divilno en 13 confuso 
y en lo salvaje die esta mundo, no pudol haber sido realizado de 
manera más conmovedora. También sus otras representaciones 
lo caracterizan por la grandeza de su actitud y gesto, por el 
poder de la mirada, por lo alumbramte y libertador de su apa- 
recer. En las líneas de su carta, varonil fuerza y daridad se 
sintetizan con el brillo de lo sublime. El es la guventud, en su 
más vigente florescencia y pureza. Los poetas cantzn sus ca- 
bellos ondeados, llamados ya en la lírica más antigua, dorados. 
El arte plástico lo representa casi siempre imberbe, y nunca 
en trono o sillón, sino de pie o danda pasos. "(W. F. Ottu.) 23) 

Claro está: una completa caracterización de ese dios no 
puede ser objeto del presente estudio. Aquí fueron citadas tan 
sólo, las características que están, por un lado, en nexo con el mi- 
tologema -existente apenas en fragmentos- del país de los Hi- 
perbóreo~, y, por el otro, que se necesitará para la comprensión 
de los últimos dos capítulos de este trabajo. El iinlteresado en- 
contrará la "imagen", adecuada a n u e s t r a sensibilidad, de 
ese dios, en las caracterizaciones, ya clásicas, de W. F. Otto 24) 



y Carlos Keréngi "1, a alas cuales también nuestro análisis 
volverá, siempre, para enriqnecer sus datos y reflexiones acarca 
de ese majestuoso .hijo de Zeus. Sin embargo, 'lo que ,nos inl!e- 
resa aquí, en primer lugar, no será el mismo dios, sino su dis- 
tante país, lugar de sus secretos paracierus, donde "el antiguo 
jardín de! Sol". Acerca de ese reino de los Hiperbbreos, las 
riemás informaciones se hallarán en el cuarto libro de las His- 
torias de Herodoto. 

Como s e  verá es el cap. IV. 13, 14 y 15 que se 0cup.a 
d.e la historia de Aristeas; informaciones de posiblemente dis- 
tintas, pero no co!?tradictorias fuentes las contienen los capítulos 
18, 25, 27, 28 y 31 del mismo libro; las partes 32, 33, 34 y 35 
tratan de los nexos existentes - e n  un .entonees- entre los Hi- 
perbóreo~ y D.elos; la, 36 es la de la información sobre Ábaris; 
y las complementa, al final, ,el cap. '116, del libro 111. 

Es  supérfluo subrayar, que la descripción de este autor 
sólo nos interesa en cunnto a lo mítico que contenga; por con- 
siguiente, sus i~nformaciones con respecto a los pueblos realment-u 
existentes de aquel entonces, en l a  Europa septentrional, que- 
darán al margen c7.e nuestro análisis, ocupándonos, exclusivame-n- 
fe, los .elementos "5abulosos" de su narración. 

Se leerá, pues, ,en el Cuarto Libro de las Historias: 2 6 )  

IV. 13 ... Aristéas, fils de Caystrobios, de ProconnBse, dans un 

poeme Bpique, raconte que, possBdé de Phebus ( ~ o r $ Ó 1 a p a ~ o ~ ) ,  i l  alla 

chez les Iss62ons; qu'au-dessiis des  Issédons habitent les Arimaspes, 

hommes qui n'auraient qu'iin oeil; au-d,ec,siis des Arimaspes, les grif'ons 

gardiens d e  l'or (~puo~~U?,ar .zc  yp jaag)  ; aii-dessus des  griffons, les 

Hyperboreens qui s'étendent jusqu'g une mer; que, sauf les Hyperboréens, 

tous ces peupl.es, A coinmencer par les Ariil:aspes, ioiit cuiwtamineiit 1% 

guerre a leurs voisiris; que les Isséiüons furent chaissés de chez eux par 

les Arimaspes, lea Scythes par les Issédons; e t  que les Cinimériens, qui 

habitai,ent ,la c6te de la mer du Sud, sous l a  pression des Scythes 

abandonnerent leur pays. Ainsi, lui non pliis n'est paso concernant ce 

paiy~s, d'accord avec les Scythes. 

14. J'ai dit d'ou était  Aristeas, l'auteur du poeme en question; 

je vais dire ce que j'ai entendu raconter son sujet h ProconiiBse e t  a 
Cyzique. Arisféas, dit-on, ne le  cédait h aucuil des  citoyens pour l a  
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noblesse de s a  famil!e; étant entré It ,Proconnbse dans ,la boutique d'un 

foulon, il y mourut; ,et le foulop, ayant fermé a clé son atelier, se  mit 

e n  route pour porter la noiive1:e aux parents dii .d&unt. Le bruit de la 

mort 2'Aristéas s'était deja ropandu dans la ville, quand iin homme de 

Cyzique, qui venait de la  ville d9Artak4, entra en contestation avec ceux 

qui le propageaient; il avait, disnit-il, rencontré Aristéas s e  rendant 

Cyzique, e t  avait converse avec lui. Comine il le soutenait avec force 

e n  face de ses  contradicteurs, les parents du d6funt se  présenterent a 
l a  boutique qdu foulon, avec ce qu'il fallait pour la  levée du corps; on 

ouvrit la  pikce, e t  on n'y aperciit Aristéas n i  mort ni' vif. Sept; aiis a p r h ,  

i l  aurait reparu It Proconnese, aiirait compo.s6 ce poBme que les Grecs 

apellent inaintenant Arimaspées, e t ,  le po&me coinposé, aurait disparii pour 

la deuxieme fois. 

15. Voila ce qu'on raconte dans ces deux villes; e t  voici ce que 

je sai.s 6tre arrivQ aux Métapontins, en Italie, deiix ceiit quarante ans 

aprBs la  seconde disparition d'Aristéas, ainrsi que ines calculs A ProconnBse 

e t  A Motaponte m'ont permisi de le reconnaitre. Les IMétapontins racontent 

qu'dristéas en personne leur apparut dans leur pays, qu'il leur ordonna 

d'élever un autel a Apollon e t  d e  dresser aupres de cet autel une statiie 

sous le nom d'Arist6as de Proconnese; il leur aurait dit  qii7ils étaient 

les seuls Italiotes chez qui Apollon était  venu jusqu'a1,ors; e t  que lui. qui 

était  présenteinent Aristeas, J'avait accompagné; en ce temps-la, qiiand 

i l  accompagnait le  dieu, il était un corbeaii. Cela dit, il avait disparu; 

e t  les Métapontins A c e  qu9i?s idisent, avaient envoyé a Delphes demander 

aii dieu ce qu'il fallait penser de l'apparition Ce cet homme. L a  Pytlils 

leur aurait  conseillé d'oboir a I'appariti.on, car,  siils obéissaient, i:s s'en 

trouveraient mieux; et  eux, aiyant accueilli avec foi cette réponse, s'y 

seraient conformés. De fai t ,  une s tatue qiii porte le  noin d9Arist6as s e  

riresse aujcurd'hui prbs du  monument meme dédie a Apollon; tout autour 

. i l  y a des lauriers; l e  monument aest érigé sur  l a  ,&lace.. 

1s. . . . . . . . . . . . .  .h partir de 18, aii-dessiks d'eux, il y a un désert 

de grande étendiie; et, aprBs ce désert, habitent les Androphages, peuple 

3, part, qui n7est pas de race sciythe. Au-dessus des Androphages, 

commeiice un désert véritabye. saiis aucune population liuinaine, autant 

que nous sachions. .... 



25. Jusque-la, dis-je, va notre connaissance; mais de ce qu'il y a 
au-dessus des hommes chaiives, nul ne peut  parler avec exactitude; car 

d e  hautes montagnes, inaccessibles, forment 1% une barriere que personne 

ne franchit.  Ces hommes chauves prétendent, -mais, a mon avis, ce 
qu'ils disent n'est pas croyable,- que, d s n s  Les montagnes, habitent )des 

hommes aux pieds de chevre, et, plus loin que ces aiommes, d'autres 

hommes qui dormenl la moitie de  l'annee; je n'admets rien d e  ce!a. On 

sait  d e  facon certaine qu'a 1'Est du pays des  chauves habitent les Issedons; 

mais de ce qu'il y a au-dessus, au  Nord, tant  des chauves que des Issedons, 

on ne sait  que ce qu'an peut savoir par ce qu'itls disent eux-memes. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
27. . . . . . . .  .Pour ce qui vient apres, plus au :Nor,d., c e  sont les 

Issedons qui affirment l'existence des hommes n'ayant qu7un oeil e t  des 

griffons gardiens de I'or; les Scythes rS@tent ce qu'ils ont appris d'eux, 

e t  nous autres le tenons des Scyt,hes; le nom que nous donnons aux 

Arimaspes est sciythe; a r i m a en scythe signifie 'un7; e t  S p o u , 
beil'. *) 

28. L'ihiver, dans tous les pays que nous avons BnumBres, as t  

teilement rigoureux, que, pendant huit mois de 17année, il y fait un froid 

. .  . . .  insupportable. l a  mer gele; 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
31. Quant aux plumes dont, a ce que disent les Scythes, l'air 

serait  rempli e t  qui rendraient imposible de voir e t  de  circuler dans les 

parties les plus reculSes du continent, voici ce que j'en pense. Au-dessus 

des pays dont il a et6 question il  neige constamment, . . . . . . . . . .  
32. iMais, das Hyperboreens, n i  les Scythes ne disent mot, ni 

personne d'autre qui habite de ce c6t6, si ce n'est les IssBdons; et,  a mon 

avis, ceux 1% non plus n'en disent rien; car, autram~ent, les Scythes eux 

aussi en parleraient, comme ils parlent des  hommes n'ayant qu'un oeil. 

C'est chez HBsiode qu'P est  question des Hyperboreens, c'eat aussi chez 

Homere, dans les kpigones, s i  reellement Homkre es t  I'auteur de  ce poeme. 

Mais ce sont les D4liens qui, de beaucoup, e n  disent sur  eux: le  plus long: 

des offrandes enveloppees de paille d e  froment, venant de chez les 

Hyperboréens, étaient, affirment-ils, apportées chez les Scythes; a part i r  

..... *) Pour M. Benveniste, les Arimaspes étaient des gens "qui 

aiment las. chevaux" iran. a r y a m a + a s p a = grec rqih~nnog)".26~) 

Legrand: Her. Hist. Lib. IV, Paris,  1945., p. 64. n. 2. 
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de l a  Scythie, les peuples, les recevant chacun de son voisin, les trans- 

portaient dans l a  direction du Coiichant, au p l m  loin jusque sur les c6tes 

de 1 '~dr ia t i iue ;  de !A, elles Btaient acheminées vei?s le  M.idi; les Dodonéens 

Btalent les premiers des Grecs les recevair; kle 1.eur.s mains elles 

d,escendaient a u  golfe Maliaque e t  passaient en Eubse, oh, d e  ville e n  

ville, on 1 . e ~  expédiait jusqu' h Caryistos; apr&s Carystos, Lndros était 

laissée de c6té; c16taient l e s  Carystiens qui les portaient B Ténos; et les  
Téniens B Wlos. Voilh donc comment ces offrandes ~ a r v e n a k n t ,  disent 

les Dél ien~ ,  B Délos; mais, l a  premigre fois, l e s  Hyperboreens aura;ient 

envoy6 poiir les porter deux jeunes filles, qui, d'aprbs les Daiens,  

s'appelaient Hypéroché e t  Laodiké; en meme temps qu'elles, pour 

assurer leur sécurité, les HyperborOeils auraient envoyé comme escorte 

cinq des leurs, ceux qu'on appelle aiijoeiid%ui Perpheres e t  qui jouiseent 

A Dglos d e  grands Iionneurs; mais, comme ceux qu'ils avaient délégués 

ne rentraient pas a u  pays, les Hyperboréens,,n'acc~eptaut pas qu7il pfit 

leur amiver chaqiie foie que leurs députés n e  Ieur fissent pas  retour 

auraient d8s lors porté B l a  frontibre leursi offrandes envelopp5es d e  pai le 

d e  froment, e n  recommandant B leurs voisins d.e les  aoheminer d e  chez 

eux chez un  autre  peuple. Ce serait acheminées ainsi qu'elles arrivaient B 

Délos. . . . . . . . . . . 
34. . . . .. . . . E n  .l'honneur des vierges dont  j'ai parlé, qui étaient 

venues de chez les  HyperborOens et  qui moururent & Délos, jeunes filles 

e t  jeunes gens de D6los se  coupent les cheveux; les filles, avant de se  

marier, retranclient une boiicle de leur chevelure, et, aprbs l'avoir enroulée 

autour d'un fuseau, l a  deposent sur le  tombeau des  deux vierges (ce 
tombeau es t  B gauche en entrant dans 1'A.rtémision; il y a pousse un 

olivier); les jeunes Déliens, aiitant quWs sont,  tressent d e  leur cheveux 

autour d'une herbe verte, qu'ils déposent aussi sur  le tombeau. 

35. Tels sont les honneurs que ces vierges r e ~ o i v e n t  des habitan& 

de Delos. Mais ces memes Déliens racontent que, des  avant Hypéroch6 

e t  Laod$ké, d7autres vierges hyperboreennes, Argé e t  Opis, étaient venues 

a Délos en traversant les memes pays, qu'elles. Hypéro.ch6 et Laodik6 

seraient venues . apporter B Ilithyie le tribut que les Hyperboréens 

s96taient imposé en récompense du prompt accouchement; mais Argé et 

Opis seraient venues en compagnie des deesses elles-memes. *). 

'*) Léto, venue Délos pour y accoucher; Ilithyie, venue - du 
pays des Hyperboréens - pour l'assister". Legrand:, o. c. p. 68, n. 4. - 



L,es EBliens disent aussi qu'a Arg6 e t  Opis ils ont  attribué d'autres 

honneiirs: que les feinmes de DBlos font en efnet pour elles des collectes 

-n les invoquant par leur nom dans lliymne qu'a compcí3é en !eur 

honneur Olen, homme de Lycie; que c'est dqs Déliens quinsulaires e t  

loniens c n t  appris C1 chanter Opis et  Arg6 e n  les appelant par  leura 

noms e t  en faisant des  collectes (cet Olen, venu de Liycie, a compos6 

a u r s i  les autres hymnes antiqiies qui se chantent C1 C6los); que, lorsqu'on 

brfile sur l'autel les cuisses des victimes, la  cendre qui en provient est 

toiit  e n t i b e  ~Bpandue siir le  s6pulcre d'Opis e t  d'Arg6. Leur sépulcre 

e s t  siti16 derriere l'Artemision, face 2 l'aurore.. . 
36. E,n vuilh assez sur  les Hyperboréens. Car je n e  parle pas du 

réccit que lton fait  au sujet d'Abai~is, qui serriit HyperbcrBen, ou il est  

d i t  qii'il promens par toiite 13 terre  s a  Cameus.e fleche sans prendre aucune 

nourriture. 

Complementa aún lo citado un paso del Tercer Libro de 
las  Historias, donde nuestro1 autor dice, que por el N o r k  de Eu- 
.ropa se hallaba copiosisima abundancia de  oro; y se refiere al  
cuento, según el cual, e s  oro lo roban a 1.0s grifos los monóculos 
arimaspos; añadiendo que para su modo de ver "es harto gro- 

s e r a  l a  fábula", que quisi.er.a confirmar la existencia, e n  el mundo, 
de hombres, que tienen un ojo solo en la cara, siendo en lo res- 
t a n t e  como los demás.. . (L. 111. c. 116). 

No me parece difimcil de comprender, que -al leer los 
-pasos citados de Herodoto- nos h~zllemos e,n un campo lleno de 
fragmentos de un a.ntiguo mitologema "1. Cierto es, que ya el 
mismo m autor .lo había encontrado en un ~ s t a d o  de racionalización 
y de forma de residuo, y no en l a  vivieakc unidad de su origi- 
na r i a  vigencia. Lo que aún le faltaba para  .torr.llrse fragmento 
y objeto , m ~ ~ ~ s r t o  -de tradición ya no comprendida; lo recibió. de 
parte de la incredulidad de ese "maligno", crítico, curioso e in- 
teligente espíritu de la Antigüedad griega; él que al mismo 
tiempo, -precursor -en eso de tantos narradores antiguos, me- 
dioevaE:s y 'hasta modernos- no podía indepenldizarse por com- 

Compárese: Pnzisanias 1, 18,5.: . . ."Iiitíia, la que vino a Delos desde 
.el país de los hiperbóreos p a r a  socorrer a Leto e n  los dolores del par to. .  . 
L o s  de Delos sacrifican en su  honor y cantan un himno de Olén". 
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pleto de lo ,atrayente que reside en toda verdadera tradición. Así 
nos salvaba una .serie de intefiesantísimos relatos de índole mí- 
tica, cuya comprensión no es imposible para nuestra sensibi.lidad 
ya ejercitada en  el mcdo mítico del pensar. 

Ante todo, .nos ocuparemos de la historia de Aristeas, e1 
c p o ~ p ó h a p z ~ o l ; .  Este epíteto lo liga- ya en la primera f rase  
en que Herodoto se refiere a él -a Apelo, y el elemento apolí-- 
neo, desde ya, quedará como 113 característica mítica más tras- 
cendente de la figura de ese antiguo poeta. Su m'uerte JT SUS apa- 
riciones lo conducen a una esfera aún más milagro.sa, como en 
la qi?e él .mismo realimba su viaje hasta los Hiperbóreos. Aris- 
teas, pues, reapareció, primero e1 mismo día de su muerte ; luego, 
siete años más t.ar,de -para hacer los versos que se llamaban 
"arimaspos", .seguramente referidos a su viaj.e hacia la 
tierra de los Arimaspos -y finalmente, 240 años clespués de su 
segunda a.parición,- como .lo sabemos por la amable pedantería 
de investigador de nuestro Heroldoto. E n  1.a oportunidad de esta 
su última aparición el pceta había pronuncia'do ,misbriosas pa-m 
labras, que habría sido difícil de comprender de otra man.era, 
sino cle testin1,onio de .la .iclen$iclacl de Aristeas y de su dios, que 
luego -91 mismo dios comprobó por la boca de la Pitia de Delfos. 
Dicha aparición sucedió en tierra da. !a Magna Grecia, en 1.a ciu- 
dad d,e Metaponto, la misma en que 'había muerto Pitágoras; 
aquel filósofo, quien ,enseñaba la tesis de do irreducibl.2 de la vida, 
diciendo, que entre los vivientes, kajo la  forma cor,pórea, moran.,. 
caídos, seres divinos "). Claro está: en ese ambiente la curiosa 
historia de Arisbeas recibirá t l ,~~ces distintas. Los elegidos, los que 
poseen un destino "d~emoní.aco"- así penssba uno de los más 
notables de los "pitagóricos", Empédocles- son los descendientes 
de dioses, siendo compañeros cle hogar y amesla de los otros inL 
mortal,es, salvados de la miseria humana ") . Por  consiguiente, 
en la tierra, existe una t ran~co~poración de divinidades, n o  
~ E T E ~ L + ~ Y , W O ~ ~  pues, sino ~ . t ~ z ~ v o w y á z w o ~ ;  "O). El tiempo y .el 
espacio no cuentan ante el "pitagórico"; el propio Pitágoras. 
-"extendiéndose con toda su fuerza espiritualM- vió todas l as  
cosas tambi6n en la  liejanía de veinte vidas <humanas 31) y "SUS 

rápidas ideas dieron vuelta a la. tierra entera'" como Ábaris, el 
Hiperbóreo, maestro de Pitágoras, 33 sobre el cual reTata He- 



rodoto, "que di6 vuelta a la tierra enterpa, sin comer bocado7*. 
Según una información más reciente, pero, de cierto, aún más 
originaria, la flecha de Apolo, que Ábaris había l~levado consigo 
del templo hiperbóreo del dios, no h traía, sino que volaba cabal- 
gando sobre ella 33). Era  la saeta mortífera del Exterminador, 
y Ábaris, ese, 8 ~ ó h o y o ~ ' ~ ~ ) ,  poseyendo el don de loscpo~~6),aynzot, 
el de predecir el futuro, proaetizaba el terremoto y la 
muerte a los dembs; mientras él mismo pertenecía a los "su- 
pramortales"', elegidos de Apolo; 3;) a los de que Píndaro can- 
taba, mencionando a "las islas de los Felices'", donde habitan 
los hérces parientes de los dioses, y a donde llegarán en su 
"otra" vida, también "los reyes, nobles atletas y sabios" 36). 

Esa última información sobre Abaris, el 8 E ó h o y o S', 

nuevamente nos acercó al país de los Hiperbóreos. Y en este 
punto surgen la  pregunta y la respuesta, realmente sorprenden- 
tes, del "catecismo" de los "pitagóricos", que -como un relám- 
pago -esparcen brillante luz también al sentido mítico de las 
apariciones de Aristeas 3i). "¿Quién era Pitágoras?" - "El 
Apolo hiperbóreo". ( 'Anóhhwv k[ ' Y ~ F E P P O P É W V  3s). NO un "imi- 
tvador'" del dios, entonces, ni tampoco una expresión humana de 
un aspecto de éste; sino el propio Apolo en  su configuración hi- 
perbórea. Sabemos, que Pitágoras se recordaba de haber 
sido idéntico un día con Euforbo. Ese Euforbo, en la Ilíada 
(XVI. 849 SS.), por boca del Patroclo moribundo se iden- 
tifica, de un modo tan misterioso, como escalofriante, con el 
mismo Apolo. 39). No nos sorprende pues el sentido mítico de 
la tercera aparición de Aristeas, en que -refiriéndose a su 
metamorfosis, en cuervo, forma ésta, en que acompañaba al dios, 
siendo, a1 mismo tiempo, también, el dios mismo- éste se iden- 
tificó y hasta la última raíz de su existencia, con el magna dios, 
que lo tenlía clegido. Y nos aparecerá en el adecuado lugar, su 
estatua al lado de la de Apolo, que aún Herodoto vió en la plaza 
de Metaponto. 



" L A  D A M E  A U X  C Y G N E S "  

W i n d  der Voyqebirge: wuv nicltt ihre 
St irne  wie e in  leichtev Gegens tund  
Glattev Gegenwind dcv leichten Tiere,  
Formtest dzc sic: ihv  Gewand 

Bildend u n  die zinbewztssten BlGste 
W i e  ein wecltselvolles Vol:qefühl? 
Waehrend sic, als ob sie alles wiiste, 
Azif das Fe,.?zste zzi, g e s c h ü ~ z t  ztnd kühl,  

StiLrrnte 7nit den Ngmplten zutd den  Hzindev., 
Zhven Bogen probend, eingebzu?iden 
Zn den havten, hohen G:.rt; 

n/Icnch?nal nztv cius fremden Sieclelzii~gen 
Angerufen und evzüvnt bezwzcngen 
V o n  dem Schveien u?n Gebzrvt. 

Ahora, es menester darle al lector, un resumen de los 
paisajes fabulosos, de los cuales relataba Herodoto; de esta ma- 
nera, se formulizará, en lo siguiente, para así decir, una pequeña 
"geografía mítica". 

Allende de los escitas del nor.este europeo, se extiende 
un v~ssto desierto, rígido y frío, poblado *escasamente por unas 
estirpes antropófagas. Más arriba, el desierto queda completa- 
mente despoblado, hasta que aparezcan en él de nuevo unas 
tribus, que Herodoto llama "los calvos". Al Oriente de dichos 
calvcs se hallan 1.0s Isedones, pueblo, que Aristeas visitó en su 
estado de cpo~j3óAap7cro~. Hasta el país de  los ca~lvos y los Ise- 
dones el mundo e ra  "idescubierto y conocido'" ante los ojos de 



nuestro autor; "pero nadie puede hablar con fundamento de lo 
que hay más agá''. Empieza la región de los países fabulosos. 
Ante todo, "corta el país una cordillera de  montes inaccesibles, 
que nadie ha traspasado". E:n ella vive un pueblo que tiene pies 
de cabra. Sus vecinos -hacia el Bóreas- son los que duermen 
un srmestre entero. La región que está sobre 1.0s Isedones es, a 
su vez, la  patria de los Monóculos. Esos últimos -que no causan 
la impresión da ser buena gente- están -en guerra con los Gri- 
fos, "que guardan el oro del país". Según parece, el más lejano 
Xorte tenía 11i fama de un verdadero "El Dorado"; sin embargo, 
los grifos, aves milagrosas de Apolo, ,d.esempeñaban el papel de 
centinella no sólo .en cuanto a l  oro, sino también en  cuanto a 
las puertas del país hi,perbórzo. Los Monóculos arim~ispos esta- 
ban robando el oro, y nosotros tenemos buenas causas -que 
más adelmte explicaremos- de suponer que fueron rechazados 
por los Grifos; así, que (la sublime tranquilidad del pais aúreo 
no se ha desequilibrado. Así quedaron también ilgsos los Hiper- 
bóreo~, habitantes más aná de los Grifos, o más precisamente, 
entre los Grifos guarda-oro y el mar. 

Aunque 'Herodoto e.xprese más de una vez su increduli- 
dad con respecto a los Hiperbóreos, hablando -por consiguien- 
te- tan poco como posible sobre s.u país, nos conservaba, in- 
voluntariamente, un matiz importante del antiguo mito; qua 
él aún debía conocer. Lo que se .encuentra en e4 país más allá 
de los Arimaspos no tiene ~ ~ x d a  de comúni con lo ingenuamente 
fabuloso de la zona que s.e halla sxitre 110s Isedones y los Ari- 
maspos. El terrible desiert.0 desaparece; en su lugar nos encon- 
tramos en un pais áureo. Los pueblos que comían sus prójimos, 
t,snían pies :de cabra, o un sdo  ojo en b cara, o dormfan un 
semestre entero -están cambiados por la gente misteriosa, que 
por "ciertas ofrendas de  trigo7'- y ¿quién no pensará aquí 
en el contacto que mantenía Pitágoras, "el ApoJo hip~rbóreo"', 
con el culto de De.mékr? -'O)- mandaba sus ,,Perfér*s" y sus 
donceltlas castas (hasta Delos, isla en que nació Apolo. 

La relaci6n acerca del trigo, que viene pasando "de 
mano en manoyn, "de pueblo en pueblo" hasta Delos, parece 
- e n  el texto de nuestro autor- una antigua reminiscencia de  
una costumbre más trascendente de los Hiperbóreos en su nia- 
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nutención de contacto con el lugar de culto del magno dios. 
Antes .del mandar d,e esas "ciertas ofrendas de trigo" ; #llegaron, 
anualmente, de aquel país a Delos, los "Parférees", una especie 
de diputados, cuyo papel la información herdótica ya no lo 
explica. Pero explica sí y de modo significativo, el de las dos 
doncellas, que han ti7aído el trigo a Ilitíia, una divinidad -o 
mejor : una de  las divinidades de este a.ombre, que se encuentran 
también en. la Ilía,da; men.cionadas como hijas de  Hera y cau- 
santes de los dolores .del parto. (Ilíada 11. 269). De otras fuen- 
tes -sin embargo- se sabe, que esa Ilitíia, pedida aquí "por 
el feliz alumbramiento de las rn,ujeresw ; es6aba en muyestrecho 
contacto con Ártemis 41), la divina gemeia hermana de Apolo; 
la casta diosa, "señora de las mujeres" 42), defensora en los 
dolores del parto (Artemis Eileithyia) . Y, de veras, al aparecer 
ante nosotros las dos doncellas: Hipéroque y Laódice, nos en- 
contramos, casi por completo, en la atmósfera de esa hermana 
de Apolo. Así como en Braurbnl el sepulcro ,de Ifigenia, la virgen 
sacrifioada a Artemis ; también .la tumba de las dos Hiperbóreas 
se hallaba en el Artemisio, esto es: en el templo de Artemis 
en Delos. Los mancebos y ,las jóvenes, antes de casarse, ponían 
sus rizos cortados, en su sepultura. No sólo .las sepultadas eran 
vírgenes: también Ita diosa a cuya esfera [han pertenecido, lle- 
vaba la denominación de "Virgen"; 'de "Koré", d simiIar de 
Perséfona, afín de Ártemis por notables matices, no teniendo, 
con todo, esa primera, el carácter "materno'u de la casta mu- 
chacha, que -a pesar de todo lo esquivo y hasta lo cruel de su 
ser- hmbién distinguen la esfera artemisíaca 4 3 ) .  También ella, 
como según Pausanias la Ilitíia, estaba en contacto con el 
país de los Hiperbórem, y fuera de esto, con otros paisajes le- 
janos, a donde iba y .de donde volvía, siguiendo a un..misterioso 
ritmo, como su gran hermaiio, Febo. Defensora, como Apio ,  
de todos llegando de la lejanía o saliendo a lo desconocido, 44) 
Artemis, la "señora de los animales salvajes", la n; Ó T  v La &u) pav, 
es  la conductora de las aves de paso; la codorniz es el 
ave, que perteneoe eminentemente a SU esfera y en ciertas tra- 
diciones surje como su tierra natal la Ortygiu, el paisaje deno- 
minado de la codorniz 49. Como el .gran \hermano, también esta 
diosa es un.a divinidad de la lontananza 46), y en ese su carácter, 



la simboliza el ave migratoria. Y como Apolo, también ella 
quiere la saeta ( S o y , É a ~ p x )  y la música de la cuerda, y por 
sus flechas, que ,llegan inesperadas de #la lejanía ( E x a q  S6 Ao g), 

también ella es una $divinidad mortífera. Como a Febo identifi- 
caban, más tarde, con la estrella solbar; así pertenecía a Artemis 
la Luna, porque se sabía que esas dos ldivinidades son realidades 
cí>smicas, que contienen la idea de la Luz ( w CJ (p ó p o ) . Sin 
embargo, la hermana ama la noohe; las danzas de sus com- 
pañeras se realizan en el bosque; rocoso e intacto, a hora noc- 
turna, en la enigmática entreluz 'lunar. Ahí, aparece a menudo 
esa diosa, entre sus animales favorecidos, que son e1 ciervo y 
el león, y luego, el oso 4 7 ) .  Este último, con todo, a la vez es 
algo más que uno da sus animales preferidos. La etimología de 
su nombre liga estrechamente Artemis con el oso ( 8 p x i o c ) ,  

así que se supone una originaria identidad entre esa diosa y 
el oso, o más pmcisamente, la osa 47a) .  E n  Arcadia, Artemis 
aparece asociada con Calistó, ,,que se convirtió en osa después 
de dar a luz a Arcade, padre legendario de los arcadios", cuyo 
nombre también lleva el significado originario de ,,el oso" 4 í b ) .  

En Arcadia, la aparición de Ártemis parece ser rel~tivamente 
reciente, y su mencionada identificación con Calistó se facili- 
taba de manera notable por haber sido imagintada ella primi- 
tivamente también en forma de osa. Hasta hay que subrayar 
su característica de osa como la ,,más saliente y primitiva" de 
esa divinidad. 4íc) El culto de la Brauronia o Ifigenia, la virgen 
sacrificada a Ártemis, conocía un elemento, en sus orígenes 
extraño a ella: el servicio de la diosa por niñm de cinco hasta 
diez años de edad, disfrazadas de vestimentas azafranadas 
( x p o x w ~ o i )  color que las asemejaba al oso, cuyo nombre lo lleva- 
ban tambibn por denominación : &pxrot ,  es decir : las ,osas' Jíd). 

Pausanias (VII. 18, 12) relata, a su vez, de ,,una magnífica 
procesión a Ártemis" en Patras, en que ,,la doncella sacerdotisa 
va.  . . en un carro tirado por ciervos" ; y ,,al día siguiente" ,,po- 
nen en el altar" de la diosa ,,aves comestibles y toda clase de 
víctimas, jabalíes. ciervos y gamuzas, lobeznos y oseznos, y aun 
lobos y osos". Otra procesión, que cada cuatro años iba del 
Brauronion de la Acr6polis a Braurón, fué -según atestigua 
Aristófanes- una extática fiesta, donde, batiendo los tambo- 
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res en loca y sagrada inspiración 47e), se rindió homenaje ante 
la esquiva y rebelde majestad de esa poderosa ama de las 
selvas y de los animales. Porque ella puede ser tan salvaje como 
su paisaje querido y sus animales preferidos. Por eso se llaman 
a ella también, la bulliciosa ( x s l a F s ~ v 4  ) . En esa su forma 
de aparecer, Artemis es una divinidad esquiva, fugitiva y ven- 
gativa, como la propia Naturaleza intacta, como su símbolo, 
el ave migratoria. Sin embargo su ser tiene también otra forma 
más: el Himno Homérico, cantado a su nombre, junta en in- 
olvidable belleza, sus dos aspectos 48).  Al haber descripto la 
Cazadora, la tumultuosa, la amante de flechas y perseguidora 
de ciervos, conduce a ella en la grande casa del bien-querido 
hermano en Delos, en que las Musas y Caritas se mueven en 
danza sagrada a la  voz de su plectro, en homenaje de Leto, 
la madre. Y la esquiva, caprichosa y ruidosa se alegra, de re- 
pente, con el baile y la música, y revela, a su vez, su otro as- 
pecto: el de la 'Kourotrophos', nutriz de niños pequeños; 49) de- 
fensora de (la cría tanto de los animales, como del más desam- 
parado .de todos: el Hombre. Y en ese su último aspecto, será 
Ártemis la diosa de los dolores del parto, como ya fué men- 
cionada. 

Hipéroque y Leaódice han venido para ofrendar el trigo 
en el Artemisio de Delos "por el feliz a l ~ m b ~ a m i e ~ i t o  de las 
mujeres"; ein cambio, otras dos vírgenes de tiempos más an- 
tiguos, Agra y Opis, vinieron todavíci -según Herodoto- en 
compañía de s ~ s  mismas diosas ( aUzrjot z q o ~  ~ E O T Q L  ), Leto, ma- 
dre d e  los gemelos, e Ilitíia, que asistía ia la primera, cuando 
su parto. Agra y Opis, también estaban sepultadas en el Arte- 
misio de Delos, como las primeras doncellas, y parece, que un 
culto establecido correspondía a ellas, con "asambleas" feme- 
minas y danzas de muchachas. Aquí nos llama la atención la 
mención del poeta Olén, cuyos himnos se han cantado en las 
fiestas de las doncellas hiperbóreas. Según Herodoto, que seguía 
en su relato, en general, la tradición delía, Olén era oiv4p Aúx~oc,  
oriundo, pues, del país de origen de Leto. Sin embargo, la 
tradición délfica mantenía, también en este punto, una dis- 
tinta reminiscencia, que Carero caber mejor en el conjunto Cr 
nuestra informaciór, que la otra de la tradición delia. En Del- 



fos, Olén era hiperbóreo 5 0 ) ,  como las mismas compañeras de 
Leto, o como aquellos "lobos" ( A 6 x o L ) , que han seguido a ella, 
la loba, desde d país -no de Licia- sino el de los Hiperbóreos, 
que también se han denomilnado Bdcae. . . 

Y por fin, una información de Pausanias, interesantí- 
simta, que -s in  embargo- estará aquí, por esta vez, sin co- 
mentario alguno, quedando su análisis para un futuro estu- 
dio : 

. . . " h s  galos -dice oste "cicerone7' de Grecia si)-. . . se  diri- 

gieron.. . a robar Delfos y las riquezas del. dios.. . Cuando vinieron a las 

manos, comenzaron a caer rayos sobre los galos y a desgajarse las rocas 

del Parnaso, y atacaron a los bárbaros terribles soldados, de los cuales 

dicen que unos eran los Hiperbdreos Hipéroco y Amádoco y el otro Pirro 

el hijo de AquBes. Y desde entonces celebran los de Delfos, la  fiesta de 

la  alianza de  Pirro, pues antes le temian como enemigo y su tumba era 

infame1' (L 4. 4,). 



E L  G R I F O  

Minden este búnva búnjálc, 
Hogy e vadut w'r' krivánjúk, 
Mért is üzik  egyre, nynmba, 
Tévelyitoe bús vadonba. 

Mégis, mégis, ha reggel lett, 
A gimszccrvast üzn2 kellett, 
Mint toevwet szél jútéka 
Mint madarat ax úrnyéka. 

Száll a mudú~., sz6ll ax ének 
Két f i b ó l  szép Enéhnek; 
Zengoe madár úgrul á g ~ a ,  
Zengoe ének szújrul sxújra. 

JUAN ARANY: Rege a Csoduszarvasról 

Los Hiperbóreos -según Herodoto- vivían ,en eter 
na paz, bajo la custodia de sus centinelas ~puoo.gúAaxac, mien- 
tras toda la región entre ellos y nosotros se hallaba en  la m&s 
granlde intraquilidtad y desequilibrio ; o con otras palabras : en 
guerra y migración. "Todas estas naciones -dice nuestro au- 
tor-, exceptuudos solamente los Hiperbóreos, estaban siempre 
en guerra con sus vecinos". Y a ese paso sigue la tan oaracte- 
rística descripción de un movimiento de pueblos del mayor 
grado y extensión, cuyo paralelo -para decirse así- "mo- 
dernizado" se hallará, mil años más t#arde, entre los Fragmentos 
de Priscos Rhetor; biztantino del siglo V. d. C., que visitó 
la corte de Atila, rey de los hunos. 

"En aquel tiempo -dice Priscos Rhetor- los Saráguros, 
los Úrogos y los Onóguros (Lapáyoupoc xal OOpwyoc xai70vÓyoupo~) 
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mand:~ron u~na embajeada a los Bizantinos ('Pwpaioug ) ; estos 
eran los pueblos, que, al haber tenido una guerra con los S a  
biros (LaSicwv), fueron expulsados de sus lugares patrios; pero 
a esos últimos (a  saber: los Sabiros) les expulsaron los 
Avaros ( 'A/3ctcoc ) y a esos ( a  saber los Avaros) le obliga- 
ron a emigrar aquellos pueblcs que habitaban en las costas del 
Océano ( na;  w X E U  Y i ~ ~ v  ) pero abandon'aban a SLI patria por 
causa de las enormes nzblinas, oriundo del vapor del m~ar y 
de  la gran nzzrcheci'umb~*e de los G r i f o S . " j2) 

i Curiosísima información !, característica más que nada 
del modo del pensar del hombre medioeval, aunque lleguemos 
ccn Priscos, tan sólo hasta los albores de la Edad Media. En 
la primera mitad de la frase cita'da, se halla una idnformación 
de un gran movimiento de pueblos, que sólo difícilmente care- 
cerá de bases reales. (La investigación, a su vez, ya identificó 
y situó los nombres de que se trata la relación de Priscos, y 
considera verdaderos los hechos -guerras, migraciones- a 
que se refieren j3). En cambio, en la seguil.da parte de nuestra 
cita, al llegar al paso, que tendría que dar las causas de 
todo el movimiento, Priscos pone, con toda la tranquilidad, el 
elemento fabuloso de las neblinas y de los grifos; conservando 
-sin embargo- para nosotros el último fragmento de un re- 
motísimo mitologema. 

Lo que ante todo nos llamtará la atención, es u'na corres- 
pondencia de forma entre la relación de Priscos y la de Hero- 
doto; aunque sería difícil #de suponer que Priscos había redac- 
tado su información bajo la inmediata infl?cencia del paso cid 
tado del autor antiguo. Salvo el de los grifos, ninguno de los 
nombres es idéntico en los dos textos. Priscos, entrando con la 
mención de los que viven en las costas deal mar, en el imperio 
de lo fabuloso, con certeza hubiera valorizado -al recordarse 
de la formulización herodótica- datos tan interesantes, como 
el de los Arimaspos o el de los Hiperbóreos. Además, él sabe 
un elemento más que Herodoto y es, el de la neblina. Sin 
embargo, l a  forma de las dos relaciones tratando de movimien- 
tos guerreros y migratories de pueblos, causados por una fuerza 
mítico-fabulosa, es similar en tan alto grado, que hemos de 
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suponer la existencia de una fue& y tenaz tradición de raíces 
míticas, acerca de una migracióin de pueblos, originada por 
ciertos grífos que parecen haber vivido en el más ,extremo con- 
fín del mundo de entonces. 

Una comparación del esquema de la inform~acióin de 
Herodoto y de la de Priscos, demostrará lo dicho de modo más 
explicativo : 

H E R O D O T O  

Bnse de ln lnform. E l  inorii~iiento de loa La cniisa mEtien 
piiel>1os 

Viaje de Aristeas a los  Cimerios - Esoitas - Isedones - Grifos 
Isedones Arimaspos 

P R I S C O S  R H E T O R  

Pensando en el millar d.e años que existe entre la época 
de Herodoto y la de Priscos, el resultado de nuestra compara 
ción ya no puede ser más perfecto. Un viaje -embajada en- 
cantada- allí, y una embajad~a de los pueblos amenazados 
aquí; cuatro pueblos o grupos de pueblos en movimiento allí, 
y el mismo número de los grupos aquí; nombres históricos en 
el caso de los tres primeros grupos allí y aquí; fabuloso carác- 
ter del último de los pueblos en ambas informaciones y, 
para acabar, los grifos. Y según parece, la sobrevivencia de la 
vieja tradición, no termina con la relación de Priscos: quinien- 
tos años más tarde, otro escritor binantino, Suidas, que vivía en 
el siglo X., narra nuevamente acerca de los grifos existentes 
en los países del lejano Norte, cuya enorme multitud causó la 
emigración de un pueblo, que luego ha expulsado los Ávaros 
de su vieja patria 6 4 ) .  Como se ve, la información de Suidas 
se relaciona no sólo formalmente a la de Priscos; sino que la 
tenaz sobrevivencia del residuo de un mito de grifos, la com- 
prueba todavía en el siglo X., de modo suficiente. 

Embajada de los 
~ a r á g u r o s  a r o  g o Sardguros Sabiros - Avaros - 1 Grifos 

y Cmóguros a los 
Bizantinos 

Urogos 
Paroceanitos Y 

Onúguros 1 Neblinas 



Sin embargo, sería equivocado pensar que la tra- 
dición acerca de los grifos se ha mantenido exclusivamemte en 
el círculo griego-bizantino. Entre otros numerosos residuos de 
ese antiguo mitologema, sólo llamo aquí la atenci6n sobre el 
judío hispano, Benjamin, de Tudela, que viajó por el Cercano 
Oriente entre 1160 y 1,173. Benjamín, al hablar del Extremo 
Oriente, donde nunca estuvo, relata del modo siguiente sobre 
los fines idel mundo, mezclando verdald y fantasía, según la 
costumbre de los literatos medioevales, como lo hemos visto 
también en el caso de Priscos: "Algunos dicen que allí está 
el mar Glacial, donde domina la estrella de Orión, que ci, veces 
levanta un viento impetuoso, hasta el extremo que ningún ma- 
rinero es capaz de gobernar la nave por la violencia del viento ... 
etc". Sigue, al paso citado, "la leyenda del grifo", la parte más 
fabulosa del relato de Benjamín'", 59 que nos afirma el hecho 
de que en el Medioevo también en Occidente existía la remi- 
niscencia de un país del lejano Norte, donde los grifos viven.. . 

La información de Benjamín de Tudela nos condujo 
hasta los fines del siglo XII, afirmando la  existencia, aún en 
ese tiempo, muy tardío con relación al de la tradición griega, 
de unos fragmentos de un mitologema perdido acerca de fa- 
bulosas aves de rapiña. 

Sin embargo, Benjamín no fué el filtimo entre los na- 
rradores de ese tema. Cien años más adelante, hacia los fines 
del siglo XIII, Mmco Polo, el notabilisimo viajero veneciano, 
que estuvo en el Extremo Oriemte, narra en EL filillón acerca 
de un país de quebrantahuesos y halcones en el f in  septentrjo- 
nal del mundo; información ésta, que el italiano no ha sacado 
de la tradición occidental, sino que la oyó en la corte del Gran 
Kan mongol; y visto que parece difícil que 20s mongoles la. ha- 
brían conocido por los textos helenos o bizantinos, nos vimos 
obligados a suponer, que el mismo núcleo mítico existía, al mismo 
tiempo, en Occidente y en Mongolia, En  otro lugar aún ci- 
taremos más detcl~ladamente ese relato de Polo, 5 6 )  ; aquí sólo 
sea mencionado el hecho de que en el país fabuloso del Norte 
de ese viajero se hallan las mismas dos especies de rapaces del 
aire -vultur y falco- como en la gesta de su contemporáneo, 
el cronista del rey Ladisiao el Cumano de Hungría (1272-1290)' 



de nombre Maese Simón de Kéza, que sin haber conocido por 
supuesto "E!l Millón", nos ha salvado una preciosa informa- 
ción acerca de grand.es aves de rapiña de oarácter fabuloso, 
que luego transcribieron,, a su modo, también 910s otros compi- 
iaclores de las Gestas magiares, en el bajo Medioevo, 

"Y en los montes del desierto mencionado -dice el Maese Simón- 
se  ha~lla el cristal, y el g r i f o ti.ene a1:í su nido, y -conlo lo sa- 
bemos- un, ave procrea sus pequeños, de nombre legerfalk, que en hún- 
garo se denomina kerechet" 57. 

Legerfalk (recte: JCigerfalke) es la palabra en alemán 
para el halcón de caza, una de cuyas denominaciones era, en hún- 
garo, kerecsen, o kerecsen-sólyom, vocablo poco usado en la ac- 
tualidad. 

Se trata aquí de un paisaje desértico, en cuyos montes 
se halla el cristal, y al mismo tiempo, las dos especies mítica- 
mente más importantes ,de aves de rapiña - e 1  grifo y el hal- 
cón- tienen allí su patria. 

Desde el punto de vista de nuestro tema, pues, debe te- 
ner el mayor interés el ambiente, en que surge la citada infor- 
mación del ~ ' a e s e  Simón. 

Ese ambiente, en la crónica de Simón; es la narración, 
acerca del origen milagroso de los Hunos y Húngaros. La ci- 
taré aquí en toda su extensión, yuxtaponiendo a ella una re- 
lación un poco más detallada, pero dependiente, en su totalidad 
de la de Simón, o sea: el relato en la compilación de la Gesta 
Hungarorum ldel canónigo Marco de Kált, de los mediados d d  
siglo XIV. 

S i m 6 n  d e  K é z a  M a r c o  d e  K 5 l t  

4. ". . . . . . . . . . . . . .Mmissis ergo 

incidentiis, quae caeptae materiae 

dant colorem, redeundum est ad 

Menroth, (qui) gigans post lin- 

guarum inceptam confusionem te- 

rram Eiulath introivit, quae regio 

Perside Isto tempore appellatur, e t  

ibi duos filios Hunor scilicet et  

Mogor ex Eneth sua coniuge ge- 

4. ". . . . . . . . . . . .Dimissis igitur 

incidentiis, que cepte materie dant 

colorem, redeundum est ad incepta. 

Nemproth igitur gigans post lin- 

guarum confusionem terram Eui- 

labh dicitur introisse, quae regio 

Persidem isto tempore nominatur, 

dbique duos filios. Hiinor scilicst 

e t  Mogor de Eueth sua coniuge 



neravit, ex quibiis Huni sive Hun- 

gari sunt exorti. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
5. "Accidit autem dierum una 

venandi causa ipsos perrexisse i n 

paludes Meotidas, quibus i n de- 

serto cum cerva occurrisset, illam 

tnsequentes, fugiit ante  eos. Cum- 

que ibi ab oculis i,llorum prorsns 

vanuisset, diutius requisitam inve- 

nire ullo moCo potuerunt. P e r a - 
g r a t i s tandem paludibus memo- 

ratis, pro armentis nutriendis ip- 

sam conspexerunt oportunam, ad 

3atrem deinde releuntes ab ipso li- 

centia impetrata cum rebus omni- 

bus pa!udes Meotidas intraverunt 

moraturi. Regio quidem Meotida 

Perside patria est  vicina, quam 

undique pontus p r a e t e r 
v a d i i i m  u n i i m  g a r v i s -  

s i m u n~ giro vallat, fluminibus 

penitus carens, herbis, lignis. 

v a 1 a t i 1 i b u s , piscibus e t  

bestiis copiatur. A d i t u s 

i l l u c  d i f f i c i l i s  e t  

e x i t u s . Paludes autem 

Meotidas adeuntes annis V im- 

mobiliter permanserunt. Anno ergo 

VI. e x e u n t e s  i n  d e s e r -  

t o l o c o sine maribiis in  taber- 

naculis permanentes uxores a c  pue- 

ros filiorum B d a r  casu repererunt, 

quos cum rebus eorum i n p a - 
1 u d e S Meotidas curso celeri 

deduxeriint. Accidit autem prin- 

cipis DDae Aianorum duas fi- 

lias inter illos pueros compre- 

hendi, quarum unam Hunor et  

generavit, ex quibus Huni sive 

Hiingari sunt  egressi . . . . . . . . . . . . 
5. "Accidit autem dieriim una 

venandi causa illw perrexisse, 

quibus i n deserto cum cerva occu- 

r i isset  i n paludes Meotydas i:lam 

insequentes, fugit ante eos. Cum- 

que ibi ante  eos prorsus evaniiis- 

Set, diutius requisitam nullo modo 

invenire potuerunt. Peregratis 

tandem paludibiis memoratis pro 

armentis nutriendis ipsam conc- 

pexerunt opportiinam. Deinde ad 

patrem redeuntes, a b  ipso licentia 

impetrata, cilm rebus omnibus pa- 

ludes Meotydas pro armentis nu- 

triendis intraverunt maratiiri. Re- 

gio quidam Meotyda Perside pa- 

t r i a  est vicina, quam undique 

p r d t e r  v a ' d i i m  u n u m  

pontus gyro va'lat, fluviis currens, 

herbis, silvis, piscibus, v o 1 u 

c r i b u s e t  bestiis copiatur, 

a d i t u s  i l l i c  d ' i l f f i c i -  

1 i s e t  e x i t u s . Paludes 

ergo Meotydas adeuntes quinqiie 

annis ibidem immobiliter perman- 

serunt. Anno ver0 VI-o exeuntes, 

i n deserto loco sine maribus in ta- 

bernaculis permanentes uxores a c  

pueros filiorum Bereka, cum fes- 

tum tubae colerent e t  coreas du- 

cerent ad sonitum simphonie, casu 

repererunt. Quos cum eorum rebus 

i n  p a i u d e s  M e o t y d a e  

rapinis celeribus deduxerunt. H e c 
f u i t  p r i m a  p r e d a  p o s t  

d i 1 u v i u m . Accidit autem 
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aliam Mogor sibi sumpsit 3~ 

uxorem. E x  quibus mulieribun 

omnes Hunni originem assumpsere. 

Factum est  autem, cum diutius 

i n  i p s i s  p a l u d i b u s  

permansissent, in  gentem validis- 

simam succresoere incegerunt, nec 

capere eos potuit ipsa regio e t  

nutrire. 

6. "Exploratoribus ergo in Sci- 

tiam abinde destinatis, Scitiae 

regno .explorato cum pueris e t  ar- 

mentis ipsam patriam intravere 

permansiiri. Regnum itaque ipsum 

dum adissent, Alpziiros e t  Prute- 

nos in  eo invenerunt habitantes, 

quibiis deletis e t  expulsis usque 

hodie illud regnum pacifice dinos. 

cuntiir possidere. Scitica enim re. 

gio in Europa situm habet, ex- 

tenditiir enim versus orientem; ab 

uno vero latere ponto Aquilonali, 

ab alio montibus Rifeis includitur 

a zona torrida distans, de oriente 

quidem 'Asiae iungitur. Oriuntur 

etiam in eodem duo magna flumi- 

na, uni nomen Etul  et a l ter iw To- 

D u 1 e principis Aianorum in 

illo prelio inter illos pueros duas 

filias compreliendi, quarum unam 

H u n o r , aliam M a g o r sibi 

6umpserunt in  uxorem. Ex  quibus 

mulieribiis omnes Huni sive Hun- 

gari originem sumpserunt. Factum 

est autem, cum diutius i n 

p a l u d i b u s  M e o t j d i s  

habitassent, i n  gentem validissi- 

mam crescere ceperunt, nec eos 

capere ipsa regio poterat au t  nu- 

trire. 

6. <'Exploratoribns igitur abinde 

in Scytiam destinatis scrutinii 

astutia subtilissima Scythie regio- 
n e  explorata, cum pueris e t  armen- 

tis ipsam patriam intraverunt per- 

mansuri. Regnum igitur ipsum diim 

adissent, Alplozuros qui niinc P r i i  

teni nuncupantur, in eo habitan- 

tes invenerunt. Quibus deletis e t  

expulsis a c  occisis, usqiie hodie 

ipsum regnum invitis vicinis possi- 

t e r e  dignoscuntur. Scytia enim re- 

gio in Europa situm habet e t  exten- 

ditur versus orientem, a b  uno la- 

tere ponto Aquilonari, a b  alio ver0 

R i p h e i S inontibus includitur. 

Cui de orienbe Asya e t  de occidente 

fluvius E t u l . id est Don.. ... 
gora ............................ ................................. 
.................................... ..... . E t  post hec inter meridiem 

Fluviusg siquidem Don in Scitia e t  cursum Don fluvii es t  d e S e r - 
oritur qui a b  Hungaris Etul no- t u m  i m r n e a b i l e ,  ubi 

minatur, sed u t  montes Rifeos propter intemperiem aieris illius 

transit  diffluendo, Don es t  appella- zone s u n t  serpentes diversi gene- 

tus. Qui tandem in planum effluens ris, rane velud porci, basillicus 



currit terram Alanorum, postea 

ver0 cadit i n  Rotundum mare 

ternis ramusculis. Togora autem 

fluvius discurrit de Scitia exienco 

per desertas silvas, paludes ac 

' montes n i v e o s , ubi nunquam 

sol lucet propter nebiilas. Tandem 

intrat, Yrcaniam vergens i n  mare 

Aquilonis. ...... Situm enim na- 

turalem habet tam munitum, u t  

i n  s o l o  l o c e l l o  p a r -  

v i s s i m o ibi aditus repe- 

ritur. Propter qiiod nec ;Roma- 

ni  caesares, nec Magnus Alexander, 

quamvis attentassent, potuerunt in 

eam introire. Scitia enim solo lae. 

ta est, nemoribus, silvis, herbis ve. 

nustata e t  bestiis diversi generia 

mirabiliter dives a c  referta. . . . . . .  
Sed circa mare  Aquilonis, quod 

eidem vicinatur, usque regnum 

Susdaliae est  d,esertum silvestre 

humano generi immeabile, qwr! ad 

magnum spatium extendi perhibe- 

tur, ubi nubium densitas per no- 

vem menses iacet. Ibi nec sol cer- 

nitur, aisi tantummodo in Iunio, 

Iulio ac Augusto, e t  id i n  tanta  diei 

hora, quantum a VI. e s t  usque 

nonam. 1 n m o t i b u s 

e t e n i m  d e s e r t i  m e -  

m o r a t i  c r i s t a l l u s  

i n v e n i t u r  e t  g r i f o  

e t  plura animalia toxicata, tigris 

e t  unicornis ibi generantur. Don 

grandis fluvius e t ,  in Scytia oritur, 

a b  Hungaris E t u 1 nuncupantur 

e t  ibi montes n i v e o S , q u e 

S c y t i a m  c i n g u n t .  

transcurrit, amisso nomine Don vo- 

catur. Circa enim meridiem iuxta 

ipsum iacet gens Kytanorum et 

gens Alanorum, tandem in' mare 

cadit Rotundum tribus ramuscu. 

lis. Alter quoqiie fluvius . nomine 

T h o g a t a valde magnus in 

regno nascitur Scyticorum; qui per 

s i l v a s  vadit d e s e r t a s ,  

p a l u d e s  e t  m o n t e s  

n i v e o s ,  u b i  s o l  n u n -  

q 11 a m 1 u c e t, discurrens 

intrat tandem in Irchaniam e t  ibi 

....... vergit in mare Aquilonis.. 

Situm enim Iiabet tam munitum, 

quod i n  s o l o  l o c o  u n o  

p a r v i s s i m o  v a d u s  i b i  

~ e p e r i t u r ,  propter .quod ipsi Scythe 

nulli imperio nec etiam Macedonico 

... aliquo tempore sunt subiecti.. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Sola tamen 

dicta Baytia in quibusdam locis sa- 

tis la ta  esse dicitur. Nemoribus, 

silvis, herbis venustata, diversique 

generis bestiis dives e t  referta.. 

............ Circa etiam mare 

Aquilonis, de occidente quoü e i  
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n i d u m  p a r a t ,  a v e s q u e  vicinatur, usque Siisdaliam e S t 

l e g e r f a l k ,  q u a e  H u n -  d e i s e r U u m  s i l v e s t r e  

g a r i c e  k e r e c h e t  a , p p e l  h u m a n o  g e n e r i  i m , -  

l a n t u r ,  p r o c r e a r e  m e a b i 1 e . quod ad magnum 

p u l l o s  d i n o s c u n t u r . 5 8 )  spatium extendi perhibetur, ubi 

n u b i u m  d e n s i t a s  per 

novem menses continile iacet, ubi 

sol non cernitur per menses me- 

moratos, nisi in mense Iunio, Iu- 

lio et Augusto, et hoc in tanta 

hora diei, quanta est a sexta usque 

ad nonam. 1 n m o n t i b u S 

e n i m  d e l s e r t i  m e m o -  

r a t i  c r i s t a l l u s  i n v e -  

n i t u r ,  g r i f o n e s  n i -  

d u m  p a r  a n t ,  a v e s q u e  

l , e . g i s f a l k ,  q u e  H u n -  

g a r i c e  k e r e c h e  t h -  

a p p e l l d n t u r ,  p n l ! o e  

p r o c r e a r e  d i g n ~ s -  

c u n  t u r 59) .  

A ese ambiente fabuloso, que revela la relación del grifo 
y halcón en estrecho nexo con el mito de origen de los húngaros, 
le complementan bien unas info~maciones tanto del mismo 
Maese Simón, como del llamado Anionymus Literator, según sus 
propias palabras "b~one memorie gloriosissimi Bele regis Hun- 
garie (1173 - 1196) notarius", 60) la figura más destacada e 
interesante entre los historiógrafos 'del Medioevo magiar. El 
Anónimo conoce, ante todo, la denominación húngara de Escitia 
-Deniturnogw- 61)  y sabe que en los "palu~dibus magnis" del 
rio Thamis "ultra modum habundanker inveniuntur xobolirzi", 
y añade: "Nam ibi habundat a u r u m  et argentum" G". Al refe- 
rirse a otros autores afirma: 

"Quod Scithica gens fuisset sapientissima e t  mansueta, qui terram 

non laborabant e t  fere nullum pe,ccatum erat  inter eos.. . . . . .. . . . . . . .. . 
Postea vero iam dicta gens fatigata in bello ad tantam crudelitatem p e r  



venit, ut quidam dicunt hystoriographi, quod iracundia ducti humanam 

manducassent carnem et  sanguinem bibissent hominum" 63) .  

E s p e c i a l  interés alcanza, empero, la narración del Anó- 
nimo en e l  tercer capítulo de su "Gesta" 64), en que nos cuenta 
la historia del origen milagroso de la antigua Casa real, rela- 
tando un sueño de la mujer d e l  príncipe, en que nuevamente 
surgirá ante nuestros ojos la mítica figura [de un ave de ra- 
piña : *) 

"Aiino dominice incarnationis DCCC-o XVIIII-o- así leemos en la 

"gestav del Anónimo - V g e k . .  . longo post tempore de genere M a g o g 

regis erat quidam nobilissimus dux Scithie, qui duxit isibi uxorem in 

D e n t u in o g e r filiain E u n e u d u b e 1 i a n i ducis, nomine 

E e S u, de qua genuit filiiim, qui agnoinii~atus est  A 1 in u s . Sed 

ab eventu divino est noininatus A 1 nI u S, quia matri eins pregnanti 

persompnium a p g a r u i t  d i v i n a  v i s i o  i n  f o r m a  

a S t U r i s , que quaisi veiiiens eam gravidavit et innotuit ei, quod de 

utero eius egredere~ur torreiis e t  de Iiimbis eius reges gloriosi propa- 

gareiitur, sed non in sua n~ult ipl icarentu~ terra. Quia ergo sompniuni in  

lingua Hungarica dicitur a 1 m u et illius ortus per sompnium fuit 

pronosticatum, ideo ipse vocatus eist A 1 m u S . Ve1 idleo vocatus es t  

A 1 m u S , icli est  sanctus, quia ex progeiiie eius sancti reges e t  duces 

erant nascituri". 

Ese 'astur' milagroso de la visibn citada se llamtt en 
húngaro 'turul'. El Maese Simón, aunque no r e l a t e  dicho origen 
de Almus o Almos, sabe -sin embargo- que el hijo de Almos, 
Á r p á d ,  el primer rey de los húngaros paganos, era oriundo "de 
genere Turul" Gi) ; y es asimismo nuestro Simón, que se 
acuerda de la antigua bandera con el ave de rapiña coronada 
de los Hunos y Húngaros GG),  cuando dice: 

+)  Llamo la  atención del lector, que los húngaros en el tiempo 
de esta narración -el Anónimo la  pone e n  el año 819- todavía se ha- 
llaban e n  una de sus antiguas patrias orientales y no en l a  actual; O 

sea -utilizando un  lenguaje más mitológico-, escuchando la narración, 
hemos de  trasladarnos e n  "Escitia" y e n  una época, cuya única fecha 
adecuada será  "in illo tempore". 
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"Banerium quoque regis Ethelae * quod i n  proprio scuto gestare 
consueverat,** similitudinem avis habebat, *"* que Hungarice- t u r u 1 
dicitur, ín  capite cum corona". 

ES s u ~ r f l u o  subrayar, que al leer los relatos de 
esos cronistas medioevales, ;nos hallamos otra vez entre frag- 
mentos y ruinas de antiguas mitologías, no sólo racionalizadas, 
sino también no comprendidas, como durante la lectura de las 
informacimes herodóticas. Y i peor aiin ! El autor griego era un 
espíritu crítico e inteligente; a pesar de su incredulidfad, no nos 
parecía demasiaido difícil de separar lo mítico de lo demás, al 
seguir su clara e ingeniosa explicación. Los autores medioeva- 
les, en cambio, son confusos e ingenuos; además, como buenos 
padres cristianos, poseen el afán de conciliar las tradiciones 
nacionales y -por supuesto- paganas, con1 la doctrina del Cris- 
tianismo. Según su criterio, en esas obras cristianas no se puede 
conservar nada que no estuviera, de algún modo, en armonía 
con la tradición cristiana. Fuera de eso, caracteriza a, esos bue- 
nos monjes -semicriltos o no-doctos- un falso orgullo del es- 
tudioso: ellos deprecian, para decirse así, ex officio, "las falsas 
fábulas de los rústicos" y "los tontos cuentos de los jcglares", 
para citar a nuestro Anonymzis. Y ese orgullo exige, que la des- 
cripción, la narrativa no aparezca en1 su originaria sencillez: 
no, el autor debe comprobar su pericia en la literatura "cien- 
tífica" de su &oca; conviene, entonces, lblenar las gestas n a  
cionales de citas, informaciones y relatos de otros auto- 
res, semejantemente confusos, ingenuos y orgullosos, como ellos 
ml:smos. Y los otros autores, extranjeros o antiguos, tienen 
-desde luego-- su enorme a~itoridad: contnadecir a ellos sería 
empresa bien grosera. Por eso, las informaciones similares -y 
cada narración de origen 'de 30s pueblos medioevales tiene algo 
similar- van a ser identificadas o entremezcladas, mutiladas 
y reconstruídas, confundidas y castradas, de modo que la virgi- 
nal tradición de entonces resulta un fárrago horripilante- para 

*) Antiguo nombre de Atila, en húngaro. 
*") Otra variante : ,,in scuto aqtiilmm ferre  solet. . . " 

***) Otra variante : ,,asturis." 



mayor satisfacción del cronista y el mayor fastidio del in- 
vestigador de nuestros días. 

Lo dicho era el destino de toda lta tradición, que los men- 
cionados cronistas "salvaron" para el mundo y no es de asom- 
brarnos, que la crítica científica del siglo pasado -no menos 
orgullosa de su saber metodológico, que el mismo Anónimo- 
perdió 'su camino en el laberinb de citas, préstamos, con- 
fusiones y mezclas, pronunciando al (final ga sentencia, que no 
hay ninguna tradición originaria, todo es  copiado o transcripto 
de algunos escritores antiguos o forasteros, y la originalidad 
de los cronistas ilo consiste, sino en la final y total destrucción 
medioeval de algunos rel-,tos fabulosos de autores más remotos. 

Sin embargo, la i,nvestigación hipercriticista se equivocó 
-no en su resultado, sino en  su método. El descinbrimiento de 
la provcniencia de uno u otro de los temas -a nuestro crite- 
rio- no tiene importancia alguna. El mayor acontecimiento de 
los albores de !la Ecdad Media era, indudablemente, la entrada 
de los pueblos bárbaros en la ocúmena gregio-romano-cristiana y 
todos esos pueblos, representantes de. semejante nivel cultur~al, 
han traído consigo elementos míticos de carácter muy semejante. 
Una compilación, como p. ej. la diligente obra de Pschmadt '9, 
comprueba luminosamente, que cualquier tema mítico se halla 
con idéntico o casi idéntico sentido mítico o fabuloso en el tesoro 
del folklore, en la mayoría de los pueblos. En la famosa colección 
de A m e  hasta era posible redactar un "lexicón'" de los temas 
de cuentos, extendidos en toda la superficie de la tierra. Pero 
tales "vocabularios" no aceroan a la comprensión del pensar 
mítico. No el tema aislado, no el elemento inorgánico de un mito 
es interesante, desde el pnnto de vista de una cultura, re- 
gión o nación, sino el estilo ddl mismo y el conjunto, o sea la 
atmósfera espiritual, "cultual" y cultural, en la cual se revela. 

Por consiguiente, ni el presente trabajo se interesará por 
la proveniencia o b derivación de los elementos, presentes en 
nuestras crónicas, ni por el camino de su llegada hasta los au- 
tores en cuestión. No obstante, nos damos cuenta que la mayo- 
ría de  las expresiones "geográfioas" en nuestros relatos, tiene 
origen extraño. No sólo la Biblia, la Gesta Langoba~dorum de 
Paulo Diácono, la Gética de Iórdanes, la Trogi Pompei historiu 



de Iustinus, los Anales del abad Regino de Prüm, eran las 
fuentes de nuestros tres autores, así que copiaron de ellos f r a -  
ses enteras, confundiendo sus originarias tradiciones con las 
de otras naciones; sino también la famosa "novelta ,de A l e j ~ n -  
dro": !a Gtistrc Alexa.i?dri Mrtyili, y por inomento hasta el mismo 
Hlerodoto, y -por lo. menos a través d'e la interpretación de 
ctros aatorcs- - historiadores bizantinos, ccmo Priscos Rhetor, 
Eusebics, Sozómeilc~s y Prccopius, intervinieron en la cornpila- 
ción cientificista de la tradición húngara "9). Así resultó lina con- 
fusa mezcla de rriuchtas ccritradicciones; sin embargo -conlo 
sr veiá- en e1 conjunto de las tenlas se ha c~nservado algo ori- 
ginario, cuyas analogías más afines surgen -no de cualqui,era 
tradición extraña o de una  información selid.@-cientifica-- sino 
del propio c u e n t o h ú n g a r o . 



" E S C I T I A "  

Láttanz egy o ~ s z á g o t ,  iiegyi téven feksz ik;  etoette 
Kék távolban u z  agg tenger hullámi forognak 
S fodros rengetegck kovonazzák pañsitos a l já t ;  
Fcnn  a hajnul i  tú!, koezelebb szépséggel az  éghez, 
MTnt nyomor-ú foeldl~oez,  m e g  n e m  vénhedwe 

Cv i~ i t ván ,  
A boldogsúgncck sze~efe!?nmel ny i t ja  nzagányát. 

MIGUEL DE VOEROESMXRTY: Magyarvár. 

La situación míticla, a que no5 condujeron los dos 
relatos citados, es  -gracia a los esfuerzos de 13 eti~ología y lin- 
güística comparadas- un esquema bastante claro. Ménróth y 
Eneth (Ünoe) son una pareja teriomórfica de antepasados; lo 
que quiere decir, que, por sus más antiguos padres primitivos, el 
pueblo, que aquí está narrando la historia de su origen, ve- 
neraba el Caballo (Mén) y la Cierva (Ünoe). E l  Mén y la ünoe 
eran sus símbolos totemísticos y la tradición de dos animales 
unidos d.e t an  diferentes razas conservaba -pcr supuesto- una 
reminiscencia del sistema exogámico del casar. G9) 

E n  el Méri y la ünoe, pues, aún poseemos un elemento 
de creeincitas teriomórficas; sus dos hijos, Hunor g Magyar, en 
cambio, aparecen y a  antropomorfizados por completo. 

E n  la primera parte de la narrativa, los cronistas nos 
cuentan la persecución de una cierva, que huyendo ,ante los 
hijos de Ménrót y Unoe, y desapareeiéndoseles al  fin, Ics condu- 
jo -a travks de un desicrtu- a un fértil pantano. Al entrar 
en ese pantano, lo hallaban muy apto para vivir en él. Volvie- 
ron, pues, a su padre y le pidieron permiso para poder volver 
definitivamente z esa tierra. La nueva patria no tenía ríos, 
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mas le circundaba por todos los lados el mar, así que u n  
solo vado conducía a su  interior. La  entrada y la salidta, por 
consiguiente, e ran  'difíciles. Esa circunstancia parece haber si- 
d'o muy im.portante parta los narradores: los dos, lo pusieron 
d o s  veces en s u  texto, hablando primero sobre el vado, y luego 
sobre los "aditus" y "exitus". 

Con estas palabras termina la primlera parte de la na- 
rración. Aquí -como lo he  mostrado e n  mi estudio "En torno 
al pen.sar mítico" '0) -se (halla una ruptura en la  misma: y 
ésta ea la falta de la m'etamorfosis de la cierva en mujer *). El 
estado de antropomorfizaci6n del mitologema ya no permitió 
-tal tema;  por eso, sigue a la caza, aparentemente, inorgánico, 
e a  el sexto año de su estadía en el .pantano, la salida al desierto. 
.de los cazadores. al mismo paisaje, ,donde tuvo lugar la cla.za, 
-para que encuentren ahí las mujeres de los hijos de Eelar y 
l a s  hijas $del rey Dula, que bail~zban y danz,eban en el desierto, 
festejando un cierto "f.estum tubae"'- según Marco de Xált-; 
u n a  ceremonia, cuya significacibn hasta 'la fech,a no se conoce. 
Sucede, entonces, la "primci preda post ,diluvium": los caballe 
r o s  roban a las mujeres, llevándolas "cursu celeri" en  el icte- 

) Compárese aquí la narración persa de la colección de cuentos 
,.1001 y un Día": E l  joven rey ,de China. Russvansad, cazando, enciien- 
-tra la pista de una cierva blanca. Le sigue y por f in se acerca al  propio 
aniilial. Y es muy bonita, teniendo iilanchas azules y negras, pulseras 
d e  oro en sus piernas, y montura adornada en sus costillas. E l  rey pues 
la persigue, hasta que desaparezca ante sus ojos. Ya renuncia a ella, 
cuando de nuevo la  halla descansando al lado de un nlanantial. Cabalga 
.corriendo hasta ahí: mas la cierva salta en el manantial y desaparece de 
nuevo, esta vez en el agua. Xiissvansad adivina, q:ie esa cierva sólo puede 
ser una muchacha, burlándose de los cazadores. lilanda alejarse a su 

-séquito, y queda pernoctando solo con su v e z ¿ ? .  al  lado del manantial. Pues 
el sueño se a,podera do ellos. De rcpcnte, los hace despertar del sueño 
una  encantadora inelodía. Y ven un palacio niaravilloso. Y entran y en 
la sala del trono encuentran a la muchacha, quien ya se ha quitado su forma 

.:de cierva, y se divierte cn el círculo de sus compañeras danzando y can- 
tando. Resulta que ella es hija de Menudyar, el rey-fantasma de la isla 
,de Sajristán, y que sólo se mctamorfoseó en cierva, para conquistar el 
anior de Russvansad. C. KERÉNYI: A. C B O ~ ~ ( S ~ ~ T . V O . S  u2 1091 h T a p b u ~ ~ .  (La 

,.cierva iiiilagrosa en lcs 1003 Días). ETEINOGRAPHIA. Budapest. 1930. p. 
145-146. 



r icr  del pantano. También aquí no quedará la merior duda, 
que se trata del rapto exogániico de mujer, de modo muy se- 
mejante al famoso rapto de las Sabinas, narrado por Tito Livio' 
y Plutarcc. . . 

Y eri el iinterior del pantano, qur era un país de fabu- 
losa abunda:ncia, lleno de animales, peces, yerbas, árbolles, y 
no en el último lugsr, de a v e s , se consum~7.n las, nupcias. 
entre los cazadores y las mujeres raptadas brotando de tal u.nión 
la ,doble nación -según la leyenda- de los Hunos y las Ma-- 
giares. 

Ccn. ese t'erna termina l,a segunda part,e d.e la narración. 
acerc.a del origon d e  los Húngaros. Seguirá. la exploración y la 
conquista de ,,EscitiaV. 

Pero en este runto hemos de detenernos por un momento. 
En el cap. 24 de su Géticn ") tamhisn I ó r d a n ~ s  nos narra una 
milagroza caza de cierva, y una comparación de  las dcs infor- 
maciones no deja de ser interesante desde el runto  de vista de 
nuestro tema. Sr lee cn Iórdanes: 

' Hiiiiis ergo geiitis u t  adsolet, venatores. dum i 11 interiores Meo- 

t idar ripam veiiatioiies iii.quireiit, aniinadvertunt. quornodo e s  irnpr?viso 

cerva se  illis optulit in.~i~es-,ar,ue pal tdem nunc p r~gred~ iens ,  nunc sub- 

s i s t e n ~  index viae s e  tribuit. Quam secuti venatores paiudern Meotidam, 

quam iinperviuni ut pe-agiis aestiinant, pedibus t~ans ie run t .  310s l u o l u e  

Scythica terra ignotis apparuit. cerva disparuit .  I!li ve ro . .  . ac! suns re- 

deiiiit, r e i  gestom edocent. Scythiain laudarit, peisuasaque geiite sua  via, 

.lila rerva iiidice de:.iceraiit, ad Scythiain properant." 

La analogía entre el tclxto de Iórdanes y ,rl del Maese 
Simón es indiscutihlz. Se t ra ta ,  en ambos, de u m  caza de la 
cierva; de la desaparicióri milagrosa de la micima, que había 
mostrado el camino a los ccizadores y, para acabar, de la fun- 
daciCn d: una nueva patria. Sin einbaigo, falta por ccmpleto 
en la narración del eszritor godo, la s:gunda 1:cirte del mito, 
que los cronistas magiares han conservado: el rapto de las 
mujeres, el tema del "festum tc:bae" y el dr las muchachas dan- 
zando. El cronista htíngaro, en cuailto a ec t i  parte de la r a -  
rrativa, seguramente scrbi¿l ~lzcis, que el más r rn~o to  historiador 
godo. 
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Lo dicho se aclara por sí mismo, al leer los dos relato's 
-uno al lado del otro. Más curioso .es, $ más importante también, 
porque e s  argumento interno y no externo, e.1 dis&to se.nt;do 
mitico en la narración de Iórdanes y en. la del Mamese Simón. 

Iór'danes -y no sólo él, sino también Eusebio, Sozóme- 
nos, Pro.copios, y ante todo Priscos, aunque este último de modo 
mucho más reducido- cuentan la historia de la cimerva per- 
seguidla en un sentido completamente diverso del de la trildi- 

.ción húngara "). E n  'esa, caza empieza en el desierto, condu- 
ciendo la cierva a los caza'dores hacia dentro 'del pantano, es  
decir, la isla msravillo~sa d.e la vida, que no tiene sino un sen- 
dero muy estrecho para entrar y para salir. La cierva de Iór- 
danes, por lo contrario, aparece ante .los caz<ador.es no en el 
desierto, sino en un sitio "in.terioris Meotidae", y por consi- 
-guiente, .cl18a lib-erta sus perseguidores, apareciendo y desapa- 
reciendo ante ellos, )del pant~ano, que juzgaban infranqueable 
(i?nperviurn), pero siguiendo a la cierva, lo atravi.esan a pie. 

Y ,  pa,ra ,a,cabar, Hunor y Magyar vinieron de un país que el 
.cronista llamaba Evilath, poniéndolo al lado de Persia -para 
poder coordi,nar su tradición nacional con la que había leído en 
La Bibli,a-, y que no era -como luego se verá- sino la misma 
"'Escitia"; los héroes de Iórdanes, en cambio, libertados del 
pantano por el anima.1 conductor -que era. para ellos sólo esto 
y no, al mismo tiempc, también el símb.010, de la mujer, la m.a- 
dre primitiva de sus descendientes futuros- en;t?-uron por Es- 
.citia, que ante,s (ignotfa) no ha.n conocido. 

Sin embargo, una analogía -n80 de la forma exterior sino 
d.el se,ntido y la razón míticos- con facilidad se encontrará 
-no en las cróniclas occidentales o bizantinas- sino en la na- 
rración de dos pueblitos ugro-fínicos da la más septentrional Si- 
b.eria, a saber: los vogules y ostiacos 7 : 3 ) .  

iCóemo s'e presenta el paisaje en dichos mitologemas, 
cuanldo la persecución del milagroso animal por el 'Muchacho 
solitar,io de manos sanguinarias'? He aquí unos pasos de la 
"Can,ción de la Estrella del A1c.e" (Ursus maior) 71) de lor 
vogules : 

". . .E l  sol ya está por levantar; entoncqs el cielo prorrunipi.0 en 

i o r m a  de vieilto y el estado del tieinpo se  ha cambiado en nieve". . . El 



fMucha.cho solitario' ya ha mataco el anta: los hijas y las hijas. de ella,. 

huyen juntos con su padre, el alce, ante el enenigo. Y dice el pe~seguid~o: 

""Otro día en vano se  alahaba vuestra inadr,e: . . .nos matarán. E1 'Mu- 

ohacho isolitario de manos sanguinarias' he aquí, nos a l c a n ~ ó . ~ "  Y ahora 

s u  pensainiento se  dirigió lejos, a su Padre de Supremo- cielo: ""Mi pa- 

drecitoCielo de lo alto! -(emlamó)-- mi antepasadito-Cielo de lo alto:. 

sii de veras ine has .destina,d,o a ser animal 'sagrado que se irá reflejandw 

en los cielos: seguramerite escaparé! D,eja qiie Iiegue cori:itendo el santo- 

Oc6ano que brilla ahí  al fin del mundo: '",Ahor@ comenzaron .a correr. Sir 

padre-Tielo 6e lo alto, pues, d e j ó  caer una capa tan vasta de nieve, que: 

la nieve que ha caído sobre el tronco del árbol: quebrado, cuando lo atra- 

viesan, no se  desniorona.. . D:an un pa~so ron una de SUS   pierna,^, y jmirad!.. 

s'e aparta el paisaje de 10,s álamos; da.11 otro paso con otra de sus  pierna.^, y 

jved!, escapa ei paisaje de  los ah'etos, Ahora, al hab'er llegado, #apenas e 1 

m e d i o d í a , (los perseguidos) desceiidieron a l  santo OcP.ano, que- 

brilla ahí al fin del mundo.. . Por donde les daba la gana, por Wuel ruinbo 

del unive1,so se fueron entonces. "Dentro de poco, también el, perseguidor 

llegó, al santo mar, que teiinina el iiiuiid.~~ y vió ahí que "la nevisca ente- 

rraba la huella de sus alces". 

El pilnto nellrálgi~o de toda la citada parración está, 
indudablemente, en el tema del "saiito mar7', estando ahí no sólo 
el f in del mundo, sino también el fin de la caza, donde el per- 
seguidor pierde la pista de sus víctimas, después de haber rna- 
tado ya al anta, que ahora regresará, cumpliendo así con 
la razón criginaria de la narración, la cual -sin embargo- 
no desem~eña ?aquí sino papel secundario. 

El tema d.el "santo mar7' se encontrará repres.entando 
a¿in su completo sentido mítico, en un mitologema ostiaco, so- 
bre "El puebllo del país por donde van las aves", que más ade- 
lante nos ocupará también en sus otros deia!lles. 

E n  el punto -dice la iizformación ostiaca 75)-7 en que 
el gran río ya se ha vuelto tan estrzcho, que en él "no pro- 
gresa. el barco del hombr'e cle barco, no se mame e! remo. 
del hombre de remo", se yergue "un monte rocoso obscuro, un 
monte rocoso respland,aciente, y detrás de esto se halla..  . el: 
mar sagrado d'e agaas áur,easW. La entrada a ese ~;a isa je  es su- 
mamente difícil, porque vigila el camino la enorme multitud 
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"de monstruos infernales con esltómagos barrosos; de menkzu 

(gigantes) silvestres con ojos peludos", matando y comiendo a 
todo lo que se acerca. "Ningú'n sendlwo para irse se abre 
desde lo bajo; ninguna pista para caminar se muestra desde lo 
alto", Pero dentro, dentro de la rnontañla, en el centro del mar 
"aparece -sólo ante el héroe elegido, por supuesto,- una tie- 
rra sagrada de prados dorados, un país encantado de pradews 
áureas". 

Si  ahora, ya  en conocimiento de las Iilarracio~es s ibs ia-  
nas, volvemos al paisaje expiicado por los cronistas húngaros, 
nuestra "geografía mítica" se formulizará del siguiente modo: 

E l  pueblo, que ha  nacido en el pantano maravilloso des- 
pués del rapto de  las mujeres, devenía demasiado numeroso 
para su país de origen. Mandaron, entonc.es, sus enviados para 
explorar ,,Escitia7'. Ese detalle de la información sólo tiene 
razón, si ,,Escitia7' era la tierra natal de los das cazadores. 
Claro está: ante los ojos del cronista cristiano, Mésród -iden- 
tificado con el cazador bíblico Nemrod- sólo podía tener un 
lugar, en la tradición magiar, de modo cristiano-bíblico, y por 
eso mismo debía ser rey de Evilath, cuya aparición en la na- 
rración húngara causaba tanta preocupación para, I,a investiga- 
ción del siglo pasado. En realidsd, Ménród no era sino el antepa 
sado "totemístico" y al mismo tiempo rey de "Escitia", o -se- 
gún la  denominacióri de la antigiiedad magiar, ideiltificacia s61o 
por los croiiistas con la antigua Escitia- de Dentumoger.  De 
ahí, de Dentunzoger, vinieron, pues, los caztadores al desierto, y, 
al cambiarse en un numeroso pueblo en el parLano, por ahí, a 
Dent?~nloger ,  es decir, al país de sus mayores, tuvieron que vol- 
ver. *).  

Al haber llegado hasta ese punto, es d^ccir, el de la re- 
conquistIa de ,,Escitia7' por los Hunos y Húngaros, tenemos 
que suprimir de la descripci6n de Simón y Marco, todo lo que 

") Una analogía de la misnia tradición húngara eoiilprobará lo 
dicho: en ésta, la conquista de la actual Hungría no era sino la ie-conquista. 
dcl país perdido de su gran antepasado: el rey Atila. Los ~apí tu l~cs  que 
narrar] la ociipación de la  patria llevan el título "Liber de ~ e d i t t ~ "  en la 
gesta de nuestro Siinón (SS.?-era~m Hung. 1. p,. 163). 



se hal1ab.a en una u .otra forma en los relatos de historiadores 
más remotos y, sobre todo, e n  el V. capitulo d,e Iórdanes. Tam- 
poco no dedicaremos ni la m,enor atención a los el.emento$ geo- 

gráficos re1alment.e existentes, que surgen en las d ~ s  descrip- 
ciones. Lo que únicam.ente no's interesará, es la estructura y la 
modalidad del paisaje y el papel mítico, que el mismo destm- 
peña, 

Tenemos, pues, en  uno d.e los rincones de es'e contin,ente 
mítico, el pantano maravilloso, con su estrecha salidva y .en- 
trada; y luego, e! desierto, d,onde sucedieron la caza y el rapto. 
Al ot-o extremo del desierto, lejos de la zona torm,entosa de 
éste, se extiendi: el gran país de ,,EscitiaV. El  camino hacia 
ello no es menos horroroso, como el del mitologema ostiáco, 
qL1.e eon,ducía al "país por donde las aves van". Bosques 
desérti'cos, lugares cenagosos y pantanosos s'e alternan con 
rncntes nevados, entjre los cu.al,es nunca brilla el sol, por cauxi 
de vastísimas neblinas. Animales venenosos viven en ese pai- 
saje, cobras g sapos, y basiliscos; y el tigre y el unicornio tie- 
nen ahi su patria. Pero, a l  llegar a ,,EscitiaU, todo se cambia 
repentinamente. Estamos ante una inmensa fortaleza, hecha por 
l a  Naturaleza. El  río Etzcl, qu,e se origina de ese país, sale p0.r 
el desierto entre sierilas nevadas, que "cingu7zt"' a ,,EscitiaW, 
a l  modo de grandísimos bastiones; así que tambikn ahí, nos 
e'ncontramos con el ya conocido tema del estrechísimo sendero, 
que sirve por única y peligrosa puerta al país de Dentz~moge?,; 
.así como 10 hemos visto e n  el caso del milagroso pantano. Tam- 
bién en otras de sus caract,erísticas manifiesta ,,Escitia0 
semejanzas con el país del pantano. Ella es un país abundante 
y alegre, lleno de hermosos b'osqu'es y prados, y d,e animales y 
aves de riquísima variedad. Sin emktargo, no es sino una enor- 
me ,,is~Za", .~-odea,da por todos los lados por ,el terrible desierto, 
que -fuera del dominio de Dentztmogcr- va ext,endiéndose has- 
t a  otro m.ar: un Océano del Norte, que los cronistas denominan 
con un nombre prestado de otros escritores: ,mare Aquilonis'. 
P o r  allí, el desierto es aún más horripilante: nueve m-eses yace 
pesadamente la "nubium densitas" sobre aquellas tierras, q:x 
deben ser grandes, si la fama decí.a la verdtad, porque nadie 
las hvabía visto, sien,do ese desierto "hu'mani ge?ze?-o inzinecrbile". 
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Y ahí -entre Escitia y el gran mar septentrional, con el 
cual termina el mundo- se yerguen mont,es de cristal, y en 
ellos la más milagrosa d,e las aves, el grifo tiene su patria; y 
junto a éste, lit tradición conooe otras aves de rapiña, que ahí 
procreaklan y alimentaban sus pequeños, y aún ante el mismo 
Maese Simón, representaba, la presencia de .esos halcones, una 
cierta importancia, porque ncs dió su nombre, en su texto la- 
tino, no sólo en húngaro, sino también en alemán. 

A q u í ,  e n  e s t a  ú l t i m a  f r a s e  c i -  
t a d a  d e l  M a . e s e  S i m ó n ,  r e s i d e ,  
e s c o n d i d o ,  e l  p o s t r e m o  r e s i d u o  d e  
u n  g r a n  m i t o l o g e m a  d e l  m u n d o  a n -  
t i g u o d e  1 S e p t &:n t r i ó n y d e l  O r i e n t e .  



v 

EL PAIS DE LAS AVES MIGRATORIAS 

Belz du wLcht verlaessest, Ge~zlus ,  
Tl'irst ihn Izehcn ü b e r  S c k l a ~ a m p f a d  
Mit  deni Fczcerflügeliz. 
T V a e e l ~ z  wi7.d rr 

W i e  mit Blztmenf t ~ s s e n  
tibel. Dcztkcilio?zs Flrctschla?nm, 
Pytlzon toetcvd, leicizt, g ~ o s s ,  
Pythizis Apollo. 

Se abren, ante nosotros, tres canlinos distintos pli-a 

comprobar la última designación del capítulo precedente, que 
serán: 1. el de las informaciones de los mismos cronistas y, 
sobre todo, el del Arconynzus; 2, el de un paso ya m^ci?cionado 
de ,,El Millón" de Ailarco Polo; y 3. el de los cuentos popularfs 
húngaros. Ese último camino nos conducirá ottra vez a la mi- 
tología de los vogules y ostiacos, entre los cuales el mito bu.% 
cado aún existía en su originaria vigeiicia. 

1. El lave de rapiña piocreailclo tiene su clarilocueiite 
analogía en el citado mito de origen de la Casa real húngara, 
que liemos citado según el texto del A n o n ~ ? , ~ z ~ s .  El parentesco 
de esta narración se encontró, tanto, en primitivos mitologemas 
de pueblos mong6licos y turco-tártaros 76), como en e1 mito 
de origen de la nación otomana, ") así, que acerca de la auten- 
ticidad de tal narrativa en la tradición húngara, ya no puede 
caber duda alguna. Desde nuestro punto de vista, ella comple- 
menta de modo importante la  informaci6n del de Kéza. Los 
montes n'evados de cristal en qile vivían los rapaces del aire, 
se erguían en el desierto, que existía al lado de Escitia, rodeada 
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a su vez, también de montes nevados, y fué  uno de esos rapa- 
ces .del aire qur habían aparecido como "divu'n~a z~isio" ante 18 
mujer del príncipe de ,,EscitiaM, descendientle de los milagro- 
sos ctazadores de una antigüedad mítica más remota aún. Como 
"padr'e mítico'' de la dinastía, esa ave devenía el animal simbó. 
Iico de todo el abolengo real y -más tarde- también de la na- 
ción entera. Hé aquí el significado completo de la información 
del Maese Simón., según la cual tanto la antigua band.cr,a como 
el escudo de los húngaros paganos. tenía tal ave,, e ir^ cnpite curm 
corona". Y la misma estirpe real se denominaba a "genzcs Tu- 
rZ.!f7. 

En.  el vocablo. 'turul' la lingüística magiar buscaba una 
de las, especies de la familia de Falconid'ae, y ,ella, indiscutible- 
mente, tiene sus comprobantes para tal suposición 78) .  Sin em- 
bargo, la imaginación húngara vió, siempre, en el ave que llegó 
a ser el milagroso antepasado de la familia de sus santos reyes, 
el poderoso solitario de las sierras nevadas europeas y asiáticas: 
el quebrantlahuesos (Gypaetzcs bnrbatus) . 'Astz~r', de que hablan 
tanto el Anonymus como el d'e Kéza -una variante del último, 
dice hasta "nyt~3:a"-, )no significa ,halcón', sino antes ,águila'. 
E l  mitologema b~wyat  -la inalogía más trascen'dent'e de la  ila- 
rr.ación húngara- habla expresamente del qnebrantahuesos '9). 
E n  repres~ntaciones antiguas o mod'ernas, en Hungría, nunca 
aparece un ha!cón cualquiera, sino siempre, sin excepción, el 
quebrantahuesos. Y no hay duda, que esa tave, el Gypaetus, que 
unge en su naturaleza y forma de aparición, las características, 
tanto del águi'ta como del buitre, y repres'enta, al mismo! tiempo, 
la mayor especie de ave de rapiña en el Vilejo &fundo, cuya mis- 
teríosa figura la rodran raras e increíbles !narraciones hasta 
la fecha; que ese fiero y cruel príncipe d.el aire y de las cum- 
bres más inaccesibles, fué, en b imaginación de antiguos pue- 
blos, el arquetipo de la forma más originaria del grifo: ,el ave- 
grifo. 

2. Marco Pol'o, que había dictado su ce1,ebérrimo libro 
después del tiempo del Maese Simón y antes del de 3'Iarco dz 
Kált, dice -como ya lo relataba- haber oído en Karaborum, 
l a  capital del Gran-Kán de los mongoles, acerca de un país 
de grandes rapaces d ~ l  aire y de una isla ártica. La infornla- 



ción de Marco Polo representa, para nosotros, importancia ca- 
bal, visto que él -independiente del sistema de transcripciones 
de los eruditos contemporáneos, -cons.erva, también en este 
p u ~ t o ,  una vivencia personal, es decir, reproduce, a su modo, 
una tradición del Asla septentrional del siglo XIII., así como le 
han contado L misma los propios mongoles, cuando su estadía 
entre ellos. 

'Upon travelling forty days, a s i t i s s a i 12 , -dice el fa- 

mcso verieciano 80)- y011 reach t h e ( n o r t h e r n ) o c e a n. 

Near to this is a 111 o n n t a i n , in which, as  well ae. ir1 tlie neighbouring 

plain, v i i l t u r e s  a n d  p e r e g r i n e  f a l c o n s  h a v e  

t h e i r n e s t 3, . Neither men rior cattle are fouiid there, and of birds 

there is only a species called bargelak, aiid tlie falcoiis to which tliey serve 

for food. . . . . . . . and in ail i s 1 a n d lying ofP the coast, g e r - 
f a 1 c o n s are found.. . . . . . This island isi s i t u a t ~ d  so far to the north 

that tlie polar constallation ("la stella trainontana") agpears to b e  behind 

you. . ." 

La analogía de la primera parte de esta citacióii con la 
correspondiente información de Ma.ese Simón, y la de la segunda 
con los elementos de .cuentos vogul~es, es perf,ecta. 

Sin ,embargo, el puente entre los dos -Simón y los vo- 

gules- no lo representará e1 viajero italiano, sino- de modo 

más orgánico y ntrtural- los correspondientes temas del cucnio 
magiar. 

3. El típico paisaje fabuloso., en el cuento húngaro, 

contiene los siguientes t,emas, que ccnszcuentemente se repiten 

en el correspondiente tipo de narración: 

a )  El país fabuloso se halla "allende el Séptimo de los 

Siete Países" (Hetedhé tországon túl) y "allende el mar Óperen- 

ciás. La expresión "Eetedhétországon túl" quiere carac- 
terizar la enorme lontananza, en que el paisaje de cuento se 
sitúa, y la del mar "óperenciás", el Océano, con el cual termina 

el mundo real. Se solía suponer, que el vocablo "Ópe~enc iús"  sea 

una corrupción popular del d,e Océano; sin embargo, la posibi- 

lidad de opuestas explicaciones, queda abierta. 
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b)  El país fabuloso es de "hhermosícimo esplei~dor"; 
no obstante el camino conduce a él a través de 12s tinieblas, y 
de paisxjes desérticos, 1len.c~ de peligro y grave aventura 

c) El mismo país consistle, en su esencia, En una sierra 
nevada o monte nevado (,,haz7as1'), cuya inmensa extensión y 
ci.ra'cterística 'd.? estar cubierto. de grandes flo'restas vírgenes, 
ios expresa el calificativo ,rengeteg', tan difícilmente traducible a 
ctros idiomas : "rengeteg kavcrs" 8:') . 

d )  Dicha montaña nevada se divide, en la mayoría de 
los casos, en  siete montes nevados o sierras nevadas; y en la 
séptima sierra nevada, dcshabit~xda, se halla "la montaña crista- 
lina", "el monte de vidrio" o "la roca de cristal" -jpiénsese 
en la isformaciói; del Maese Simón!-, y en esa comarca, está 
prohibida la caza 84) .  

e )  Las cumbres de esa sierra son tan altas, que llegan 
hasta el cielo, y encima dr ellas brilla -no el sol- sino unos 
especiales astros, en su centro con una fabulosa estrella po- 
lar, R 5 )  aquella "stellci tranzox.ta~zu", que ya conocemos del re- 
late dle Marco Polo. Al hab,er llegado hasta ese punt'o, tenemos, 
ante nosotros, un paisaj.2 expresamente septentrional, si se 
quiere : árti.co. 

f )  En  el centro d.e la skptima sicrra, el carácter del' 
paisaje se cambia repentiiiamente: ahí está el "sitio lindo", eJ 
"lugar del descanso", y en medio de éste, "el lago de leche", y, 
al fin, el árbol, cuya corona se pierde 'en los cielos ("te'tejetle'n 
fa"). Entre  Iris Ya?ncrs de ese árbol -que por silpuesto no e s  
sino el generahen te  conocido árba'l de la vida, árbol del mundo 
de los mitos- tiene su nido e 1 g r i f o : ; en húngaro, 
subrayadam:nt.e, el .ave-grifo ( "g r i f fma ,d~~~")  ; no el grifo-le6n 
o ,el grifo-leopardo, pues. E n  el' cuento del Héroe Bors (Borsui- 
t é z )  y en el de Pedro~ e1 Caballoblanco (Fehérló Péter) SR) ,  

el grifo se encuentra en grand.e y constante peligro. E n  el de Bors- 
vitéz, desde hac-e 365 a ñ m ,  un dragón devora todos, sus hijos; y 
en el d e  Caballob1an.c.0, una terribl'e tempestad los amenaz,a. Bors, 
pues, vence al drag6n ; y el Caballoblanco abriga. con su manto 
los hijos del grifo. E n  cambio, e1 grifa le lleva al héroe -exac- 
tamente como en el cuento vogul del Hijo del Oso- "al mundo 
inferior"; que no es sino 



g )  el paisaje resplandeciente de un Océano fabuloso, 
detrás del fin del mundo, y en su medio con una maravillosa 
i s  1 a .  g O ) .  

h) AIIí, en la isla de la vida y de la felicidad, reinan 
en la hora del medio día, en que "todo está parado" ( a ó  
délkor) , gran tranquilidad y silencio, y, luego, sucede algo 91) : 
los enamorados se encuentran, las Iuchas se resuelven en eterna 
paz, la  vida humana se cambia en inmortalidad. Es el momento 
dei la plenitud. 

Hay que subrayar todavía, el tema del ,,mundo inferior". 
El grifo vulela con el, héroe para abajo, no arriba. Todo el pai- 
saje fabuloso de los felices está, por consiguiente, no sólo 'de- 
trás de los montes' (segíin unos investigadores sería esto la 
etimología del vocablo i i z ~ p f . i r 5 p ~ o s  ) , "1, sino también pro- 
fundamento bujo, con relación al paisaje peligroso y al de las 
siete sierras nevadas. Chractxísticamente, en los tipos del cuen- 
to, en que el héroe va solo, en la ayuda del grifo, ,al ,,mundo in- 
ferior", se le abre un especial sendero paru bajo, que se llama, 
,lappalncs' 8 3 ) .  

Para demostrar al lecto,r, cómo se desarrolla entre tales 
elementos de un paisaje fabuloso 112 propia acción del cuento, 
citaré aq~lí  una sola narración húngara, ") en forma de un re- 
sumen muy reducido : 

Juan, Hijo-de-Flor ( 'i' si r á g t i J a{ n o s ) se  iué a "la Ciu- 

dad del Reiy", qne se  situaba '(allende del Sél>tinio de los Siete Paise6 y 

aún  más allende quizá". Llegó a ser  u n  paladín del rey. En esa su  calidad, 

un día "salió a a séptima montaña nevada" para cazar. "El lugar de l a  

caza" se hallaba "en el centro de la cumbi'e d e  l a  montaña nevada" en 

un "pequeño prado". En ese lugar Juan habría dc ciicontrarse con BU 

ainor, He'ena la Hada ( S  ü n d é r 1 1 o n a ) ;  pei'o iriterviuieron po- 

deres siniestros y e! encueiitro no se realizó. En la montaña nevada 

no huto ningún aninial. salvo un sabueso. Este conducía al cazador con @u 

ladrar. Así llegó éste a u11 lugar, donde en un lago de lechie, w bañaban 

doce patos salvajes. A! querer instar al pato más hermoso, éste le  hablaba 

con palabras liuinanas, y sa1iend.o del lago, se transformó en una "seño- 

rita Ciainante". Y le dijo: "Tu, por n:i amor debes dejar pasar tres días 

enteros y el cuarto) día vente a las orillas del iago de leche, que se  halla 
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en  la  cuinbie del monte cristalirio. en el sitio del descanso;: y has .te Il,e- 

gar  ahí en la h,ora del, medio día, en que todo .está parado". Jruan Hijo.de. 

Flor se ha ido pues; y al dejar l a  comarca de un "mar) negro", ,subió d 

monte cristalino, hasta el sitio del descaiiso; pero, en vano, porque ahí 

tampoco .se ,encontraba con su amor. Nuevamente partió eiitonces, y des- 

pués de haber viajado a través del SBptimo de 101s Siete Paises -eis decir: 

bien lejos- llegó de nuevo a la "gran montaña nevada". Ahí vi6 un 

palacio y entró,. Entonces ya no liabia comido ni bocado desde hacía 17 

aiíos. En el palacio vivía "la serpiente gigante", que le pidió "pasar t res  

noches con ella por su amor". Juan se acostó. A la n.cche viiiieron doce 

gigantes. Uno de ellos encontró a Juan. "Hallé un, ratón terríco!a" -di jo.  

Entonces .lo echaron por la ventana y Juan cayó a la tierra. Los pedazos 

de su cuerpo partido los han pegado, j1 así el héroe llegó a 
ser  siete veces más fuerte que antes. Volvió al castillo de la serpiente. 

Esa, mientras tanto, se había cambiado hasta s u  pecho ,en un ser de cuerpo 

fenieriino (",fehérnéptestün). Juan otra vez se acostú con ella. La escena 

con los gigantes se ha repetido. Cuando Juan por la segunda vez volvió 

de  la  tierra, la  serpiente ya tenía cuerpo de mujer liasta su ombligo. Por 

ahora fue Juan ~ u i e ~ ?  había vencido a los gigantes, y al volver al castillo 

de la (serpiente, fué la propia Helena la  Hada -idéntica. irat~iralmente, 

tanto ccn la "señorita diamante", como con la serpiente- clue allí le es- 

peraba a él. 

Al comparar el cuento citado con el detalle del canto 
hercico del Dios de guir ra  de Múnkesz de los vogubes que he 
analizado en mi estudio ,,En torno al pensar mítico" "), pode- 
mos designar u:ia serie de temas análogos, siendo también el 
sentido mítico de las dos narraciones, entre sí, muy afín. 

Tanto cn el canto vogul, como en el cuento m~agiar, la 
impresión causad2 por su paisaje es i i lve r~a l  o ártica; la parte 
esencial de la acción empieza con el salir pam la caza; la caza 
sucede en el &timo centro del centro del bosque nevado, ahí, 
y en el séptimo monte nevado del centro de la si'erra nevada 
aquí, los grandes perros del dios vogul tienen su paralelo en el 
sabueso del cuento magiar; al papel de la marta cebellina, y 
a SLI transformación en la "mujercit~z" le corresponden el pato 
más bonito de los patos salvajes y SLI metamorfosis en la "se- 
fiorita"; y para acabar, el dios vogul lleva consigo a Ira mujer a 
un castillo alto,  "ccmo el cuello d~ lcn dioses"; mientras el 



héroe húngaro, es invitado por la "s.eñoritaV al pahcio de la  
serpiente gigante, situado en el monte cristalino. Y las dos 
narracicnes son las .de la aventura de obtener la mujer, cuyos 
contenidos y formas se manifiestan -aquí y allí- casi idén- 
ticos. 

Sin embargo, el pai'saje se lo pinta apenas con unas 
palabras en el Canto del Dios de guerra;  para conocer e! pai- 
saje mítico de los vogules en sus demás detalles, hay que citar 
los temas y elementos de tal p i s a j e ,  de las informaeio.nes acerca 
del "Pueblo del país, a donde se van las aves", en la mitología 
vogul y ostiaca. g 6 ) .  

Ese país se sitúa en fabulosa lejanía, ahí, donde el río 
Ob ya se cambia en un peqneño arroyo, así como el del cuento 
magiar, también se hallab,ri. allecd'e de !os Siete Países. Así co- 
mo el paisaje de éste era un país de "hermosísimo esplendor", 
también los ostiacos saben informarnos dr un "sagrado país. 
del suelo de pradera áurea". El cam;no para entrar por ahí  
es difícil y peligroso, d.efendido por los horrorosos monstruos 
de nombre menklcr; y por "el agua de luto, invocando la pena", 
a donde "la tierra es más peligrosa, que el agua, y el agua es' 
más peligrosa que la tierra". "Ningún sendero para irse se 
abre -allí- desde lo baj.0; ainguna pista para caminar s.e 
muestra desde lo alto'"; excepto, por s:ipuesto, para el h6roe 
elegido o el propio d.ios. Al mont'e nevado del cuento magiar le 
corresponde "el mo.nte ccbcuro, el mont'e bril,la.nte de forma de 
la nariz de un cuervo": es la montaña encantada por el a r t e  
de hechicero del supremo dic,s (Tursm). Mientras las narracio- 
nes húngaras conocen a siete sierras; ,el paisaje del monte avi- 
forme de los ostiácos contiene "siete lagos; siete mar.es de agua 
dorada". Tambiér esa montaña es un "monte de vidrio", u r a  
."roca cristalina": "Si uno intentar~s deshacer la roca de ese 
monte con su hacha, su hacha no serviría para tal f in ;  si uno 
quisiera tocarla con c:.iehillo, su cuchillo n.o entraría en elk". 
Para  abrirs:e camisno a través de 'esos montes inclementes, e1 
héroe debe cortar un p e d a z , ~  del hueso de su propia pierna, pu- 
ner esta curiosa especie de flecha en su arco, g al t i rar  con 
ella hacia el monte, entonces sí, "aparecerá la tierra sagrada 
de pradcs dorados, el suelo encantado de prad,eras amarillas" 



del país, a donde se van las aves. Dicho,s detalles eran afines 
con el "sitio lindo", el "lugar del des'canso" y el "lago de 1.e- 
che", de la narrativa magiar. Al "mundo inferior"', con su 
Océano fabuloso y su miIagrosa isla, se lo encn t ra rá .  del modo 
siguiente en  la tradición de los pneblc,s ugros: D,etrás del monte 
brillante se halla "el mar sagra,do de aguas Aurelas", y en el 
centro de ese mar viven "el Anciano y la Anciana (es decir, 
los Príncipes) del País de las aves migratoricis" en una, ciudad 
isleña "de pies de hierra, de pies d,e plata"; imagínese una 
especie de casas pnlafitta,~,) y ahí está t~zmbién "el manantial 
del lago d'e agua vivient'e". Lcs hu.esos de las aves muertas, 
echados a ese lago, se r?componlen ahí, y las mismas aves, re- 
divivas, "salen gritando y volando" de él. Y en ese oentro d d  
mar de aguas doradas, vive también la única hija del Anciano 
y la Anciana, la hermana dr "los seis príncipes de manos áu- 
reas, d,e pies dorados", d'e ncmbre de "la Muchacha del paisaje 
de las avcs migratorias", o "la Mujer Dorada", o sencillamente 
"la Señorita", por cuya mano pidió el Dios Miramnndo, "1, 
que visitaba, eii forma de ganso el paisaje, del que acabamos 
de hablar. 

Verdad es que del citado complejo mítico del País de las 
aves migratorias ha faltado la figura del grifo. Sin embargo,. 
otra narración, la del Dios Miramundo, que aún analizaremos 
en el curso d.e este estudio, conoce al grifo ") , "el animal alado 
de g-randes alas" (j¿ini ta,zulep tcczc:li,n z t j )  ; que vive en el centro 
del mar fabuloso, en una peqaeña i s 1 a , teniendo su nido en 
la cumbr'e del "abeto rojo, crcado por d Supr.emo Dios" 
(Tarem,). Según informa un etnólogo ruso, Patka8nozj "j, eeI 
Tovem, Koares, eso es: "ave-grifo, celeste', es un a.nima1 alado 
de gigant,escas medidas, y tiene cabeza semejantr. a la del hom- 
bre y uza nariz muy grande. Es  t an  fuerte, que ligeramente 

puede llevar un hombre sobre sns alas. Ese animal es excrlente 

por su inteligen.cia ; hasta puede hablar de manera humana. (En  

el mitologema de los buryat, e s  el quebrantahuesos que enseña 

a habiai a los hombres). Su verdadera patria es el cálido pai- 

saje de mares meridionales, pero, clme época en  ,época, visita tam- 

bién a las comarcas del más lejano Norte. Según una narrativa 
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cstiáca, el "Kares alado" lleva al héroe sobre sus alas, de los 
Infiernos hasta la superficie de la tierra. 

Expresiones, como las "d.e los Infiernos hasta l a  super- 
ficie de la tierra"; de "mundo inferior", que el héroe mira por 
vez primera desde lo alto, de las cumbres del séptimo monte 
nevado, y a donde tiene que descender, llaman la  atención ta la 
verdadera significación simbólica de ese paisaje mítico. Expli- 
carla, denominarla, realmente, no nos puede parecer difícil. 
Pero -"iter hz~storie  t6nearnusn- así nos ensiiíó nuestro 
A n o n g ~ n u s .  P a r a  seguir el consejo, sean puestas a q - ~ í  todavía 
unas consideraciones de ícdole etimológica y folklorística. 

E n  .el dialecto de los vogules septeiit'riona!es 7 0 " ) ,  la ex- 
presión para "el pueblo del País a donde se van las aves7.'- 
d.encminacíón ,explicativa de dicho paisaje, dada por B. Mun,ká- 
csy- es, ?izortima; y en el dc los ostiácos sep ten t r i~na~ss ,  mart i -  
mu. E n  este conjunto nos interssa, que en uno ,de los dialectos 
i r o g ~ l e ~ ,  mort -ma z k j  es la expresióii para "el ave migratoria"; 
nzo?.t-rno. u j  la??, %., el rombre de la Vía Láctea, literalmente "el ca- 
miro del ave migratoria". Los rusos interpretaban la designa- 
ción morti-ma, o mia~ti-wz.u con las siguientes palabras: "p.aís 
all.ende d?l mar"; o también "miar cálido, aguas cálidas". El sa- 
bio finlandés, Knrju la t r~e~z ,  a su vez, ha dado esta explicación: 
'zmbekan.izte Ltincler, zco clie Zzcgz1oege.l iiber.zcz?zte?ri.'. 

E1 ya citado ruso, Patka?zov lol) ,  quiso ofrecer por la 
primera vlez, una etimclogb científica para la citada expre- 
sión. Según él, n ~ o r t  o m u r t  quiere decir "hombre, Msnsch", 
y mu, "tierra, país, Erde, Land ' ;  pues toda la expresión debe- 
r ía significar 'Gente sobre la tierra, Leute  uuf  ci'eenz Lande'. 
Munkácsy ,  empero, de su parte, rechaza, y con mucba razón, 
la interpretación de P a t k u ~ z o ~ ,  y llama la atencióil a l  espe- 
cial carácter de formulizar expresiones compuestas en los idio- 
mas ugro-fínicos. Según él, morfi-rna signifioa "país de hom- 
brfs,  e m h e r ( e k )  foeldje"; y, según me parece, sólo esta última 
exp1icació.n puede servir de base en cuanto a una interpreta- 
ción esencial de toda índole de la designación en cuestión. 

El vocablo mort i ,  mrti, 13, su vez, aparece también en 
otros idiomas ugro-fínicos. Así en el ñiir-jén, en que ntort sig- 
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nifica "hombre, ser humano"; así en el z1otzjá.k, en que mu?? 
ti,ene el mismo significado. lo2).  

Visto que la infiltración de elementos culturales de ín- 
,dole tanto espiritual como material d8el antiguo mundo indo- 
iránio ,en las primitivas culturas siberianas lo"), y, sobr,e todo, 
en las de los vogules y cstiácos, ya es -y desde ha'ce mucho 

-tiempo- un hecho compro,bado lo4) : nos parec,e convencedora 
la teoría 'de Mzcr~k-6csy l"", en que cita vocablos sánscritos .e irá- 
nios al explicar el real contenido de las palabras morti y 
ynarti. 

El  vocablo m.,.L,r.ta, en el sánscrito, significa también 
'hombre', pero en su sentido de ' m o r t a 1 ' ; y en eso le 
sigu.en; ,a su vez, la palabra del avesta .antiguo rna,reta-, y la 
del pahl.aván, mnrt. C~mplem~enta el grupo todavíci el vocablo del 
avesta nuevo n~ahvku, significando -según Wesen'donk loG) - 
-también 'mortal'. Desde ,el punto de vista de nuestro tema no 
deja de ser interesante el h.echo de que -según informa Wesen- 
donk- en el antiguo Irán, se distinguía entre dos formas del 
morir. Ajyati significaba el No-ser, el absoluto perecer; siendo 
nla~nkn- la expresión para .el mo,rir físico, o sea: la primera 
-muerte. Después dle la muerte física -nz.u,~aka- sobrevivían 
.aún al cuerpo la personalidad (duen'a-) y el principio espiritual 
(urvnn-) d'el individuo difunto. lo¡) 

La designaciósn mo~ti-ma, entonces, etimológicamente, sig- 
nificará "el país de los mortales" que murieron apenas de la 
primera muerte; sobrcviven, pues, allí en  una forma subli- 
ma.da. La tradición índica e iránia, realmente, conocía tales 
países. S.ea brzvemente mencionada aquí, por un. lado, la isla 
boreal de un pueblo fabuloso, e n  el Mahabharata, que -según 
otra tradicióc- vivía ,allende del Himalayzi, en "el prado de 
10s dioses". E n  vez dlel Himalaya, en la tradicibn conservada 
por el Jlahubhct~nta, surge el monte del mundo, M,er'i~, "rey de 
las grandes rocas y de los montes". Más allende de ello se halla 

,el país d'e 1'0s muertos loX). Según 'los tibetanos, por arriba de 
las más e1,evadas cumbres de 112s sierras nevadas, las almas de 
los buenos viven una vida alegre y feliz lo"). E s  decir, las cum- 
bres de las montañas, son ,el país de los muertos. Y aún los 
g-itanos de Transilvania crleían, que 10,s más altos montes son 



los reyes de los vientos: allí está el país de los muertos l lO) .  Y 
los persas, a su vez, se rzcordaban, que entre esas sierras p o r  
arriba del monte del mundo S? ha erguido el árbol del mundo, 
"el árbol del águila". Árbol del águila, porque entre sus ramas 
tuvo su nido una poderosa Águila chivata (el Gypnet tu) ,  el 
Galruda, que con sus remigios de aias causaba los ventarrones 
y las tempestades. 111) 

El ~ w í s  mítico de los muertos se manifestó, pues, coE 
suficiente claridad, en  las tradiciones indo-iranias. La justi- 
ficación dr nuestra etimología; es decir, la de la existencia d e  
un país de los m u ~ r t o s  en la tradición ugro-fínica -claro está- 
no puede venir por un camino t13n n~.ediato. Por consiguiente, 
tencmos que buscar semejantes tradiciones dentro del m i ~ n d s  
de los pueblos de esa familia lingüística. Un initologema d e  
los clzérenzk -pueblito del grupo finico de la familia ugro-fi- 
nica, viviendo en el Este de la Rusia europea- y un proverbio 
del Medioevo magkr ,  nos darán las procuradas analogías. 

Ambcs nos conducirán, a narrativas del tipo del "Héros 
revenant", tipo éste, con el cual ya nos hemos encontrado aT 
citar la infcrmación de Pausanias acerca de los ,,terribles sol- 
dados" hipribCreos, que venían para defender a Delfos, contra 
la invasión gálica l"). Ahora nos servirá de explicación e n  
cuanto al carácter de ese grupo de mitologemas, el propio nii ts  
de los chéremis. 

Los chéremis dicen -así reza iiuestra narración 11:i)- que en uir  

entonces muy rernoto, vivió entre ellos un poderoso héroe de nombre Chúm- 

bulat, q u e  si,empre defendía a los cheremis contra su:s enemigos. Ha vivido 

mucho tiempo, pero un día llego ,su hora  suprema. Llorando le  rodeaban- 

los cheremis. 61, empero, les dijo: O j N o  lloréis! ;Yo, aunque muerto, os. 

ayudaré! Al llegar vuestros enemigos, tendráis qu,e venir a mi tumba, gri- 

tando: ichúmbulüt! leváiitate: vino el enemigo! Y yo me levantar6 y o s  

defenderé contra elloa". Y Chíimbulat murió. Los cli6reinis lo sepiilta.ron 

e n u n a m o n t a 5 a a 1 t í s i m a ; junto con t.ciías sus a r m a s  

y con su caballo. 'Un día apareció el enemigo. Los chéremis, nues, corrie-- 
ron a l a  montaña y llamaron a Chúmbulat con voz alta.  De-repente se. 

abrió la roca,, iy montando a su rocín, salió eE héroe, venció a l  enemigo y 

luego vo:vió a l  monte, que otra vez s e  abriú ante  61, y lo engulló junto coi% 
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.su caba'lo, Durante largos siglos, Chú'nibulat salvaba siempre a sus herma- 

n o s  de dicho modo. U n  día, los niños, jugal id~,  despertaron a l  héroe, as í  

-como lo Iiaii visto de  los adultos. Lo hicieron eso treis. veces. Chúmbulat 

-se enojó y d'ijo a los c h é r e m i ~  que no vendría más  a su auxilio, y más  aún: 

:se cambiaría en su eneniigo. Desde aquel día, los chércmis viveii abando- 

nados ,  luchan,rio con las  terribles p:agas, que les mandó y manda Chtini- 

bulat .  

E n  la tradición húngara aparece semzjante contenido 
mítico en la f i g ~ r a  de Chaba, legendario hijo menor del rey 
Atila. Chaba, ya mnerto, aparecía también varias veces paya 
salvar a su pueblo, los Székely  de Transilvania, que según la 
tradición conservada por el Maese Simóil, "Hunorum sunt re- 
sidui" l14) .  Un día, empero, -sobre la causa de cae cambio, 
reina si!encio en todas las fu~rites- Chaba no vino más 1 1 7 ) .  

Dice, entcnces, el de Ké23, en su citada Gesta:  11") 

Isti  quippe Zaculi (los S z é Ir r 1 y)  iii Craeci i  peiisse Chabam 

putavrrui i t ,  u ~ i d e  vuigus adhuc loquitui in commiini: "Tunc redire debeas, 

d icunt  recedenti, quando Chaba de Graecia revertetur' ' .  

" .  . .esa G r a e c i a de la narración. sobre Chaba 
-dice Julio G?"exrr., En su excelente prqueño libro d'e "El mito- 
logema de Chaba y la tradición hxna de los Székely" l"), única 

síntesis de autéiltica comprensión mitológica de este tenia- no 
e r a  una determinación geográfica, sino ~~encillamente la desig- 
-nación de un lejano país d,e cwentos, así como sucede en nues- 
t r a s  fábulas populares de hoy, hablando acerca del r,ey francés, 
o d f l  emperador turco y de sus respectivos países. Al pensar 
en 10 insufici'erite de los conocimientos geográfico's en el Me- 
dioevo, lo que dije, parece aún más probable; y se reconocerá, 
que ni el concepto d,e Escitia pcseía más determina8ción ante 
los  "cultcs" de ese entonces: a ]+a partle de la 1lant:n-a sarmá- 
tica, qL:e ya  no se corocía, 1.e llamaban sencillamente "Escitia". 
E s  de suponer, pu.es, que, en cambio, entre los bárbaros, esta 
Grecia, mrncionada en el mito, tanipoco llevaba ctro significado, 
sino el d,e un gran país, 1.ejanc. y descor'ocido. Es muy difícil, 
que el "escita" d'e las costas del Pontus o el propio sxékely t ran- 
silvano, hubiese sabido acerca de Grzcia mucho más, salvo dc 

.que ella d,eba s'er tina tierra muy grande, hallácdose sa mayor 



parte allende del mar, eso es: al f in del mundo. Esta  Grecia, 
pues, en  el citcido refrán sobre Chaba, e s  afín, en  su carácter, 
con el país del mar Óperenciás, menciocado por algún cuento: 
""aller.de del mar  Óperenciás, aquende de los montes cristali- 
nos""; es decir, en el Pals del Cuento. Por consiguiente, a 
Chaba tampoco le esperaban (o ya no le esperaban) sus Sxékelzj 
desde la Grecia de los siglos XII y XIII, sino sí desde el País. 
del Cuento, Pab de los ~Muertos, el Otro Mundo, pueq. . ." 



E L  PRINCIPE ,,CISNE BLANCO" Y L A  DAMA DE 
LAS AVES DE PASO 

Sitzd Goetteq.! W z o i d e r s a ~ n  a i g ~ 1 7 ,  

Die s ich  i n ~ m e v f o ~ t  s ~ l h s t  erzeugatz 
Zind niemals  wisseii, w a s  sic sind.  

GOETHE: Klassische Walpurgisnacht 

Nos bastará una sola mirada comparando el país vogul y 
ostiák de las aves migratorias con el de los Hip~erbór~eos, para 
convencerncs de la somatedora afinidad existentr entre esos dos 
paisajes míticos. 

Claro está: la forma exterior, por la cual aparecen ante 
nuestros ojos la  información herodótica y la narrativa de los 
siberianos, es distintísima; claro, también, que eil el mitologema 
griego -reconstruído de tantos fragmentos refiriéndose a 
ello- lleve mucho más de contenidos del Espíritu, que el mito 
de esos primitivos del Norte; en cambio, ese último, a su vez, 
es aún un complejo mítico en el estado de su completa vigen- 
cia, como el primero, por lo menos en su configuración herodó- 
tica, ya no lo es ;  sin embargo, el s e n t i d o m í t i c o y 
un notable grupo de las más impoi%antes c a r a c t e r í s t i - 
c a S m í t i c a S de ambos, parecen indicar -en los dos- 
la presencia de una idéntica i m a g e n  arcaica de un pais bo~eul, 
situado entre  o detrás da fabulosos montes, en  que v i v e n  los 
muertos ]elegidos por las cdivinidadcs de la respectiva religión *) . 

) Claro está: los resultados tanto de la teoría de C. G. JUNG 
sobre el inconsciente unive,rsal de l  a lma  hz~?no,~za y sobre los arq~ te t i pos  de 
ese inconscie?tte ulzive,rsa,l - explicada, por la primera vez, por el propio JUNG 
en su DAS UNBEIVUSSTE IM NORMALEN UND KRANKEN SEE- 



Todavía más nos sorprenderá dicha afinidad al  inves- 
t igar  las divinidades, que de,sempeñabari un cierto papel e n  el 
complejo mític.0 de la versión vogul y ostiák d'e ese paisaje, de 
que estamos hablan'do; sus caracteres y su hazañas poseen 
-como se verá- desde el punto de vista de -nuestro tema, 
esencial trascendencia. 

El  dios vo.gul Miramundo 1'" -el Príncipe-Oro Mira- 
mundo-, llamado, ,en el lenguaje cot id ia~o,  sencillamente, 
m o n a r .c a (Ater)  119) , e ra  "el más poderoso de los dio- 
ses,> 120 ) ,  al  qule también aquellos ruso's, que han vivido en, cer- 

oanía a los vogules, .denominaban '?iznsteq-' l"), quiere decir, el 
Maestro, e1 Señor. "La Tierra existe por su potencia -así de- 
cía su pueblo- y no hay ejército de fuer'tes pieri;as, ni ejército 
de altas fuertes, que pudiera venc.erlo. Si él da pasos, la sagrada 
y sentada Tierra se mueve e n  toda su magnitud" 12:). 

J u i ~ t o  con su madre, la mujer primitiva, que "parió 
siete dioses", el lugar antiguo, de su ven'er.a.ción lo tuvo e n  
Bjelogor l"), qu'e no e s  sin,@, la tardía traducción rusa de un 
remoto nombre vogul, que decía "Monte Blanco". 

El Miramundo er.a el séptimo y menor hijo del supremo 
dio,s-Cielo (Numi Tarem) lZ4).  Tarem puso el reciéil-nacido 
ent re  Ti'erra y Cielo; ahí flotaba su cuna, temblando en los 
vientos. l'" . 

El niño dió, ya e n  la cuna, notables pruebas de su te- 
rrible poder futuro:  a un gesto de su mano temblaban la Tierra 
y el santo M'ar lZ6)). Se pregunto, entonces, su padre, el dios- 
Cielo: "iC6m0 podrá soportarlo el hombre?' y a l  ver s a  vehe. 
mencia ,e irreflexibilidad, lo mandó primero a la casa del 'Hom. 

LENLEBEN, 1916, ckya quinta edición lleva el título ÜBER DIE PSYCHO- 
LOGIE DES UNBEWUSSTEN, Ziirich, 1943; sistematizada, por la pri- 
mera vez, por LADISUD BODA: A JUNG-FÉL.E LELKI TIPUSOK (Los ti- 
pos psícicos de Jung),  Budapest, 1939.; como su comprobación mitológica 
en C.. G. JUNG- K. KERÉNYI: DAS GOE:TTLmICHE KIND IK MYTHOLO- 
GISCHER UND PSTCHOLOGISCHER BELEUCHTUNG. Albae Vigiliae, 
VI -VII .  1940; y la síntesis de la "mónada" d e  FROBEXIUS y d,el "arque- 
tipo" de  JUNG, explicada por IC. KERÉNYI, por la primera vez, en el 
P r o 1 e g o in e n a de su MYTHOLOGIE UND GNOSIS, Zürich, 1042., 
indispensables para la comprensión de lo arriba expuesto, no pueden ser 
repetidos, en toda su extensión, en este lugar. 
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bre de plumas de águila', que era uno de los hermanos de1 
niño; luego, a la del Hombre-Ruso, que lo vendió al Samoyedo. 
Ahí cumplió el ciño con las obras más mar~avillosas. Y, también, 
en ese ambiente sucedió su epifanía. Entonces, se vengaba, 
de modo terrible, de los que lo han humillado antes. l'') 

E n  las canciones, que hablan sobre él, aparece a menudo 
como un héroe jinete, viandante por el mundo. l.*) El dios, 
montado en su caballo sabio y milagroso, realizaba anutalmente 
sus viajes, para cumplir así con su deber de observar el mundo 
y la gente humana; ''9 en los inviernos sin embargo, utilizaba 
su trineo dorado, que su padre, el dios-Cielo había hechizado 
para él. l") Su rocín, a su vez, tenía ocho alas, y al montarlo, 
e1 Miramundo podí~s dar la  vllelta al mundo ];l). Según informa 
Gor~dutti, esa cabalgata del dios alr.ededor de la tierra, sucedía 
cada noche. 13-) 

Ancque es granate el grupo de los mitologemas, que se 
ccupan de las hlszañas, en que el Príncipe-Oro resulto vencedor 
sólo gracias a la cordura y habilidad de su milagroso rocín; 
más nos interesarán aún las informaciones, que relatan del 
contacto de ese dios con !as aves. 

Uno d.e sus nombres era Lunt-a,te~, q!.ie significa 'Prín- 
cipe-Ganso' l"") y ,también se sabe, que numerosos de sus viajes 
los realizaba el dios "por ala de ganso7', 13') ante todo los, que 
le conduj.ercn a morti-?m, país de las ;aves de paso. l13;') Una 
de las formas de su  aparición era la d.e un "Cisne blanco", y 
otra, al de una "Grulla b,l.ancan. l"" 'Su famoso ídolo, llamado 
"Príncipe-Gamo", c0.n las alas .abi,ertas, parrce haber repre- 
sentado tal mismo Miramundo; y al etnólogo húngaro, Regully, 
d!esp'iés d,el año cuarenta del siglo pasado, le contaron aún, que 
este dios visita a sus fieles en la imagen de un ganso salvaje. 13¡) 

Además, él tenía un 'nombre secreto, cuyo significado el narra- 
dor no la quiso explicar a ~Wz~nkácsy, y que rezaba así: Tnri 
pes-nirnala-saw. Tmri (en húngaro 'daru') quiere decir, según 
Ilfzmkácstj 'grqdln'. 138) El resto se lo desconoce. 

E n  el mismo país de las aves migratorias, el 'Príncipe- 
Oro ce1,ebraba una de sus nupcias en forma de ganso, con una 
gansa, ( xu~?n-lzwrt='hím lúd', macho-gai:,so ; n.e-lzcn.t='noe lúd', 



hembra-ganm). Entonces regalaron sus snegros al dios, como 
dote, un "cu.ero de ganso" y otro "de cisne". lS9) 

Otra de las mujeres del Miramun'do e r a  la Mortim-?m-ugi, 
ia Muchacha del País d.e las aves migratorias, que vino a su 
marido en la forma de un cisne. 140) Y se conoce tambi5n otra 
narración, en  que e l  dios ordena a las aves, que se vayan cada 
verano ha'cia el Septentrión, I4l), nombrando a l  cisne su rey, 
y al águila su príncipe. 14-). 

El  iNiramnndo era también un dios arquero y caztador. 
Una canciCn se ocupa de la historia, como construía su arco 
milagrosament: grande ; 1 4 9  y en o'tras, apzrecc el dios-caza- 
dor, montando a :,in rocín ,negro. Una de sus cacerías al oso, 
la cuentan así :  E l  dios-Cielo quiso salvar al oso, perseguido 
por el Miramundo; transfo.rmó, pues, el suelo en  tan  rocoso y 
agujer.eado, qur el jinete del rocín negro no podía seguir má.s 
a su víctima. Entonces el Miramundo elegía para sí, un caballo 
rojo;  dos veces apareció así, persiguiendo a l  oso; pero en vano. 
Al fin, se eligió un  caklallo blanco; y tres veces intentó alcanzar 
al animal perseg7lido; y al perder su paciencia, tomó su arco, 
y SLI flecha perforó, desde la lejanía, el corazón de la vícti- 
ma. 14*) 

E l  t,ema. dr la lejanía, que surgió en  esta narrativa, per- 
tenece estrechamente a la esfera del Miramundo. El es el dios 
lejano. Su sacerdcto ,enseña a los fieles acerca de él, del siguiente 
modo: "el Vie jo  (alocución familiar del Príncipe-0r.0, en la boca 
de su sacerdote) se ha1111 en una lejanía d'e varios días;  no se 
puzde alcanzarlo". l") E n  otro lugar, aparec!e como "el sa- 
grado Ye?j invisible para las mujeres, invi,sible para lcs hcm- 
br.es"'. 14G) Un día -así relata. un tercer paso- el Miramurdo 
se había encargado de llevar el Sol. Enton'ces media'nte su solo 
pensamiento, mataba a la gente de la lejanía. 14') 

Pero ese t,errible exterminador tenía, dentro de su per- 
sonalidad, también el corre~pondi~ente antídoto: el del dius-mé- 
dico. El era  el dios "de la dolencia", el Amo "de la aenfrrrnedad", 
que mandó huír a las epidemias "bajo el santo Océano dcrá. 
do" lSs). E,n la canción en, que está narrada su gran lucha con 
el más terrible enemigo, que tenía, el Paraparsekh, también se 
hallqan los ,temas del encuentro con las "enf.ermedades" y su 
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papel de médico al curar, primero, los pastores de un solo ojo, 
luego, los de una. sola mano, y al final, los que tenían apenas 
una pierna. 149) 

Ta.mbién e! talento de predecir el futuro le pertenecía:. 
peregrinos han. visitado sus  lugares sagrados, preguntando ah í  
por su destino y porvenir. lX) 

A los datos de su talento d,e c w a r  y predecir, bien lea 
complementan sus caracteres de dio's músico, inspirado e ins- 
pirador. A menudo toc8ab.a él su instrumeiito de música, una 
especie de lira, con cue'rdas y pl,ectro, cuyo aparecer entre sus. 
atributos obligó ya a Munkácsy pensar aquí en, la figura del 
Apolo gri,ego. la) Como dios de la inspiración -y subrayamos 
en !o siguiente c n  matiz puramente primitivo d,e su persona- 
lidad- pertenecía a su esfera un hongo ventenoso y peligroso,. 
el "a.garz'cus nz.zw.carius", que sus sacsrdot'es también tomaban, 
para alcanzar así el estado del éxtasis. la) A veces, también lo 
había tomado el mismo dios, y entonces terrible era  su feroz 
alegría. De su furor e impaciencia, 'a su vez, relata trambién 
Gondutti. 'm) 

Así como Apolo, también el Príncipe-Oro estaba en múl- 
tiple co'ntacto con la luz, y especialmente, con la estriella solar. 
El  mito, s ~ g ú n  ,el cual uri día había llevado el Sol, ya lo he- 
mos mencionado. S n  mano -leemos en otro lugar- e ra  como 
el sol nacient?, y su ojo -ojo áureo- como un lago. lj4) 

Su cabellera brillaba como los rayo,s del sol. Cuando abría "su. 
cabellera, corrían los siete ríos del Ob, los siete de una misma 
desemboca,dura; surgían los siete mares, los siete del úriico le- 
cho; en su cabellera residía el so'l; en su cabellera residía la 
luna". l") . A l  moverse el cordón d'e su rocín -así narra otro. 
de sus mitos- "el paisaje se pone cantando y aparecen Ea- 
ciendo el sol y la luna." la) 

No obstan'te, todo .ese esplendor tiene su antípodo den- 
t ro  de la esfera del Príncipe-Oro. Lci vimos, como cazaba mon- 
tando un rocín negro; y no deja de ser interesante su vesti- 
menta, que es negra, 157) llevando el dios en su cabez.a una 
gorra urnada de plumas de una especie n'egra de 113s Falco.rzidae. 
Y se. sabía también, que ese mismo dios persegníaa los renos- 
en forma de un horroroso "lobo de hierro". 



Para  terminar su caracterizcición, transcribiré aquí, en 
forma muy reducida, una parte dse la historia de su lucha con 
Paraparsekh, lm) quv había rapt~zdo la hija de su hermana, la 
misma, que llegó a ser, más adelante, iina de las mujeres del 
Miraml~ndo. Esa narrativa nos deb,e interesar, visto que es h 
de una perfecta "fuga mágica" (magische Flucht), tema éste 
que aún nos ocupará, [en el curso del presente estudio. 

E l  ca:stillo de Paraparsekh estaba construido por encima de un 

rociri férreo de si'ete alas. Al venir a e3e castillo el Mirainundo para salvar 

a su sobrina, también el Paraparsekh aparece ahí, desde "las aguas oupe- 

riores de! río Ural'l, donde se yergue el nionte P a r a p - ii a j (' 11 a j 

quiere decir: 'mujer'), posiblemente el país de .crigen .del Paraparsekh. Éste 

a s u  vez, vien.e en  forma de c u e r v o . , l a  lucha ,entre 10,s dos eiilpieza, y 

por lo pronto, e l  Miramundo obliga a huír a :su enemigo. Paraparsekh en- 

t.cnces huye .en forma de cuervo; el Miramundo le persigue en forma de 

halcón; Faraparsekh se  cambia en una liebre; el Miraniunto le sigue 

en '.cuero de liehre"; ,Parapars.ekh se transforma en !in ratón; el Mira- 

mundo se viste de "un cuero de rat6n"; Paraparsekh huye a la mar, e n  

forma de un bacalao, pero en un "cuero de bacalao" tanibién ahí le artie- 

naza el Príncipe- Oro. Al final,. Paraparsekh rompe a t i av i s  del hielo de: 

mar, y en este momento lo alcanza el Miramurido, erl~eñándose con su 

cuerpo. Sin embargo, una chispa 'de Paraparsekh se  escapa iy huye e n  la 

forma de una corneja. El Miramundo, pues, dios arquero. divide e n  dos 

con su flecha la  corneja, y hace arder sus part.es. Po] esta persecución el 

Miramundo vino a un paisaje desconocido, en  que grande; peligros le es- 

peraban. Y era su hermana, l a  Dama Kaltes, quien lo salvc;. 

Su ambiente familiar, empero, era el siguiente : 

"En las orillas del Ob rico-en-peces, del Ob del agua- 

blanca, están siete aldeas, están siete ciudades; luego, aparecen 

siete lagos de macha cañta; luego, siete arroyos con praderas 

doradas; y por emima de éstos, un alto y sagrado cabo rocoso, 

quc da al Río; a él le dividen las nubes; a ello le visiten los 

vientos". P o r  ,ahí, en lo alto, es el paradero del dios. 

Por consiguiente, le llaman también ' r e y del Cabo 
rocoso'. 
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Ese gran dios tiene, a su vez, en la mitdogía vogul, una 
hermana, la D a m a K a 1 t e s , cuyo pzpel y destino 
están ligados por varios lazos con los del Miramundo'. 

La Dama Kdtes  o Kaltes-Oro es la hermana mayor del 
dios; l C 1 )  y fué ella, qui,en se encargaba de la educación de su 
hermano menor. l m ) .  E n  la casa de su padre, 10,s dos he r rna~os  
vivían. e n  constante compañía de aves, y era. su alegría el canto, 
"aquel canto, por cuyo poder vive la gente humana"; los ,,hom- 
brecitos", dice el texto. 

E l  milagroso rocín d.el Eramundo ,  en realidad, no era 
sino un regalo de la Kaltes al Príncipe-Oro; fué ella, quien Ila- 
maba la atención d,el hermano sobre el sitio, en que se  ha en- 
contrado el cadáver de un caballo; lo hizo resucitar y entonces 
partieron los dos hermanos divinos juntos, para desconocidas 
lejanías. Ahí, e n  lo desconocido, al entrar en una casa, el Mir+ 
mundo vi6 un glutón, un oso y nn lobo. Y .eran los dueños de 
esa casa. Kaltes pr,ohibió al hermano que nombrara su nombre. 
No obstante, éste 10 hizo, y entonc:~ le atacaron los animalcs 
a Kaltes. La diosa salió vencedora de la lucha con las bestias 
pzro -enojada- sre negaba a continuar el vicije en la compañía 
del Miramundo. Al part ir  éste solo, Kaltés le regaló l,os cueros 
de halcón, de liebre, de ratón y de bacalao; IM) y ;nos sabemos, 
de que notab1,e utilidad ,eran eso's regalos para el dios, cil.ando la 
"fuga mágica" del Paraparsekh. En  general, ella, ama y edu- 
catriz de antaño del Príncipe-Oro, parece ser, a vec,es, la más 
potente de los dos. Al dios, más de una vez, no le queda otr~a 
salvación, sino la de llamar en su auxilio la poderosa hermana. 
L'os terribles álamos milagrosos IG") -para citar un solo ejern- 
plo entre t~zntos- casi lo hacen perecer, cuando aparece la diosa, 
rompe y d'zstruye los álamos, y entonces revela su verdadera 
"facies" tremenda. Ella, que ya se ha  manifestado como la 
z ó r v ~ a :  Sqpav IGG), es, en general, la Señora de la Naturcileza, 
cuyas canciones las han cantado en las fiestas del Oso; lG7) ani- 
mal éste, con el cual la Kaltss mantenía muchos lazos míticos, 12 

lo similar de la hermana de Apolo. Kaltles, a su vez,. aparece, a 
menudo, como la "Madre" de los osos. 

Entre otras formas de su mito, así por ej.: en los ,,Can- 
tares del descenso de los Cielos", que el Oso o la Osa canta so- 



bre sí en primera persona -es el cantacte pues que r~presen ta  
e l  papel del animal sagrado-, se halla una versión, en la cual 
,,el Animal Poderoso" aparece como la propia "Hija del Cielo". 

..,Cielo-Sublinie es mi padre 
(Nzcmi-Tn?-mra nsekemne) , 
en su casa de sieti! cerraduras, 
.en un nido hecho de pedacitos de cueio de la marta negra, de la inarta 
roja, lile educaba a mí: 
Ix Mz~chachita-Animal-Pcderoso d e  patas viclentas, 
ine educaba a mí". M"?) 

Aunque de la hermandad de Kciltes y el Miramundo se 
.desprende que ella es hija. d.el Dios-Cielo (Tarem), lGiD) se cono- 
cen narraciones, que cu'entan su situación, genealógica d,e distii~ta 
macera, Segtín éstas, la casa d,e los padr.e.s de la Kaltes .existe 
-en el centro de los mares, .en una isla rodante ; ahí dentro están 
sentados los dos, hallándosle 'en la cabeza del padr,e un nido 
d e  águila, y .de b, madre, un nido de halcón. 

Más nos interesarh, qu,e ella, semejante en eso a su her- 
mano, ,era también una divinidad d.e la luz. De s u  cabellera sur- 
gen el sol y la luna lG9). Ella es la Kaltes-Oro. Yero también la, 
noche es su esfzra: la misteriosa media-noche y la caprichosa 
entreluz de las lestiellas. ''i Señora de la Media Noch,e, poseedora 
de 1i.s ofr.endas d~e comidas! -así le invoca un himno os- 
-ti~ac.o. liO)- iDama de las estr,el!as nacilentes, posredcra de las 
cfrendas de sangre !". . . Y a veces, llegan hasta id,entificarla 
con !la aurora, la naci,ente luz. Iil) Todo lo que nace, está, en 
general, bajo su patrocinio. Ella era la protectora drl parto, 
,d'el principio de la vida. l") La mujer grávida, pues, rezaba 
a ella, y ,era, entonces, la Kaltes, que la defendía en los dolo- 
r e s  y psligros de ,dar a luz. Por ~onsiguient~e, la veneraban, 
especialmente, las mujer'es. li") 

No sólo el principio !e p,erten.ecía, sico también el cre- 
cimianto del joven ser dependía de ella. "i Diosa que aumenta la 
fuerza de las costas, La ffurza ,de los pechos"- le llama una 
,canción. Y le llaman, generalmente, en la enfermedad, como 
a su hermano. Al aparecer y al tener buenas ganas, solía pro- 
met.er, que jamás se apod'erará alguna epidemia, del enfermo. 
Pero -sólo en el caso de t,ener bufenas garlas. Porque la Kaltes 



no era exclusivamente bondadosa, sino también esqnivamenk 
caprichosa e incalculable. Y otra vez surgen afini,dades con 
Ártemis. "i Kaltes, diosa .del azar! dama irritable!" - así le 
invcca un canto vogul. Y al aparecer, es ella misma 1.a que 
dice: "Me habéis citado a mí, al illamfrzrme S,eñora irritable, 
Ka1te.s d.el azar, Kaltes de la suerte!" Y es  ella, pules, la eapri- 
chosa e irritable, que m?anda venir la hora supr,ema. "Muerte, 
crdenada por Kaite.~'' -dicen los vogules. 17-L) 

Parece natural, al final, que esa diosa u,ea ligada por 
múltiples bzos  al País de las aves migratorias, .el nzoi'ti-nza, 
región de ,los muertos. Según los ostiacos d,el Irtis, l i 5 )  su me- 
rtester más i m ~ o r t a n t ~ e  era  el de acompañar a las avmes de paso 
a su país invernal, y el volver con ellas, otra vez, hacia SLI país 
estival, al  haber venido la nubeva primavera. Esa conductora 
de los viandantes .del aire, e11 la oportunidad de uno d'r sus 
viajes, yendo a visitlar a sus hijos, ya no es :-m ave, sino que 
ti,ene aparicibn ai~tropomorfizada. Iiti) Sin embargo, la narra- 
tiva subraya con el énfasis de L:na antigna i:cminiscencila el 
hecho de qu.e la .diosa, entonces, estaba vestida con1 un t r a j r  
caro, que le habían traído desd'? la, frontera del País de las 
aves de paso; es decir: el morti-rncc. 

Al haber llegado hasta este punto, está abriéndose, antv 
nufstros ojos, un complicado sistema d,e aiialogías, parlal.elis- 
mos y afinidad,es, en 'el cual a.parecen, cc.orclinados, f enóme~os  
de íc,dole . mitológico-religiosa de d.os culturas d,e tan  distinto 
caráct-er, valor y papel espiritual, como scn, por un lado. la 
de  los h,elenos, y, por ,el otro la de los p~ieblitos ingro-fínicos 
de  Siberia. Por  el c~mpli~cado y múltiple, que es la ~ a ~ a c t e r í s -  
tica de los f,enóm,enos anál,ogos, ni se puede dar en est,? caso, 
la cómoda explicación de la ocurrencia .de idénticas imágenes 
arcaicas, dec1ara;ido el hecho d.? que en este caso habrían surgido 
en ambas culturas, idénticos ,,arquetipe,sv ( ~ ? . b i l d e r ) ,  expresa- 
dos eii la forma ,d,el paisaj,e hiperbóreo, en 1.3 de Apo.10 y de 
Ártemis, entre los griegos, y en la del paisaje d.el wlorti-mu, y en 
la del Miramundo y la Dama Kaltes, entre 10s ~ib~erianos. 

No, porque una. imagen arcaica -a mi modo de enten- 
der- no puede s.er sino un más o menos primitivo arquetipo 
brotando del inconsciente univ.ersa1 del Hombr:, que -en un 



caso de índole mítica, como es el nuestro- coincide en lo esen- 
cial con un i~úcleo mítico, sin contacto genético-histórico algui?~.  
Y, según lo expuse más *arriba, coincidencias del paisaje mí- 
tico, que el griego había llamado el país de los Hiperbóreos, y 

el vogul, a su mz, el del pueblo del mort i -m,  -a pesar del dis- 
tinto "estilo" externo de estos paisajes míticos- todavía las 
explica la teoría de Jung acerca de la imagen arcaica ( U r b i l d }  
y su aplicación (Jzl~zg-Kerén?ji) en las mitologías. * )  

') Así la primitiva imagen arcaica de una "divinidad" selk'nam, 
la de R w a n y i p ,  es seguramente la expresión fueguina de un arquetipo de 
contenidos "apolíneos". 

De carácter "apolíneo" son -según me parece-, en esa imagen 
arcaica, los siguientes elementos : Kwanyip vino del Norte ; ahí, detrá3 
del Agua Ancha (Estrecho de Magallanes) tenía sus guanacos mansos, 
cuya patr ia  es e] Septentrión; y los llevaba, en parte, consigo, al venir 
por la primera vez, a l  Sur ,  porque vuelve, de vez en cuando, hacia s u  
antigua tierra. Los selk'nam lo mencionan, como un  extraño. un forastero. 
"Seine Heiniat lag hoch im Norden". E s  una divinidad egoísta; impidiC a 
su hermano que despertara del sueño: por eso hay muerte. Semejantemen- 
te, él es  el origen tanto de la' nieve, como del granizo. Plor otro lado, mató 
a Chaskel, un monstruo antropófago. hecho que se ccnsidera como una  re- 
velación de la filantropía de Kwanyip. E l  regaló a la madre de o t ra  fi- 
gura  de la mitología fueguina la  primera flecha. Un día, por causa de 
una muchacha, de que se enamoró, dejó de comer la  carne de guanaco y 
se cambió en un enemigo de los ratones. Akelkwóin, s u  madre, e ra  también 
su hermana; los dos forman una estrecha unidad, en que, sin embarga, 
el acento lleva la relación de "herinana-hermano", y no l a  de "madre-hijo". 
Kwanyip, a su vez, es una divinidad $e las  aves; las  caza predilectamente. 
E n  el lejano Sur se halla un pantano: en éste viven los patos y los gansos 
salvajes. Lo visitó Kwanyip viandante. Ahí había que luchar con s u  
enemigo Cenuke, que, a l  huír ante Kwanyip, se transformaba en ave, con 
toda su familia. Según otra fuente -que MARTÍN GUSINDE, sin embargo 
juzga por  dudosa- ICwanyip poseía también el don de11 vaticinio. (M. GU- 
SJNDE: Die Feuerland-Indianer. 1. Die Selk'nam. Moedling bei Wien. 1931 
p. 581 - 593.) 

Como se puede verificar, los puntos afines son numerosos. No obs- 
tante la aparición aislada de ta l  imagen arcaica, e n  la  iiiir?ología fueguina, 
no carece de ninguna explicación histririca o genética, como no la carecía 
ni el arquetipo persefoníaco de la Hainúvele, divinidad de la Polinesia, 
interpretada por C. KERÉNYI, e n  C. G. JUNG - K. KERÉNYI: Das gottliche 
Madchen. Albae Vigiliae. VI11 - IX. Amsterdam-Leipzig. 1941. Véase aún:  
Ad. E. JENSEN - H. NIGGEMEYER: Haiwuwele. V o l k s e ~ z n e h l u ? ~ g e n  u011 d e r  
Af017tkJi~1z - Z~zsel Ce9n.m Frankfur t  a M. 
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Sin embargo, el aparecimiento de todo un conjunto mi- 
tológico, e r p - e s c ~ d o  po?. zr.?z elevctdo grnclo histórico del ca~cic ter  
y sig./?ificacZo c o ~ ~ * ~ ~ . ~ i ; ' o ~ z c l i e ~ t t e s ;  la coincidencia de las complejas 
perscnalidades tanto de un Apolo y un Miramundo, como de -.na 
Árt,emis y una Dama Kaltes, ya no p u ~ d e n  s ~ r  considera- 
dos como simples im6,genes arcaicas, perteiieci.en'¿es a una 
capa "prehistórica" del alma humana, sin posibilidad al- 
guna, pues, de darles una explicación de índole histó- 
rica. Visto el h.echo de cómo surgen, por un lado, un 
paisaje mítico junto con su característico sentido mítico, 
y por el otro, dos divinidades, característicamente ligadas en- 
t r e  sí, junto c m  SUS matices p-rsonales y hasta las coiitra.dic- 
cioiles intrínsecas de su naturaleza, en dos mitolopías vigentes 
y vivi,entes, como lo eran la griega y la ugro-fínica: es casi 
imposible rechazar la suposición de que las dos mitnlogías en 
cuestión, debían tener contactos históricos, aun cuando dichss 
contactos hubiecen sido muy remotos y mediatos. 



EL TRIGO DE LOS HIPERNOREOS 

Hier dncht' k h  laui,er Unbekannte 
U n d  finde lauter Nah?~erwandte;  
Es i s t  cin &es Buch  zu btaettern: 
Vo?z Hnrz  bis Hellas inzneer T7etter.n! 

GGETXE: Klassische Walpurgisnacht. 

Nuestras considera.ciones en cuanto al establecer cual- 
q~ i ie r  contacto histórico entre el mundo mediterráneo y el 
de la Eurasia septentrional, no están tan aislados .en la Ifte- 
ra tura  etnológica, arqueológica e- histórica, como parecieran qui- 
zás a primera vista. 

León. F~obenius  lii) llamó la aterción, ya en 1938, sobre 
£1 bema de la "fuga mágica", conocido -rn Lin determinado 
"estilo'" de su aparición- en t0d.o el dominio contiri?ntal del 
Viejo Mui~do; con un centro d,e irrcidiación en las regiones 
sep'centrionales d,e Eurasia, en co.ntraposici6n al dominio oceá- 
nico-pa'cífico. Broóenius observó, que no sólo este tema, sino 
todo un corresp0ndient.e conjuilto de elemeritos míticos y fa- 
bulosos t,enía su patria de origlrn en tierras n.0rt.e-asiáticas, visto 
que  por allá se halltban tales temas eri un estado de origina- 
r i a  vigencia y riqueza, mientras en el Oeste, a p x a s  en forma 
reducida, y eil un estado dle empobrecimiento y decadencia. 

Carlos Km-ényi lTS) ,  en, un estudio sobre "El nacimiento 
,de Elena", tal expli'car el carácter de "f~iga mágica" del mito- 
logema de. Zeus y Némesis, subrayó la gran semejarza eritre esta 
narrlativa y el tema de la "fnga mágica" en la historia del 
Miramundo y Pctraparsekh, de que brevemente también nos- 
otros hicimos mención. 
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A n d r é s  A l f o e l d i  demostró por va'rios caminos, la posi- 
bilidad de coordinación de los temas mitológicos en el mimdo 
mediterráneo y en la Eurasia septentrional, y formuló la te- 
sis, según la cual el mito de Rómulo y R'emo tiene sus analogías 
m á s  afi.nes entre los turcos occidentales. 179) (Temas de los Dos 
Hermanos y los del Reino bicéfalo. 17") 

Aunqu.e habían sido comprobadc.s. los paralelismos y afi- 
nidades más sorprend'entes entre los dos círculos culturales en 
cuestión, todo' lo dicho parecía careder de bases sólidas y de 
fun,dam,entación histálrica, hast~x las investigaciones arqueo16 
gicas de los últiin'os ti,empos, en qu'e se ha  conseguido encon- 
t r a r ,  a l  fin, el eslabón qur faltaba. 

Fué  Alejonldro  Gallu's, el que prim6ero 1la.mó la atención 
del mundo científico sobre una especial capa arqu.eológic.a, exis- 
tente  en los principios de la Edad del hierro, en Europa C'en- 
t r a l  la caal ,,marque le premier conta'ct de noma,d.es ave'c Europe 
Centralte 1799. A1cjandi.o Gnllzts y T i b o l  H o r v á t h  l") de'nomiria- 
ron  "un pueblo jinete pre-escita" a 110s rizpresentantes d,e dicha 
capa arqueológica ya que los. jinetes pre-escitas parecen haber 
tenido una cierta especie d.e contacto, tanto con los cimerios, 
como con los tracios, que habían, inmigrado desde P,anonia a su 
patria ba1cáni~c.a. Este descubrimiento establl:ció el puente entre 
S u r  y Ncrte. 

"Au courg des á s t s  la vie ethnique d,e I'Europc 6tait lea 
relations avec plusieurs co~:tinen,ts"' -dice A. G a l l m  ,en la in- 
troducción dte su obra- ". . .Pendant le hol.oc&ne géologiqu,e la 
vi.e .ethniqne de 1'Euro.pe intéri,eure s'e f a i t  de plus en plus 
indépendante, A te] point que l'iige du bronze de ,cette région 
peut  Stre considéré comme un phénomene éminemment euro'péen, 
u n  développement continental, auquel on/ :doit opposer  la riche 
sphere ;culture!l.e de la Médi.terranée. C'Qst dan.s cett,e formation 
ethniqu.e et dans c.ette culture autochtone qu8e viennent pénetrer, 
A 1'iige du fer, les p ~ a p l e s  d e  la civiblsation d e s  s t eppes  situées 
A l'est de I1EurCpe, pour i:raugurer l,a -périod; #une nouvel1,e 
ii~fluenc'e q~;.i se fera sentir dans 1'Europe Centrale e t  Ori~nta le  
pendarit des mil1énair.e~. lXf 'a)  

El nctable inv,estigador finlandés, A. M. TaElg~e?z Iso") 

establcció la formación de una gran unidad cultural pre-escita, 



en Hungría y en la Rusia meridional, alredfdor del 1200 a. Gc 
El descubrimiento de los jinetlrs pr:e-es'citas en  Hangría, pues, 
hizo posible, que T. Horváth formulase :m conjunto cultura!,. 
represei~tado por les pueblos situados, en aquel entonce's, 
Europa C ~ n t r a l ,  en la Rusia del S u r  y en, el Cáucaso. Esa  cul- 
tu ra  pre-,escita modifica en gran escala el sentido histórico d e  
la. Edad de] hierro europeo, así quv -como A. G U . ~ U S  C O ~  m- 
zón subraya- ,,les phén!om&nes de la sphere de Hallstatt 
aevront etre desormais considér6s commle autant d.e f a i t s  
périphériques." 'm0') 

T a l ~ s  eran los fundamentos; basado sobre los cuales 
F?-u?zcisco Altheim, en su "Italia y Roma", reconstruyó to,da 
aquella situación, en que -m.ediant,e el "pu.eblo prc-escita" 
de A,  Ga,llzis- realmente .existieron lcs lazos, qu.e *han l i g 3 d ~  
los mediterráneos y los pastores jinetes del Este. L.o es.encia1 de 
los resultt~dos de F. Abtlzeinz. lo resumimos en lo siguient.e: 19') 

AIrededor del año 1200 a.c., los ilirios emigran de sir 
patria primitiva, sit,uada entre los ríos Vístula y Odera y e1 
mar Eáltico, en la direcci6n dzl Danubio. Con respecto a l a s  
dos inmigraciones indogermánicas en el Mediterráneo -inva- 
s i tn  dórica, en Grecia; inmigración indogermánica, en Italia- 
podemos considerar la migracióri ilírica. como la fuer2.a pujantc, 
más aún: la  causant'e, tanto de la entrada de lcs dórios a G ~ Y -  
cia, comc de la  de los vénetos a Italia.. Lo dicho está compro.- 
bsdo poi  l a  coincidencia temporal de lcs dos movimien:os. Isla) 

E n  consxuencia d.e esas dos migracion.es, el simbolismo 
ccmún del mundo norte y cei?tro.europeo s.e apedsraba, y en 
notable medida, de los Bslcanes, y, sobre todo, dle Italia. EZ 
hombre que d:semp~ña papel secundario o ninguno en las re- 
presentacionles prehistóricas de la P.enínsula ibérica, llega a, 
zer, p. ej., en los d i b i ~ j ~ s  rupestres d,e '17a,l Camonicn, la, figura. 
ceritral y principal. Esa su gran importancici, por c i ~ r t a ,  s e  
deriva del m~:ndo septentrional. Dichos dibujos rupnstr~os ma-~  
nifiestan un nexo wtrechísimo -tanto ,de forma, como de con- 
tenido- con los hell~istningn?- de la. Escandiaavia m~r id io -  
~ ~ 3 1 .  18" El Hombre con la lanza y el 1-Iombr.e con el hacha, 
por un lado, y la Rueda del Sol y el Carro del Sol, por cii 
c.tl-o, a p a r e c a  tanto en Val Cunzonicrr, como e 3  Boh-,islan. Sin 
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embargo, la comparación de los dos grupos resultará también 
un*% notable característica dif,erencia;nte. "A menudo el tema 
nórdico se manti'ene (en V~L-l Camonica) apenas ,de modo re: 
,ducido. Fué el Nort,e, que representaba el origen y .el polo po' 
sitivo. El S:lr recibió, valorizando lo recibido en forma deri- 
vada." lB3) Hé aquí un notable paralelo a lo qne dij.0 Frobenius 
-en cuanto a la  r,educcián de lcs temas míticos del Norte, en el 
dominio ,del M~.diterráneo. 

Aquí cabe mencionar los resultados d.el arqueólogo al:- 
mán, Gero tion. Merhart lSa) quien a su vez enriqiiieció con no- 
tabilísimos aportes los resultados d.e Gallus, Hor?xith y Altkeim. 

M e r h a ~ t  d?mostró, que 1.0s tipos de armas de :s cu:tura 
picentina -afín ésta, también desd,e el punto de vista mitoló- 
gico, con las civiliz.acionrcs noreurasiáticas- se relacionan a las 
de las cuencas danubianas la""). Con respecto a la cultura p r e  

histórica llamada ,,Villano.va" en Italia, Me~haq-t subraya: a )  
la ,,cultura "Vilíanova no se d~sarrol la  de la  ,,cultara Prae-Vi- 
Ilancva", sino es el resultado de una inmigración, cuyo punto 
de origen se halla en el antiguo territorio-madre de estas cul- 
t u r a s ;  b )  las formas corr.espondi;ntes de la urna vil5moviense 
.son más arcaicas en  Hungría, que en Italia; y e)  la rica arte- 
sanía  de bronce, q s e  d i s t i ~ g u ~  de modo tan caklal a la cultura 
"Villano,va, se origina de Hungría. l"")). 

E n  cuanto al proceso ent$ero de la inmigración ir.)doger- 
mánica a Italia, ?ll~;r.ha?.t apunta : 

1. L4a i ~ x i g r a c i ó n  indogermáni,ca se  acercaba a la Pe- 
nínsula itálica nc, del Norte, desde Suiza quizás, sir.0 por 
un !,ido, desde No?--Este, y por el otro, a, través del Adriático. 

11. El carácter dominantr de esa inmigración es .el dr 
-una huída. 

111. La hrrzncia malerial d.e ese movimiento de pueblos 
está ligada por sus formas de aparición, con fuertes lazos a la 

~cuenoa carpática . 
IV. La p ~ i ~ r ~ e r a  c!a d,e inmigración debía tener lugar al- 

rededor del año 1225 a. C .  ls:!d). 

A'itheim, al volver al tema de la migración ilírica, ap!ica 
los resultados tire Gallus. El pueblo pre-escita, en Panonia y 
Dacia, entrando en un contacto fértil con los ilirios, empieza a 



influir, de modo cabal, sobre la forma de vi.da de esos indoger- 
manos. Como lo muestra, entre otros fenómenos d u a a . á c t e r  
afín, el uso de nombres tracios por ,los reyes cimerios -as$ 
que, por ej., WeserwEonk, a su vez, llegó a identificar cimerios 
y tracios-, los pre-escitas y escitas estaban atados por múl- 
tiples lazos con los t r a ~ i o s ,  vivientes, en ese entonces, aún e n  
la cuenca panonia; es  decir, ,en Iia. inmediata vecin,dad de ,los 
pre-escitas jinetes. 

Los pre-cscitas vinier,on, a su v.ez, d,esde la Po!onia 
oriental y la Rusia meridioncil de la actualidad, a Panonia, y 
no es dificil, que hubisesen sido idénticos coln. lcs mismos ci- 
rnerios. E n  todo c2s0, se  ha comprobado, en s.1 h.erencie. arqueo- 
lógica, la  presencia de un grupo d.e elementos oriundos de1 
Ásia septentrional y c'entral, y de otro de carácter caucásico. 
De .estls manera, se establece una "provincia" c~iltural, cuyos 
límites los represent'an, por un lado, el lejanla Norte eurasia- 
tico, y por el otro, la cuenca danubiana, con sus habitantes 
pre-escitas y tracios. 

E n  .este punto, hay que suponer urA1i. migración de pue- 
blos de la mayor envergadura con sus elementos materiales .e in- 
divi'duales de toda índobe; migracibn, cuyos puntos más extre- 
mos marcan, por un lado, las altas cul.t.uras del Oriente y del 
Sur  asiático, y por el otro, lrls del &Iediterr;iileo. Solemc?r,Le el 
enorme dinamismo de los pastores' jineizs pu,ede hacernos ccj-m- 

prensible formaciones históricas de tales dime~sion~rs. 

,,Quien se ocupaba de los cmpujes 11e~ados a cabo yor los. 
nómadas de la Gran Migración, podía v~er i f i c~r ,  de modo Inme- 
diato, las en,orrnes energías :r fuerzas, que pusieron en movi- 
miento -mediante d i c h ~ s  empujes- toda la pobIaci6n, tanto  
de iin trerritorio invadido, como la de regiones limítrofes. Esa 
energía histórica, pasados una vez los propios pastores jinet.es, 
no para, a su vez, sino -así como la bola empujada, parando en- 
trega su energía a lo empujlado- el movimiento de !os nómadas, 
frenando grad~a lm~ent r  y parando al finzl, encuertr." a. S¿I c o n -  
binación en el confuso movimi~ento de los habitantes en el k r r i -  
torio invadido y en sus vecindades. 

,,Los pastores-jinetes son -mediante sus e~ t raord inar i~as  
energías de movimiento, un factor hastó~ico por exce1encia. Don- 
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de aparecen, se manifiestan crisis históricas y result,an cambios 
de rumbo en el destino de las gentes. Esas energías de movi- 
miento ponen en  contacto inmediato entre sí tierras lejanas; son, 
pues, desde el punto de vista de la Historia humana, de significa- 
ción deci'siva y dcterminante", Is-la) 

Parece, qu,e los tracios ya cambiados en pueblo- 
jinete, en consecuencia de dicho influjo oriental- aban- 
donaron a Panonia, alrededor del siglo X. a. C., saIiendo 
en' la dirección de su patria balcánica, que -en parte- hasta 
la fecha lleva el nombre de "Tracia". Según Althei.nz, ISJ) los 
tracios aprendieron de los preescitas no sólo el uso del rocín, 
sino qu'e también de .rsos últimos vier.'e la figura d,el dios-jinete, 
la del famo'sísimo "jinete tracio", que, a su vez, mantiene es- 
trechas afinidades, por un lado; con el ''Z,e~is" 'escita, Papsyos, 
una divinidad con lanza y rocín, lX) -y a través de ese dios, 
con las representaciones de índole similar, en el mundo iranio- 
y, por el otro, con el Hombr-e de la la'naa tanto en Val Ca3?nlo~ 
nioa, como. en Bohuslan. Y fueron, los tracios, quienes. transmi- 
tieron la costumbre de montar a caballo, de los escitas a los 
griegos. 

Como ~esuitado final podemos decir con Gall?rs: La inmi- 
gración de los indogermanos, realimda por pequeñas unidades 
y también en olas relativamente pequeñas, pero repttidas, tanto 
a 1s Pení~n~sula itálica, como a la balcánic'a, no es  sino ,,el mo- 
vimiento de estirpes y de fragmentos de  estirpes, los cut-tles, ha- 
biendo vivido, antes, en la cuen.ca carpática o en su vecindad, 
estaban huyendo ante la catástrofz histórica causada por los pas- 
tores-jinetes, preescittzis, que invadi,eron y conquistaron las es- 
tepas centro-eur.opeas del valle d!el Danubio." lSGa) 

Basándoiios en el m.a,terial niítico, expuest'o en [este es. 
tudio, no 110s pzrec,erá muy clifícil extender y profundizar, 
de un cierto modo, los r.esultados que acabamos de resu- 
mir. Y a  lo ,dijeron -y no sin razón- que la histori,a del 
enc.e~n,dido poeta, Aristeas, tiene un. nexo notable co'n el éxta- 
sis del sacerdote de los escitas y su pariente .enti.e los primitivos, 
el chunzcin. Is') También éste, posesionado por su dios, sale, 
de manera simbólica, en una especie de tyance, a rarísimas via- 
jes, llegando así a zonas maravillosas, paimjes desconocidos y 



cerrados para los mortales. A la vuelta, el chanzárz trae rel~atos 
de lo visto y de lo vivido, de los misteriosos países de su dios, 
de modo semejante, como lo hizo Aristeas. 

La historia de Aristeas y la de Ábaris, y el contacto de 
estos dos con los "pitagóricos" de la Italia meridional, abren 
ante la vista una profundísima perspectivta, cuya detallada in- 
vestigación, ya no pertenece al tema del presentle trabajo. 
Pero, cierto es, que un notable grupo de fenómenos * )  in- 
dica en la dirección de lla cultura escita; o sea: la de aquel 
círculo cultural, que primero dió una forma de valor histjrico 
a los pueblos pastores-jinetes, habitantes de las llanuras eu- 
rvssíáiicas. Hoy .en día, ya parece estar conlprobado el hecho de 
que la capa domicante, en ese círcdo cultural, la ccnstituye- 
ron elementos iranios; pero también es seguro, que ellos -más 
bien solamente una capa de aristócratas, políticamente capa- 
ces- representaron el determinante 'empuje histórico para un 
sin-rúmero dle pceblos adyacentes, qu? no pertenecieron a la 
estirpe indogermánicva, sino a antiyuas agrupaciones de los pue- 
blos fínicos, turco-tártaros y caucásicos, entre tantos otl-os. lB9) 

IYescndoizl;, l") a su vez, no puede excluir, absoluta- 
mente, la posibilidad, según la cual Abaris tenía algo que ver 
con es. círculo cultural, que nosotros llamamos, siguiendo an- 
tiquísima tradición, el de los escitas. Según Porfirio, l") ha- 
bía, entre los hiperbóreos, una orden de los "Ábaris"; orden 
ésta de sacerdotes y hechiceros, que #ese autor antiguo carac- 
teriza por la expresión A ?  S.Fo já . ; .~  c ;  ?S decir. "walking 
through ether" Isla) Esta orden estaba, a su vez, probable- 
mente, también er? un cierto nexo con Febo. También el propio 
Herodoto tuvo que tener sus razones, al haber explicado ante sris 

*) La aparición de Azisteas, precisaiilente, e n  hletapcnto; la tre- 
dición de Ábaris, el hiperbóreo, acei.ca de su papel de inaestio, precisa- 
mente, con relacijn a P i tágo~as ,  "el Apolo hiperbóreo'!; iilistei-ioso 
nexo, que ligaba a este último ccn el Oriente, que no debe ser. obligada- 
mente, con Zoroastro, con quien ya l a  Antigiiedad procuraba ligar la 
f igura de Pitagoras 189; rasgos como el de salii. de sí mismo 
tanto en el sentido espacial, como teiiiporal de esa expresión, en la ; J e r  
sonalidad de Pit igorzs y los suyos, etc. 
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lectores helenos, uno de los dioses escitas, Oitosyros, por l'a 
identificación de &te con Apolo. . . I w )  

Y puesto en tal perspectivla de nexos y conjuntos entre 
Septentrión y Medio Día, recibirán uca significacián realmente 
simbólica las palabras -en parte ya citadas- de Herodoto, '"3) 

en que dic,e: 

. . ."des offrandes enveloppécs de paille de froment, venant 3e chez 

les Hyperboréens, Qtaient..  . appmtées chez les Scythes; a partir de la 

Scythie, les pcuples, lesi recevant chacun de son voisin, les transportaient 

dans la direction du Couchant, au plus loin jusque sur les cates de 

l'hdriatique; de la, e'les étaient aclieminkes vers le Midi: les Dodonéens 

étaient les premiers des Grecs a les recevoir; .de leiii-S mains, elles dcsccn- 

daieiit. . . de v i ie  en ville.. . a Delos 1!14),. 

Je connais. quant a moi, 13. coutuinc que voici, a ralipi'ocher de ce 

qni a l ie~i  pour les affraades en questioii: qiiand les ieintnes de T 11 r a c e 

e t  de Péonie offrent un sacrifice a A, r t é m i s R o y a 1 a ,  de  la 

paille de froment est toujoucs jointe aiix offrandes qu'el'es ont en niains. 

dirisi folit-elles h ina connaissance". .:.) 

) La inv?stigación arqueológica, a su vez, supone, coino muy ve- 
rosímil -ya desde hace algún tiernpo- un contacto inmediato entre lu- 
gares cultuales de Europa Central y Oriental, por un lado, y los de 
Grecia y de los Balkanes, por r l  otro. 

G. VoN MERHART ha nctado -ya en el 1933- características idén- 
ticas o similare- entxe esos lugares d: culto l!'+"). 

A. GALLUS, en 1938, juzgaba posible la aparición frecuente de los 
pucblos del Norte: ,,los Hiperbóreos", en los grandes santuarios de He- 
lade; y llainó la atención al  hecho de qu,e, cuando 1a.s excavacior.es I l e  
vadas a cabo en Olirnpia, se eiicoritraba entre los desperdicios de holo- 

. causto del g ran  altai. dc aquel lugar, niuchos pequeños bronces oriundcs 
del círcnlo hallstattiense de Europa Central '! 'A')).  



VI11 

"FOIBÓLAMPTOI" D E L  SEPTENTRIÓN 

Aki d ~ i d á s  nkar lezni, 
pokolra kell  annak nzen71i, 
o t t  kell n?z.itcrk ?izegtanuli~i ,  
hogyala7~ kcll a dudát  f u j ~ ~ i .  

ATTILA JÓZSEF: Pásztortánc. 

El ,,cha.manismo" -expresión para dlesigcar nna cier- 
ta  forma de revelación religiosa- s.e lo conoce, más o 
menos reducidamente, entre los más distintos pu,zblos primi- 
tivos; sin embargo, ello llegó a ser una ,determinante fuerza 
central dle todo un círculo cult:.iral sólo entr,e los habitantes 
de 1.3 Eurasia septentrional. l") Por esta vez, no lo caracte- 
rizaremos, sino tan sólo por la general descripciábn de 1.a gran 
ceremonia "chamanista" y por los matices más sobresali,entes dv 
la naturaleza de los que se dediclsban a la vocación "chamá- 
mica"; ocupándonos, con todo, en el f in de nuestras considera- 
ciones, uri especial tcma de ese fenómeno religioso: la trans- 
formación del "chamán" en ave, y un residuo de la misma, en 
la alta cultura del Msediterránco. 

La gran ceremonia chamacista, en  su ,~sencia, no es sino 
un invocar y citar de la divinidad, para exigirle que prediga 
el porvenir. Gestor y actor de ese drtama primitivo de hlechizo, 
es el vate, el c 1' a m. ú 91. ;. un ir:dividao de extraordinaria 
sensibilidad delante de las cosas del propio iriconscicnte y d e  
los misterios de la Naturaleza; perteneciente -con toda pro- 
babilid~ad- a un tipo psíquico, cuya correspondiente manifes- 
tación en la esfera mórbida, puede ser, la epilepsia. lW) 

Los fieles, ,entonces, se reúnen en la yzcrta (tirnda) del 
chamán, lW) quien -tomando varias medidas para inspirarse- 
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llega a un estado ,de extraño trance, y en éste invoca a su divi- 
nidad. 

Cada vez más se levvanta su voz; sus ojos miran fija. 
mente; s3  cuerpo se contrae convulsivamente; su canto deviene 
siempre más apasionado; y la voz de su tambor se transforma 
en un sonido moi~ótono. Es  ,el momento, en quie las mujeres y 
los que no ,dcmina.n lo suficiente sus nervics, abandonen la. 
7~~1-tu. La ceremonia, pues, continúa ,con más fuerte vehemen- 
cia aún. El endemonia'do salta arriba, ,echando su cabeza a uno 
y al otro l!ado, con ta:nto ímpetu, que sas largos  cabello,^ vo- 
lando, barren l suelo. Al fincil, empieza una danza extática 
y la continúa, hasta caerse desmayado. 

Antes de la respuesta del dios, reina silencio en la 
yzrrtu: el chamán se fué volanmdo va otras regionirs. Por  fin se 
cye un estrépito de alas muy fuerte: el chamán llegó. Está 
can.sa'do; habla con una voz gimiente; exprime d,e su boca las 
palabras con £1 m~ayor esfuerzo. Entonces describe su viaje 
hasta el país, en qne los ,espíritus viven. El camino era muy 
peligrcso, lleco de torturas; tenía que irse por desiertos soii- 
tarios, selvas ardientes, mar,es agitados; rodk13do de enemigos, 
trampas, aguas envlecenadas, demonios de ,epidemias. Así llegó, 
al final, al cspíriiu que buscaba. El carácter de la descripción 
cambia pues. "i Qué h,zrmoso país, lleno de sol! -canta el cha- 
mán- i Eellísimo paisaje ! i lindísima región ! . . . Me gustaría 
vivir aquí, en la crestci del monte, llena de bosques! Y los bos- 
ques llenos de caza! Nunca regsfsaría de aquí a mi casa.! etc.." 
Y loa los castillos, los corrales, loa rocices y lcs rebaños del 
dios. L~lego, la última fase de la ceremonia es, cuando el cha- 
mán, situado en  ,el supremo grado d,e "la columna del mundo"', 
que está e11 e l  centro de su 2~~1-ta, sale por la abertura del humo 
de la misma, estando ,delante del dios, en ;cl país del eterno es- 
plendor. L I ~  vuelta se efectúa, otra vez, en forma de ave, ge- 
n:rralmente en la. del ganso salvaje. 

Lo dicho completa bien una información de Re- 

gnard, l") que e1 1681 viajó por tierras de los lapones. Dice 
Reglzard, que al chamán de ,ese pucblo "los ojos le volteaban, 
la cara le cambiaban de color, ,los cab,elios se le erizaban; y 
batió su tambor así, que oasi lo destruía; luego, cayó, rígido, 



sin vida, como un pedazo de l ~ ñ a ,  en  'el suelo". Los chamanes 
finlandeses, a s u  vez, siempre se h,an caracterizado por su "fu- 
ror". lgQ) Ese "furor'", que a veces, ha,ce ll'egar al chamán a 
un estado de v@rd,adera locura furibunda, lo dtefinen los pro- 
pios primitivos -esta vez, los vogules -""- .del modo si- 
guiente: "Se apodera del hechicero -dicen- el ardor d.e la 
divinidad'" "el dios hizo caer en él su calor ("inspiración" 
-diríamos nosotros) y puso en él s : ~  propio verbo". 

Desde luego, no es este el único lazo que atta al chamán 
con su di'os. E s  múltiple 1.a relación .existente entre ambos, y 
d.esde el punto de vist13 del chamán, sería difícil no caracteri- 
zarla por terrible, Los candidatos .de esa vocación, a menudo 
se le oponen durante mucho tiempo, hasta que, al fin, .e1 dios, 
qu,e los eligió, se apodera de ,ellos. La disposición de ser un 
chamán se cambia, en la mayoría de las vecfs, 'en un terrible 
tirano del elegido: las confesiones .de unos chamanes, de los 
auténticos, ,es imposiblse leerlas sin conmoción. Solitarios, casi sin 
comer, por luengos años en destierro volunta.inio, viven vaga- 
bund.eando en las selvas esos primitivos ,, y o L 3 i A a 11 T o ;". 
M~iestros, una vez, del hechizo, han de sufrir durante toda su  
vida, por su natur.alez,a demasiado sutil y apta para sentir y 
reproducir los cont'enidos del in.eonscicnt,e universal. Cuando la 
gran cer,emonia, la solva entrada del dios -que aparece con una 
voz semejante al torbellino -es capaz d.e causarlzs tan fuert'es 
convulsiones, que se desmayan. 'O1) Eso d í a  suc,eder en los 
cascs de la "caídta" del dios (pati, en vogul) ; es d.ecir, en  los 
de su aparición repentina; en los casos más s.opcrtab1.e~ para 
su sacerdote, el dios "vi,ene flotan'do" (seyarnnli) 'O" ; y es p0.r 
eso, que el vate suplica de esta manzra: "que vuele (se.  el 
dios) como una gota de lluvia volando; que flot'e como un soplido 
del viento flotan'do." 'O::). Pero, una v.ez aparecido el dios, las 
penas y dolores del chamán empiezan. Un viaj,ero, citado por 
Mu,ntk6cs~, dice que  el dios tortura much.0 al charná,~ : lo agarra, 
lo levanta de lo hajo. para lo a1t.0, y lo hace sufrir  por varias 
tortiiras; así que el vate s.e halla .semimuerto después 
de haberlo abandonado el espíritu invocado. 'O4) Por eso lleva 
el chamán en su c a b ~ z ~ a  una corona férrea -como la tuvo 
también el prshistórico chamán de Michálkowo 'O")-, visto 
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que sin ésta su cabeza se rompería por las horrorozas fuerzas 
de su  arrobamiento. 

E s  un dato importante desde el punto de visfa nuestro, 
que se llee sobre los votyacos: -Oi) entre ellos, el candidato, o b  
sesionado por su dios, .debe dmescender a sitios mi!tzgrosos y ex- 
traños, acompañado por un viejo y lexperiment'a'do chamán 
(el tzino), que toca .una especie de guitarra, para mitigar .el 
terror y mizdo del novicio. A la pregunhs, iqxé eran esos si- 
tios extraños, que terminaron :a las orillas de un inmenso río?; 
la contestación s.2 encuentra entre las tradiciones laponas y 
finjandesas. El chamán lapón " O S )  llegó en. su arrobamiento 
hasta i l4n.n~-la, el averno boreal de aquel pueblo, y de sus pa- 
rientes; y el archi-h,echicero finlandés, Vainamwiflen, .en el 
último canto del Káleval~a, también se retira en la dir,ección de 
"la suprema Madre-Tierra, la ínfima r.?gión del Cielo" : 

"~lciisilzi~z *i~zciaenzihiic, 

ulais ih i i~  tnivosilziii" 

(Canto L. 505 - 506)  

El hechicero-conciuctor al averno, el chamán .eurasiático, 
con todo, sólo en la mayoría do las veces, es hombnr; puede ser, 
en casos menos frecuentes, que -sin embargo- est8n I.ejn_s 
de ser excepcionales, también, una mujer. 'O" Todo parece com- 
probar, que 2 n c h a m á n no es un fenómmeno uecu~dario, 
dentro del círculo cultural del cl.iamanismo, sino que equivale 
tanto en rango, como en importancia con el chu?nain~. El 
mundo escita atribuía, en cirrtos casos, una trascendencia so- 
bresaliente al elemento fem,enino; 210) antiguas tapariciones de 
la forma de vida de las amazonas, orígenes d ~ l  culto d,e la 
mujer, característico para los pueblos este-europeos, -11) indi- 
o3n en la dirección dle los escitas, donde en el centro de la re. 
Pyiosidsd estaba la figura de una gran divinidad fem,enina. La 
existencia de 1 a S chamanes, a su vez, está comprobada en 
el siglo XI, en Hungría -l?). E n  Finlandia, la institución de 
1 a s chamanes parece t,ener, por lo menos, semejante ariti- 
güedad y ixna sobrevivencia mucho más tenaz, que en Hungría. 
I<roh?~ menciona umna auténtica chamán-mujer, la Nakce-Liisa 



de Orimattila, Finlandia, en el siglo XIX.; ?l" y aún yo co- 
nocía la vieja Muttjoi Pnttonen, que sabía todavía las fórmu- 
las del h.echizo chamanista, ejercido por sus antepasadas. Hé 
aquí una de ésbas: 214) 

" S e  levuntai mi ser,  de.nt?o 

Habla, habla mi e s p h i t u ;  

Tenaz  estoy,  como piedru, 

Mi piel es ,  como h i e ~ r o ;  

Au.fique seu ~~ i zu je r  - hombre, 

Con  cintuvón de mujeres ,  

C o n  el b ~ o c h e  de mztjwes". 

Toda la región del cham~anismo norteasiático conoce la 
institución de 1 a Chamán. Mz¿?zkácsy, por ej., cita un dato 
sobre una hechicera vogul, del año 1742. *15) E n  la regi6n del 
Lozva superior vivía, en  el siglo pasado, unva pareja de herma- 
nos: un hombre y una mujer;  los dos eran chamanes impor- 
tantes. "6) S O ~ ~ ~ O B S ~ ,  21C) por su parte transcribe una 
información de G'hnngalov, según la cual, en  Siberia, la 
vieja chamán iniciaba a la novicia, ent re  rocas, en  un abismo 
profundo. La candidata d '~b ía  bailar y saltar alrededor de un 
fuego, semidesnuda, con el cabello suelto, mientras la vieja la 
chicoteaba, haciéndola gr i tar  de dolor. 

Todo el chamtanismo -y sea el de los chamanes o el 
de las mujeres, que se dedicaban a esa vocación- está lleno 
de elementos y temas del simbolismo del ave, que el lector, en 
parte, ya conocerá. Aquí -para terminar- sean mencionados 
apenas unos pocos datos para subrayar aún más ese matiz flan 
característico del fenómeno en cuestión. 

El chamán finlandés, cuando duerme, pone la piel de 
un ave bajo su almohada, para obtener así sueños inspira- 
dos. ?Id) 

Según un verso hechicero de ese mismo pueblo el 
chamán t r a e  "la buena señal, señal del dios, de predecir el 
futuro", y t rae esa señal volando de gran lejanía, desde "de- 
t rás  d-l jardín de las estrsllas". 
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El  ch~amán lapón, el girdde naide, e s  un h,echicero vola- 
dor, que posee el don de poder transformarse en ave. 220) 

Al chamán votyaco, le enseña el arte del hechizo el mis- 
mo dios, cuyos animales san el czcervo, la corneja y la lagar-, 
tya,. "1) es decir, un conjunto "apolíneo". Los ostilacos del 

Irtis, por su parte, contemplan al cuervo como nn vaticina- 
dor. 2 2 2 )  E n  una narrtación vogul, una muchacha, hallándose 
en gran peligro, a "los príncipes d'e ídolos"' mientras "su 
alma de pájaro, su alma &e halconcito quiere separarse. . ."' 223) 

Cuando la grtan ceremonia chamanista de los siberianos, 
el pu.eblo "se reúne en forma .de gansos reunidos" 2 2 4 ) .  Tam- 
bién el dios invocado se presenta en¡ forma de ganso, dirigiendo 
su palab'ra a los reucidos, como si fuesen "gansos salvajes". "9 
Lo que piden de él, es lta salva.ción del "alma-pájaro"' de uno 
de los participantes en la ceremonia. Siendo el mismo Mira- 
mundo el .dios citado, no es  insólito, que él, -fuera de su apa- 
rición acostumbrada en forma de ganso, cisne, o grulla- se 
manif'esttase, ante los suyos, con estas palabras: "yo, el 
sagrado Príncipe-Oro, de plumas de ala. caídas, de cara del 
ágzhila; el !dios sangriento de sangre de los homb,~es, sangri,en- 
to de sangre de las mujeres, el .dios que traigo el castigo, yo!" 

El primer día da la ceremonia de los tártaros del Altay, 
sacrifican un caballo al gran dios, Bai Ulgoen. Luego, el cha- 
mán ,en forma de gamo, persigue al alma huída del caballo 
sacrificado. Entonces se pone s0br.e las, alas de un ga-ESO hecho 
de paja, hace mover sus brazos, como qule fueran alas e imita 
el grito d'el mismo ganso 2 - 9  con este ~ers íc :~~lo :  2 2 9 )  

"Ungai ,  gak  yuk ,  kajigui g a k ;  

Ka. i~gui  yalc yaic, uizgai gak." 

Al irse a los cielos, cabalga volando sobre las alas de 
su mágico gapso salvaje. "O) Su fámulo es la lechuza; y aún 
los csángó (magiares de la Moldavia) sabían, q:nu la ,,lechuza 
de muerte" ( S t ~ y x :  flawzeo) era un ave de presagio (tú,ltos?t~a- 
dá r ) .  ' ") 

Según un investigiador húngaro, "9 el "palo-centinela" 
("oerfa") del pastar magiar era iin residuo de la "columna del 



mmndo", de las antiguas ceremonias del chamkn, en su yurta; 
y el  ramo de paja, clavado en 'el f in .del "oe?*fu", conservará un2 
reminiscencia dLel ídolo aviforme de antaño. (Piénsese en el 
ave sentada en le1 f in  de uii palo, d r  los pieentinos y d,e los sa- 
binos) .  ?33) 

El más  importante dato, empero, es la información: se- 
gún  la cu12l los 2:éro.e~ turco-tártaros. volando hacia. el país de 
los "muertos", no mueren, sino tan sólo abandonan nuestra 
esfera, "cambiándose en halcones". 2 : 3 4 )  

Este último de nuestros relatos nos conduce nu.evarneilte 
a l  mucdo mítico del M,editerráneo, en  'el cual se sabía -como 
lo hsmos visto-, y aún en tiempos r,elativamente tardíos, que 
los héroes elegidos d.e Apolo, despliés de su desaparición de la 
Tierra,  sobrevivían en  el país de los Hiperbáreos, trafisforma- 
dos e n  avrs, generalmente, e n  aves d.e raso, y, sobre todo, en 
los preferidas volátiles del gran  dios: grullas y cisnes. 

Uilo de les elegidos d.e Apolo, Horacio, e l  "Musarum sa- 
cerdos", nos legaba .en la Oda XX. de sus "C«?.nzi.~cc.", la ca  
racterística visijn del vate, qu,e arrebatado pcr s:.i dios, aban- 
dona la esfera de los mortales. 

Extrañas, poderosas alas de "peilra biformis" l'evantan 
por los aires al poeta, que aquí se llama v IT, t e e, , arrz-  
l i a t a d ~  canta'ntr de esferas elevadas y misteriosas. La tierra, con 
sus ciudades y su  gente envidiosa, la  alucindona para siempre. 
jNo, porque iría a morir!  E l  enardecido no muere, ni las olas 
del Styx le ponen límite. 

El vate -volando- se encuentra en  el :estado de cu- 
riosa metamorfosis. Graducilmente se lee endurece la  piel; de 
sus  hombros y dedos brotan plumas leves, y, a l  final, el poeta 
se t ransfigura en  un ,ave cándida. 

E l  mundo se abre ante el volador, pues superaha, por 
ese milagro, tanto a Dédalo, como a su malogrado hijo. Las 
costas del Bósforo, los Sirtes se pierden detrás de él, y el 
vate, un cisne canoro, llega al país apolín.eo, los misteriosos 
campos hipeibóreos. 
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' Non iisitata nec teiiui ferar 

Peiina bif'orrnis per 1i.quiduiri aethera 

Vates llegue in terris morabor 

Longius ii~ridiaeque niaior 

Uibei  relinqaam. Non rgo ,  paupeiuiii 

Sanguis pareiitiim, noii ego. quaiil vocas, 

Dilecte Rlaccenas, obito 

Nec Stygia cohibetur unda. 

Iani iam re.siduilt cruribus asperae 

Pelles et albuin 11iutor in alitein 

Superne nascunturque leves 

Per  digitos uinerosque pluiliae. 

ia:n Eaedaleo notioi Icaro 

Yisam gen~eritis litora Bospori 

Syrtesqne Gaetulas canoius 

A:es Hyperboreosgue campos." 



IX. 

" A E R I S  I N  C A M P I S "  

Nzu- wcr qnit Totciz wow7 1Mol111 
ass, won de111 ihwiz, 
tuiid ?zlcht deiz leisesten Tu;( 

zuieder ve~.lic~-e?z. 

Zlug r(zich dic Spieglziizg inz T P ~ C J L  
0 ft Z L X S  vei-scJtzui??~~ne~z : 
TVzsse chs  Bild. 

E ~ s t  Gz dcwz Doppelbc~eirh 
wc,deiz die Staianzeiz 
ewig uizd mild. 

R. M.. RILKE: Sonette an 01-pheus. 

En Cime, la Italia meridional, en las entrañas de la 
roca, coronada por el templo de Apolo; en el laberinto de cien 
puertrzs y cien corredores de una misteriosa cueva, tenía su 
oráculo una poderosa sacerdotisa; vidente del pasado y del 
porvenir, sabia de las cosas del Averno: la Sibila. En  su forma 
históy-ica, esa figura perteriece p3, casi por completo, al Medi- 
terráneo -sobre todo, su paradero, el Laberinto, es un ele- 
mento de ese círculo cuItura1- y tambikn su  papel religioso 
no es  sino parte del ciilto del magno dics del vaticinio, ya 
cambiado e n  su totalid~ad en un fendmeno del cosmo heleno e 
itálico. No cbstante, parece aún, que, en un remoto pasado, 
ambos habían venido desde las regiones hiperboreales. Pausa- 
nias "6) por ej., mencionaba, que 1t3, Sibila "profetizaba can- 
tando de pie sobre "una" roca", no perteneciendo a ella todavía 
un laberinto; y -según nos parece- contiene tal relato ele- 
me~ltos de gran antigiiedad. 



El Paisaje Mítico 
-- 

257 - 

La complejidad ,d,el elemento "cultual", que s'e llama 'Si- 
bila', "¡) no lo podemos analizar en todos sus d'etalles, en este 
lugar. Pero eso ni siquiera prrtenecería a n.u.estro .terna. La 
aparición del culto de Sibilas, en puntos ,n,e~rálgicos del anti- 
-guo mundo -Dqelfos, Cime, Etiopía, Persia, Babilonia, Egipto, 
&c.- y .el gran capel que ellas d.esempeñaban en la tradición 
occidental, desde los tiempos de la Roma más primitiva, hasta 
!as magníficas configuraciones que les dió ia mano de Migilel 
Ángel en lta bóveda de la Sistina, compru,eban lo suiici.ente la 
gran importancia de estas "intérpr,etes de Febo"; 23S) seres 
sobr.ehumanos, pero mort'ales, aunqu,e llamadcs, a veces, ' t i z e a  
Sibylla' "9"). Su forma de llegar a la esfe'ra divina -apolínea- 
e s  el arrobamiento, estado en q ~ ~ e  la Sibila* S? llama "también 
Ártcmis y esposa d'e Apolo, y otras veces hernilma y tambien 
hija."' " O )  Pausanias dice, que vErsos, conteniendo lo dicho, 
l a  Sibila "los compuso enloquecida por el dios bajo su domi- 
nio." "l) También H~eráclito '-") la m,encioila de tener "boca 
enloquecida,", currndc v~aticina, y dice, qu,e su palabra suena a 
través d.e un millar de años, "porque así la inspira el dios'" 

Sus orígenes le indican en la dirección del Norte. Aún 
Pausanias la puso en  .contacto con "las profetizas del dios" en 
Dcdona, que prim.ero cantaban el himno ditirámbico de ZELIS 
y de Gaya. Y nos recordan~os qve también las ofrendas 
-de trigo, d.e los Hiperbóreos, llegnron por vez primera, a manos 
griegas en Dodona; y ese camino siguieron, más tarde, las 
-milagrosa,s muchachas hiporbóreas: Hipéroque y La6dic,e, Agra 
,y Opis; ligadas todas, por lmos notables, .con la esfera de 
Ártemis. Y da bien con ese con,junto la suposició~n, según la 
.cual parece ,muy probable, que la forma más originaria de 
.aparecer parta 1.a Sibila, era la de la vida. peregrinante y vian- 
dante, que aún recuerda Pausanias. 244) Así vino, un día muy 
remoto, via'ndante, obsesionada por Febo y siguien'do a Árte- 
mis, del N0rt.e a l  Mediterráneo, ,a similar de aquellos hombres 
agitados y exiáticos, cuyos sucesores -nunca pudiendo perdrr 
por c~rnpl~eto los rasgos d.e su origen chamánico- se han cam- 
%iado, en Palestina, país de atmósfera. religiosamente atormril- 
-tlada, en grandes vaticinadores de universal importan'cia: los 
prcfetas de Israel. Los trazos conducen, como en el caso de 



Dionisio, en el uso del rocín y en  el de los "tintinnabula" de la 
vestimenta dzl chamán "'- a T r a c i a , 246) y a través 
de ese país, hacia el norte más lejano. -'¡) 

L8-i "iongne?ia sacti~dos" y a  h a  vivido, desde hace innu- 
merables años dentro de la secular roca apolíiiea de Cime, 
cuando -según la formulización virgiliana d,el mito -Eneas, 
61 héroe-fundadcr del país -que l~vego devendría el  antepasado 
de Rcma- se dirigió a su cueva, para  pedirle vaticinio en cuqan:o 
a su  e m p r s a  y al  porvenir de su gente. lqR) 

A través del bcsque art,emisíaco llegan Enea. y los suyos 
a la altura, donde la  casa brillante de oro  diel g ran  .dios, cons- 
tr!lída por Dédalo, el viandante voltzdor hacia ,e! polo ártico, 
quien al regresar, drdicó sus milagrosas alas a Febo y edificó 
a su nombre el inmenso templo de Cime. (Aen. VI. 14 - 19) .  

E n  ese lugar, los siguientes temas de l a  descripción do, 
casa y relieves están llenos de seculares elemer,tos del Medi- 
terrán'eo; y, por consigui,ente, no e n t r a n ,  F0r ahora, en el  
circulo des nu'estro int~erés; sin embargo, el citado pormenor del 
mitologema tan  complejo de Dkdalo, ;nos deberá parecer muy 
conocido. E s  el tema de vatL?-hechicero, que arrebatado. y alado, 
se dirigz volando a las  regicnes hiperbáreas; llamadas aquí 
A r c t i s , una denominación en  qu.e se esconde 12. palabra 
gri,ega, 9 ii x T o ; "el osY', y entonces -como sz recorda- 
rá- la raíz, tambjén d.el nombre de Artemis E s  'el t ~ m a  
d.el elegido, que, a l  volver &l Ncrte, dedica sus alas y su obrta 
a l  g ran  dios hiperbóreo, manifestando así  el hecho, de que su 
viaje lo realizó, en un noxo 'estrecho y misterioso con Apolo. 

D,eifcb.e, la Sibila, sac.erdotisa d'e Apclo y Ártemis, re- 
cibe al prócer y sus teuuros en el portón del templo dedaleo. 
Les  invita a entrar .  E l  tfmplo s.e situaba por encima d,e la 
cueva lab.erínt.ica, el Laberinto de Cime, con sus  ''cien ,entradas, 
cien p.crtonesl', vnde i-uu.nt totidenz voccs, las respuestas d,e 
la  Sibila. (A.en. TI. 43 - 44). 

Luego empieza el arrobamiento de l a  virgen; la pri- 
mera s ~ ñ a l  del acercamiento de  la divinidad, la  caracteriza 
Virgilio, con las ra lab ias  : 
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45 "ventum erat  ad limen'' 

es decir, flotaildo se acerca el dios. 
La sacerdotisa reacciora ante el fenómeno por r x t r ~ m a  

excilacián, q-JL. tambiSi1 se apodera di: los otros y hasta de1 
lector. ElIa siente llegado e1 instante del fntui?l, pritando 

46 'deus! ecce drus!' 

y ya se  le cambia la cara, el celor, se le erizan los ca- 
bellcs, le falta aire;  $1 furor dcmiila SLI feroz corazón; el dios 
la tiene, yor completo, en su poder: la erardecida parece cre- 
cida, mayor que los mortales, 

50 "adflntz est  ilu~niiie quando 

iaiii propiorc dei." 

Eneas, coil.movidc, qu?da como mudo. Con todo, a él 
dirige la pa!abia la vate: 

51 'cessas iii vota precesque 

Tros' a i t  'Aenea? cessas? ilrquP enim ante  deliisccnt 

attonitae inagila oia  domu;.' 

Y m í ~ n t r a s  ge?dus Teucris pes,clu?.a C Z ~ C U T ~ . ~ ~  ossn tre- 
nz01" '  (54-55), 'el rey invoca col1 verbcs alados a la divinidad. 
Y, en verdad el poder d? su presencia crece hasta lo insoporta- 
ble; la vate, sufriendo de modo terrible, intenta echar fuera 
de sí ea1 dios, que la tiece presa. En vano; tacto más fuerte 
deviene él: tanto más hace sufrir la sacerdotisa extasiad2. 

47 "At Phoebi nonniini patieiis ;niiiiaiiis in aiityo 

bacchstur vates, magniini si pectoie po3sit 

excussiase Eeum; tanto  inagis illc f a t iga t  

80 o s r a b i cl u 111 , fera corda doiuans. fiilgitque preiileiido." 

En este momento se abre11 "s11orzte sus" los cien porto- 
nes del Laberinto, y la vate, En extasis, empieza sii vaticinio. 
Es el punto-cumbre de todo el misteriq y, 111 haber yasado, en 
seg~jida cesa el furor y se le tranquiIiza "la boca rábida". 



98 "Talibus ex  adyto dictis Curiiaea Sibglla 
horrendas canit ambages antroque reinugit 

100 obscuris vera  iiivo-vens: ea frena .furenti 

concutit e t  s t in~uloa sub pectores verti t  Agollo. 

iit primum cessit furor e t  iabida  o ra  quieriint," 

se dirige a ella €1 prócer con un nuevo pedido: la Sibila 
era  no sólo la sacerdotisa de los gemelos divincs, sino también 
b centinela de las luc8es de Hecate; entonccs Eneas le ruega 
que lo conduzca al Averr.0, para ver a su querido padre, An- 
quises, que, cuando viviente, tan caro era a su coraz.ón. 

Con las célebres, magnifi~ament~e hermosas pslabras con- 
testa la virgen: 

1 2 6  'facilis descensus Averiio: 

noctes atque dies patet a t r i  iaiiua Diti-,; 

sed revocare gradum superasque evadere ad auras, 

hoc OPUS, hic labor est.' 

Sin embargo, le da todas :as instrucciones para llegar 
a tal f in:  en el bosque taciturno y obscuro de la J:ino infernal, 
hay una rama áurea; siendo, pu.es, E m a s  el héroe elegido yor. 
el fatzc'nz de poder descender al país dr 1cs muertos, la rama, 
fácilmente, se dejará qu i t l~ r  del árbol por su mano; co'n todo,. 
si de otra manera resolvieran los fatci, ni con fu'erz.a y arma 
la cons:guirá. 

Palomas, aves de su rnadr,e, Venus, muestran pues al 
rey el l ~ ~ g a r ,  ,donde la rama se hallaba. Eneas, al haber sepul- 
tado uno dle los suyos, el recién-mu.erto Miseno, vuelve, en su 
mano con la rama dorada, sub tecta Sibyllae. Entonccs inci- 
piunt clescensus. 

Uca cueva se abre ante nnestros ojos. A su boca ro- 
dean oscuras selvcis y un lago negro,; el ave, si se atreviera. 
volar a través de ese maldito pa.isaje, ,ca.ería muerta. Al llegar- 
ahí, la sacerclctisa dedica ofrmdas a 1a.s divinidades inf,erna- 
les : Hecate, Proserpina 37 Pluto. Conclusis scccris, to,da la selva 
empieza a zumbar, las coronas d'e los árboles ti'emblan en mis- 
tericso viento; y ~..e muestra una principiante luz de la alborada 
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E n  ese momento, realmente " d e m o ~ ~ ~ c o " ,  en el sentido antiguo 
de ese vocablo, ululando los perros asustados pcr urnbrarn, 
se presenta la divinidad de las regiones ínfimas. Presa, de 
nuevo, de no menos furrte arrobamiento, como que er:a el 
primero, la vate pronuncia las grandes palabras: 

258 ,procul, o, prociil este profani' 

. . . .?otoque absisti te luco; 

260 tuque invade viam vagiiiaquc eripe ferruni: 

nunc aiiimls opus, Aeiieas, niinc pectore firmo' 

Y se dirige a las profundidades de la Tierra ; tinzidis 
passibus le sigue el prócer. 

E s  el momento, en este c?anto, en que abandonamos la 
región ra~ionalm~ente comprensible de la superficie, para diri- 
girnos a las entrañas del mundo. El  contorno decidido de 
la descripción virgiliana se descompone; un nimbo, miste- 
rioso e indeciso, lleno de entreluces y de tinieblas, circunda, 
desde ahora, llas cosas y las figuras. La transición del mundo 
real en el de los sueños no está caracterizada en la epopeya, 
sino por una pausa; por el intervalo, en que la conciencia pierde 
su dominio sobre los contenidos de la psique. 'jO) La Sibila y 
el prócer desaparecen ante ncestros ojos, al entrar por la boca 
de la cueva; sigue una invocación del poleta a los dioses qz~ibzts 
imperium est urnirnarum, y ya estamos en el Otro Murido, en 
el limbo, al cual pertenece la esfera entre Sueño y Muerte. 

268 "1 b a 11 t o b s c u r i  ola sub n0ct.e per umbram 

perque domos Ditis vacuas e t  inania regna: 

270 quale per incertam lunam sub luce maligiia 

'est i ter i n  silvis, uhi caelum cond,idit umbra 

Iuppiter, e t  rebus nox obstulit a t r a  colorem." 

La descripción del "vestibulum" del Averno, representa 
desde el punto de vista de nuestro tema un menor interés. El 
mundo clásico de la bien conocida mitología antigua ha po- 
blado ese "vestibulum"', ha  formado su "facies", de modo, co- 
mo ya surgió en  los fragmentos órficos y encontró su primera 



grtan forma en la Odisea, no siendo, sin embargo, extraño ni 
ante los modernos lectores dsl poema de Dante. E l  único ele- 
mento de esa descripción, que -quizás- tenga trascendencia 
con respecto al presente tema, es el gran árbol anciano, es- 
tando en el medio, que extiende para todos los lados sus brazos 
ingentes, en los cuales los Sueños tienen sil sede. 

De aquí, de esos I ~ g a r e s ,  parte la via Tartas-ei, quue 
f e r t  Acherontis ud undas (295). El  amo de sus aguas túrbidas 
y del horrible Cócito, es Carón, la tradicional figura de "na- 
vita" por escis aguas, que tiene, con toda probabilidad, su ori- 
gen en el muiido imaginativo de los etruscos. 'jl) 

Carón se opone al transferir en su barco el héroe vivo: 

390 'uinbraruni hic locus est, somni noctis,~ue .joporae: 

corpore viva nefas Stygia vectare carina'. 

Al oír, empero, la palabra de la virgen, s2gún la cual 
Eneas es el elegido, y al ver 11a rama dorada, cambia de idea 
y deja entrar a los dos, al barco. 

Entonces se cumple 91 tránsito. Eneas y su compañera 
salen del barco, pisando ya el suelo del "doloroso 9-eg~zo", donde 
paisaje "visaeque" se cambian, con cada paso, en más lúgu- 
bres, mas siniestrcs, más horripilantes. 

El Cérbero, lo engaña 13, Sibila con una trampe, ingenua 
como las del cuento poplllar; pues Eceas da las espaldas rá- 
pido ~ i p n s n  irrewenbi1i.s ~rndae.  (425) Un doloroso son, la 
voz lacrimosa dz niños mu.ertos, persigue a1 viandante; sus 
ojos ven el tribunal de Mino, y el mismo llega, siempre caminan- 
do, a las orillas del río Styx. Un "pantano triste" impide aquí 
las almas de los muertos; y con sus nueve v ~ e l t a s  el terrible 
río; allende del cual se extienden los lzigentes cci?npi. 

Ahí se encuentra Eneas con la reina Dido, S-1 gran amor 
trágico, y luego con los duces de Troya, quienes 

477 "iainque ama teliebant 

ultima". . . 

Ya llegamos al punto, en que el camino se divide en dos: 
e l  derecho es el i t ~ r  Elusium, que han de seguir el prócer y 
la virgen; el izquierdo, a su vez, conduce ncl inlpLc( T a ~ t n r n .  
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Es una sola "roca siniestra", que E n ~ a a  vé del reino 
tartareo, allende las olas de llama del Flegetón, quc rodea 
a las bastiones lorquetque sonantiu saza. (551). E s  una torre 
de hierro, que le parece como gigantesco fantasma entre gri- 
s~ nieblas. Un fortísimo portón dianiantino impide entrar  y 
salir. Ac.erca de todo eso y de los, que sufren detrás de esas 
murallas, la Sibila da una desciipción al héroe, quirn, conmovido 
entre tantos milegros, insólitos para un mortal, para langui- 
decido. Así que al f in .es la vate, que lo urge: 

6-9 'sed iain age, carp.e viain ... '  

Y " p e r  opucn" d e n  a un espacio, de donde ya bien sr  
ven los portones de otro reino, muy distinto dlel del Tártaro. 
Por  !a descripción impresionante acerca de los horrores de ese 
último; lo hermoso y amable del segundo reico recibe aún más 
acentuación ; le1 contrario deviene más grande ; y el sinlpático 
e inesperado cambio llega a ser, para el lector, aun más sor- 
prendenle y bienvrnido. 

Los horrores del camino, lo difícil del descenso y de la 
e ~ t r a d a ,  desaparecen. Lugares alegres, sedes de los felices, cu- 
biertas de bosques "bienaventurados", se ofrecen a la vista de 
los que e i~t ran.  La  atmósfera ahí parece más profunda y una 
luz rubescenie di la impresión d2 sempiterno albcr. Ese pai- 
saje es un mundo autóncmo: es un intra-mundo: ya no per- 
tenece a la esfera hümana, y todavía, no a la divina; en su 
cielo brillan el sol "suyo" y las estrellas "suyas", para simbo- 
lizar la excepción de los que habitan en esos campos. 

A primera vista, la alegría es la domipante d. todo 
lo que se hül!ta dentro de las fronteras d. Eliseo, habiendo sido 
vencidas ya  las dificultades, los peligros y horrores del camino, 
que conducían hasta este país. Una parte de los habitantes 
ejerce juegos varo'niles, luchando en 112 arena amarilla; otra 
se dedica a la danza y la  canción. 

Y e n  el centro de estos tíltimos, se halla sentado Orfeo, 
el Threicius, con su lira, vestido de sacerdote; indicando bien, 
por su presencia, el origen de UDZ parte de los temas y de- 
mentes, que los viandantes encontrplrán en el país de Eliseo. 



De la misma manera, es indicador en cuanto al origen 
del País virgiliano de los m u ~ r t o s  felices -dejando, por ahora, 
los elementos platónicos del mismo, completamente, al margen 
de nuestro interés- la presencia de los sacerdotes cnsti, que 
fueron, durante su vida terrena, vates sublimes y Phoebi  digna 
locuti. (656 657) Ellos, juntos con las almas de los grandzs 
artistas y notables formadores del destino humano, llevan en 
la cabeza la cándida vela dcl vates: 

665 "omnihus his nivea cinguntur Lempora vitta". 

Entre éstos, 11a Sibila reconoce a Museo, y eiltonces dí- 
rige a él su palabra, preguntando por la iegion, donde vivia 
Anquises : 

669 'i:lius ergo 

670 venimus et  nlagnos Erebi tranavimus amnis". 

Y aquí, er, la respuesta de Musco, quien ,,recibió del 
Bóreas el don de poder volar'' (Paus. I.22,6), empieza a dominar 
toda la descripci6n virgiliana, un curioso carácter de flotar y de 

volar, que luego ta-mbién el propio poet~a pronunciará claramente. 
Nos encontramos a@is in cnmpis. 

"Aquí nadie posee cifrta casa -dice Museo-; habita- 
mos en el imperio de la entreluz", el brillo indeciso, ya casi 
nebuloso. . . 

673 'nulli certa domus; lucis habitamus opacis, 

riparumque toros et  prata receiitia rivis 

675 incolimus'. 

Y les conduce a la cumbre de una colina, de donde se 
ven todos los campos resplandecientes : 

677 "camposqiie nitentis 

desuper ostentat. . ." 

Acquises, entonces estaba en un vallecito, cerrado por 
todos los lados, mirando las almas, ahí reunidas, las a mas SU- 

perum acl lunzer~ itzcrns (680), dr las cuales, en la tierra, de- 
berh devenir su propia prole. 
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Después de la conmovedora escena del encuentro entre 
el padre muerto y el hijo viviente, Eneas ve asombrado en iIn 
valle al lado, un nemus seclzisum, donde socaban las ramas 
y el majestuoso río de Lcte rodeaba a,l paisaje con sus olas. 

706 "hunc circum innumerae gentes populique v o l a b a n t " 

dice el poeta y se le ocurre, para caracterizarlos, la metáfora 
cíe la. abeja: 

707 "ac velut in prat is  ubi a p e s aestate serena 

floribus iiisiduiit variis .et candida circum 

lilia funduntur, s t r e p i t .  o m n i s m u r m u r e 

c a m p i i s  . "  

Tanto el volar, c~aracterística del ave, como el flotar y 
zumbar de las abejas, pertenece, orgánicamente, al carácter de 
ese paieaje. El t:ma del ave, y sobre todo, el del ave de paso, 
ya no carece de ningún comprobante; y también el de la abeja 
tiene por su parte, un papel en el mítico complejo del paisaje 
hiperbóreo. "Un segundo templo dicen los de Delfos -así nos 
informa Pausaizias- que est~ivo hecho por las nbejas, de cera 
y plumas, y fué enviado por Apolo a los hiperbóreos" 9, 
que -según otra ya citada tradiciói?- volaban y flotaban en 
f arma de aves. . . 

Según la explicación dada por el mismo Anquises, "la 
gente y el pueblo volantes", no son sino las almas, ya listas para 
voiver, recorrido el fabuloso plazo de un millar de años, a la 
superficie de la Tierra, a nuestro mundo, pues. Por eso, vienen 
volando en grandss olas, para beber, flotando sobre ellas, el 
olvido de las aguas del misterioso río de L ~ t e .  

Al dar a l  hijo tales explicaciones, el genitor difunto, 
lo lleva, junto con la Sibila, en el medio de esa t u ~ b a  sonu~zs, 
para ver desde !a cima de una colina, las caras de los que ha- 
bían de venir volando frente a ellos. 

751 "Dixerat Anchises natuinque unaque Sibyllam 

coiiventus trahit  in medios ti irba~nque sonantem, 

et tuniuliim capit unde omnis longo ordine posset 

aavei-30s Segere e t  venientem discere vultus". 



Analizando; desde el p m t o  d.2 vista de nuestro tema, 
el pcema virgiliano, se debe tener siempre presente, que es- 
tamos ,-otra vez y en un mucho mayoi grado que en el caso de 
la información herodótica- en unla época relativamente tardía. 

"Nacqul s u b 1 u 1 i o . ancorche fosse tardi. 

E vissi a Roma sotto i l  buono Aiigusto" 

.dice el mismo Virgilio a Dante .en el Primer Canto de la Di- 
vina Comedia. Y el poeta de la gloria d,el Imperio romzilo, 
se dístingue aún más, en su consistencia humana y cultural, 

.del poeta de las epopeyas homéricas, que estas mismas 
epo'peyas, de la suya. En  este poema, como sabemos, Virgilio 
habría de crear el épos romano, y el lema mítico -o semi- 
mítico- lo PUSO, más de una vez, ante acont~ecimientos, cuyo 
contenido secular ya no era, para un poeta de la refinzda y 
.complej,a época del "bucr,o Augusto", tan  natural verdad, como 
lo era para Homero, o 10s poetas de los ti,empos ,zrcaicos.. . IJI 

-sucedió, pues, lo que el tardío inv,estigador de problz- 
mas intrínsecos de la l i t~ ra tu ra ,  muy a menudo, puede 
verificar: el pocta, hijo de una nueva. cultura. racional, apri- 
sionado de sus cuadros lógicos y de su criticismo civilizado; 
además : obsesionado de una "tend,enciaW filosbfica, religiosa o 
nacional -que el antiguo "rápsod.~", por supuesto, aún no co- 
nofcía- unt?.opow.orfi~n, para decirse así, el tema mitológico, 
qce le viene entre las manos. 

Ahora bien; siendo !entonces el poeta apenas un versifi- 
cador vulgcir, destruirá el mitologema; tratándose, empero, de 
un gerio verdaderam,ente grande y es?nvial, ,de un auténtico 
p o d a  pu.es7 como en el caso de Virgilio; lo mítico, entre sus 
manos, despilerta a una nueva vida orgánica y lzermosa, tr~aiis- 
fcrmánd.ose su .esencia arcaica de índole mítica, cn una nueva, 
de índole poéticta. Así habría de nacer, en ,las entrañas de la 
imaginaci6n virgiliana, el magnífico poema sobrr el "descun- 
sus", que acabamos de analizar. Sin embargo, dicha "antropo- 
rnorfización" tiene sus límites; y los tiene, sobre todo, en  cI 
.alma del poeta, quien, en consecuencia d,e su específico modo 
d: ser, d,ebe conservar, también en una época de carácter ra- 
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cionalista, lo más  posible el arcaico modo del pensar, moda 
éste, que nosotros hemos llamado "mitológico". 

Aun en nuestra cultura se v'e, v a r h s  veces, como influye 
una imagen arcaica sobre el poeta; como lo ti,ene presa; cómo' 
y cuántas veces irá triunfando en el poeta lo irraciorial sobre 
lo raciocal; w m o  lo irracional, .el secular contenido de las pro-~ 
fundidades rompe lo r'acio'n'al de la superficie, y se revela contra 
la voluntad racional ,del propio poeta. 234) 

Del :mism~ modo,, también la composición virgiliana 
acerca, dlel País .de los muertos, erla un poema. antropomorfizado 
por compl'eto, y los temas de la misma servían a una finalidad 
filosófi'ca y nacional, que el poeta logró 'demostrar de una 
manera realmente magnífica y de duradero valor. Al mismo 
tiempo, sin embargo, la sc'cular imagen d,e un país del ,,Otro 
IVIundo", en que el mu.ert.0 había de cambiarse en un ser alado, 
en a v. e , conservaba, en su imaginación, el antiguo vigor, influ- 
yendo, ccnstcmtcmente, sobre la formación del poema, casi du- 
rante todo el Canto Sexto de la Enéida. 

Ya ante la escena con Carón, surge una muy impresio- 
nazte metáfora del ave migratoria; tan impiesion~ilte que ni  
el mismo Dante la podía resistir y la puso entonces, a su propio 
mode, en su Comedia. 

Las almas de los m.,iertos -dice Virgilio- estakcin en 
grupo t an  denso como la hoja del otoño, cuando cae; o como 
las aves, que, al dejar su patria, s.e hal!tan en grupos co'nfusos, 
por las costas, I~uyendo al inclem.ente frío, buscando nuevas 
tizrras. . . 

309 "quam multa in silvis autnnini frigore pi'irno 

310 lapsa cadiint folia, au t  ad terram gurgite a b  alto 

quam multae gl.cmerantur aves, ubi fiigidus annus 

t w n s  portuni f u g a t  e t  t e n i s  iminittit apricis" "). 
-- -- 

::) Y Bni~te:  
,,Ccme d'autunno si levan le foglie 

L'una appresso del l 'a l t~a,  infin che i l  ramo 
Eeilde alla t e r ra  tut te  le sue spoglie, 

Silnilemente il mal semc d'Adamo : 
gittansi di que1 lito ad una  ad una, 
P e r  cenni come auge1 per suo richiamo". 

Inf .  111. 11.2 - 137. 



Vlemos que el tema de tal metáfora vuelve en el paisaje 
elíseo cada vez creciendo en su fortal.eza. Parece que la 
antigua imagen acerca del País de los muertos, que no era sino 
un País de las aves, tenía presa la imaginación del poeta, tanto 
como la secuLar estructura del mismo paisaje, dc que -como 
verificfimos- no podía huír durante toda su descripción, aun- 
que -como es natural- s.1 elevada y compleja composición 
había resultado muy superior a las ingenuas narraciones, cuyo 
análisis hemos intentado dar en el curso de este estudio. 

Hacia el f in del Canto Sexto hay un paso, que nos pa- 
rece descubrir por completo la imagen arcaica, que tuvo en 
su poder la imaginación de Virgilio. 

Anquíses, al terminar sus profecías acerca del porvenir 
rcmano, va a pasear con su hijo, para mostrarle todo el mila- 
groso país de los muertos elegidos. Pero ese paseo no tiene 
nada que ver con el suelo; ello sucede en el aire, por encima 
de 10 terráqueo, en lo alto, de donde los dos ven todo con una 
sola niirada -como el ave. 

886 ".sic tota passim regioiie vagantur 

a e 1- i S i n c a m p i s 1 a t i S a t a i~e  oniiiia lustrant." 

Y entonces -t,ermina la visión. El híiroe y la vate 
abandonan el país del Otro Mundo, por la puerta ebúrnea de 
los Sueños, que les indica Anquises, y vuelven a la superficie 
de nuestra tierra, viendo, de nuevo, paisajes conocidos y que- 
ridos, así como el ave migi-atoria, cuando regresa a su verda- 
dera p t r i a ,  conducida por la casta hermana de Febo. 
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veligiosidud paguizn de los pzleblos ug1.o-fí??icos) Budapest, 1908. Trad.  del 
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dapest, 1922. p. 43-44. 

116) SS REeu%f HUKG. 1. p. 163. 
117) J .  GREXA: O .  C. 13. 47-48. 
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templo de Apolo al  que se dice que fueron enviadas las priinicias de los 
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< ,  208)  J .  KROHN - A. B Á x :  O. C. p. 180. 
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225)  B. IVIUNKÁCSY: o. c. Tomo 11,. F'asc. >:.. p. 3851. 

226)  B. MUNKÁCSY: o. c. Toiiio 11,. Fasc. 2. p. 384. 
227)  B. MUNKÁCSY: O. C. So1110 11,. Fasc. 2. p. 383. 
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1949. p. 64. 
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EL PAPEL DE LOS MITOS MATRIARCALES 

EN LA RELIGION GRIEGA 

POR 

FUDORO DE SOUSA 



Las crítica filológica moderna h a  dado a !a mitología 1s 
categoría de ciencia o, por lo menos, demostró que la exégesis 
de los clásicos necesita una "posición" científica ante el pro- 
blema mitológico. 

Esto es nuevo en el horizonte de la cultura: hasta fines 
del siglo XVIII ]:o se había ejercido aún el sentido histórico, 
qixleremos decir, el sentido de la leju?zia del pris«clo, que es el 
sentido romántico por excelencia, y la mitolcgía, como ciencia, 
es, sin duda, una nzaravi!losa creación del Romanticismo. 

No tenemos la ambición de aducir l a  prueba apcdíctica 
de lo dicho. Quier: conozca el gran ímpetu señalado desde los 
comienzos del siglo XIX con la obra memorable c k  Otfried 
Müller \igorosamente continuada por sus compairiotq2s, de 
Welcker a TValter F. Otto, para iio nombrar sino los gigantes, 
puede afirmar con nosotros que la ciencia mitológica es d e  
ayer, si no lo es de hoy, quizá de mañana. 

Sin cmbarpo, la  nueva ciencia no pertenece aún al orbe  
de nuestra cultura. Si, por una parte, muchos universitarios 
de Europa laboran el campo problemático de la literatura 
griega sobre los fundamentos y con los argixmentos de l a  fila- 
logía romántic~a, por otra parte es cierto que, en el mismo cam- 
po, los hombres cultos del mundo se han qiiedado denti.0 de 
los límites rnrntales de la Ilustración. No es necssario insistir 
sobre el hecho: l~tego se comprende hasta que punto sea peli- 
groso e! completo olvido de una época del pensamiento, al leer 
la gran mciyoría de los libros modernos de quienes se han de- 
dicado a estudiar o a divulgar la religión, -10s mitos y los 
ritos-, de Grecia Antigua "En los historiadores de  la w1.G 



n;Gx".- escribe I/Ciila?noloitx-II.lo@lendorf-, "te7zemos denla- 
skclo frecuentemente la i?npresión de qzte la historia condzlce 
a la superación de la religiosidad" (l). 

Sí, la historia de las religioces, y no sólo esa, sino tam- 
bién la historia general de la cult~lra, hacen suceder, apresura- 
damente, al ~LUSOC el Xiyoc y al 8prprn. religioso la n p C < ~ c  profa- 
na, instituyendo una escala de valores que no tiene otra garantía, 
sino la convicción de la inexistencia de Dios o.  . . de los dioses. 

Con el positivismo de los siglos XIX y XX ,que ha re- 
cogido la herencia mental del siglo XVIII, paga el hombre 
culto de Occidente el precio del olvido de todo el pensamiento 
romántico. 

Desde el Renacimiento han transcurrido los tres siglos 
fatales del hum~anismo. Creyó el hombre moderno que todas 
las cosas continuaban moviéndose sobre el suelo firme de una 
historia en que, él mismo, personaje y autor del drama, podría 
aclarar todo suceso con 11a luz de su razón y guiarlos con la 
fuerza de su voluntad "Demasiado humanos'", desempeñan los 
hombres su papel prometeico en el gran teatro del mundo, ante 
el fondo obscuro de una escatología: los dioses del paganismo 
ascendieron al cielo, el Dios del Cristianismo deseendi6 al tú- 
mulo; y sólo entonces, se agregan y congregan los huérfanos de 
Dios y de los dioses, trayendo al crudo medio-dia de la sociedad 
una señal de grandiosa renuncia ( 2 ) .  

Esto es el apocalipsis del Grand Efre, -del que hizo la 
histoiita positivista de la religión antigua dle Europa y ds las 
religiones primitivas del Mundo, la historia que han leído, en 
la posiciófi sin crítica de ui?a cultura mutilada, los que no vi- 
vieron todavía la crisis romántica. 

La historia que tadjetivamos de "positivista" relata los 
hechos sucedidos, fija una línea de progreso, un adelantarse de 
algo en el tiempo, pero no tiene pasado. Así procede también 
cíerta ciencia que define y describe "estados" psicológicos de 
unos seres en quieres todavía no encuentra un alma. No podemos 
callar aquí la analogía: el pc~sado cs el alma de la historia. 

Pero, si no tiene pasado, en cambio toda esa historia 
es presente. Al lado de una trayectoria linear que comenzó en 
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el punto donde ha qucrido el historia,d,or situar el primer "es- 
tado" de su presente, muévese hacia el último "estado" una 
co.r.strucci6n arbitraria del acaecer, en la q ~ ?  no pudo inter- 
venir la dife?-efncia. Pcr  'es'o, al interrogar la historia, muchos 
se resignan a mirar cónzo ocurrió .dlesde años, siglos o mile- 
nios, la realidad pr~sente ,  y no s.e perciben de que hajo invio- 
ladas tinieblas una imagen de otra realida'd psra siempre se 
quedC, muy lejos de sus ojos de hoy. ¿Acaso han buscado verla? 
No lo creemos rosotros. Porque la historia tiene su fundamento 
en el mito, y es,e humanismo que nació del mito ateista del hom- 
bre libre al fin 'de toda unión esmencial con Dios o los dius.2~ no 
puede v.er al principio sino los prenuncios de una libertad en 
el aislamiento universal. 

Lo hsmos dicho: el sentido de la lejci.n,ía del pasc~do es  
el sentido romántico xaTd<o%q\i. Lo repetimos ahcr~a, ya que 
comprenderlo, ,es lo mismo qur compren'd,er la revolución cien- 
tífica moderna en su máxima. amplitud especulativa y, en 151- 
timo análisis, el contenido de su concepto de origen. 

El anhelo nostálgico de los po,etas románticos hacia la 
Noche, la. Mujer, la Ntaturaleza y todo el mist .~rio indómito de 
la Vi'da y de la Mu,erte, n.o es sino uno de los múltiples as- 
pectos d.el coletáneo impulso descubridor d orígen'es. La nos- 
talgia presupone una insuperable lejanía. Y, para. ponerlo todo 
en claro, "pcisado", "noche" y "distancia" son. Ics términ'os c.0- 
rrelativos que r ~ p r e s e n  tan, por decirlo así, según tres dimen- 
siones, la nueva imagen d'e lo primordial y originario. 

Ahora bien; cuando los historiadores y filólcgos del Ro- 
:n¿inticismo han iniciado la ii~uestigación de los orígenes de 
Europa, los que se les ibma revelando en1 la nC&e de los tiempos 
y en el pasado más lejano, era  sin .duda harto dif.erente de la 
humanista Antigüedad del Renacimiento y de la Ilustración. 
Eso ya no dependía del presente d,el espectador, "'de su calidad 
de miembro interesado pertenecientle a una cultura determí- 
nada, cuyas tendencias religiosas, espirituales, políticas, socia- 
les, le in,d'iceii a disponer el material histórico en una perspec- 
tiva temporal y espacialmente condicionada, imponiendo al pro. 
ceso histórico una forma caprichosa .que le es íntimamente ex- 
traña" ("). 



Aquí tiene la palabra ~ e l i g i ó n  un sonido muy dis:ii~to del 
que pronunciaban los iluministtas y del que volverán a pronun- 
ciar los positivistas. Paganismo en la Antigüedad O C~atolicisn~o 
en la Edad-Media, en todo caso, la religión, no es ahora un pri- 
mer estado que deba ser sl~stituido por un último estado, pero 
si el grado primordial y originario de nuestra conciencia del 
Absoluto. 

Los crígeiles religiosos dr Europa sc hubieran podido 
contemplar desde todos los puntos cle la sucesión de presentes 
que constituyen su historia. Eso lo crern todos Pero, si es 
cierto que hasta el Romailticismo no lcgraron los historiadores 
situarse en el punto desde el cual se hizo posible la aparicióii 
súbita del pasado, muy pronto se verifica la dificultad de re- 
chazar la idea de que no es e1 tiempo adeciiadamente represeil- 
table por una línea recta trazada en el plan humanista. 

De hecho, el concepto de pola?.iduu; que representó un 
papel prepoilderante en la filosofía romántica de b Naturaleza, 
y cuyo contenido está ya tan lejos cJ~nues t ro  cientificismo, si 
lo introdvcimos eii la filosofía de la historia, podría explicar !a 
razón del porqué sólo e? el siglo XIX se haya descubierto la 
esencia espiritual de Grecia. 

Si iiuc; representanlos pasado y presente como los dos 
poloc de una r~a i idad  historiable, y no como dos puntos situa- 
dos sobre la misma recta, luego se 110s aparece el ticnlpo his- 
tórico en su diferenciada y heterogenea textura. Ertonces no 
es el pasado cualquier pasado, ni el presente cualquier pre- 
sente, sino que lo son, íntimamente conexos, el pasado de 141~  

presente y el gresenie cle un pusudo. Como ilustración ejem- 
,piar de csta teoría del tiempo, i?z nnce, hubiéramos 30did0 citar 
la nietzscheana Histol-ia Absco?zclita : puesto el "presente7' 
en lugar de "Gran Hombre", quizá. se explique de modo inédito 
el aforismo de Nietzsche, -es te  presente, el polo-pl-esevzte de 
una realidad histórica d r a e  a sí con fuerza r?troactiva su pa- 
sado oculto, el polo-pcisc~clo de la misma realidad. 

Por  ventura ¿se encuentra el Romanticismo en contrapo- 
sitian polar val Helenismo? E s  posible. Cierto, todavía, es que 
Grecia Antigua, no obstante lo qule puedan d.ecir los historia- 
r i a d o r ~ s  del Renccimiei~to, es un Qesc~~brimiento maravilloso 
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de los románticcs y que, hasta ellos, h a  sido Grecia el conti- 
nente ignoto..  . 

Los breves apuntes que preceden, pr.eludian al intento 
de d'emostrar al  lector que la religión y la mitología de los 
griegos son, d- h.echo, un descubrimiento romántico. Pero, acaso 
es preniaturo el intento. Si no, debiéramos ,desde .ahor~s iniciar 
y proseguir hasta al f in el desainroll~o sistmemático de  cada u110 
de los temas presentadus, segiín los métodos científicos usua- 
les. E n  vez d,e eso, vamos a proceder como si, habiendo cum- 
pli.do ya 11% sobredicha d~emostración, fuese menest.:r tan  sólo 
el de explicar la esencia y la evolución d'e la mitología y d.e la 
religión. g r i ~ y a .  La  autenticidad de las tesis propuestas, la re- 
conocerá el 1.ector paso a paso de una concreción ieferenciaI 
de la doctrina, compatible con la estricta amplitiid de nuest,i.cs 
ensayos. 

LA ? : z i , t ~ ~ ~ ~ , ~ : ;  DE LA TIERRA NADRE 

1 - Las Eu~né?lides 

E l  especialista sabe qu'e no exist,eii todavía otras  ideas 
directrices en 1~ vastedad inmecsa del horizonte de los "he- 
chos" histbricos y d.e las "fenómenos" r~ l ig i c scs  de G r c i a ,  sino 
las que cscilan ent re  los polos del "olimpismo" y del "ctonismo",. 
del "patriarcalismo" y dtel "matriarcalismo", del "p~eh.eleilis- 
mo" y del "helenismc', del "indo-europeo" y del "mediterrá- 
neo-pelásgico", d.el "homérico" y d.el "ante-homérico"', dlel "apo- 
líneo" y del "diciiisíaco" del "urbano" y del "agrário", del 
"Oriente" y del "Occidente", del "secr.eton' y d,el "público", del 
'local" y del "universal". 

No nos mueve la ociosa pretensión (le conciliar las re- 
sultanfes doctrinas d!.ialísticas, mas tan sólo !,a de anteponer a l  
estudio dc la mitología y de la  religión griegas el cuadro ge- 
neral, donde se i i túen los lados más  diversos y las interpre'is- 
ciones más  contradictoricis. 



El eslu,dio de las Eu?nénZcles constituye, tal vez, el óp- 
timo inicio. 

E.~imPnicles, última parte de la famosa tril.ogía de Ores- 
tes, ,es 1ógicament.e equiparable al tercer término, conciliador 
de los contrarios, representados por las dos primeras: Agu- 

naLw~i7.on y Coe'forcrs. El i.egr,eso d'n Agarnbrnnoil a )Micenas y 
el conyugicidio p.2rpetrad.o por Clitemnestr'a; el matricidio co- 
metido por Orestes, hijo d,e ambos, he aquí las acciones que, 
en la primera y 11a segunda parte de la trilogia, s.e desenvuel- 
ven .en sentidos contradictoríos. Agamémnon, j,efe siipremo de 
la expedición de los griegos a Troya, rey d'e los reyes, posee- 
dor d,cl c'etro de Zous, -acaso el mismo Zeus actu.atrdo en la 
intzrmediaria lesfera del heroico-, es asesiii~ado por Clite- 
,mnestra, su mujer. Orestes mata a su madr.e. Ob.edeci6 al man- 
,dato de Apolo, que porfía en restablecer, en la humana esfera 
d.e acción, el :~quilibrio de la esfera divina, stibvertido también 
por el crimen d,a la mujer. Agunz4nz?1~on y Coéforcis presenta- 
ban a l  pueblo de Atenm dos crímenes. ¿Cuál es más condena- 
ble? Co,ryugicidic o matricidio? E n  las Ellrné7?ic¿'gs7 el Areópago 
decidirá. 

Pmerseguido por las Erinias, que irrumpeii del saelo era- 
bebido de la sar,gre matcrna, 0rest:es va a buscar refugio en 
el ~ a n t u a ~ i o  de Delfos, do.~'de, ahuyentadas las divinidades in- 
fcina!,es, Apolo !e asegura asistencia y defensa ante e1 tribu- 
nal. Aldemás, Atecsei., la dicsa que bajo s:.~ égida mai~tiene la 
Ciudad, asistirá, juzgará, d'ecidiiá. Está labieita la audiencia 
magna. Reo, O r ~ s t z s ;  ju.ez, Aten'ea; acusación, las Erinias; u'?- 
fcrsor, Apelo; jrirado, e! Areópago. 

Pero, lcual es la causa? ¿Qué significa cl proceso? 
No obtendremos rzspues'ca statisfactoria a la prefurida 

solicitación de ,estas interrogaciones, sic que recoi~ozcamos la 
verda,dera naturaleza de las potericias divinas que hablan en  
h escena trágica a través de la máscara. La, interpr.etación ale- 
górica, que drscarra lcs símbolos r,eligiosas, reduciéndoles a 
personificaciones emblemáticas de leyes naturales, opiniones 
morales y normas sociales, casi nada revelan del v,erídico con- 
tenido de los mitos. Si el tiempo no ,es' mEra a b ~ t ~ a c c i ó c ,  no hay 
posibilidad d,e abolir la distancia que s ~ p a i a  el "ahora" del 
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*'otrorav. Ahora, el criminal es presa del remordimiento ; otrora, 
lo era  de las Eríiiias. Suprimir 1.a distancia, equivale a hacer de 
las Erínias la persoriificación del remordimiento. Y quien lo 
haga mide los siglos pretéritos a cortos pasos, pero jamás al- 
canzará el pnsa'clo. Si las Eríilias ~ersonifica.s.en el remordi- 
miento, el litigio trágico de las Ezlwzénici'es, habría sido mera- 
mente psicológico y jurí'dico; no se justificaría, con todo, la 
.admiración de tantas generlaciones. ante el poema, sien'do cierto 
(que muchísimas ebras modernas ostei~tan más dilatados y más 
profundos conocimientos de derecho penal y cl'e mnernología 
d:l remordimiento. Al contrario, sacede que .n.o existe ejemplo 
mas cristalino, de la (exterioridad del conflicto trágico, donde 
el conflicto de los dicses s.ea más ajeno a los héroes, fuera de 
.éste, en qu'e Orestes es sólo :-in juguet,e en l a  contie.nda ciltrz los 
dioses infernales y superio~es. 

01-estes no, es responsabIe. El hijo de Ayamémnoil obe- 
deció a solicitciciírn extraña:  otro deberá r:sponder por el crí- 

rnen. Y, efzctivamente, otro respondse: e l  hijo de Zeus, el único 
respon~ab~le. Pa ra  Apolo solamente, y para todo cuanto él re- 
presenta, la acción de Omrlestes es criminal; el sólo pue,de con- 
denar o absolver; él sólo, cuenta, pesa y mid,e; él sólo, juzga. 

No es, por consiguiente, el crimen del héroe, lo que está 
-en causa. E n  causa, está la legitimidad del trá!:sito de un orden 
nnivei-sal en  que a tal acto corresponde fcttulnz.cizte tal  castigo, a 
.otro ord,en unive~sal  en que la culpabilidad del mismo acto 
puede ser librement? juzgada. Aparentem'ente, el Areópago va a 
juzgar la culpabi!idad de 0restes : realmente, pero, e s  la verdad 
o la no-verdad (12 iiria antiquísima forma de conci.rncia r'eligiosü, 
sobreviviente en 'el mito divino y la leyenda herCica, lo que está 
e n  c~iestión. Eu,114?12cles tentara co~c i l i a i  en la escena dramá- 
tica el pasado lejano con el rreseilte próximo, el ( i l J i ) . ~ <  d e  
&ora con el 1ty.i: de aho'ra, la antigua diosa con el nwevo dios. 

Qu,e las Erínias enfrentan a nuevos dioses, ( so  lo dec!a- 
r a n  ellas misnlas : 

Ay! .di.os,es, nuevos dioses, (v. 778) 
Q ~ i e  las antiguas I.eyes osasteis derribar! 

Ay! dioses, nuevos dioses, 
De mallo cle las Furias 11s presa arrebatáis! (") 



Que la. Ciudad es solidaria con ellos, eso viene demos- 
trado en  la absolución de Orestes. Con raz'ón dijo el filósofo que 
los nuevos diosos, los "olímpicos"~ son los dioses de la Ciudad 
( G ) .  De hecho, la constitución de la Pólis y la instituciói? de1 
Olimpo van a la par. Antígona, en la t r a g ~ d i a  de Sóf'ocles, será. 
también el campo de batalla, donde se oponen an:iguo's y me-- 

LS es- vos dioses, las leyes no escritas de la Pieda8d y las ley* 
critl2.s de la Ciudad. Con mayor o menor ifitensidad dramática, 
más o menos nitidez plástica, toda la tragedia ática, d.e Ésquilo 
t.. Eurípides, exhibe el mismo conflicto entre antiguos y nuevos. 
dioses; pero donde él resulta n16s explícito, donde el forma,. 
por decirlo así, la misma sustancia del drama, donde 1ci crisis, 
de la coccienci,a. religiosa de  los griegos adqui-lre la expresión 
d~ máximo relieve, es aquí en las E~&~?né~¿:¿des. 

Frent,e a los nuevos dioses, -Apolo y Aten'ca-, hijos y 
deleg3,dos de Zeuc Uranico, del supremo dc los "olímpicos7', 
apareorii las Frínias, antiquísimas deidades, hijas de la No- 
ch,e ('), hermanas dv las Moiras, 17-igarien.i'ent,es de las "ctóni- 
cas" Gaila y Témis. Antes que Zeus hubiera coricuistado el su- 
blime trono olímpico y de .al15 empezase a ejercer cl imperio, 
de los dioses y de los hombres, ya las Eríncas habitaban el 
tenibroso vi,entre de la tierra! acudiendo presurosas al llsma-- 
miento de quienes batían sus umbrales ( S ) .  E n  un accidmente 
dn guerra, DIeleagro herirá, de muerte al hermano de Altea, sis 
madr,e. Esta,  el seno bañado en lágrimas, arrodíllase, golpcít 
el su,elo con sus manes, invocando a Had,es y Perséfone, y pí-. 
de1.r~ que quiten la vida a su propio hijo, y "Iu Eriq~ia, qzie vaga; 
t ~ z  las t i ~ i ~ b l a s  tiene ; l ! i z  co?n,-cí?~ i7~e~corct,blc, icc oyó desde e l  
E ~ h o " .  E n  este pasaje de la Epopeya, como e n  tantos otros 
de la Tragedia, fácilmeiite se reconoce el papzl desenipeñado 
por las Erínias. Y también la genealogía de las antiquísimas 
divinidad.es ya prledice germinalmente la función que les in- 
cumbe: representar y garaxtizar ei cumplimiento d'e un vene- 
rable orden un iv~rsa l  que del arbitrio humano po'dria su f r i r  
ultraje. Al contrario, Ics nuevos dioses repres'entan y garan- 
tizan el cumplimiento de otro orden universal, no menos vene- 
rable, que consagra el humaiio arbitri.0 ante la alternativa y 
fundamenta el "juicio". 
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Ahora, e identificadcis las potencias divinas que en la 
.escena trágica se afrontan, también nosotros po,dremos decidir 
e l  litigio: i Cuál es mayor c r i m ~ n  ? i Conyugicidio o matrici'dio ? 

O r ~ s t e s  se retrae t r a s  la contrcidicción implícita en la 
leyenda heroica. 

Antes de Esquilo ya los grkgos  tropezaban, en  la bio- 
g r a f í a  de Orestes, con un,a. leyenda que, a part ir  de  cierto mo- 
-mento, debía parecerles contra'dictoria. La  trpzdicióil r,eligiosa 
,y poética, presentábales muchas otras, fr,ente a las cuales se 
.detenía.n pei*plejos, y tanto más, cuanto más apurtxlo e! sentido 
de la eticidad. El  gri,ego de los siglos VI y V llegará entonces 

a l  medio del camino que va del rcúl~ra F a t p t v o v  n h $ p ~  a! 

yvG8ty, ~ e a , ~ t C v .  He aquí porque, le es aún el drama ,externo 
al Orestes. de Esquilo, pero ya int'erno al Orestes d,e Eurípides: 
aquello aún no $Excita ante el crimlen, éste ya duda. d,e la legiti- 
midad del m%an.dato apolíneo. E s  decir, aqu,ella situación inter- 
mediaria hace qLi.2, por un lado, Esquilo nos presenta la coritra- 
dicción aún ,desd.c dentro de las formas expresivas d'e la reli- 
gión, y por otro lado, E ~ r í p i d ~ e s  110s muestra la  misma con- 
tradicción ya e n  la forma menos dramática, pero más psico- 
lógica, de la individual intimida,d. Entre  Ésq?-~il.o y Eurípid'zs 

.están los r'esultadcs de la enseñanza socrática..  . 
Al indagar d,e las Erínias el motivo por qué  no p e r ~ i -  

:guieron a su madr,e, Orestes e s  l a  misma voz de la co'ntradic- 
.ción antes tácita, y ésta surge con la so'rpr,esa. ante l ~ s  distin- 
t a s  consecuencias de dos actos, desd'e que éstos paricen idén- 
ticcs: las Erínias rio persiguen a Clitemnestra, después del con- 
yugicidio. ¿Por  qué? Si conyugicidio y matricidio fuesen actos 
esencialmente distintos, no sería de ,extrañar lcs distintos ef'zc- 
-tos; sólo' a par t i r  del momento ,en que ellos empiezan a parecer 
indistintos en la común esencia de crimen, se manifiesta la 

,contradicciá>n. Res,olverla equivale a mostrar la  diversidad de 
dos órd.enes universa1.e~~ d2 dos fcrmas de conciencia religiosa, 
frente a la,s cual'es, ora uno, ora otro acto, es criminal. Y es 

precisamente en  .este sentido que va a t r a n s c ~ r r i r  el juicio. Oi- 
gamos el diálogo : 

Orestes : A mi padre di6 muerte, y a su esposo. (v. 602). 
Erin'ia: Ella su crimen pagó ya, tu vives. 



Orestes:  iPcrseguísiela ten vida, pcr ventura? 
Erc?'1¿u~: Igual sangre no tieren los esposos. ('). 
Sin la interesada abogacía de Apolo, el proceso de Ores- 

tes, habría terminado por estas palabras de la Erínia, porquz 
de aquí en adelante Orestes 120 sabe sino q l e  obedeció a Apolo 
y las Erínias n o  pweden más que vocear y maldecir, cn nom- 
bre de los d~srechos de la Tierra. Orestes no sabe que a las Erí-  
nias no compite, hablar. Rasba el desrnlacr de ia intriga, a medi- 
da que Apolo y Atenca van desarrollando sus arguniertos, limí- 
tase el coro de las Erínias a lamvntarse y al fin sc queda re- 
signado tante la decisión del Areópago, qvr absuelve a Orestes, 
y la declaracion de Atenea, que las ccnvicrte en deidades be- 
néficas, -E'urnénicVes-, dedicadas ahora ellas mismas al bien 
de la Polis. 

Pero, en nombre de Zeus, Apolo dirá lo que Orestes ri<r 

supo decir : el matricida ni siqlliera cortó ~l vínculo de consan- 
guinidad, porque 

. . . . . . . . . . . . . .No  es la madre (v. 657) 
Del que llaman SLI hijo engendradora, 
sino tan sólo dtl embrión nodriza. 
El padre engendra, y el materno seno 
al germen extranjero da hospedaje 
y si place a los dioses lo conserva. ( l o )  

y añade: 

E s  prueba de mi aserto que sin madre (v.662) 
puede el padre engendrar, de ello es testigo 
esta diosa inmortal, hija de Zjeus. 
Ni de matriz la cárael tenebrosa 
la aprisionó jamás, ni diosa alguna 
tan bella prole prodticir pudiera ( l l ) .  

Claro que ningún juez podría ser más favorable a! ma- 
tricida: Atznea, la diosa sin madre, que del cerebro de Zeus 
brotó. . . como una idea. Compréndase, además, que el argu- 
mento del defensor era destinado a impresionar al jurado, ciu- 
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dadano de Atenas, y tanto más, cuaiito es cierto que las Erí- 
nias no sabían o no lss competía contra argumentar. 

C~~ncluyamos pues que sólo en el orden universal que 
las Erínias representan, se distinguen los actos de 0res:es y 
de C!itemncstia. De los dos, sulo el .de Orestes es crimen, pwrsto 
que él solo corta los lazos de sangre; al contrario, en el orden 
universal que Apulo y At.ec,ea representan y defienden, ambos. 
actos son criminal, siendo todavía la c~rlpabilidad de C.i:om- 
nestr~a mayor que la de Orestes, desde el momento en que los. 
dioses de la Ciudad y d,el Olimpo santificaron los d~rechos  clcl 
Padre. Las Erínias representaba21 los derechcs de la Ti., ~ r r a -  
Madre, de la Naturaleza; Apolo y At,ena representaban los 
derechos de la Polis, del Olin~po; y éstos sobrepo.n,eri a la. Tierra 
una Naturaleza segunda, una Sobrenat~r~aleza que excede y 
comprende la primera, y, por consiguieilte, la subordina. La 
contradicción implícita en la l eyend~  heroica encukntrase supe- 
rada mediante subordinación de un orden universal. telúiico 
a un orden universal uránico, de una religiosidad ctónica a 
una religiosidcid olímpica. La  antigua religión de los pueblos 
medíterráceos es absorbida y asimilada por la única religión 
de los dórios inmigrantes. La Poesía y la Filosofía son media- 
doras. . . 

De tan sumaria indagación respecto al sentido religioso 
de las E.u:ménicles sólo pretendemos que salga r~bust~ecida  la 
convicción de que no existen todavía problemas meramente li- 
terarios e n  la literatura, sobre todo en la literatura de la An- 
tigüedad. Ni problemas literarios, esto es, formales o estilísti- 
cos, ni problemas z~sicológicos, es d ~ c i r ,  cuestiones más o menos 
solubles por vía dc análisis o de síntesis d'e e!ementos. o com- 
plejos sentimentales y emocionales. 

Cuando se dice que la tragedia griega tuvo origen en ,el 
culto de Diónisos o de los HQo.es y que la representación dra- 
mática, hasta. cierto punto de su desarrollo histórico, mantuvo 
carmteristicas rituales, esto vale a dlecir que la acción trágica 
ocurre toda ella dentro de la esfera de lo, si?nbc'lico. Pero, no 
caigamos en la tentación d.e considerar a este simbolismo según 
la perspectiva vulgarizad~z~, por lo menos, hasta fines del siglo 
dieciocho. El símbolo no es algo, - c o s a ,  imagen o idea-, que 



sigqzifica ot ra  cosa, otra imagen u otra idea, sino qu;e es lo 
m i s m o  que sigg.n.ifica, aunque se revele bajo otra apariencia o 
en otro plan de realidad. Con otras palabras s.e puedc decir 
que en el símbolo, bajo el mismo aspecto sensible, se han en- 
contrado dos o más seres int,eligiblis y que en c1 mismo punto 
del acaecer han interferido dos o más grados de realidad. Fu,era 
de esta categoría de lo simbólico, no es posib1.e comprend~r  la 
a'cción ritual, entender los entes mitológi.cos o aprehender la 
misma obra de arte. Ahorci bien; el autor de las Eu.rnéi~~ides 
hizo actuar en  la. escena trágica a ciertos persoilajcs, -hom- 
bres y dios,es; y !a acción es simbólica en este senticlo: bajo 
la forma humana, hombr.es y ,dios.es representan otra acción 
que, sin ,embargo, v,a a cumplirse también e n  la misma ac- 
ciór, representada (l'). 

¿Cuál es el símbolo? ¿Cuáles los seres sobrehumanos 
,que interfieren en la acción humana de Agamémnon, Clitem- 
nestra, Orestes, Atentas, Apolo y las Erínias? ¿Cuál es la ac- 
cióiz cósmica que la acciírn trágica reprodure? 

Lo  hrmos dicho: uco contra otro, 1~1cha.n dos órdenes 
uiiivereal~es, dcs so1ucjon.e~ diverms del cosmos, -uca 5 : a -  

Y . C O ? - ~ ~ L C  de la Ti,erra-Madre y una Z L X X ~ D ~ ~ ~ ;  d:l Cielo-.Padre 
y e1 trágico de E!,eusis pretendió realizar el ~ V C L ~ ? L C L  dn 1 í ~  nledza- 

ción. ¿Lo ha logrado? 

"El Cosmos, asevera Crísipo, es el sistema dcl Cielo y 
de la Tierra y de todos los entes naturales que en ellos se en- 
cuentran; o el sistema de los dioses y d.e los hombrzs y de todos 
los seres por ellcs producidos. De otro modo se puede decir que 
el Cosmos es el dios, por virtud del cual, la C L Z  xCopq o ~ ;  tiene 
origen y término" ( 1 3 ) .  

Estas  proposiciones, sobre toda 1ci última, señalan por 
ventura el extremo límite de la teología griega. E l  dios de la 
8 1 ~ x 6  o t ~ q  oc;, el que inició y cumplió la ordenación del cielo 
y de la tierras, d e  los dioses y de los hombres, y de todos las 
seres nalurales y espirituales, no tiene aquí otro nombre sino 
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el de Cosnzos. Acaso e s  éste el mismo dios único, que ya XmÓ- 
fanes predecí~z a! burlarse dc los dioses de la fábula poética y 
de la supersticióri popular? No lo creemos nosotros, y tenemos 
por necesario prevenir aqiií a un mal entendido: e1 moiloteísmo 
en Grecia fué el hecho del pensamiento filosófico; no todavía 
de la religión propiamecte dicha. Por consiguiente, si quere- 
mcs hablar de dios o de los dioses, en un lenguaje simultáileci- 
mente con~p~ensible desde los diversos puntos de vista de la 
religión y de la filosofía griegas, es  preciso reconocer que el 
C o s m o s  de Crisipo tiene todavía otro nombre U otros nombres. 

De he.cho, en la religión griega, .no hay un Y . E G ~ O ; ,  sino 
muchos xOoPoc y cualquiera ,d,e los dioses p u d e  s,er el agente 
de una o" L a x 6 a y q  s ~c , un ordent3dor del universo natural, hu- 
mano y divino, según las determinaciones de su propia .esencia. 
Hay por tanto un cosmos de Artemis y un cosmos de Apolo, 
u11 cosmos de Deméter y un ccsmos de Dioniscs, un cosmos de 
Gaia y un ,cosmo3 de Zeus, y así gen adelante, hasta la. ínfima 
de 113s deidades del pant'eón h,olénico. 

H,e aquí también la razón verdad'era de la inmensa mu- 
chedumbre de las E X  c x I . j j i l ~  L 5  : la div,ersidad y la multipli- 
cidad de los sol)re~n.onzbres d.e un dios o n ,  por lo m,enos, tan 
dilatadas, cuanto lo son la diversidad y la multiplicidad cós- 

~ n i c u s  de sus aspectos. Po,rque, al contrario .d.e lo que han creído 
los más apresurad,os sistematizadores de la religión y de la  mi- 
tología, lo divino c o  está rigurosamcente adscripto a ciertas re- 
giones del mundo natural y humano. Este ?.egion.ulis~no ha 
producido. la v~lgar iz~a~da clasificación de 1'0s diasss, que aún 
se mantienen en venerables compeildics, rel:l2rtidos segúi-i el 
criterio sobredicho: dioses de; cielo y de la tierra, del mar y- 

del aire, y dioses .de la vida moral y política. Cierto ,es, toda- 
vía, qee no existe una sola divinidad griega o latina, q:.ir no 
trascienda ;el dominio físico o humano qus le atribuyó ,el init6- 
grafo, y r,o compr.enda todos los .deniás, de donde fcera sa- 
cado por necesidad de cbasificación. Así, por ejemplo, Dionisci 
que es el dios f i s v i j p i ~ q c  o Ev" , v8 r ,oc ,  es decir, ei dios "en 
forma .de árbol" o "en el árb,ol", es también el dios zohtsqc y 
el dios 'E ?.E U 9 E p 6'5 S ,  el dios "ci~idaclano" y "libertador" ; 



Apelo es  coetáneamente el dios A~>zrEu; y ?.%?~,LO;, el nhzízvEo.r~cg 
y Fr.pvr)vóp~;, -sobrenombres que señalan estrecha adhesión 
del dios al mundo vegetal y animal- y el dics zori , ( ;  y 2zo;pE- 
'TCELOS, es decir, el dios " q u e s a 1 v a " y "el que purifica"'; 
Artemis, la n¿~vm 8-qpav, "doña de las fieras3', es la misma 
na~EciijLyoj o v,uupo.ipicpo~, "protectora", "ncdriza" de los niños, 
y la ;io.)Ar.iz y 6yoczlrr,-sobreilombres que implican su interfe- 
rencia en la actividad política ; y hasta la misma Hera es tanto la 

c c  /3oox~; .rc-;~v:r, lly,.l; y la &\/.ii,zlz, como la (aylz, la suprema coneu- 
gra.dora del ?jzi'yo matrimonial. 

Añadimcs aiiil, que la Z~zxbcí;t.rls~; d8e un dios clilátase 
hasta la coordinación de otros dios,ts y la subordi- 
nación de otras potencias sobrenaturales y sobrehuma- 
nas, puesto que no vive aislado entre la muchedumbre 
de los demás "dioses, d.em.onios, héroes y de los que habitan el  
Hadles" ('"a) Y con esto, pasaiilcs el umbral d: la mitoiogía c ási- 
ca en el punto en que los t~iltigzas autores de tecgonías y genea- 
logías han emprei2dido el men~ster  de congregar y enfilar en 
el tiemp'o la multiplicidad y la diversida'd in~urnerable de las 
trlaadiciones poéticas y religiosas de su pueblo. 

En la Teogonía de H~siodo, efectivamente, tenemos el 
primer sistema de los diversos X ; / ~ I L ~ , L  y de las múltiples y di- 
versas F L Z X G  01.~3 O E  IG, y además, la primera tectativa de con- 
ciliación entre los órdencs antagónicos de la epopeya homé- 
rica. Y aquí, como en las Eu.~?zC.k2ides, iarnbién la sucesióii em- 
pieza con el orden universal de Gaia. 

Ahoi-a bien; la historia y la arqueología modernas con- 
firman, €11 este punto, l a  veraci,dad de Hesiodo y de Ésquilo. 

Efectivamente, b unidad religiosa del Mediterráneo 
Oriental es el hecho asegurado: la multiplicidad de las repre- 
sentaciones plásticas s.e adhiere a la unidad de una idea, como 
a un tema so corforman las variant,és que desarrollar1 sus plú- 
rimos aspectos. Los resultados de modernísimas investigacio- 
nes arqueológicas atestiguan que clesde principios del Neolítico 
hasta las invasiones dóricas del s:glo XII, Ailato ia, la pzníil- 
sula Balcánica, !as Cicladas y Creta, - e s  decir, la mayor parte 
del mundo que habitarán los griegos en épocas más recientes-, 
constituyen el gran reino de la Diosa-Madre (14). 
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Eajo los d.errumbados templos de los dioses olímpicos, 
los destrozados palacies y baluartes de los héroes homiricos, 
las ceriizas de varones ilustres y el polvo de ciudades renom- 
bra'das, yzicen los ídolos femenin'os de la Egeida: total o par- 
cialmenbv desnuda, esteatópiga, "en forma de violín", con el 
busto fnvue!to d.2 una estola dond'e apuntan los senos promi- 
centes, en pie o en cuclillas, el x . ¿ E ~ <  triangular, las caderas 
anchas, el ombligo ei:.orme que los velos no disfrazan, solitaria y 
altanera sobr.2 las cimas, en las caverpas y 1a.s rocas de la mon- 
taña, o esco'ltada d e  bestias, clzieña de Z«.s fieras, ceñida de ser- 
pi,entes, sobrepujada de palomas, enlazada de leones, ciervos, 
toros o machos cabríos, -Gran-Madre o Dulce Virgen-, la 
ailóniina Señora dv Creta, de las Cíclades y d.? Anaíolia, fue, 
sin duda, la suprema, sino, la única, divinidad de! Mediterrá- 
neo Oriental, anbes qube los Griegos cumpliesen allí SLI misión 
histórica. 

No conservamos todavía la matieria del culto d,e la Pot?.~iu 
Minoicn, vale a decir: ignoramos todo el complejo mitológico 
en el cual encarnó la actitud ritual fragmentariamente repre- 
senta,da en los monumentos de Creta y de d r o s  lugares de la 
civilizaciói~ mic¿?i~ica. Sabemos, por ejemplo, que el árbol y el 
toro han desempeñado el papel preponderante, señalado por 
las mismas repiesentaciones y los mismos objetos del culto (l" , 
pero €1 fundamento. mitológico .de las hierofanías veget.aLes y 
animales y de ias epifanías antropcmórficas, queda por ven- 
tura obscuramente implicada en los i z ? o L ?. 6%; o L ,de. los "mis- 
terios"' de épocas clásica o en algunas leyendas tardías, como 
son las de Pasifae y de Minos, formadas quizá en época ale- 
jandrica. 

Más embaiazosa aún, es nuestra incertidumbre en cnaato 
al caráct,er monoieístico o politeístico de la religión creta'-mi- 
céi:ica. Cierta es la plurali'dad de los ídolos femeninos; no, to- 
davía, que ellos representen diversos aspectos de la Diosa-Ma- 
dre, o al contrario, dirersas diosas que i ~ ~ i e s t r o  espíritu uni- 
versalizante se complace en fundir y confundir. 

Pero,, una o múltipl.e, -y esto importa más a la econo- 
mía de nuestro estudio-, la divini.dad femenina reina en Creta 
y la Cicladas, ,en la cuesta de Asia Men,or y de la península 



Griega, en Tesalia, en Arcadia y en  Atica, muy por encima 
de las divinidades masculinas, las cuales figuran frente a la 
diosa, o las diosas, como +acólitos o "paredros", hijos o aman- 
tes, como si tuvieran por única misión, la de realzar sus carac- 
teres de fecundidad maternal (l6) . 

Este fué el inicio del proceso, que leemos en el mudo 
lenguaje de los hallazgos arqueológicos. El término, más de 
dos milenios distante del obscuro inicio, cae en épocas histo- 
ricas, ecf vísperas del triunfo político del Cristianismo, y 
tiene un nombre bien conocido en nuestra cultiira: el sincre, 
t i s m o  romano y alejandrino. 

Desde la solemnísima entronizsción dr la Mate?. dez[rn 
.i,zccgna. Idaea en el Capitolio, durailte las Guerras Púnicas, 
hasta fines del Paga~ismo,  prosiguió la pompa de la sucra-pe- 
7 - e g ~ i n a  : Ma-Bellona, Isis, Diosa Siria, Rea-Cibeles. . , iban a 
revivir en la fervorosa adoración de los pueblos de todo el 
Imperio Romano. E! resurgimiento del cu.!to de divinidades an- 
tiguas y la importación del culto de diviridades extran- 
jeras, se suele atribuir a la decadencia moral de los últi- 
mos siglos paganos; parece incomprensible, de otro modo, un re- 
nacimiento de cu!tos crgiásticos, contemporán~o de altísima es- 
peculación filosófica y de depurladísima eticidad cívica. Te- 
nemos, todavía, muy hondos motivos para crser en la sinceri- 
dad del Apóstol PabIo, cuando prcclamaba ten el Areópago la 
religiosa ~elevacióil del culto ateniense del & y  ./o) r i . roc +E 6 c ,  del 
clios ignoto.  Sino que 21 Z : . ~ v w o z c ;  ~ E C ;  mác bien rerombrado 
sería de 8 y v o j a ~ ú í  ~ E I .  la diosa desconocidn, si nos acor- 
damos de que, en realidad, el origen del sincretismo, tal como 
In recoiiocerán 411s mismos secuaces, se encuentra en el camino 
cle regreso a los ciiltos .autóctonos, y sólo aparentementr en la 
inviiajór! de los cultos heteróctonos 

Las grandes dicsas del sicretismo rcmano-helenística son 
la Isis egipcia y la Rea-Cibeles anatólica. El filósofo Plutarco, 
e1 emperador Apiistatlli. y Apuleyo, el Mago de Madaura, para 
no citar sino estos tres teólogor de la moribuilda fe, nos dirán 
cuál es la esencia y cuáles los atributos de la divinidad sincré- 
tica. Isis es 1a"Xuturalezn co~tsidcracla como 'ii.zzrjpr y a p t a  va- 
ra q-ecibir tocln gene~rrción. Este es  el sentido en que Plafón 
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lo l h n z u  "Nodriza" y 'Aquella que todo lo contiene'. Lu nzayor 
p w t e  la  l laman  'Diosa de infinitos nombres', porqzr,e In i n f in i ta  
Razón, la  co?zdzict! CL i*ecibiix tocla especie d e  for?nas IJ uparien- 
cicts" ( I r )  : Así define P,lutarco el d0,gm.a sincretista. "Naiu- 
ra!.ezaH y "Diosa de infinitos nombres" es igualmente la Isis 
de Apuleyo, que a Lucio se revela por estas palabras: " Y o  que 
s o y  la. Natu.?*ulez«, ma'dre de  las coscrs, seaoq-a de  todos los ele- 
nz,en.tos, la  pr-in?orcli«l pq*ogeizie de  los siglos, la supq.e?na (le las 
diriqzidades, la rei?zcb de  los .r)zzlei.tos, la p4'ime.r~ de  los celestict- 
les y l a  u?¿ifo?')ne ?=epresenta?z,te de las dioscls y de los dioses 
. . .Y CUYA UNICA DIVINIDAD todo el or.be venera,  bajo  
?nzsltifo?-mes fiyzi.ru's, por cCiz.e~sos r i tos  y bajo nt~cchos novz- 
B3t.e~. P o r  u n a  p « ~ t e  los pq-inlitivos Frigios  ?iz e l l « m a i ~  Pasinzin- 
t icu [Cibeles], 1izuc2)-e de los clioses; los áticos t~zttócton,os, Mi- 
ne-vn [Atenea] Ceerópica; p o ~  otra  patate, los fl?lctuarztes Ci- 
prz'os, m e  J:n.mnn V e n u s  [Afrodita] P ú f i a ,  los sagitife?.os CVE- 
tenses ,  Din~líc [Art,emis] D i c t i n , ~ ~ ;  los t?*'i22n~~iies Siciilos, 2'7.0- 

se7:lrina [Persefona] Es t iq in ;  1.0s Ele~.!s inos ,  «nt i í /~r« dio.:? C?- 
~ c s  [D,eméter]. A l g z ~ r ~ o s  m e  llanzan. J u ~ z o  [Hera], otros BeUoncc 
[i Actzitis ?]  , estos Hecate ,  c~.qziellos Rat?zl~zisicl [ L  Artemis?, He- 
Iena?] ; y 1,os qzte so12 u.lzimb~~ti.dos p0.r los p*i??ze~os  ra?jos clel 
dios sol nacieizte,- los  E'tiopes, los A r i o s  ?J 1.0s egipcios opzile.vc 
tos  d e  cintig7~c[ cciencici, adhr.nn.nze- COYL. cercmonius  pq'opias IJ Zlcí- 

rnc~,??,?i?,e con nai v e r d n d e ~ o  nonzb~ec: la  re ina Isis" (l". En fin, 
Juliano el Apóstata, d,espués de establecer la identidad d:e la 
Madre de los Dioses, con las diosas por los giaiegos denomina- 
das d,e Deo, Rva, Dnméter, !e atribuye !a gestación del pode- 
roso Zeus y la dignidad de suprema dueña de la vidta, de causa 
primera de todo devenir, "ell,n, que cc lci! p e ~ f e c c i ó n  con.dztce tocln 
c?~intzll-a" (l". 

Es manifiesta la m:todo!ogía de la síncresis religiosa y 
filosbfica de los escritores citados : presupuesta una d i spe~s , ión  
de los atributos de la Pot,nia Mirioica, hipcstasiados en tales 
dicses y heroína:; griegas o bárbaras, -Hera, Atena, Arte- 
mis, Dtmét'er, Peiséfona, Hecate, Helena, Europa, Ariadila, 10, 
y otras-, el sin,cretista siguisndo el movimiento inverso, pro- 
cede ahora a la coi7ce?~trucicíq?. de las hipóstasis. P.ero, la Isis o 
la Rea-Cib'eles. sobrevivientes en u11 culto que ha resistido a 



todas las vicisitudes históricas y todos los accidentes caltura- 
les, acojen tambikn el concepio de X ~ ~ I L O ;  y de cp~ícnj, que re- 
sultaron de la especulación filosófica de los siglos preceden- 
tes, desde los ante-socráticos hasta los neo-p!~atónicos, de Tales 
a Proclos. 

3 - La "Potnic~" y el "Potnios". Las nzipcias del Cielo 
y de la Tierra 

E n  los antiguos mitógrafos, la S:-lcesión genealógica de 
los "dioses, demonios, héroes y de los que habitan .el 'Hiades", 
su abre con las nz:pcinms del Ciclo y de Zn T i e r ~ ~ a  ( 2 0 ) .  

"Cielo'" y "Tierra" d.ecimos nosotros ; O 6 p zv 6 2  y I ' a ~ z  
cantó Hesiodo, inspirado por las alusas del Helicón. Y no d,c- 
bemos olvidarnos de que, al verter OUy,n.\/6~ y I'eia en "Cielo" 
y "Tierra", no traducimos sólo palabras, sino también su con- 
tenido rsal, imagina1 y conceptual. Apartado este contenido, 
puede resulta? evidente q:_i.e el poeta de la Teog~nia  y los pro- 
saicc,s mitógrafcs del Givlo, quisi,eron d,:scribir apenas un pro- 
ceso físico; pero: relacionemdo el significado con lo sigi~ifi- 
cante, es decir, reintegrando el cielo y la t ierra mframente 
físicos en. las entidades simbólicas por los griegos denominadas 
O3,av ic y Taír,, luego nos apercibimos de q:i? el Cielo-Padre 
y. la Ti.eri-a-Madr.e de los dioses, tienen que ser también dioses, 
en la conciencilz r.eligiosa: más que cielo y ti.erra, más que va- 
rón y mujer, más que entes del mundo natural y humano.. . 
divinizados. 

Cierto, la dirinida'd de los primogenitores de los dioses 
es evidente tan sólo en cuanto a la Madre: Gairr. fluyó en Gre- 
cia. de un culto bien atestiguad.0 por num.erosos documentos (?l), 

al paso que O ~ u . ~ ~ a ~ z ó ~ ,  janlás recibió el humo o la sangre del sa- 
crificio. E n  comp,en,.ación, a Cronos, su hijo, y s0br.e todo a 
Zeus, el hijo de su hijo, consi,derado bajo los aspectos y con 
los atributos uránic.os, les 'han dedicado los griegos al culto 
debido al cielo ('3). 

Esto nos co~duce  naturalmente a apuntar Lino de los 
más imp0rtant.e~ liilc.zmicntos teóricos de las genealogías divi- 
nas (::;) . 
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L a  genealcgía presupoi:,e una teoría del y É v o  . El  9 E 61 Y 

y é v o ; rc i E G c o v ('*), l a  ve.>z'es.able e s t i ~ p e  d e  Los dioses, e s  con- 
cebida en  la  mente d.el poet'a de tal manera qiie todos los iildivi- 
duos d e  un,a generación mailti,ei~en las primordi~iles car .x te-  
rísticas del padre, la serie de las generaciones pr'esentes, la  
totalidad de las determiilaciones de su  misma r.aturaleza, y 113 
sucesión representa, e n  el curso del ti'empo, el desarrollo de su  
eseiicia iiliemporal. 

Ahcra bisn;  las  nupcias del Cielo y de la Tierra son re- 
concci,das en  Grecia, por lo mecos d e d e  el  momentc en que 
"Zeus  ent.1-6 e n  el lecho de Denzétcv, l a  G7.a.i~-hrocl~-izrr". (?y Y 
paya contestar a cualquiera intcrpr,etación alegórica del mito, 
es  decir, a la  tr¿ii?sposición de la historia de los dioses e n  teo- 
r ía  í'flsica, bastarri acordarse d.3 que el y % ;~i  G ; de Zeus y 
Deméter, del Cielo-Padr:: y de la Tierra-Madre. de la tercera ge- 
neración divina, ya  L O  puede ser ahora lla simple m':táfor.a d.el 
víriculo de las elementos naturales, puesto que los griegos han 

celebrado el i E o j ;. á p o 5 ,  el s a c ~ o  co.rz.nubio, con uno cle los 
a'ctos rituales ,de los "misterios". 

El  h'echo se encu'entra ampliamente documentado. Así, por 
ej,rmplo, nos asevera Proclos (':a) eri su comentiario al Tinleo pla- 
tónico que las leyes de los ate,i:ieiises prescribían que la ceremo- 
nia riupcial d,el Cielo y de la  Ticria  tuvi2se inicio con la con- 
templación de las dcs grandes regiones cósmicas, y que en el 
templo de Eleusis, los iniciados, irgui,endo sus ojos al cirlo, ex-. 
clamaban : lizre,cc;! y volviéndolos a la. t ie r ra :  co??,cibe! Tenemos 
aquí, sin ni.c,guna ,esp<ci,e de duda, iina paráfrasis a las dos 
palabras ritual'cs, ir6ilicaniei1te citadas por Sa,n Hipólito en siis 

PhilosophoiL~?nes~a (") : :E x4c (!lzleve, concibe), esto es el gran- 

de e inefab1.e misterio eleuslno!". Y corno, por una parte, nos dijo 

el escoliasta de PlatSn. (-') q:i.e los misterios coiimerilcraban la 
I - 

L (copula) de Deo (Deméter) y de Zeiis, y como, por 

o t r a  parte, sabemos que el pueblo de Atica rogaba a Z,eus que 

lloviese él mismo s o b e  1.0s labrados de At tnas  ("9, quedbt así 

plienamente d,emos:rada la r'ealidad "c~iltual" de las n~lpcias del 

Cielo 3: de la  Tierra, representaclos por Zeus y Deinéter. 



Zeus, el sapremo de los "olímpicos", y Demeter, Ia diui- 
nidad "ctonica" xz-i' i<ol-í ,v,  han contraído pues matrimonio, 
y tcdos los años festejan sus b,odas en .el sacrosailto surlo de 
Eléusis. Mas ahora presentós. naturalmente l i i~a  cuestión de 
magno interés: ¿qué vincillo subsiste entre los cónyugcs? Que 
especie de acoplamiento es  el de Zeus y Demieter, - d.cl único 
Dios griego, cuyo nombre derivó seg:li-amznte ,del Cielo-Padre 
de los invt~sores arios (") y de la diosa qu,e, según la opinión de 
lo's antiguos, no. 2s otra, sino la misma "Ti.erra Madre" ( 3 0 )  ? He 
aquí el problema inaplazabln, mayormente cuando nos propo- 
nemos determinar la amplitud de la ntediacibn griega entre 10s 
extremos ~~zedite?,l f ineo y horné~ico.  

D.eméter retuve hasta tiempos históricos sobreabundan- 
tes rasgos d,e la Potnia Mi7zoicu, cuya disgregación, según s r  cree 
hoy día, produjo esta y otras deid3d.e~ helunicas de carácter os- 
cilante entre e] de la Virgen timorata, bravía o inviolada, y el de 
la. Madre ubérrima y de la Nodriza cariñosa. La mitología y el 
ritual de Drméter helénica, -ccmo los d Atenea, Hera y sobre 
todo, d3 Artemis-, guardan {el recuerdo de los tiempcs prehelé- 
nicos. E n  verdad, no es fácil 1--ec.onocer l a  venerable Señora del 
Hi.n?'~~o Ho?)zé.~'ico, que " sno-.aha eori" s1.c. ccbexa la. viga del techo 
y !le??crbn 7n.s puel*las cle szr. clivino ~e'splaí-i.dor" ("1, cuando traiis- 
puso los umbrales d.e Metanira, con la diosa titular de !as Tcs- 
m o f o ~ i n s  de Atica a quien SQ dedic-zba los ritos de feciii?didad 
mencionados por e! escoliasta del Dirilogo de las Cartesn~ias  (::" ; 
ni la hesiódica dvsp3sada dmel Cieic-ladre, .en la. Deméter Eriny.s, 
de Paucailias, bestialment~e acoplada, .en fc,rma d- yegua, al 
Poseidón (le Arcedia (:;:3) .  

La consider.ación de este mito nos tra,2 como la mano 
a tratar la metamorforis gliegn del ~íiic~110 uue subsistía entre 
12 "Potnia," y sil "Paredro". Lo htmos dicho: tal ~ l a c i 6 n  es la 
de scbrevivencia d,el ac6lit.o. Y no e s  rar,o en e! mito hulénico q u ~  
e1 amant:?, o el cónyuge, vaya hasta perec'er, sacrificado a los 
f i i ~ s s  de la maternidad soberana, o a la venganza d,e la rirgi- 
nidad indómita. 

El Poseidón liomérico, e s  el h,errnano del Padre  de los 
dioses y de lcs hombreq, y habla orgullosan~eilte de su estirpe 
gloriosa : 
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Tres somos los hermanos, nacidos de Rea y Cronos: 
Zeus y yo, tercero es Hades, el rey de las sombras. 
E n  tres partes se dividió el universo, y su parte tien,e cada uno 
Por suerte obtuve el imperio del espumoso y agitado mar;  
Tocáronle a Had,es las tinieblas del abismo; 
Zeus recibió el Cilrlc en medio del éter y las nubes. 
Pero la Tierra y el alto Olimpo son de todos ( 3 4 ) .  

Sí, la Tierra, la Tierra-Madre es de tcdos, de Zeus y de 

Hades. Poseidón, todavía, debe hasta su mismo nombre al po- 
seer la t i e r m  ( ? j )  El es también e1 I ' a l q o ~ c ; ,  (36), sobre que 

los antiguos lexicógrafos esclarecen así : y a l -4  o  o  6, PS el qzle 

estrecha la Tie l -m,  o el que Zn Tierra. envuieilve; o e2 hipico (el 

que aparece baj.0 forma equino, ?J que se coml:lace con los cw- 

TI-OS y las parejas" ("), mas que puede significar aún y siem- 

pre, según los ccmpar~atistas modernos, el Esposo dc la Fier 
r r a  (3S). Conlo yr.:rio%oc, ,Poseidón no tiene, por tanto, el valor 

S de nonzb?-e, sino el de sobrenombre, de Q~ix?..ljo~j. E n  cuanto 

Zeus, el "Cielo", exista: y vive de existencia y vida propias, in- 

dependientes, Poseidón, al contrario, no vivv ni existe, sino por 

virtud de la vida y existencia de y& o 52 de la tierra, en suma. 

E n  Arcadia, por consiguiente, el dios que estrecha la Tierra e n  

SUS bruzos,  es aun el "Paredro", el coadyuntor; de la Erínia, y 

ésta es aun la "Potnia" que dará luz a la Despeina, la nueva 

Potnia. 
Sin embargo, la situlación del acólito ya  había cambiado 

antes de Hornero. Hasta se puede decir que, desde el punto de 
vista hierolCigico, los poemas homéricos d'eben s u  origen y tienen 
su razón de ser en las consecuencias del cambio en la situación 
recíproca de la "Potnia" y del "Potnios". Hesiodo y los trágicos 
se hicieron eco de la re forma.  Pero el épico de Beocia y el 
trágico de Atica no se contentaron de presentar todo el mundo 
divino y heroico bajo .el crudo m.ediodía de la epopeya jónica, 
sino qur intentaron reproducir los matices del crepúsculo de 
aonde emerge el sol de la religión reformada. 



R,epetidas veces nos referimos a'rriba a la reforma ho- 
mérica; ahora, c s  el momento de congregar las anotaciones dis- 
persas. y de conclujr esta parte de nuestro estudio. 

El término reforma, ,d,esignando a ciertas caracterís- 
ticas hierológic~xs .de los poemas homéricos, ha sid.0 empleado 
por primera vez, por Giibert Murray en su libro "Five Stages 
of G?-eelz Religion". Vamos a transcribir algiinas aserciones del 
ilustre filólogo inglés, que tienen, por lo menos, el mérito de re- 
sumir 'claramente la cuestión : 

"En literatura, el mom8ento decisivo es evidente.. . E n  
re l ig ih ,  el momento cardinal es lo mismo: consiste en el adve- 
nimiento d$ los dioses olímpi'cos ,de Homero. . . La religión olím- 
pica, que irradia de Homero 'en 1a.s Panateneas, produjo lo que 
osaré llamar exacta,iiente una reforma, religiosa.. . E n  pri- 
m.er lugar, los poemas representan una tradición aquea la tra-  
dición de utna rbaza nórdica, conq:nista,dora, organizada en sis- 
tema patriar.cal monogámico, mar~adament~e distinto de las cos- 
tumbres matrilinearfs de las razas egeas, con s u  poligamia y su 
roliandria, sus ritos agrarios, emblemas sexuales y diosas dla 
Ia fertilidad. Comparado, por instant.es, esa especie de valqui- 
ria asex~a 'da  qu.e en la Ilinda, aparece bajo le1 nombre de Ate,r,ea, 
con la Kore d,e Éfeso, extrañament'e nombrada Artfmis, -dis- 
f 0rm.e figuración de la fertilidcid, c u b i ~ r t a  de inxumera'bl, tas se- 
nos; esto sugiere el coiltrastv que pret8endme exprzsar. E n  se- 
gundo lugar, los pmmas son arist.ocráticos por tradición; lite- 
ratura de jsefes, ajena a la ínfima superstición popular. . . En 
tercer lugar, los pc,emtas, en SUS !ín.eas generales, son jírcnicos, 
y Jonia estaba, por muchas razonaes, .destinada a vencer a 
la "Urdummh,eit" (") . Los joinios eran desc>rndient.es de 
los que huyeron a los invasores, pcr el mar, ab.an,dorando a sus 
casas, tribus, instituciones tribales. Wilamomitz bien ha obser- 
vado como la imagin.ación ,del Continente griego es dominada 
por las tumbas gigantes de los r8eyes desconocidos, que los fu- 

gitivos 'ejaron t ras  de sí y casi o lv idaro~~.  . ." ( 4 0 ) .  

E n  dos o tres puntos deberá incidir nuestra mirada, si 
qucremos insertar las prececlentes características d,e la reforms- 
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homérica en la línea de consideraciones que proseguimos d,esde 
l a  iniciación de este ,ensayo. 

a )  La poesía d,e Hcmero señala el fi.n de un tiempo y 
el principio de otro tiempo. Señal,a., marcadamente, el término 
de  un ord'en universal geocéntrico y la iniciación de un orden 
universal uranoc6ntrico; señala el fin ,de la dinastía de Gaia, 
-la Ti,:rra-, y ,el inicio de la dinastía de Zeus, -el Ci.elo. 

El nuevo orden t,eo!ógic.o tiene su contrapu~to antropo- 
1' iogico: la religión prehelénica, como quiera que sobreviva a la 
~eformación, pasa de un prim,er plan en cl ord,un natural, a Lin 
~,eg-!-indo plan en el orden político. Así, al paso que D.eméter y 
Dionisos, por ejemplo, que en todo ,el mund.0 hel.eniz.ado se man- 
tuvirron sobre los escombros d'el Olimpo, poco más han mere- 
cído de Homero qu,c rapidísima mención, al contrario, Apolo y 
Aten'ca, -dos die lcs diases que fundamentan y promueven la 
unidad política de h s  g r i g a s  (41) -, in~esant~emente los 
vemos interferir en 12s acciones de los h6rc.e~ Iioméricos. 

Esto es el hecho", el ''fenómeIil~o" a expii.car razonad-  
rnente. 

b)  P a r a  explicar los orígebn~es de la reforma, el his- 
toriógrafo y el etnólogo sólo tienen como recurso a la circuns- 
tancia. Pc r  una parte, la acción de los héroes homéricos trans- 
curre fuera de Grecia metropolitana, y la reformación religiosa 
es el hrcho de los poet13s .de Jonia; por otra parte, los poemas 
homéricos representan la tradiciÓ.n de una "raza organizada en 
sistema patriarcal monogámicc". Ahora bi,en; la diversidad geo- 
gráfica y racial va a explicarnos el tránsit'o de la religión aii- 
tigua a la nueva r,eligión. 

Si hay un lector de historias de l a  religión griega que se 
quede satisfmecho ante semejantes "explicaciones históricas y et- 
nológicas, y no se dé cuenta de que allí se t ra ta  aún de "des- 
cripciones" del mismo fenómseno todavía inexplicado, ,usamos nos- 
otros confesar una psrplejidad irremediable pcr medios tan sim- 
plistas. 

Es ci,erto: el argumento de las ''t:d~mlias gigantes de los 
reyes desconocidos" trae en  sí más honda virtua1ida.d #explica- 
tiva. Pero la actitcd d . ~  la vida frecte a la muerte es ya función 
de  la religicsidad; por consiyui.ente, si el difunto reclama del 



viviente tan meticulosa solicitud, no comprendemos siquiera 
cómo se. hace posible el ,cambio de los ritos sepulcrales, sin que 
antes tuviera lugar el tránsito de la a,ntigua a la nueva religión, 
No comprendemos, incluso, que uca vez hayan pasado el mar, 
esos vivientes que no podían o no debían alejarse de sus murr- 
tos. Algunos lo hicieron tedavía. Pero, no es más verosímil su- 
poner que ya entonces había cambiado la concepción religiusa 
de is vida y d.? la muerte, en vez de a t r ib~i i r  el cambio, al apar- 
1,aniiento ? 

c) El primordial y originario es, pues, la S ~ a x  S o y ?  0 1 ~ 7  

y la s , [ces ió?~,  tenlpcral de las E~cr.xoap-íja~:j no es sino la ex- 
terioridad de una graduación intirna de la conciencia. 

Contraprueba de veracidacl de nuestra asercióri, la te- 
neEos patente en la misma coexistencia, al lado de toda his- 
toria :$riega, de los órdenes univcrsales límites, -el orden de1 
Cielo-Padre y el crden de la Tierra-Ma.dre. 

Perc, y por paradójico que suene, deb'emos decirlo: .de l a  
O L a x 6 o 1-L 7 c 4 del Cielo-Padre, del contenido hierológico d,e l a  
epopeya jónica, -de la reformación homérica, por coiisiguien- 
te-, dcrivs, en último análisis, la impiedad y la irreligiosic?ad 
futura d,e Grecia. Y aqní tienen razón, de cierto modo los que in- 
vocan el primado de los Jonios en l,a, lucha contra la "Urdumm- 
heit". Sin embargo, esta. fenomenología dle la. irreligióii debe 
ser comprendida en sentido harto diferente dhel que otrora le 
atribuyeron los antiguos detractores de Homero. Pues las crí- 
ticas de Xenófanes y dr Plalon, que concluyen en un juicio d e  
impiedad y de nocividad de la imaginación poética, contienen 
el germen de injusticici y de ingratitud que, a partir dme un taI 
T,eagenes de Región, (9, los exégetas de la Il iada y Odisea se 
apresuraron a reparar. De hecho, la misma posibilidad de 
alegcrizar, es decir, de reverter imágenes poéticas en teoremas 
físicos y éticos, es prueba de qu.2 el q L h ó o o o Parménides, 
o Hcráclito, y el cp~?.oy"Sos Hornero, o H.esiodo, caminaban 
convergentemente hacia el mismo fi,n. Llegadas que fueron la 
y ~ h o ~ o y i x  y la y ~ h o  p& i x  al punto donde coinciden los res; 
pectivos contenidos ideales, en ese punto han muerto loa dioses 
de Homero. Y tambiéln no sobrevivió el culto al derrumbamiento 
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d e  la n . ih~ ic ia  genuinamente griega, - mitad humana del 
simbolo, cuya mitad divina era el mismo Olimpo. 

Así, pues, han mu,erto Ics dioses de la nueva religión. 
Pero ocho siglos aun, dc los cuales no menos de cuatro o cinco 
decurren desde la iniciación de la, Era  Cristiana, sobrevivieron 
los dioses de !tz religión antigua. H.? aquí la parad0j.a: mien- 
tras aue la r'eligión homérica muere en la filosofía (4 " ) ,  la 
actitud prehomérica asciende al supremo grado de conciencia 
religi.osa, en ~ G S  siglos derrad,eros del paganismo. 

Y ahora podemos concluir. 
Las Euménicles representaban el momeiito de la cori- 

tradiccibn, m t r e  dcs extrsmas concepcian,es religiosas. P o r  ven- 
tu ra  más intensamente q1i.e ningún otro, lo ha vivido Esquilo, 
el trágico qLie la tradición hace nacido en E!é~isis y educado 
e n  At,ei?as, -Elé:nsis, el burgo y santuario d.2 la Tieri-a-Na- 
dre, y Atenas, In ciudad de Palas, la dicsa sin Madre! La. tra-  
gedia no reswelve el litigio entre los dos órdenes uiiiversa!es, 
sino por anulación d,e nno de ellos. Porq:ne a las Erínias, y a 
Apolo, sólo les fué  dado ,el hhyos en el momeiito de la con- 
t~adicciósz, y el Areópago no supo sino tomar el pcl~tido de los 
dioses clímpicos coiitia los dioses ctónicos. 

El  momento d'e la medincibn., que no tuvo el .digno re- 
p re~en t~zn te  l i t ~ r a r i o  o plástico, das.e !en la misma 1-,eligión y 
t a l  vez en ciertas  expresiones filosóficas y teológicas del sin- 
cretismo helenístico. C?.tando ton2.ó conciencia de si, la. re:ligibn 
antigua hnbia llegado u1 m'onzento de colr,~ciLi«?" los erctrentos. 
E s a  conci,encia provenía del roino del Cielo-Padre, su conte- 
nido, pero, (era aL:n y siempr,e el r.eino de la Tierra-PIIa.dre, 
de dcndz tenía el priri,cipio, -prir.cipio histórico y principio 
fenomenológico, la B p x 4 ,  en suma. 

Quizá s.e pueda decir que exageramos aq~i í  la impor- 
tancita histó.rica ,de la antigua religión de la !Madr.e. Pedimos, 
entretanto, al lector, que además d,e la consideración que por 
-ventura le han merecido las páginas prec,edentes, quiera aun 
atender lo siguiente : 



La Cristiandad timene innegable rcxzón contra el paga- 
nismo clásico, que no supo o no pudo llegar] a la concepción del. 
Dios Padre Creador del Cielo y de la Tisrra y dse to'das las co- 
sas visibles e invisibl'es. Efectivamente, y no cesamos en re- 
petirlo, el dios griego no trasciende el C.asmos; el mismo Cos- 
mos es, por .d,ecirlo así, la clefinición de dios: el Cosmos es dios 
y dios es la mism-a F ~ a ~ . . j a y q a ~ ~ ,  principio y fin d,e la orde- 
n'ación del cielo y de la tierra y d'e todcs I'cs s.cr,es naturales, 
humanos y divinos. El griego jamás pudo concebir .el ser y el. 
pensamiento ,divinos fuera de las determinaciones naturales. 
Y por esto se sitUa en el contrcirio extremo, f rmte  a la Cris- 
tiandad Medioeval. Aquí el problema ya no es  el del Dios Uno. 
y Creador, sino el de los atributos de Dios ( 4 4 ) .  Así p u s ,  cuando 
viene a practicar la religión, porque insatisfecho en pensar so- 
lamente el sistema de la mitología y 'de la teología, el griege 
no puede sino adherir al culto .naturalístico que persistió sobre 
todos los cultos políticos: d,e Deméter, d,e Rea-Cibeles, de Isis, 
-"la Naturtalleza considerada como mujer y apta para recibir 
;;d& generación". 
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N O T A S  

1) "Bei den Religionshistorikern ha t  man allzuoft den Eindrnck, 
als fuehrte die Historie zur Aufhebung, der Religion" - Wilamowitz: Der 
Glaube der Helle,t!nii, 1, 9. 

2) Hace años teiienios arraigada la convicción de que el "Apoca- 
lipsis" del Asclepius (del Pseudo-Apuleyo, en el Corpzts Hemet i c zc in ) ,  por 
un lado, y las palabras del pre-Zaratustra, de Nietzsche, eri la plzza pu- 
blica ( D e r  tolle Mensch, aphor. 125 de "La Gaya Scienza") y del G.~.c~itr 
Inquisidor de Dostoiewski (en Los Hermunos Kurainuzov) ,  por otro lado,. 
constituyen coino una sola profeciu con expresiones que coiresponden a dos. 
"momentos" semejantes en la historia de nuestro Occidente. El primero 
describe las consecuencias de la inipiedad pagana;  los últimos, las conse- 
cuencias de la  impiedad cristiana,. 

lQ Asclepius (Hermes  Trisinégiste, texte établi par  A. 
D. Nock T. 11, Paris, 1945, p. 326 SS.) : 

A n  ignoras,  o Asclepi, quod Aegyp tus  imugo sit cacli 
azct, qucd est uerius,  translatio aut  descensio omniztm yztae 
gzibernmntur atque ezercentur in caelo? et s i  dicendzcin est  
uenius, t e r ra  nostra  mund i  totius est  templum? 

e t  tamen,  quonianz praesci* cuncta prudentes decet,. 
i s tud uos  ignorare fas n o n  es t :  fu tz t i z~m teri~pus est ,  c u m  
adpareat Aegypt ios  iizcassulrc pia nze,nte l i t~iizi tatem sedula re- 
ligione neruasse; e t  oinn(s eorum sancta ueneratio in. in.ritum- 
casura frus trabi tur ,  e t e r i i s  e n i m  et  ad caelztm iecu1'szira 
d i m i t a s  linqueturque Aegyptzts terruque, sedes religion.um quae 
f t ~ i t ,  zcidnta nt(nzinzt?~z praesentia, drstit7cctzcr . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
D I U N I T A S  E N I M  H E P E T I T  CAELUICI, deserti hoinines to t i  
moi$entzt?- atque i ta  Aegyp tus  dco e t  homine uidata  deseretur 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

.FIT DEORUM AB HOMINIBUS DOLENDA . . . . . . . . . . . . .  
SECESSIO. .  . 

F i t  d e o ~ u m  ab hominibus dolenda secessio! T>.a misma separación 
de dioses y hombres, es el tema del Zai-atztstra y del Inq~~i s idor .  

2-1 Insensato ( D e r  tolle Mensch, en Die FroelzZiehe 
Wissenschaf t ,  aphor. 125, cito a la traducción es- 
paiíola de las Obras Coinpletas de Nietzsche. edi- 
ción de M. Aguilar, Madrid, 1032, T. V. p.. 150) : 



"A70 1~1~béis  oido hublni. dc ese I~ai;zb,.e loco, qzte, e n  
plelzo día,  clzceizdia z ~ n a  liitte,~ita y ecknba n c o ~ 7 . e ~  1301. la  
plaza l>ública gi-itando sin cesa?: 'bztsco a Dios, bztsco a 
Dios'? Cow~o allá lznbia w~uclzos qzce izo ci.~iarz e n  Dios, s u  
g ~ i t o  pl ovocó la h i l a ~ i d a d .  . . E l  loco se ?n-ecil~itó e n  medio 
de ellos y los ti-aspusó con s z ~  nlilntla. 'Dónde se ha ido Dios? 
Y o  os lo voy  a d e c i ~ ,  les gritó.  Nosofros  le h e ~ n o s  ~ n a t a d o ,  
v o s o t ~ o s  y yo! .  . . Pero jcónto hemos podido obra? así? ;Qué 
hemos hecho cuando hei~zos s e p a ~ a d o  esta t ;e ira  de la cadena 
de szi sol. . . . N o  ei.ramos C O W L O  a t ~ c i v é s  de zcna nada  infi- 
n i t a ? .  . . E l  vacío, ~ z o  nos ?,el sigue con szi licíl~to? ; N O  hnce 
m á s  frío?:. No o í m o  S t o d a v í a  e 1 r u í d o 

d e  1 0 s  s e p ~ i l t u r e r o s ,  q u e  e n t i e -  
r r a n  a D i o s ? .  . . D i o s  h a  m u e r t o !  
Q u i e n  b o r r a r á  d e  n o s o t r o s  e s t a  
s a n g r e ? .  . . N o  e s t a m o s  f o r z a d o s  
a d o n v e r t i r n o s  e n  d i o s e s ,  a l  m e n o s  
p a r a  p a r e c e r  d i g n o s  d e  l o s  d i o -  
s e s ? . . . S e  cuenta además, de este loco qiic p e n e t ~ ó  
uiz d ia  e n  difei,elttes iglesias donde entoitó t in "Rcqziie7n e t e r  
nc[nz Deo". E ~ p t i l s a d o  y i ~ i t e r ) o g n d o  izo cesó de  esp pon de^ 
sieinpie lo ~ n i s m o :  ?De qzré sil-vciz estus iglesias, s i  n o  son 
las tzcnzbcis y los ?noizzimeiztos de Dios? ("Was sind denn 
diese ICirchen noch, wenn sie nicht die Gruefte uncl Grab- 

niaeler Gcttes sind?") . 
Un fragmento escrito en la época del "Zai~atlzztst~a"'  aííade: 'Cí7enn 

wil .  n icht  azcs den2 Tode Gottes eine yi.ossa?-tige E~trsagzing t i i d  e ~ n e n  
fo7 tzuuehrewdeiz S ieg  ?tebe?- ti72s Inachen, so hube71 w i r  de11 Verlzcst xzi 
t ~ u g e i ~ "  (Die  I:i~schtild des TVci.dens, der Nuclzlass, nzisgewaehlt und 
geol-dnet von  A l f r e d  Buezwnlei~, Leipzig, 1932, pg. 332, Vol. 11), esto es: 
Dios h a  muerto, y si no queremos soportar la pérdida. tenemos que 
hacer de su  muerte nna grandiosa renuncia. 

Gr-andiosr~ ?e.izwzc2a, -renuncia a la  Libertad en Cristo-, es l a  
del I i ~ q u i s i d o ~ ,  de Dostoiewski. Jesús ha muerto, y no tiene el derecho 
de regresar junto a l rs  hombres. Y justaniente porque Dios h a  iiluerto, 
-Dios el Padre-, los hombres se resignarán, los hombres. . . los huér- 
f anos ! 

* 

Tal  es el qnito del Ateísmo moderno! El ~ i t o  es la  acción de p~ ,e?~ i -  
deizcia, e n  lugar de l a  de pio.ii?dencia, el seguro y la previsión, el ccngreso 
sociul de los "que e r ran  a travSs de una nada infinita". 

3) Oswald Spengler, Del- U i z t e ~ g u n g  des Abendlamles,  t i ad .  del 
aleinán por M. G. Morente, Madrid, 1934, Vol. 1, pág. 149. 

4) Nietzsche, Die f~oelzlzche Wissenschuf t ,  aphor. 34. t r .  espa- 
fiola, pág. 81. 

5) Cito a la  traducción española de J u a n  R. Salas, publicada e n  
ia  Colección Austral - pág. 155. 



6 )  Platón, Leyes  IV. p. 717. A. 

7) También Gaia y Temis han precedido a Apolo en el lnuiiteioia 
de Delfos: 

A lci Tirs,vu qzie e n  Delfos profetisa 
fi:é de todos los dioses la priwzera 
pi-ivael-o i?zvocnrá. Desp~tbs ,  a Teiizis, 
de gzcivlc se dice qzie clebió u .su ~narlve 
el fcrtidico don . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . .  . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . .  . . N a c e  a Febo (.4polo) 
dale Febe  .su noncbl-e, y coz  cl novzb~,e  
e n  don  el trono oraczilui. le ofrece 

VV. 1 y SS. (pág. 125 de la traducción). 

8) Hoinero, Tlinrlcc, IX, VV. 571-2. 
(9) Pág. 11s. 
10) Pág. 150.. 
11) Ibid. 

12) X'uestia ccncepción de .si~~iabolo.~ deriva de Schelling, Philoso- 
plzie der  Iiu7ist, pág. 426 del volui~ien tercero de la edición de Manfred 
Schroeter, Muenchen, 1927: 39 Da~~stcllzt,l.g des Absoliiten ? ~ i i t  ubsolz~.- 
t e r  Iizdiffei.el7.z des Allgemeineiz U T Z C ~  B e s o ~ ~ d e r o ? ~  111í BESONDEREhT 
i s t  ~ z u .  s?jmboliscit ~n,oegliclz. 

Erlnezrtei.tr.ilg - Daistellung des Absoluteri iiiit absoluter In- 
differens des Allgeinrinen und Bescnderen im Allgemeinen Fhilosophie 
-- Idee. Daistellung des Absolutrn nlit absoluter Indiffei,ei~z des hllge- 
nieinen nnd Bes0ndei.m iim Besonderen = Kunst. Der allgenieine Stoff 

. . . .  dieser Darstellung = Rlythologie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
E;-lc;cz~te7-~~izgssnctze - Diejenigz Darstellung, iii ~velcher das 

.4llgenieine das Besoiidere bedeutet, oder i n  welchei. das Besondeie durch 
das Allgeiueine angeschaut wiid, ist Schemat is~~zzrs .  

Diejenig, Darstellung aber, in welcher das Besondere das Allgeilieine 
bedeutet, oder in welcher das, Allgemeine durch das Besondere angeschaut 
wird, ist nilegoviseh. 

Die Synthesis dieser bciden, wo weder das Allgeineine das Besondere, 
noch das  Besondere das Allgemeine bedeutet, sondern wo beide absolut 
eins sind, ist das Sy?nbolisclze. 

(pg. 429) : 111 der Allegorie bedeutet das Besondeie nur  das 
Allgei~~eine in dc r  Mythologie ist es zngleich selbst das Allgeiileine. Aber 

eben deslvegen ist aucli alles Symbolische sehi leicht zu allegorisieren, 
weil die symbolische Bedeutung die allegoiische ebenso in sich schliesst 
wie in dcr IneinsLiilduiig des Allgemeinen und Bescnderen auch diti 
Xinheit des Besonderen nlit dem Allgeiiieinen ivie die des Allgemeinen 
init dem Besonderen enthalten ist. 



1 3 )  Stoic.  vet .  fr. (v. Arnim), pg. 168, 11" xóopov ~ ' & T V E ~  qvorv 6 
x p b ~ t n n o g  o l joqpz  P c  o ? > p a v o h a L  y q ~  xzl TSV 2%) ~ o b - c o ~ 5  y 0 0 s w v .  

r j  70 Px Ssbv r,ai &v%ptimov obosvlza zaL 6% 7 1 3 ~  EVCZZ T G Ú T O Y  

yayovbsov. dáyaru t  8'k~Épw; z icpoc  b 0 ~ 6 5 ,  x a 9 '  6.2 fj iira~.iopl~ilocs 

yivhrar xñi TEAELOGZUL. 

13a) Plat. Repúbl?'ca. p. 392. A. 

14) Fundamental cs aun y siempre la cbra de Sir Arthur Evans: 
T h e  Palace of Minos  at Eutossos, Vols. 1-IV y Index, 1921 - 1936. Los 
libros de R. Dussaud: L e s  civi l isations préhelleniqzlos dnizs le hass in  de 
l a  mes. égée (2" Ed., 1914) y de G. Glotz: L a  czuilisntioiz Cgéclzne ( t r .  
española ed 1926), resume excelenteiliente los trabajos de Evans. L a  
edición de 1937 del libro de Glctz contiene una nota adicional de Charles 
Picard (p. 474 y SS.) con los resultados de las excavaciones y resúnie- 
nes de las publicaciones de 1925 a 1935. A estc misino autor debemos 
otra excelente actualización de los problemas de la  religión prehelénica: 
L e s  róligioizs prélzelleiziques (Cre t e  e t  Myceizes) ,  Paris, 1948 y además 
muchísinios artículcs sobre el mismo tema, publicados en la  Rewzte Archéo- 
logique,  Revzie [les ktztdes grecqzus ,  Re?;ue de b'Histoire des  Rcligions y 

los dos volúmenes de doctrina sistemática: L e s  origines d u  poiytlzeisme 
Itelléniqz~e, Paris, 1930 - 1932. El estudio más completo sobre los "sui- 
vivais" de la religión creton~icénica en Grecia es lo de M. P. Nilsson: 
The Miv~oan-~Myee~~acn l e  Rel ig io~z  (Skrifter utgina av Kungl. Humanis- 
tiska Vettenskapssanifundet, T. 9), Lund, 1927, que se encuentra ya re- 
suniida en otra obra del mismo investigador: A His to ry  o f  Greek  

Religion, Oxford, 1925, pgs. 9-37. De los más interesantes, son el libro 
de A. W. Persson: T h e  Rel ig ion  o f  G ~ e e c e  in prehk to r i c  t imes ,  S a t h e ~ .  
lectures,  Berkely, Los Angeles, 1942, y especialmente sobre la Diosa- 
Madre, los estudios de Jean P'rzyluski: Ursp l r i e~ tge  zhnd Entwick lz i?~g de s  
K u l t e s  der Muttey-Gcet t in  y M u t t e r G o e t t i n  als  Verbinc luxg ,  en el Eranos 
Jahrbuch, 1938, pgs. 11-57. 

15) "Arranque del arbusto sagrado", cf,. grabados de los ani- 
llos de oro de Micenas y Vafio; "Labrys y cuernos de consagración", cf. 
pinturas del sarcófago de Hagia Triada. 

16) Transcribimos una página del libro de Picard que resume 
los datcs colegidos hasta 1948 y las respectivas soluciones: 

"En tout cas, les pouvoirs du dieu iligle, en Crete, ne semblent 
jamais avoir surpassd, offusqué, ou amoindri ceux des déesses féminjnes. 
E n  dépit des restrictions iniposées a notre connaissance par  la nature 
ct  l a  limitation du material d'études, quelques aspects caractéristiques 

demeurent plus ou inoins en opposition avec ce que réveleron'd les religions 
classiques, plus tard. Un de ces traits est la piédorninance significative 
et  le primat des déesses, des pretresses; ~ r i v i l h ~ e  qui se ietrouvera et  
siibsistera dans certaines iéligions anatoliennes, nctamment a Ephese, 
nutour de 1'Artémis locale, servie par  un college de Mélissai-Abeilles. Les 
Lieux males, en Cret-e, ont dfi etre de beaucoup les plus rares. .  . Les idoles 
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masculins manquent. L,a primauté est cl'abord alléc la mhre, nourriciere, 
de qui la vie de l'enfant dépendait. . ." Les ?-éligio?zs p~éhelléniques, pg. 83, 

17) Plutarco, Isis y Osi?-is, cap. 53, p. 372 E. Cf. Platvr~icae 
quaestiones, p. 1014 D, 1015 D, 1023 A. 

18) Apuleyo, Asinus Azt~ezts, Lib. XI, init. 

19) Juiiano, Diseurso sob?-e Ea 31adie tla los Dioses, p. 166 A. B. 
20) Cf. el inicio de la Biblioteca de Apolodoro y sobre la Crcstoma- 

tia de Proclos lo que dice Photius (Biblioth. p. 319 a 21) : c 6 ~ a h a y B t i v a ~  

'ltípl. TOÜ ?.E~O]LÉVGU 6 7 t t ~ 0 5  %~)Y.)~Gu ¿ j  ~ ~ X E T C C L  pEv ti( 2 4 ~  O ~ ~ C L V O ~  T ~ S  

p ~ 8 0 h o y o ~ y k . q c  p i t ~ u ) ~ .  . .D. 
21) Cf. L. R. Farnell: Tho Cults of the Gieek States, V. 111, 

pgs. 307 - 311. 

22) L. R. Farnell, op. cit., V. Vol. 1, pás. 32-34 y 140, SS. 

23) Cf. el "~epochemachende" opúsculo de Paula Philippson: U?¿- 

te~suchunge?~. ueóc,r den y~iech2schs?z Mzjthos, Genealogrie als nzythische 
F o ~ n t  (Studie11 2 2 1 ~ -  Theogonie dcs H'asiod), Zuerich, 1944. (Comp., la re- 
seña "Genealogía colno fo~nza  nlitica" en los Anales de Arqum. y Etnol. 
Tomo. VIII. Mendc>.a, 1947, pgs. 223 - 229),. 

24) Hesiodo, Theogo~iia, v. 44. 

25) Hesiod., Tk, v. 912. 

25") Proclos, Cawz. i t z  Plat. Tim. (Dichl), vol. 111. p. 176. 

26) 5, 7, 34. 

27) in Goig. p. 497 C (Hermann). 

28) V. Bergk: Poetae Lyricz' Graeci (1882), p.. 684: 

'Yoov, úuov. 6 cplhs Zs3 
n a z i  z))g h p o ú g a j  z q j  ' h 8 7 v G v  

xctl «xa r&»  r q 5  I I ~ s t a v .  

y el fragmento de las Dannides, de Esquilo (in Nauck, Tragicorum Grue- 
c o ~ u m  F ~ a g m e n t r ~ ,  Leipzig, 1926, pg. 16, frg. 44) : 

dp$ p8v  Qvog obgavos r p W u a ~  y,8óva, 

ipw; 8E C a i a v  ?.ay~&vsi y a y o u  .;oy,~rv. 

6pbpog 6' & 7 t ' ~ b v a r q p o c  o6pavoG n s o h v  
~ O E U U S  ya tsv .  $ 44 r i - ~ r s r a ~  fipozolc 

p ~ j h w v  26 Pom.&g x a l  Diov A q y ~ j ~ p ~ o v '  

6Év8pov ó x w p a  6' dx  vorLi;ovroc y i v o u s  

T ~ ~ E L Ó ~  -0 - i t .  rUv?Is EyW [Afroditel srapaLrtoc. 

29) Z E ~ ,  gen. ALOS, cf. lat. Jzippiter, originariamente, DGspiter, 

sanscr. dyáuh-pitá, gr .  Zzbc xaz4p.  

30) v. Sext. Empir., adv. Mathem., 9, 189: 4 y i p  Aqpr jzqp,  cpaotv, 

o i~ x h h h o r i t G r i v 4 y f j  y . j z y  p. Presentamos aquí esta etimología sin 
prejuicio del que puede resultar de la voz cretense 8 q a L  = cebada, men- 
cionado por el Etymologic~~m Magnum. 

31) Pseuclo-Hoiner. Hymn. in Dsmct., vv. 188 - 189, 



32) Cf. Eiwin Rohde, Rhein,. Mus., XXV, p. 548, es = K l e h e  
S c k ~ i f t e ? ~ ,  11, p. 355, s. Trad. alemana; Die Rel ig ioi~  clcv Griecherz, d e  
M .  P. Nilsson (Religionsgeschichtliches Lesebuch), Tomo 4, p. 11. 

33) Pausan, VIII, 25, 2-7. 
3 4 )  [liada, XV, 187 SS. 
35) Kaiz po t ,  cf. z ó a r s .  Foseidón, n o r ~ 6 E v .  es el Pótnios al lado 

de la Pótnia.. V. Welter F. Otto, Die Goettel- G?-icnhenla?~ds, (ecl. 1947), 
pg. 30. 

36) Cf. Iliudu, 1X 183; Odisea, 1, 68. 

37) Hesych, s. v. l?a~uj8xog, ó T+V yfjv ouvby-wv 3 bnb y?; ouva~6piv0;  

7j ó inxcv.6;, 6 6x1 t o i 5  dx+iparii +j &p l .~ao~  ~ a i ~ w v .  

38) Cf. W. Borgeaud, Zeitschr. f. vergl. Sprachforschung, Bd. 
68, 1944, p. 221 1.: "entsprieht dem schon im Vedischen bekannten Sinne' 
h e i m f w h r ~ n ,  heiraten, des Verbuins vahati (bzw. vahate). Es handelt 
sich hier um ein Nomen agentis, dessen Akzent bei Hon~er  nach aeoli- 
scher Weise zurueckgezogen ist. Die Bedeutung waere nach unserer 
Auffassung: "Gema111 der Gaia', also 'Gemahl der Mutter ErdeW. Ci- 
tado por Paula Philippson, Thessalische ~Mythologie, Zuerich, 1944, pg. 27- 

39) "Estupidez primordial". L,a palabra, en alemán, es muchas 
veces usada por Murray en su libro, que la atribuye a l  Dr. Preuss. No 
sabenlos si es éste, el mismo Preuss, autor del admirable opúsculo: De.). 
scligioese Gehalt  dev Afythen. Ei1 todo caso, es posible que Pieuss no 
use el término en la acepción positivista de Murray y Frazer. 

40) Fiue S tuges  of G w e k  Religiow, (Ed. She Thinker's Library, 
1935), Cap,. 11, pgs. 39 y SS. 

41) P'anateneas, neifos. 
42) "El primero que acerca de Hornero escribió", Die F ~ a g -  

.ine~ete del. V o ~ ~ s o k r a t i k e ~  (Diels), 5" Ed., 8, 72 Theagenes, 1-2. 

43) Bruno Snell, De? Gldzlbe uqq die Olympischen Goettev, i n  Das 
N e z ~ e  Bild del. AnGke,  Vol. 1, Leipzig, 1942: "Die olympischen Goetter 
sind gestorben an der Philosophie", (pg. 125). 

44) El cristiano protestante llegará a la cisión abisriial entre Dios 

y el Mundo, al Dios a-cosn~oa frente a l  Cosmos a-theos: " D e m  Got t  ohne 
W e l t ,  d e m  'Wel t f renzden Gott' e ~ e t s p ~ i c h t  haal-genau cine W e l t  o í ~ n e  Got t  
cine gottfre?nde W e l t ,  u n d  w:t d,ialektischei. Une~h i t t l i chke i t  r u f t  der  
Theos  Akos?n.os dev Refol.mato?-en einen K o s n ~ o s  Atheos auf de,n Plan,  
del- seit  den  Koperl~ikzcs z ~ n d  Kcple?; B m n o  zivd Descartes, Gnlilei zind 
N e w t o n  in2nze.r selbstbewusster a t ~ f  seiner Azctono?nie, ja az1.f seiner 
A u t a ~ k i e  besteht und nicízt nzehr del- leisesten Ehrgeiz  ci?z de* Tag  legt. 
mit ch~n'stlichen A?zschauuny e n  nooh irgendwie zzt ueberei17st.i?n?~zerz". 
Leopold Ziegler, Uebei.l~iefe~rung, Leipzig, 193G, pg. 477. 



MANUAL DE FOLKLORE 

Por Luis de Hoyos Srielzz y Nieves 

de Hoyos Sancho (Wawual de Revis- 
tcc de O c d e n t e  - Madrid . 1947).  

POR 



Como representante de España en el "Congress Interna- 
tional des Arts Populaires" celebrado ten Praga en 1928, Luis 
de Hoyos Sainz, tuvo la genial idea de presentar en uii libro, 
el trabajo acumulado durante más de c~sarenta años de inves- 
tigaciones de las tradiciones populares, al comprobar cómo es- 
timaban los estudiosos de todo el mundo, el rico venero español. 

Esta ohra publicacla en colaboración con Nieves dc. Ho- 
yos Salncho es el fruto [de largos años de exégesis atenta y 
contrcllada en, el tratro mismo de las acciones, o sea, de la con- 
vivencia y lcontacto con e1 propio elemento étnico, cuyo ecpí- 
ritu se t ra ta  de escudriñar. 

El propósito central que me mueve a analizarlo es el de 
porer al alcance de los estudiosos, las ideas y observacio~c.~~ 
de estz gran investigador en el campo folklórico. 

Tuo soy partidaria de críticas rotundas; p:ses pienso que 
no se debe demoler mientras no pueda construirse. Además 
la extensión y calidad ds los datos co~ntenidos en 61, hacen que 
mi labor, más que crítica, se limite a un mero esbozo de los 
problemas más importantes pressntados. 

Sabemos que España ocUpa un lugar principalísimo en 
cuanto al de~arrollo del Folklore, ya. que es solar de viejísimas 
culturas. No es, pues, de extrañar que Luik de Hoyos Sainz 
con todo ese material a la vista y con su indudable autoridad 
en la materilx, destacada ya en escritos antteriores, r..os present? 
una obra, que será bien acogida por todos aquellos que buscan 
una guía, para ori ,~ntarse en la abundante producción de es- 
tudios consctgrados a esta rama de la Ciencia. 

En  primer lugar vemos que con ajustado tino, el autor 
pone el nombre a su ohra: "Manual de Folklore", y no es más 
que es.0; porque como ,el mismo ,lo dic,e "es al presente más 
útil que un trabajo de investigación, un programa de infor- 



rnacióii, que dé a! público y ,a los interesados de nuestras cien- 
cias, criterio claro de lo que son, d,c lo hecho en ellas y mas 
aún de lo que puede y cómo debe hacerse". E s  un libro eii que 
se compendia lo más esencial d.:. la ,materia; pero esa acumu- 
lación de acoctecimientcs, de datos, requiere maestría pisra 
ser llevado a término si11 fatiga y para que su síintesis no dis- 
mintlya su comprensión, y eso lo logran magníficamente los 
autores. 

Es  exposició~l completa y objetiva; una revisión crítica 
general de los hechos y proble.mas de la Ciencia Folklórica. 
Predumi'na en el relato 'el rigor metódico que hace historia. 

El molde científico en que la obra está concebida, tiene 
como fin dar  U la expresión popular un aspecto de solidez y 
una organización sistemática y acabada, para un  mrjor efec- 
to  estético y una más clara compr~ensió~~y social. 

La obra está dividida en tres partes. 
La pritmera incluye los méto.dos propios de interpre- 

tacioil de la Ciencia Folk1óric.a y las te-orías e hipótesis de tra- 
bajo, qu.r forman dado el estado actual de destarro110 del Fol- 
klore en España, una verdadera cien'cia explicativa y trascen- 
ciente. 

El primer problema qu:. plant-ea y al c:2al trata de dar 
solución con indudable acierto es ,el d.el origen y emplaz'amiento 
científico del nombre. El  F~ lk lo re  s'e ha constituido muy re. 
cientemente eomo disciplina autónoma, es decir, como ciercia ; 
tiene su propio campo de i~r~vestigación: el saber vulgar. 

Hasta ahora se lo ha considerado como una rama d~ 
la Etnografía, que estudia lo relativo a las .antiguas prácticas, 
creencias, nociones, tradícioil'es, sentimientos, supersticiones del 
pueblo común, y aún ,el mismo Luis d.e Hoyos Sailnz es pwti- 
dario de esta tendencia al propiciar como método d,e investi- 
gación mas ccnveniente el folklórico 'etnográfico. 

Mi opinión es que el Folklore ,es obj,etivación desperso- 
,nalizada y por eso la Ciencia Folklórica cae dentro del ccirnpo 
de lo social; su objeto circunscripto es el pneblo. Lo folklórico 
es colectivo, anónimo y se identifica con la tradición. E s  con- 
junto de hechos actual,es, vivientes, pera que traen la marca 
de la aiiligiiedad. 



Eiz cuanto a la j.erarquía del Folklcre como cie~ncia, to- 
dos estamos acordes en considerar que es importante para e1 
conocimiento de los pueblos, y está muy acertado el autor del 
Manual en afirm.ar, que pese a su importancia, no debce tomár- 
se1,e como base o fundamento de la educacióln, según estiman 
algunos pedagogos modernos; aún cuando sí, debe considerár- 
sele como auxiliar importante, para la educacibn .del niño. 

Durante los últin~os cincuenta ,años la  mayor parte d.e 
la investigación del folklore español, se ha hecho gracias a la 
ayuda de métodos y técnicas especialmente d,esarrolladtas para 
resolver s!ls problemas concernientes; y podemos afirmar que 
Luis de Hoyos Sainz en su Manu.al d,e Follclore resfuerza los 
cimientos de la investigación metodológica y abre nuevos de- 
rroteros en la ilnvestigación mundial de las tradiciones populares. 

Esta preocupación de orientar, de abrir cauce, conduce 
a l  autor a consagrar un grueso capitulo de la primer parte de 
s u  obra al estudio metodclógico. Pasa revista a las instituciones 
regionales científicas y artísti.cas. que han realizvado ,estudios 
al respecto; y ese total de datos investigados lo conducen a 
conclusiones que si no son absolutamente novedosas para todos, 
son Ic~stante nuevas para muchos. 

E n  general la lectura es  agradable. Aú'n cuando lo re- 
ferente a la Historia del Folklore se hace algo pesada, por la 
íncansable enumeración de investiga'dores y sociedades. E n  esto 
una breve síntesis habría bastado. 

E n  cuanto a los métodos aplicab,les al Folk!oie, el autor 
.- .- 

al&liza y considera a cada .uno d,e ellos: El histórico no puede 
aplicarse a los hechos folklórico y objetos etnográficos, puesto 
que estos sufren variaciones a través del tiempo y d,el espacio. 
El artístico no es conveniente por los agregados subjetivos del 
autor, y creo muy acertado este criterio, puesto que el Folklor.2 
vive más pl.rno, más puro de la cultura artística; ya 
que sufre disminucionuos al contacto con la erudicibn. El técnico 
e s  más conveniente para la Etnografía que para el Folklore. 
E l  Psicológico puede utilizarse parcialmente, a pesar de no 
estar bien establecido aún, la relación adecuadta entre Psicología 
y Folklore. Este  método se utiliza especialmente en estudios de 
tipos profesionales constantemente caracterizados en  la Lite- 



raturta, en escritos costumbristas y en ensayos sociológicos con- 
Itemp~ráne~os. 

En  cuanto al método sociológico, opino como Luis de Ho- 
yos Sainz que es más método 'de interpr,etación que de inves- 
tigación; pero no hay que olvidar que es el más importante 
auxiliar de l a  Cirncia Folklóri'ca; pues tanto .el hecho folklórico 
como el etnográfico, y aún más el primero, se considerci siempre 
dentro de lo social, ya que no1 se  concibe folícJore e n  pueblo's que 

t i enen  un solo nz'vel cultural. Por eso se sostiene que en los 
pu.eblos indígenas de Africa no lo hay. En cambio .en. los pue- 
blos civilizados o socialmente constituídos, sí; porque es una 
relación de inferior a superior. El dominio del Folklore está 
debtajo y se supone que hay algo que está arriba. 

Lo folklórico no lleva el sello de lo personal, es anOnimo, 
es colectivo, social. E s  lo no erudito, lo no ci.entífico en el sen- 
tido que se forma no reflexivament'e, sino de una manera es- 
po:nt&n.ea, .más. natural. 

El autor proponte al hac,er el estudio de trajes regiona- 
!es, como .mejor criterio sistemático para determinar el t ra je  
?!ormal, de uso diario, el sociolOgico. 

Es  muy notoria la disparidad de opiniones en cuanto a 
ici aplicaci6n del método de investigación más adecuado para 
esta ciencia; y ello se ha  dlebido en parte a las muchas y muy 
diversas clasificaciolnes acerca de los hechos folklóricos. Algunos 
los han clasificado en literarios, lingüísticos, científicos; otros 
refieren Ila clasificación a la vida material, espiritiual o social, 
pero todos adoptan para cada una de estas divisiones, sistemas 
particulares de investigación. 

Junto con los problemas citados del origer?, emplazamietn- 
t o  científico del nombre, esencia, concepto, campo y contenido 
de  la ciencia, construcción y elaboración de la misma, se tratan 
varios otros problemas, como las regionles naturales de tipo 
físico y las antropológicas de g r w  interés para el Folklore y 
la Etnografía. En  resumvn en esta primer parte se plantean 
cuestiones doctrinarias y prácticas en términos precisos y se  
sugieren ajustadas soluciones. 
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Pese. a mi desleo de mostrar todos los aspectos de la obra 
me v.eo precisada a limitar mi comentario a solo algunos puntos 
d e  la misma. 

La  segunda parte del Manual estudia la herencia o t ra-  
dición como fuente fundamental, ~artilendo de la prehistoria 
hasta l.legar a nuestros tiempos. Un holnorcib1.e afán de supe- 
ración informa el (material de este elaborado mnestrario; y 
desdle las primeras páginas se des'cubr'e la influencia qu.c el 
espíritu ibérico ejerce sobre el ccntenido intelectual del mismo. 

En visión amplia s.2 refieren creencias, supersticio~nes, 
mitos, cultos, prácticas, ritos y formas litúrgicas precristianas, 
que persistieron en nzestra era sin .dañar propiamente el dog- 
ma católico. 

Si nos situáramos en aquel ambi'ente primitivo en  que 
l a  vida del hombre prehistórico se desarrolló, con esa fauna y 
f lora fabu'losa, con esos enormes cataclismos comprenderíamos 
porqué los habitantes llegaron 13 vivir una forma de vida dis- 
tinta a la nuestra: 16gico-racional. 'Pr'edominaba en ellos una 
forma mítica de actuar, estaban subordinados al mundo de sus 
imaginaciones. P'znsaban, actuaban, vivían en el mito. 

Con el devenir de  los siglos todo este caudal de conoci- 
mientos mitclógica.m:ent,e adquiridos por los pantepasados se ha  
ido trasmitier.d.0 por la leyenda de padr,es a hijos, haciéndose 
tradicional en la región. 

Cierto .es que hay mitos casi universales, como el de 
Palifemo, qule en España misma tiene infinidad de adaptacio- 
nes. Pero gracias a fructíferos trabajos de i~nvestigación se han 
logrado verificar los de típico origen español, y se ha descu- 
bierto qu,e g-rar, cantidad d!e mitos y cuentos populares que los 
eruditus alemanes creían que se encontraban solamente en la 
tradición oral alemana, perte.necen a h s  antiguas. tradiciones 
i~dogermánicas o indoeuropeas. Además se l'ogró demostrar que 
una gran parte de los mitos de Europa venían de fuente India 
.o Persa. 

Es  de lamentar que :en España aún ino se haya ensayado 
una ordenación sistemática de la Mitología, hasta ahora solo 
s.e han hecho guías o b,ocetos. 



Un punto interesante de esta parte es el que nos revela 
los orígenes de la m~sgia española, estudiada en sus dos for- 
mas: la !negra que utiliza seres maléficos o demoniacos y la  
blanca o buena con seres angélicos, esta última cultivada por  
sabios y aún por miembros de la Iglesia. Según el diagnóstico 
popular practican esta magia tres tipos distintos de seres: los 
sobrenaturales : duendes, hadas, fantasmas, ánimas ; los semi- 
naturales : briujas coa sus brujerías, maleficios y facinaciones ; 
y los superdotados tales como los adivinadores y los augures, 

E n  cuanto al conocimiento científico vulgar en  este mag- 
nífico cuadro de sistrmatizaciún folklórica, se distinguen dos 
aspectos: el de la interpertación de los hechos dte la naturalezs 
en las ciencias puras y el de l a  utilizacion de sus aplicaciones 
tecnológicas, que van desde temas cosmológicos, hasta pronós- 
ticos meteorológicos o agrícolos. 

Así se intercalan import~sntes capítulos sobre e l  
sentimiento y la  expresioln. Encontramos un estadio del len- 
guaje en sus variedades dialectales y sus modalidades folkló. 
ricas ; clasifica los regjonalismos peninsularles sin jertarquizar 
ninguno de ellos. 

E n  lo referente a la Literatura popular, una de las ra- 
mas más conocidas del Folklore, hay parquedad eml la exposi- 
ción, aún cuando están concretadas las  mejores manifestacio- 
nes de lo tradicional. 

Partiendo de la más sencilla: los refranes, que exigcn 
no solo estudio, sjino fpstigosa búsqueda para definir y precisar 
lo que en su eseccia original entrañan. 

E n  realidad e s  un tema por demás interesante para des- 
arrollar páginas) y páginas y llegar a situciciones comparativas, 
En la comparacióln se va lentamente descubriendo ese n e x s  
que une a dos pueblos en las manifestaciones de sensibilidad, 
aunque las costnmbres, la religión y el sentido práctico de la  
vida no se identifiquen jamás. Por ejemplo los refraneros de 
casi todos los países americanos soln de esencia peninsular, 
Lamentablementv muy pocos estudios se han hecho sobre !as 
manifestaciones auténticamente americanas; y puede decirse 
que esta rama de la tradición se transplantó desde España a 
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América sin mayor violencia y siln gran adulteración en !a for- 
ma. Sin embargo es de notar que los dichos españoles adqui- 
rieron un nuevo matiz, una nueva grtacia al mezclarse con las 
tradiciones precolombinas, surgiendo así la tradición criolla. 
Nuestros gauchos con sus típicos dichos, ofrecen magnífico 
material para hacer una obra de grandes proyecciones. Los 
folkloristas y etnógrafos en rápidas observaciones compara- 
tivas, hechas en forma directa, encontrarán en nuestros dichos 
y refnanes gran intensidad espiritual que no desmerecerá ante 
e l  folklore del resto de Europa. 

Luis de Hoyos Sainz ha sabido exponer en forma breve 
y con lenguaje claro, accesible a cualquier lector no especiali- 
zado en folklore, las manifestaciones exactas de la tradición 
literaria, en las frases, villancicos, cuentos, vituperios y apodos 
e n  las formas gramaticales, trtadicionalmente frecuentadas. La 
Literatura histórica 'en los romances y las leyendas; las artes 
populares y las artes plásticcts. 

En cuanto a las artes rítmicas el autor las divide en tres 
elementos: música, canto y baile. Y la armcniosa dlanza espa- 
ñola encuentra en las castañuelas, un seguro instrumento difu. 
so r  de sus excelencias. Además se hace un ameno estudio de 
cantos infanti l~s,  canciones y cantares, reflejo fiel de la lírica 
espaficla. 

Está estudiado el canto y la danza como valor expresivo 
d e  sentimientos racialles y aún de estados anímicos. 

Finaliza t s t~a  segunda parte con un capítulo dedicado ñ 

las  manifestaciones de sociabilidad y otro a las fiestas y juegos 
populares, quedando analizadas con especital detenimiento l as  
clti.ridr?s de toro. 

Un mérito indiscutible de esta segunda parte es  que 
tiende a fijar y aclarar las ctaracterísticas de la cultura hispá- 
rica, sobre todo de aquella que partiendo del pueblo se concreta 
y se forma hasta entregar todo el sentir y el saber nacional. 

Caracteriza la tercer parte del Manual de Folklore una 
etnografía descriptiva y un estudio de los elementos m~ateriales 
de la cultura española. Un tono uniforme pero coloreado de 
finos matices lo condiciona. 



En prim.er lugar destaca los caminos como hecho etno- 
gráfico. Este capítulo es 1x1 anticipo. la la obra de H,oyos Sainz. 
y F. Fernández Pacheco sobre "Los viejc,s caminos y los tipos 
.d~e pueblcs". Da una som,er.a indicación de la ordenación cronoló- 
gica y la utilidad de los camicos, clasificándolos en cciminos de 
invasión o de guerra,  ast toril es, cañadas, de cruce que crean 
pueblos, carreteros, ,etc. Reseña .el origzn y cr~eación de los p:neblos- 
como expr.esión de cultura. Cita los medio's de transpcrte en su  
evolución, desde los modos naturales y primitivos hasta el es- 
tado actnal; y como compl~cmento dr esto: el ccmercio. 

E n  los capítidos siguielntes se enfoca el estudio de !a 
habitación, en su sentido folklórico y etnográfico, como mani- 
festación de pueblo o raza; y s r  considera la casa en sus dife- 
r ~ n t e s  construcciones arquitectónicas y en las formas de orna- 
mentación: moblaje, a juar ,  qu,e son típicos en cada región o 
comarca. Ste prcsenta la vida rural en Escaña en la genuizna- 
mente tradicional, incluyendo tierra y mar. También hay un 
estudio sobre la alimentación o cocina regioral, y sobre los. 
traj,es tradicionales co.n una pintoresca discripción d ad0rno.s 
persoiial~es. 

Eii este complejo estudio etnográfico se incluyen refe. 
rencias acerca de oficios, artes e ind.,istrias populares; pa ra  
con.cluir la obra con una br,ev.e consideración so'bre la actuali- 
zación y la utilización de lo etnográfico y lo folkIórico. 

No podrá desentrañlar la idea vertebral del Manual d e  
Folklore quien lo haya leí'do con apur.0. o solo una parte del 
mismo. Aún cuando cada capítulo d,efine su cont,enido, sólo 
pod,emas valorarlo como afirmaci,ones parciales del sistema. 

De gran importancia la obra, constituye una excelente 
fuente de consulta para posteriores estudios, por las atinadas, 
observaciones en todos los aspectos de ltas manifestaciones po- 
pulares y por e1 justo empleo que de ellas se hace. 

Este  grueso volumen d,e extremada densidad y de irre- 
prochable ex~actitud en  la información, responde exactamente 
a nuestro interés. 
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ACTAS CIBAS. Revista mensual. Años 1946 - 1947 y 

N? 1 - 7 de 1948. Productos químiccs ~Cibas. S. A. Buenos Ai- 
res. 

Trabajos de interés etnológico que contiene est,a publi- 
cación : 

K. BUHLER- OPPENHEIM. "La iniciación" No 5 mayo, 
1947. págs  134 - 176. 

La investigación de l,a I~~iciución va íntimfamente 1iga.da 
con la evolución ,de la EtnoJogía y la solución de sus diversos 
problemas es actualmente quizá objleto de mayores co!ntrovrr- 
sias que en otros tiempos, pu-es, .además del nunto de vista so- 
ciológico que caracteriza especialmente las antiguas te~dencias 
et.nológicas, ha venid,o a sumarse el criterio ~sicológico que co- 
munica a la cuestión aspectos tctalmente nuevos. 

Este trabajo del Dr. K. Biihler-Oppenheim constituye 
un interesante aporte para la divulgación de este tema etnoló- 
gico, lo que se pope en evidencia a través de los tópicos por él 
trat,ado: La naturdeza de la iniciación; La forma primitiva 
de la iniciación; La 'de la madurez *en Malan'esia; 
Iniciación y alejamir~nto dle enfermedades entre los in'dios Aco- 
ma; Acerca 'de las ceremonias de iniciación en los pueb'1.0~ cul- 
tos; Acerc,a de los ritos de madurez y de ingreso en la nctua- 
lidad. 

ACTA FINAL DEI, PRIMER CONGRESO INDIGE- 
NISTA INTERAMERICANO. Celebrado en Patzcuaro. Méxi- 
co, 1940. Suplemento .del Boletín indigenista del Instituto In- 
dígenista Iriteramericano. 3/léxico, 1948. 

AMERICA INDIGENA. Vol. VI. No 2, 3, 4. 1946. Vol. 
VI1 No 1, 2 1947. Vol VI11 N? 1, 2. 1948. Organo trimestral del 
Instituto Indigenista Interamericano. México. 

Trabajos de interés etnológico de esta p~iblicación: 



Pro JARAMILLO AJ~VARADO "Situación del indigenismo e n  
el continente" Vol. VI. N? 2. Págs. 127 - 132. 

E n  este artículo, el autor nos da una visión muy am- 
plia de la situación de los restos indígenas de Am6rica en re- 
lación al estado económico, político y social en cada uno de los 
Estados amcricanos en dond. están asentados. 

A. METRAUX "Moul-nig R i t e s  and Buriul P o r m s  o f  the 
Soztth Ameiaicun Iqzdiurns". Vol. VII, N? 1 Págs. 7 - 41. 

La docurncntación ,acerca de los ritos y prácticas f u ~ e -  
rarias en América del S u r  es muy amplia. El profesor A. Me- 
t raux intlfnta en este artículo su clasificación, haciéndocos co- 
nocer las formas más varicidas de enterrarnientos y sils áreas 
respectivas como así también las cer:monias y ritos funerales 
en sus más diversas formas. 

ANIEAL RUITRON. "St tuación económica ZJ soeial cid in- 
dio otavaleq5o". Vol. VII. No 1. Págs. 45 - 62. 

J. DE LA FUENTE. "Def2)~ición.  Puse y D e s u p u ~ i c i ó n  del 
Indio  e n  México". Vol VII. N? 1. Págs. 63-69. 

ANGEL REYES. " E l  descubrimzento del indio". Vol. VII. 
No 1 Págs. 71 - 75. 

Ensayo interpretativo acerca del aporte con que 
el indígenas americano ha contribuido a la formación 
espiritual del Nuevo Continente. Su propósito es averiguar si 
se ha hecho el descubrimiento del airna y del espíritu del indio, 
para  poder establecer nuestra propia y verdadera cultura. No 
estamos de acuerdo con el alltor cuando considera que la pe- 
netración española destruyó la fJoreciente población abcrigen, 
sino que, muy por el contrtario, supo fusionarse con el nativo, 
inculcándole los principios fulndam~ntales de la cultura occi- 
dental cristiana, forjando así, con el mayor o rnenGr aporte 
del autóctono -que defiende el autor de este ensayo- la noble 
y pujante raza Izt inoamericana. 

G. AGUIRRE BELTRAN. "LCG .iMedicina, Zruligena". Vol. VII. 
NQ 2. Págs. 107 - 127. 

Minucioso estudio acerca de la medicina indí- 
gena americana que, dejando al m a r s n  los elementos ra. 
cion~ales de las prácticas curativas, ddícase  con preferente aten- 
ción al contenido emocional de los conceptos referentes a las 



camas cle la enfermedad, a los medios en uso para descu'h-irla 
y a la manera particular de tratarla, que, en la mayoría de los 
casos ha sido ercarada parcialmente, considerándosela como 
vana superstición. 

Dedícase el autor de este artículo al estudio de los fac- 
tores irracionales de las prácticas médicas relacionándolas con 
las demás manifestaciones culturales, con lo que, quiere demos- 
trarnos el espectAculo vivo, apasionante y real dc la medicina 
indígena, cliyas supervivencias encontramos a menudo 

MAXIME H. KUCZYNSKI GODARD. " E l  pe?zsamiento nr- 
caico-mítico del campesino peruano y la, nrqueologia"'. Vol VII. 
No 3. Págs. 217 - 248. 

Dice con mucho acierto e! autor de este interesante en- 
sayo: "cada hombre deviene lo, que es por la sociedad que lo 
cría. Sus virtudes y sus vicios, sus aptitudes y deficiencias, no 
idmiten comprerisión, y, eventutslmente, ni enmiendas dessa- 
Mes, sin referirlc incansablemente a esta máxima obra de a r t e  
genuino de cada grupo humano que es la vida que para sí 
forja históricl.imente". Con este criterio esencialmente liuma- 
nístico, que de por sí se impone para la  integración y coordi- 
nación del conocimiento del hombre del Nuevo Mundo, aparte 
del indispenszihle aporte de la Arqueología, que proporciona la 
estructura básica del grupo humano que se quiera estudiar, el 
autor encara en este artículo, e1 estudio del pensamiento ar- 
caico-mítico del campesino peruano, deslindando con claridad 
los factores de orden históricos, sociológicos, políticos, econó- 
micos, etc., por los cuales, laun, el campesino peruano conserva 
ciertos usos y costumbres que se remontan al "Perú Antiguo", 
quizás anteriores al dominio inchsico. 

ALFREDO MÉTRAUX. "Ensayos de mitologia ccorr~paruda 
sudamericnna". Vol. VIII. NQ 1. Págs. 9 - 30. 

Desde la aparición del trabajo de B.~+ul Ehrenreich en  
1905 acerca de los grandes temas míticos de América del Sur, 
dice Métraux en este estudio, que e1 conocimiento de las t ra -  
diciones religiosas y folklóricas de nuestro continente se ha 
enriquecido notablemente, por lo que, esta obra exigiría, en la 
actualidad, ser revisada totalmente. Aparte de las investiga- 
ciones realizadas por el autor, conjuntamente con otro's pocos 



estudiosos de la materia, tales como Gusinde, Baldus, Wassen, 
Lehmann, Nitsche, etc. no se  ha hecho aún un serio estudio 
comparativo de los temas miticos sndamericanos, con lo que 
se podría definir sus caracteres generales, circunscribir los 
tipos de mitos de las diferentes áreas culturales y determinar 
Lqs influencias recíprocas que han ejercido unas sobre otras. 
Seguidamente, el autor nos ofrece una serie de estudios acerca 
d e  mitos que frecuentemente aparecen en la mitología sudlame- 
ricana. 

LEON CADOGAN. "1,os indios  JeguakcL T e n o n d l  ( M b  ya)  
de l  Guairá,  Paraguay".  Vol. VI11 No 2. Págs. 131 - 139. 

Breve reseña etnológica acerca de los indios Jeguaká 
Tenondé, diseminados en pequeños grupos por e1 Departamento 
del Guairá, Paraguay. En este artículo e! autor nos ofrece un 
bosquejo de la cultura de este grupo indígena próximo a extin- 
guirse, en el que analiza su idioma, creercias religiosas, estilo 
de  vida, etc. 

ANALES DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE ES- 
TUDIOS GEOGRAFICOS. Tomo VIII. Primerta entrega. Bue- 
=os Aires, 1917. 

-~UGUSTO R. CORTAZAR. "Ecologia folklórica". Págs. 
125 - 139. 

BEATRIZ BOSCH. "Notas  sobre toponinzia entrewiana". 
Págs. 141 - 149. 

S. C. FRAU. " L a s  terminaciones "Yun" y "Yanes" m 
n o m b r e s  indigenas da Argentina".  Págs. 151 - 1.58. 

ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGEN- 
TINA. Tomo CX1,III. y CXLV. Buenos Aires, 1947 - 1948. 

RODOLFO PARODI RUSTOS. "La presencia del género Pa- 
Zaeolama e n  los túmulos  i n d i g c ~ a s  de  Sant iugo del Estero". 
Págs. 3 - 11. 

Estudio de carácter paleontológico que tiende a destruir 
l a  discutida cuestión acerca de la hiperbólica antigüedad de la 
llamada Civilización Chaco-Santiagueña, descubierta por los her- 
manos Wagner. 

TEODORO CAILLET - BOIS. "EL Museo Arqueológico d e  Ca- 
itamaraa". Págs. 10 - 13. 
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C. RUSCONI. "Ritos funerarios de los i~~digencrs prehis- 
to'y-icos de Mendoxa", Págs. 97 - 114. 

ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAF1-4 
E HISTORIA DE GUATEMALA. Tomo XXJ, No 1, 2, 3 - 4, 
de 1946 y Tomo XXII, No 1 - 2. GuatemaJa. 

JULIA F. BOURGEOIS. "Los verdaderos años del calemdcr?-io 
azteca y rna?yia IJ el verdadero sistema cronológico maya". T.  
XXI. N? 1. Págs. 3 - 17. 

Dice la ctutora, de este interesante trabajo, que el objeto 
del mismo es demostrar, en base a las reci,entes- publicaciones 
de manus,critos de! Sigl,o XVI, que por vari,as centurias se ha- 
bían cons,ervado en los archivos de la Real Academia de Ma- 
drid y de Indias de Sevilla, las pruebas irrefutables referentes 
a los años azteca y maya de 360 380 días, con lo que destruye 
las dos afirmacions hecha,s por los primeros escritores, en  l3.s 
que autores posberiores han kasado sus tablas cmnológicas y 
cálculos; y como resultado de sus investigaciones, llega a las 
siguientes conclusiones: l? Los año's de los .cal.en'darios nativos 
contenían 360 y 380 días. 20 El d e n d a r i o  nativo rnunca tuvo 
''],os 4 días ,dominicales" y 30 "El s,istema cro~nológico maya"' 
de Goodman no es un verdadero sistema cronológico. 

RAFAEL E. MONROY: "Antigua tradición del pu'eblo Qui- 
ché. De cómo al descender el aliento ctivino se creó u% mu'?zdo, 
idea contenida e n  !las dos palabras Popd  Vuh". Tomo XXT. 
N? 3 - 4. Págs. 200 - 247. 

E1 presente artículo constituye un ensayo de interpreta- 
ción, en lengua castellana, del antiguo relato de la tradición 
quivhé conocida con el nombre Popol Vuh o Popol Buj. 

ALBERTO ESCALONA RAMOS "Areas y estratos arquedló- 
gico-culturales de Zn América. MeGia". Tcmo XXII, N" - 2- 
Págs. 69 - 87. 

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE SANTO DO- 
BfINGO. Vol. VIII, IX, X y XI. 11944 - 1946. Ciudad de Truji- 
110. R. Dominicana. 

ANNALI LATERANENSI. Vol X. 1946. Publicazione 
del Pontificio  museo Missionario Etnologico. Cittá del Vaticano. 



ANTHROPOLOGICAL PAPERS O F  THE AMERICAN 
MUSEUM O F  NATURAL HISTORY. Vol. XXXVIII. 1946'. 
New York. Contenido de este volumen: 

A. C. WHITFORD. "Teztile Fibers Usnd ?n Ecrstsvn Abo- 
.~ ig ixal  North Aur,ericaV. Pág. 1. 

GORDON F. EKHOLM. "Excava.tions nt Guasave, Sinalca, 
MéxicoJ'. Pág. 23. 

H. L. SHAPIRO "The Anthropornetry of Pz~kapu.1~~.  Baseld 
u'pon Da'ta collected b y  Ernest n?rd Pearl Beaglehole". Pág. 14,l. 

JUNIUS B. BIRD. "Ezvavations i?z Northern Chile". 
Pág. 171. 

GORDON F. EKHOLM "Ezcav.atio.ns at Tan2pico a?zid Pa. 
nuco in the Hwc.~teca, México". Pág. 319. 

ANTHRO~POLI~GICAL RECORDS. Un,iversity of Cali- 
fornia Publications. Birrkeley an.d Los Angeles. 

Colntc'nido dle esta publicación : 

EDWARD SAPIR AND LESLIE SPIER. "Notes on the C'ulture 
of the Yana". 3:3. 1943. Págs. 239 - 298. 

CATHARINE HOLT. "Shasta Ethnogi*aphyv 3 :4. 1946. 
Págs. 299 - 350. 

D. E. SHIMKIN "Wind River Shoshobne Eth?zogeography". 
5 :4.1947. Págs. 245 - 288. 

D. B. SHIMKIN. "Childhood an,d Development Arn0n.g 
the  Wind River Shoshon'e" 5:5.11947. Págs. 289 - 326. 

JOHN P. HARR,INZTON. "Cultz~re Ele.rnerzt Distributions: 
XIX  C~ntrclrb California Gon,s. 7 :l. 1942. Págs. 1 - 46. 

ERMINIE W. VOEGELIN. "Cultu,re h'lement Distrib,ución: 
X X  Notheast Ca,lifomia". 7 :2, 1942. Págs. 47 - 252. 

JULIAN H. STEWARD. "Culture Elernent Distm'bz~tio?~~: 
XXI I I .  N o ~ t h ~ m z  und Gosiute Shoshod"' 8:3. 1943. Págs. 
263 - 392. 

B. W. AGINSKY. "Cult,ure Ele?n.ent Distributions: XXIV 
C'ent?*d Sierra. 8 :4, 1943. Pág. 393 - 468. 

E. W. GIFFORD. "Cbliforizi~rz Slzell Artifa.2tsv. 9 :1,1947. 
Pag. 1. 

ANTHROPOS. revista internacion.al d,e etnología y de 
lingüística. Tomos XXXVII - XL. No 1 - 6. 1942-1945. Freiburg. 
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Artículo de interés etnológico de esta publicpación: 

JOHANNES MARINGER. "Me~~schenopfer irn Best~ttun~gs- 
brauch Alteuropas", pág. 1. (Víctimas humanas en los ritos fic- 

ncl.~-a'r.ios de la Europa arcaica). 

E n  su introducción, e1 autor :afirma que los sacrificios 
humanos -tantu en 1,os cultos de las divinidades, co'mo en el 
de los muertos- sotil. una realidad palpable, d,el mismo grado 
en la Etn.ografía como .en la Historia. 

Eii 10 qu,e al mejor conocimiento de estas costumbres 
to,ca al continente europ,eo, habría que buscar en primei lugar, 
las faentes, dentro d i  la inwstigación prehistórica. El intento, 
hacia una investigación, d e  !os hallazgos, tanto de tiempos pro- 
históricos, como históricos, espera aún su ejecución. "A la di- 
ficulta'd de la recolección del material, se agrcga la no menos 
peilcsa, de l a  críti.ca ,de las fuentes". 

E n  lo qu'e al  interrogante sobre los sacrificios humanos 
respecta, calc,e suponerlo por el moment.0, dentro de l a  ciencia, 
como sector aún no investigado. Debid'o a ciertas 1agu.naa aún 
existentes y a su  ilncompleta exposición es de difícil solución. 
La desigualdad d8el material es motivada por su procedencia: 
las tumbas. 

E n  lo q'le atañ~e al culto (práctica del enti,erro) de víc- 
timvzs humanas en da vieja Europa, el autor nos rev,ela en su 
debaliada exposición la manera peculiar de sepultar, agregando 
víctimas, ello en las distintas regio~n~es europ'eas en particular, 
como as'imismo, a c b r a  si son tumbas individuales o múltiples, 
es decir, utilizadas para más d,e un individuo, ante todo aque. 
llas que denomina doblcs, ya qu,e así s,e enterraban, o la viuda 
coi1 su marido, la esclava con su señor, o vírgenes con, jóvenes 
solteros dando lugar a un matrimonio mortal. 

Luego ect ra  en detalles con los ritos religiosos o mí- 
ticcs que acompañaban al  cerem~n~ial  del entierro, para termi- 
nar dándotcos detalles sobre los últimos pasos en !a investiga- 
ción de esta. ciencia, de por sí muy Meresante, ya que con ella 
nos será permitido deducir una ca:ntid.a,d d,e consecuencias que 
aclararán grandes sectores de sus ciencias hermaynas, a sabe.r, 
b z~tropología,  etnología, historia arqueológica y aclarará nues- 



t r o  conocimiento sobre el ar te  y la ccltura que tuvieron aque- 
llos pueblos. 

FR. J. SPORNDLI. "Mawiage Custonzs among thelbos". 
S o u t h ~ r n  Nigeria, B. W A. (Pág. 1\13). 

CHARLES ATANGANA. "Ake?a So  ( L e  rite S o )  chex les 
Yaou:nclés-Bnnés. "Pág. 149. 

C. C. UHLENBECK : Uy-und ultinclo.qe~nzunische Anlclling~ 
im Wo~tschci tx  des Eskimo,  pág. 133. (Elen~en~tos  y ruices del 
an,tiguo indoe~lropeo e.)ll eE wocabulu~io esqu,imul) Comienza el 
autor haci.endo hincapié en, un trabajo publicado por éi en 1935, 
titulado "Oer-Indogermaansch en Oler-Indcgermanen", en el 
c u d  ya cita una lista. de palabras simi1ar.e~. Nos recuerda tam- 
bi¿n ya hc?b:r orientado en el año 1905 la. curiosidad científica 
a los elumentcs cornui1:es del indogermano con el esquimal. Al 
publicar la obra arriba citada, su punto de vista ,al respecto 
h a  sufrido colnsiderables cambios y ante  todo innovaciomes. 
Críticas y discusiones acervas han acornpa,ñado desde ectonces 
al autor, tr~at,ando el mismo en este artículo, de analizar y en 
lo pasible de aqui,etar los án.imos, dando a pub;li.cidad esta nueva 
lista de términ'os esquimales-indoenropeos, que a su parece?: cien- 
tífico tiien.e:~ fonemas de asonancia casi igual. Asimismo cos 
hace la a,dvertencia. qce a t a  lista, ordena.da segiin el alfabeto, 
no es definitiva, sino qu2 s u  fin d,ebiera radicar, en ser. de uti- 
lidad científica para la fu tu ra  inv.estigacián lingüística, hecha 
por elementos que sear? a toda. prueba objetivos, para así  pro- 
gresar y ganar una. visión más compbeta sobre esta, exploración, 
que todavía S'. halla .em s.lis cimientes. 

AFiUARIO BIBLIOGRAFICO. Año 1945 de la Biblioteca 
de la 1,Tnil:ersida;l Nacional dle La Plata. La  Plata 1947. 

ANUARIO DA ESCOLA LIVRE D E  SOCIOLOGIA E 
P0LI'I'IC:A DE S,40 PAULO, añcs 1946 - 1947. Sao Paulo Bra- 
sii. 

ANUARIO PARA 1948 DE L,4 ESCUELA NACIONAL 
DI< ANTROPOLOGIA E HISTORIA. México, 1948. 

ANUARIO DE ESTUDIOS AMERICANOS. Tomos 1,II .  
1944 - 4.945. Publicación de la Escuela d.e estudios Hispano-Ame- 
r í c a ~ o s  de ia Universidad de Sevilla. 



Ah'UARIO ESTADISTICO, correspondiente al afío 1944. 
Miilist,erio de Justicia e Instruccióii Pública. Dirección Genera[ 
de Estadística y Personal. E~ieilos Aires 1947. 

ARCHIVO ESPAfiOL DE ARQUEOLOGIA. Tcmo XX, 
N? 68, 69. 1947. Instituto Diego Velázquez. Consejo Superior d e  
Investigacionzs Ciectíficas. Madrid, 1947. 

Artículos de interés etnológico y aryueol6gicos cle esta 
publicación : 

W. M. REINHART.   LO,^ nrz.iGos Nispcl170-Visiyodos". T. 
XX. N'.' 68. Págs. 167 - 178. 

IDIARTÍN ALMAGRO ' ' E s t ~ a t i g ? ~ a f i c ~  cle lu ciz~(1ud Jzele?ii~- 
tico-?"onza?lci. cle Asnl~z~ritr~".  T.XX. No 68. Págs. 179 - 199. 

PEDRO GIRÓ R ~ M E U .  "La eercirnica ibi7,icn cle l a  "Viiicc 
del Paz(", elz el Pa?luclés. N o t n s  7:nYcr s u  est~~rclio". 

Au~rrsTo PANYELLA. " N o t a s  sobre c !~~r~-p i to . i " i~o  y)elJn.ra- 

das .  E! crscr, (le Sima Ricn Albclnzlc (Gq-ctitzncln) ". 
C. F.  CHICARRO. "La ccrbecita d e  P~nbl«s Athclzci, (le Ag~zici- 

dulce". "Lcb coleccií,n d e  eza'~'Ji!es, p.).ocZ%~cto cid c~ . )n&i~Ci~  fenicio 
o p6nic.0, de'[ Il/lzisro A~cr?c,eológico Pro7:i?zcial tlc Sevil laJ7.  

JosÉ R. y FERNÁNDEZ. "La piecírtr de  ln Gii.onrlcrn. 
S. VILASECA. "Tohe?-as g bocinas ibéricas 7~ celtibtir«s".. 
LUIS F.  FUSTER "A?*q,~r.eclogía Gr«nacli.ncd"' 
Oc~nvro  GIL  y FAFIR~~S. "Sobre  las  czlltui~cis hwllslú,fticcr 

en Catahi7?av. Págs. 200 - 236. 

ARMAS Y LETRAS. Bol~t ín  mensual de 3.2. Universidad 
de Nueva León. Añ:, 11. 111. IV. V. (No 1 )  

ARQUIVOS DE BIOLOGIA E TECNOLOGIA. Vol. 1. 
1946. Instituto de Biología e Pesquisas Tecnológicas. Secretaría 
de Agricultiira, Industria y Comercio. Curitiba, Paraná, Brasil. 

Tema de interks etnológico que contiene esta puhlica- 
ción : 

WANDA IIANKE. " N o t n s  Genernles scb,*c los Botccu.clos,. 
S Z ~  c?,dtz~rPn ?J s u  n~ i to log ia ;  por fin s u  poerna genético". Págs. 
45 - 59. 

E n  este trabajo la autora hace un interesante a'nálisis 
sobre la etnología de los Botocudos, 8delimii'ando su área d e  
ocupación; expone su teoría acerca de los orígenes de !os bo- 



tocudos en contraposición con alguncs , ~ t r e s  autores, qnienes 
afirman que son 1.0s Ca.rijós los primeros pobl.adores de la re- 
gión. D.e las ob,s,ervacion.es antropométricas y de los hallazgos 
de cultura material, la autor12 llega a afirmar los b,otccudo~ 
actuales no son los verdaderos botccu.dos, que los blancos los 
llaman así por los "botoques" que llevan en su labio inferior. 
I d o s  verdadercs botc.cudos sc.11 los Aimorés, de la familia de los 
Ges y .entr,e Iss tribus que pertenecen a ellos, señala a los Gua- 
yaquí del P a r a g ~ ~ a y ,  com'o parierites muy cerca.r.,os. Luego hace 
un intfresante y ameno relata sobre sus costumbres, euoriomía, 
arte, ci%rncias r.eligiosas. (vestigios de metempsicosis) y por 
último, sintetiza un poema genético, que dos viejos se lo re- 
citaron en. e] idioma antiguo, ya olvidado por los j'óvcncs, que 
hablan el botocudo moderrc, y ni aun los vi8ejo.s sab,en tradu- 
cirlo palabra por pa!abra, sino que explican e! s.eiliido en ge- 
neral 

Advierte la autora que estos Botocuda de Sta. Catalina 
están llamados a desaparecer en  breve tiempo como raza pura 
y aue las restos de su eu!tura pronto será m a t s i a  de museos 
y libros científicos. 

ATHENAEUM. Nuova Serie. Vol. V:~nticinquesimo. 
Fasc. 1 - 11. 1947. Stu'dii Periadici di Le t t r r a t~ i i a  e St.oria del1 
Antichita. Publicati sotto gli auspiei della Universitk de Pavia. 

BOLETIN ARQUEOLOGICO DEL SUDOESTE ESPA- 
r;iCIL. N? 1. Abril - Jun,i.o. 1945. No 2. Julio Septiembre. No 3 
Octubre - DicI,embi<e. Cartagcna 1945. Organo Delegado de la 
Comisaría G~eneral de Excavaciones Arq~ieolbgicas. 

ANTONIO BELTRÁN. "EL 1-1eo.o ,%Fn..;co Arqueob6gico J l z ~  
nicipal de Ca~tagena". N? 1. Págs. 4 - 12. Breve nota sobre su  
creación y organiz.ación. 

JULIÁN SAN VALERO. "El. Neolitico g sus p7.oble77~a~". 
No 1. Págs. 13  - 18. R,esum,en de lo comunicación explicada por 
s u  autor en el acto solemne de reapertura del Museo Arqueo- 
lógico de Cartagera, 1945. 

E n  su iritrod:,icción, cl au to r  ,destaca 1,s necesidad de la 
investigación arqueológica, pues can e1l.a. se ha  logrado magní- 
fícas conquistas, "al lltegar a las raíces  auténtica.^ de !nuestras 
culturas básizas". Del Neolítico nos traza un amplísimo pano- 
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rama, ~eñalándolo como la época en que se cumple la más 
grande revolución social. Lucgo se concreta al análisis de la ce- 
rámica,. que es el rasgo neolítico más dlrstacado, y en especial, 
a In cerámica llamada cardial. Manifiesta el autor, que con sus 
investigaciones, ha  contribuido a precisar y colmar algnnos 
huecos excesivcs, afirmando que en la península Ibérica hay 
más estaciones, de Ja cerámica dudida,  de las que hasta ahora 
se han indicado, dejando de ser, el horizonte cult~iral hispano- 
n~auritano, simples islotes para extenderse por las costas me- 
diterráneas, atlgntícas, países bálticos, etc. Finalmente señala 
que estos problemas parecen más h i ~ t á ~ i c o s  y actuales que !a 
pura eiium~ración de cacharros y piedras y quc por liumildes 
que lellos sean, son las guías que nos llevan U través de la his- 
toria p~imitiva.  

J .  CUADRAED. "Las fulsifivncio?zes c l ~  objetos gr~ltist6r.i-  
cc;s en  Totann,  (Mui~c ia")  N? 1. Págs. 19 - 41. 

JOA~UÍN SÁNCHEZ. "Fo?zdos del Museo A~~queo!óglco 
Proviy~ciul rlr? Alí~ncete". N? 1. Piigs. 43 - 49. 

E. MANERA. "Tr iwew~es" .  No 1 Págs. 50 - 57. 

J U L I Á N  SAN VALERO. "De .4~qzceologiu Po?*tugz~esa". 
N(> 2. Pág. 113. 

Elcgioso ccmentario y noticias sobre las últimas inves- 
-tiga,ciones arqfieclógicas dle Portugal, aporte valioso. para el es- 
tudio d,e la prehistoria d.e la. Peníns~ila. 

ERZETERIO CUADRADO. "Jntroducciorr. al estudio arqueoló- 
gico del Est?-echo de la  Enca?*xu.:i6n" N". Pág. 124. 

La preocupación científicci del autor lo mueve a publicar 
-est,z nota en. la que da noticia de l'as ricas zonas arqueológicas 
.de la Provincia de Murcia, hasta ahorfa no estudiadas metódi- 
lcame~lte. 

Pro BE~LTRÁN VILLAGRASA. "La C~o.nologin del poblado 
.ibé?*ico del Cnbexo de Alcala (Axa i l a ) ,  segicn. las mo~z~edus d l i  
aparecidas". 

J V ~ 1 o  MART~NEZ SANTA-OLA1,LA " A  viación Arqueolo- 
,giul' No 3. Págs. 229 - 241. 

E. DEL VAL CATURLA, "Unu nueva Es tac ih l  del Bro~zce 
17/Ieá'l'te?z1-cineo cn A ~ ~ c h c n u " .  No 3. Págs. 250 - 253. 



Conclusiones a la que llegi el autcr ,  luego de una cam- 
paño, de. excavaciones 1lev:lda a cabo por el Seminario clte His- 
tor ia  Primiiiva del Hombrr  de la Universidad de Madrid, en 
Archena, e n  agosto d,e 1945. D,e los abuzdantes restos encon- 
tradcs, el autor  lenumera. y dmescri'cz la cerámica, utensilios de 
cuarcita y d i u n t a  de hoz d? silex, con los c:nales puede fijqar 
da filiación cult~!rológica d.e la !ocalidad. 

ACOLFO SCHULTEN. "Cnr-tagenu e71, la a n t i g i i e d ~ i d  ' No 3. 

Págs. 254 - 265. Traducción por K c r t  Graf von Posadowsky y 
Antonio Beltráii. 

.ANTONIO BELTRÁN. " L n s  «czcí?nciozzes ccoztonales (le Cc~r- 
tagelzc~ o n  1873". No 3. Págs.  266 - 279. 

BOLETIN DEI ARQUEOLOGTA. Orgsno del s ~ r v i c i o  ar- 
queol6gico Nacioi.al. Ministerio de Ediicación - Exteiisión Cul- 
tilral. Rogota - Colombil. Vol. 1. No 5 y 6. Vo!. 11. NQ 1 - 4, 
1945 - 1946. 

Conteilido de interés etrológico y arqueológico dln e s t a  
public~ación : 

ELIECER SILVA CÉLIS. '6Co'17t~ió~i~ión u1 conocir~z ic~i to  d e  
la  civilixcición, d e  los Luche.  "Vol. 1. N". Págs. 371 - 424. 

Aportle vaiioso pa ra  el conccinliento ct,e esta  agrupación 
in'díge1r:a de Colcmbia, en el que nc? se han  escatimado esfuerzos 
pa ra  p o d ~ r  pre's'entar un trabajo serio qu?, si  bien no es .e.xhaue- 
tivo, deja las. puertas abi.erta,s para  fu tu ra s  investigacion,es. S u  
estructura.ción es la siguiaente: Intrcd:,icción: .en ia que se  da  
noticias de las f11:ent.e~ coiisultadas; localizacióii : bashndos'z en 
lc,s dat'os. dejados por los historiadores d'e la conquista y la. co- 
lonia, además de las investigacionr~s de campo, no se t r a t a  de- 
delimitar el  á ~ e a  del terr.en.0 ocupado por los Lachcs; La coil- 
quista - Prim,eros exp1.orador.e~ - Historia de  la conquista; 1a 
colonia ; ~ o i i c i a s  etnológicas : Cultura espiritual : a )  Costum- 
bres g tra'diciciles. b) Idolatría y supersticio'nes. c) Pract icas 
funerarias. Cultura mat'erial: a )  Vivienda. b )  Ocupacion~s. 
Noticias arqueológicas: estudio del material recogido .en !as 
excavaciones rea.lizachs ~ecientemente.  

Completa esta r n ~ m o r i a  un ~xteri ' so aparato crítico y 
magníficas ilustiacion~es gráficas y f otográfic.as. 
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• G. REICHEL - DOLMATOFF. ('La rnawufactura dc! ctrá,nzica 
entre  los Cha?ni". Vol. 1. No 5. Págs. 425 - 430. 

E. SILVA CELE. "InvestigaR012'es n r g . ~ ~ e ~ l ó g i c u s  en Soga-  
moso" (Continus-ción) .. Vol. 1. No 6. Págs. 467 - 483. 

ROBERTO PINEDA G. "~2ci. te~~inZ arql~eolc'yico de ln .-olila 
Calimci". Vol. 1. NO 6 Páf.  491. 

JULIO C. CUBILLOS. ' 'A~rqz~eo log íc~  d e  Ríob1,anco (Chapa- 
.)*ru,l, Tol inza)" .  Vol. 1. No 6. Págs. 519 - 518. 

E.  SILVA CELIS " S o b ~ e  c i~z t~opo log iu  Chibch.n". Vol. 1. 
1. No 6. Págs. 551 - 551. 
.JEAN FRIEDE "l?ese?lu ~ tnogrú , f i ca  de  los nzc~cuguajes d e  San 
.Joaqziin .sobre el P.utz~?tzu.?~o". Vol. 1. No 6. Págs. 553 - 556. 

MILCIAGES CHAVES CH. . " L a  coloniznció~~z, d e  Zw C'oazisc!- 
del, Pu tunz :¿~o .  O'n prob'Ienz.t/, etn,o-econdnzico-geog~cifico de  

inzpos-tuncia rzucio?~nl". Vol. 1. No 6. Pág. 567 - 597. 

G. REICHFJL-DOLMATOFF. " L e s  ,ZUY(,U.S C Z ( I ~ Z I T C I I B S  cie Colo,))?- 
hin 7~ SZLS ebsn~e~z.tos cc~nstit~!ti??o.s". Vol. 11. NO 1 .Págs. 3 - 16. 

La sicteniatizacióri etnográfica de los conj!lntos cultu- 
r a . 1 ~ ~  indígenas d.e la América d.el Sur, basado eii la obra de 
Nordeaskiol, rio es sufici'ente y adecuado, segúi~ el autor de 
este artículo, para las zonas. ,del Noroeste do América del Sur  
y en especial en lo que se refieri a Colombia, cuyas áreas cul- 
turales no han sidc, o'bjeto de un estudio sistemático y só!o r ~ v  
h a  limitado a apre'ciaci.on~cs parcia.les, e n  las que no se hcn 
tenido en cuenta la ccmpl?jidacl g2ográfica del país al consid,e- 
r a r  las manifestnciones culturales indígenas. Seguic1amei:te el 
..:autor agrupa los conjuntos culturales indígenas de Colombia 
según zonas d'e c n  d'rsarrollo homog6ne.o y analiza los e!cm?il- 
ios constitutivos (le cada ulna, diferenci5ndolcs entre sí o de- 
mostrar:do sus zonas de contacto o míitua inf1u:encia. E n  su 
.divisiáii provisional de las zonas culturales señala las Arcas 
síguientes : Andina,, Magdal~na,  Litoral Caribe, Orinoquia, Vau- 
pés-Río Negrc, ~ m a z c ~ i a .  Lu,egc da su  delimitación geográIica 
,y SUS manifestaciones cultura!es pec:,iliares. 

EGITH JIMÉNEZ CE :MIJÑOZ. "LOS Q u i s ~ z ó n ~ a " .  Vol. 11. N(> 
1. Pcigs. 19 - 29. 

Estudio de este grupa aborigen co1ombian.o en  el qae se 
sigue el siguiente sumario : Delimitación geográfica, azricul- 



tura. caza, pesca, elaboración de la sal, orfebreria, alfa'rería, 
tejidos, vestidas, alimentación, habitación, armas y otros uten- 
silios, comercio, organización social y pcdítica, ccstiimhres es- 
peciales, divinidades y hechiccros, lengua, cultura y tipo físico. 
e historia. 

E. SILVA CÉLIZ. "Re lc~c ión  prdimiruru de las i n v e s t i g c ~  
cioncs arqzteológicas reulizndas en, "La B~llexcc", S'u~liunder'. 
Vol. 11. N? 1. Págs. 33 - 41. 

TIBERIO LÓPEZ. ''Rzii?zcis ~ 1 ~ q z ~ e 0 1 ó g i ~ u s  cle "G'unoas". Vol, 
11. N? 1. Pág. 43 - 46. 

JULIO CÉSAR CUBII.LOS CH. "Ap~r-??.tes para el estitclio de 
la czdtzrru gijuo". Vol. 11. N? 1. Págs. 47 - 86. 

Intei-esantle trabajo de caráct,er etnográfioo, en el que 
se da  noticias de las m~dalidad~es culturales del snbgrupo pijao, 
perten'ecients a la familia 1irigüís:ica Karib. Noticias históricas 
scbre su verdadero nombre, orígenmes, situación y medio guo- 
gráfico, las principales tribus pijao, características culturales; 
habitación, v.stid.os, adoriius, agi-icultura, min-ería del oro, in- 
dustria del harro cocido, mercados.; Lcs pijao, pueblo eminen- 
temente guerrero ; costumbres : matrimonio, orga~izacikn social, 
costumbres religiosas, ritos de enterramientcs; deformaciones. 
craneanas, canibalismo; La conq?lista española, Post-conquista, 

GER.ARDO REICHEL DOLMATOFF. " E t ~ ~ ~ o y ~ ~ ~ l f í c t  Chi??zila", 
Vol. 11. NQ 2. Phg. 95 - 147. 

Una interesante y muy bien documentada niono- 
grafía sobre la etnografía Chimila, una dr las tribus. 
más primitivas de Colombia, en la actualidad arrinco- 
nada y que conserva su cultura m,aterial sin hab~er adaptado: 
ningú.n .elemento d'e sus cori'quistadores. La estructura.ción d e  
este trab.ajo ,es el siguiente: Datos histhricos y situación de la 
tribu, organizacihn social, pueblo y casa, adquisici6n y con,snmo.. 
de alimvntos, recipientes y utensilios. domésticos, cordel'ería y- 
espartlería, armas, vestido y adorno, ins t r~mentos  musicales. 
y juguetes, venenos y tóxicos, nacimiento, pubzrtad, matrimo-~ 
nio y muerte; distribución de actividades. Conclusión. Com-~ 
pleta est,a monografía. un conjunto de gráficas y fotografías de 
sumo interés y una copiosa bibliografía sobre el tema. 
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MILCÍAEES CHAVES CH. "Qont~-ióztción CL la antropología 
física de los Chiinila. Vol. 11. No 2. Pág. 157 - 176. 

PAUL RIVET. ' ' J z ~ A ~ u s  Wolfi-un SchotLd:iz6s". Vol. 11. N9 3. 
Pág. 195. 

J. W. SCHOTTELICS. "Esfcrdo uctzlul de la arqz~eologia Co. 
lornbinna". Vol. 11. N o  3. PAg. 201 - 2112. 

La iinpcrtancia arqueológica dz Colombia es evidente 
puesto que allí conr7ergen las más elevadas civilizacioces d?  AinV- 
rica; maya-mexicana, andinas, preincaicas e incareruanas, etc. 
por lo qu:, la int~rdependeiicia cultural dzl Norke y del Sur 
del continente, debe buscarse pr~cisamente en eso país. "El ob- 
jeto ínmerliato de este artícnlo ,es t ra tar  de haccr el ba!ance 
de las labores arqueológicas realizadas hasca el presente, lo 
mismo que aeiialar las que debfn realizarse en el futuro". 

J .  W. SCHOTTELIUS. "A? q2ieoZo~jir1 d e  1c1 Mesa cle los Scir?- 
tos". Vol. 11. N? 3. Pág. 213 - 225. 

H. LEHMANN, A. CEBALLCS ARAUJO y M. CHAVES CH. 
"Grzt2ios s u n g ~ ~ i ~ z ~ o s  entre los indios "K~ca ik~? . " .  "Vol. 11. N". 
Pág. 327 - 230. 

W. CAFBERA O. S. J. "Pictogrctfos y Petroglifos". Vol .  
11. No 3. Págs. 231 - 249. 

MILC~ADES CHAVES CH. "1~4itos, le2/endas y cuentos d e  lo 
Guaji,ra.". Vol. 11. No 4. Págs. 305 - 331. 

La rlecolccción dr  mitos, leyendas y c ~ ~ e n t o s  y tiene im- 
portancia capital para el etnóiogo, pues son anxiliarcs irnpres- 
cindibles, para la csmpreilsión global dc ;as culturas primitivas. 
El presente estudio es un ensayo de positivo valor por sus 
acertadas apreciaciones respecto al tema que trata y el abun- 
dante material que da a conocer, acompañado de ilustrativas 
e interesantes notas. Señalamos a continuación los títulos de 
3as leyendas que el autor publica: La mojayura q e e  pierde a 
los hombres; Serranías de la Guajira; El Incesto; La sed de 
los civilizados; La India Worunka; Aramai; El Indio Juru- 
r iana;  El Indio Pushiana; El Indio Kuriruputá; Los dos her- 
manos; El Indio Jaichuasay; El Indio Guerrcro Ipuana; El  
Piache UmaraJá; El  pequeño indio Kosina y el Hijo del Cóii- 
dor. 



EDITH JIMÉNEZ DE MUÑOZ. "Los Anserma".  Lección de 
prehistoria para primeros co~locimie~ltos. Vol. 11. N? 4. Pág. 
333 - 341. 

J. DE RECASENS y M. R. MALLOL DE RECASENS. " E l  T e s  
.TZo?schach aplicado ctl esfzldio cult?rl*al etnny~áfico", Vo!. 11. 
NQ 4. 'Pág. 343 - 358. 

ROEERTO PINEDA GIRALDQ. "Colonisctción e inntiy?*ación 
y el liroblsrnn indigp??~".  Vol. 11. N? 4. P5gs. 361 - 379. 

GEEARDQ REICHEL DQLMATOFF. " I n f o r m e  s o b ~ e  las in- 
vestigaciones ~ r e l i m i n a r e s  d e  la Comis ión  Et?zológica al Cata- 
tumbo". vol. 11. N? 4. Pág. 381 - 394. 

CRONICA DEL 11. CONGRESO ARQUEOLOGICO 
DEL SUDESTE ESPAÑOL. Albacete, 1946. Publicación del 
Boletíii Arqueológico del Sudeste Español. (Base). No 4-7. 1946. 

Problemas arqueológicos generales presentados en dicho 
Congreso : 

F I L Q ~ ~ E N A  GARCIA - REYES GARCÍA. "La A7.qzteoloaia e n  
lci Escuela  P r i n l a ~ i a " .  Pág. 17 - 18. 

La aiitura, fui~darnentándosv en que estamos en  
la era, de lo que pedagógicamellt- hablando, se lla- 
ma educación integral del hombre propone se imporga en la 
escuela primaria, la enseñanza elemental de la arqueología para 
educarlos en e1 respvto qcu se debe a todos los vestigios del pa- 
sado. 

MERCEDES G. DE HEREDIA. "La arqzceclogia 2~ /U enseñanza 
~neclic~". Pág. 18 - 19. 

Sc propoi;e la inclusinn, en la ensefianza mzdia, 
de la Arqueología., en razón de que ella proporciona al 
alumno, adem5s de sus coilocimientos específicos, los métodos 
de razonamiento y deducción histórica, que no es salanlente el 
desarrcllo y actividad política de estados y riaciones sino la evo- 
lución integral de la humanidad. 

RosAars JGNCO SAEZ " 1 ~ ~ ~ 1 : u ? ~ t a n c i c ~  de  los esfuclios nr- 
queolóyicos e n  las escuelas clcl ? i z ( i y i s t ~ ~ i o " .  Pág. 20 - 22. 

Poi~encia en pro de la implantación de los estudios ar-  
queol6gicos en las escuelas clel magisterio y la necesidad de for- 
mar maestros capacitadas para la divulgaciirn de esta ciencia. 
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MANUEL EALLESTEROS GAIBROIS "Los estzldios de ct?.qzieo- 
logia e,lz las ziniversidades espnfioJu8s". Pág. 22 - 27. 

El  autor expcne de man,era general 'el problema de los 
estudios arqueológicos e n  España y la dedicación de la univer- 
sidad ,a, ,esta disciplina, seña1and.o sus defectos y deficiencias y 
proponiendo, al misino tiempc, las posibles soluciones d,e índole 
práctica, en la enseñanza universitaria. 

VICTORIANO VELASCO RODRIGUEZ. Rei.ui~lclicación ~ U , T ~ L  el 
Estncio de los ohjetos Arqzieológicos dctcn2taclos por pal-tic,uln- 
 es". Pág. 27 - 28. 

JOAQU~N SÁNCHEZ JIMÉNEZ. "Cu?7z~1«fici~ nzisione?.ns nr- 
queo'lógicas". Pág. 29 - 32. 

CAR,LOS ALONSo DEI, REAL. "Fztnciólz socicrl del nrqzleó- 
logo". Pág. 33 - 43, 

Interesanti: ponencia en la que ,el autor a.i;aliza los si- 
gui,entes tópicos : 

1. SE.ILL~CZO de lci. c~~~qzieologici: La arqueología es un ins- 
trumento del saber histórico. Por tanSto ofrece un interés social 
reconocido y mailifi'esto en, el hecho de la creciente socialización 
de la actividad a~-q~ieolágica -en la triple dimensión dme inves- 
tigación, enseñanza y propaganda. 

2 .  Salvo casos muy concretos de mera recolección de 
material no es deseable que nadie trabaje por  oO'l%yncióla en Ar- 
queología. La vocación individual, ya gi^ofesionu.lixuuc~, ya en 
forma libre y espontánea, pero ilo sin cierta base de saber y dis- 
ciplinada por ciertos límites, puede y deb.e actuar eii los otros 
aspectcs. 

3. Según la inclinacióil g capacidad de cada uno se puede 
y debe actuar en un aspecto-nivel ~ e c o l ~ e c t o s ~  o nivel const?~~uctor 
de la investigación, formación pl-ofesionnl a.~.qzteolóyicc~ o eclzica- 
ció,lz uq,queolóyicn pa.i'u especiulisia, p?*opaga.r~cle cle Occse a?;qz~eo- 
1 ógiccc. 

JosE GARCÍA CERNUCA. "Ln necesid«:l y lcrs xecesic1c:des 
de ln .i'cstazi?*ución,". Pág. 44 - 46. 

JULIO MARTÍNEZ SANTA-OLALLA. "Ln co??zisa~ia ye~zeí'nl 
de  excuvucio?les n?'yv,~eol.ógicc~s. Balcime de la 1abo.r. .~.ecilizu,clc~". 
Pág. 53 - 59. 

EDUAREO DEL VAL CATURLA. "Estz~dio ~iet?"oy?'úfico del 
mc~terictl litico". Págs. 59 - 63. 



Se t ra ta  dr implantar una nueva técnica para la deter- 
minación exacta d.el material lítico, su procedencia original y de 
la localidad dcnd,e se. haya en'coiltrado el instrumento pé t~eo ,  
mediante un procedimientc. de laniinación, ilabiénclose obt.:iliclo 
con ello ,excelentes resultados en in'vestigaciones realizadas en- 
tre Irlan'da y el Sur  d,e Inglaterra durailtle el Neolítico, en  lo 
referente a la. emigración a larga clistancia de los productos de 
diverses talleres. 

SAMUEL DE LOS SANTOS GALLEGOS. "Nota  S'oÓTt! p~,leo- 
iítlico ea~uobés".  Pág. 67 - 68. 

VICENTE RUIZ ARCILES. "Puleoiilico en la, cn!le cle Se- 
~ranc." .  Pág. 69 76. 

JULIÁN S.  VALER.^. "Cor~s ide~c i c io~es  metoclológicas para 
el estudio clel neolitico". Págs. 8 1  - 102. 

Dice el autcr, qlie la aplicación científica de un método 
e las tar'eas cie excavación, p ~ r m i t i r á  que la Prehist,oria no deje 
resquicios a la duda de su caráct,er científico y de su gran valía 
histórico-einológiea. 

A continuación transcribimos su cuadro sinóptico que sin- 
tetiza su muy interesante artículo : 

Estudio del neolitico: 
a )  Exploración. b)  S i tauc ió l~ :  Lccalización en el mapa; 

nivel e índole del "habitat" ; contorco g~ográf ico;  caracturísti- 
cas del establecimiento; trabajo cartográfico. c) Excavación:  
Calicata preliminar; excavación propiamente dicha; testigo ar-  
queolagico. d) V ~ g ~ t u c i ó ? ~ .  e)  Fazcnc~. f )  Restos lzu?nunos, g) ET. 
g ~ l o g i u :  Vida doméstica (Casa, comida, vajilla,  animal:^ do- 
mésticos) ; trabajo (caza, pesca, agricultura, metalurgia) gue- 
r ra  (armas, defensa del poblado) ; Vestido y adorno (objetos 
de fabricación, objsetos de sujeción, objetos dc adorno). h )  So-  
ciologia y Ani~nolog in:  Culto a los muertos, ideas religiosas, arte 
neclítico) . Cerámica. 1. Bu?-ro : masa,  colo?s. 11. Foi-?n&~ : Formas, 
medidas, gráficos. 111. Espesor:  Boca, pared, fondo. IV. Mode- 
lado:  de forma, de superficie V. Ornamentación: 1. Coloración: 
(Bordle, mitad superior, mitad inferior, toda la superficie, iiite- 
rior, sobre relieve). 2. Técnica (lisa, incisa ungular o a punzón, 
de relieves, digitaciones, puntillada, pintada, cardial, etc.) 3. Es- 
tilo espontáneo, de zonas, complejo, campaniforme, etc.) 4. Mo- 
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tivos: (líneas o zonas, m~topas ,  series de zonas, ajedrezado~ a 
reticulares, zigzags, dientes de lobo, etc.) 

LUIS DE HOYOS SÁINZ. " L a  r a z a  .~nanchega, nuevo t i p o  
crancal neolitico". Pág. 103 - 115. 

Est~rdio acerca de uno de los más antiguos grupos hunla- 
nos que poblaron la Mancha que, para el a ~ t o r ,  representa un 
destacado tipo craneal que le permite estimarle con~o tipo ra- 
cial, denominándole, 9 a z a  manchega". 

AUGUSTO PANYELLA. " U n  nuevo  elemento tle las relucio- 
n e s  medi te7-~cin~as" .  Pág. 125 - 127. 

ERNESTO JIMÉNEZ NAVARRO. "Sob?.e F I  origen alme?i.?nse 
del vaso canzl?aniforn?e". Pág. 127 - 132. 

EDUAKDO DEL VAL CATURLA. "LOS exte? .r u?nientos p ~ e h i s -  
tC?ieos e n  z ~ ~ n c t s " .  Pág. 132 - 139. 

La práctica de enterrar al muerto o parte de él en vasijas 
de barro se encuentra más o menos e~porádicament~e, y enton- 
ces asociada a ctros tipos de sepelio, e n  regiones separadas por 
grandles distancias, y eri distintas epocas. Luego el autor afirma 
que, siendo tan diversos los centros donde aparecen enterra- 
nlientos en urnas y su muy escasa o ninguna relación entre 
sí  (con exoepción del complejo Mediterráneo, Asia Menor, Afri- 
ea),  nos deben prevenir coiltra conclusiones prematuras que nos 
lleven a pensar que este tipo de sepultura constituye la carac- 
terística de una determinada época y cultura. La neoetnología 
den1u:stra cada vez con mayor insistencia lo inestable de las 
costumbres de sepelio y culto a los muertos. Por tanto es difícil 
considerarlas como rasgo determinativo de un pueblo y son in- 
coricctas !as denominaciones de c u l t u r a ~  n~egalíticas, culturas 
de tíimulos, cu1t'~i.a~ de campos de urnas, donde el tipo de sepul- 
tura es considerado le1 rasgo más caract~erístico que da el nom- 
bre a la cultura. 

M. TARRADELL. "Sobre la clelimitación geogrúfica d e  ,?u 
cz~ l tura  nrgar". Pág. 139 - 145. 

CARLOS F. POSAC. "Algunos aspectos del bronce rnedite- 
rrúneo". Pág. 145 - 140. 

EOIN MAC WI'I'E. "Sobre algunas hachas de l  Bronce Me- 

diterráneo en Portz~gal".  Pág. 150 - 152. 
JULIO MARTÍNEZ SANTA-OLALLA. " L a  cerámica del Bron-  

ce Atlántico e n  el Sudeste". Pág. 1153 - 155. 



J. SELLÉS PAES DE VILLAS-BOAS. "Nztevos eilerizentos del 
B ~ o n c e  Atlántico en  Portugal". Pág. 156 - 162. 

LUIS CHAVES. "Os caminhos do S E .  pa?.a O SO. da Pe- 
xinsula, e :~w~ inhos  peninsulares". Pág. 163 - 168. 

JOSÉ LAFUENTE VIDAL. "Fecha histórica de Espc~rl-a que 
parece r ~ f l e j u r  el poema de Avieno "Ora sna~it ima".  Págs. 
189 - 206. 

FRANCISCO FIGGERA PACHECO. "Las  excavacioszes de -4li- 
cartte y s u  trascendencia ~eg ionul" .  Págs. 207 - 234. 

JosÉ BELDA DOMÍNGUEZ. "Algunos restos del ant iguo cul- 
t o  a la cliosa ~el iy iosa-funerariu".  Pág. 236 - 259. 

SALVADOR VILASECA: "DOS figuritas cle barro clel poblado 
ibérico d e  Serrcü de L'Espasa, de  Cal~su?zo, Pciu. de Terrayonu". 
Pág.  259 - 264. 

ADOLFO SCHULTEN: "Mecc~". "Una Ciliclad IZzlpestre IbB  
rica". Págs. 265 - 279. 

CAMILO VISEDO. "Sobre zin bujo relieye que figura e n  el 
Museo cle A r t e  de  Alcoy". Págs. 279 - 282. 

M A R ~ A  V. MARTÍN ROCHA y ANA M. ELORRIETA LACY. 
"Notas para el estudio de Icr. escziltu?n ibé?~icu del Szccleste". Págs. 
283 - 290. 

CLARISA 31. G. DE CÁCERES. "E72 t0lXo U k b  ' c C ~ ~ ~ L ~ C L  (¡Y- 

génten cle Abeszsigre (Albacete)." Pág. 290 - 292. 

PILAR P. ENCISO y JOSEFINA M. BONACHERA. "O~Zyerzes 
de  las 9 edecillcts fenze~zinos (le1 hierro ibé~ico".  Pág. 292 - 294. 

ALEJANDRO RAMOS FoLqUEs. "Prcblsmos de ce?'úmicn". 
Pág. 295 - 299. 

ENRIQUE MANERA. "LOS a~se?zales cle Cartugena pzinico- 
s.onzct?~os". Pág. 303 - 305. 

ANTONIO BELTRÁN MARTINEZ. "LOS nzo?zz~nzentos romcmos 
d e  Cu?~tc~yc~zcc, según sus  zeries de monedas 1~ lápidas ~ornanccs". 
Págs. 306 - 325. 

CAMILO VISEDO. "Restos de una  nec~ópol i s  romunns e n  
Alcoy''. Pág. 325 - 328. 

JOSE ALSINA FRANCH. "Desczibri??ziento de un horno ;-o- 
??zaino e n  Val1 d e  Uso". Págs. 329 - 333. 

JUAN J. JÁUREGUI, GIL DELGADO, B. MART~NEZ. "Acerca 
de  uncc atlcla ro?na?za ciel iMuseo dc Cc~?.tagenn". Págs. 334 - 345. 
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JUAN C. AGIJILO. " U n  hcclluxgo de ?n.ogzeldas de oro en lct 
ciudud de Recópolis". Págs. 249 - 356. 

AUGUSTO F. AVILÉS. "Noticias de wntigüeclndes nzzircia- 
nas en un texto. árube. Págs. 358 - 364. 

VICTORIONO T. E. VIDAL. "Pintzb~as ?~¿~~ir(tles desc,!ibiertas 
en Sugunto". Págs. 365 - 368. 

CRONICA DEL 111. CONGRESO ARQUEOLOGICO 
DEL SUDESTE ESPAÑOL. Murcia, 1947. Publicación die la 
Junta TvIunicipal de Arqueología y del Museo de Cartagens. 

Contenido de mest'e vo!umen : 
LGIS PERICOT. "Lc~s pintzaas rzi'pestres del Tunga?zica y 

e1 Wte levu?ztino espaGolv. Págs. 31 - 34. 
Impr,esiones y conclusiones obtenidas en la visita que el 

autor, conjuntamente con los integrantes clel 1 Congreso Pan- 
africano de Prehistoria, a varios abrigos de la Co'marca de Ki- 
sese (Tanganica) . 

LUIS DE HOYOS SÁINZ. "Las ?.azcrs cle leis p?.i?ne~as edades 
del metcll e?z el Szicleste de Espa5a". Págs. 34 - 45. 

Esta comunicació~i~ es un índice res:lmen y revisión de1 
trabajo del Profesor b'elga V. Jacqu,es que publicó con el t í tulo 
"L'Ethnologie préhistorique dans le Sud-Est de 1'Espagne". 

AUGUSTO J. TELLES D'ABREU NuNEs. "La .?zecrópoXis de 

San Pedro de Estoril". Págs. 46 -. 47. 
JOSE CR.ESPO GARCÍA. "El cahezo de 'la Mesa, poblaclo d e  

la Edad del Bronce elz C';cl1?~6s" (Fortuna-Murcia) . Págs. 48-51. 
MIGUEL TERRADELL. "Un yacimien'to de la prime?-n E&d 

clel Byonce en Montafrio, Grcc?¿adnJ'. Págs. 52 - 55. 
J. C U ~ ~ R . A D O  RUIZ. "Algunos yacinzieiztos pl-eh.istó.r.icos 

cle la zona Totana-Lorca". Págs. 56 - 65. 
EMETERIO CUADRADO. "La expansión cle la cu.lturn clel Ar- 

gci.?. a tr.avés clc iMzcrcia". Págs. 66 - 72. 
JOAQUÍN SÁN,CHEZ JIMÉNEZ. "La cultura del A r g a ~  e% 

la Provincia de Albacete". Págs. 73 - 79. 
J .  JÁUREGUI - E.  POBLET. "iMineria, antigua en Cabo d e  

Pa10,s". Págs. '79 - 97. 
J. LOUSTAU. "Fundcrrner~tos y técnica del análisis poli- 

nico". Págs. 98 - 106. 
A. SCHULTEN. "P'r"oble?~zc!~ de la Historia antigua d e  E3- 

palzu". Págs. 106 - 111. 



J. JÁUREGUI. "Ezl;lor.uciones szrbnzarinns en Cn?fage?la z j  
Sa l¿  Pedro del Pi~z~atct~".  Págs. 111 - 118. 

J. CAERÉ. "Deitaniu". Págs. 121 - 135. 
M. ALMAGRO. "DOS c07"tes estratigráficos con cerámica 

Ibérica e n  A?npui+a". Págs. 137 - 146. 

A. GARC~A y BELLIDO. "Sobre Z ~ L  fecha ?-omanc~ clel busto 
d e  Elche." Pág. 146 - 152. 

A. RAMOS FOLQUÉS. "Lcr. Dama de El'clze. Datos para s u  
estztdio". Págs. 153 - 157. 

A. RELTR~N. ( 'B~e l ; e s  notas s oóm la cerci.miccr ibérica pin- 
iccZa, clel Mziseo de  Cartagena". Págs. 159 - 163. 

S. VILLASECA. "Sobre el uso de tobe.ras doól'es de barro 
por ctlgz~nos pzieb'los p?2iwzitivos actuales". Págs. 164 - 169. 

M. BELTRÁN. "Alguncts clz~dc~s s o b e  la c~'o7zologia de la 
~6Tchllica iOé1.ícu,". Piigs. 170 - 176. 

G. NIETO. " L a  newópo!is hispánica ~ 1 . ~ 1  Cabecico del Te -  
soro". Págs. 176 - 183. 

F. FIGUERAS. "Griegos ?j p&nicos e n  el S. E. cle Espalm". 
Págs. 187 - 201. 

A. BELTRÁN. "Aczsñaciones p.ílnicas cle Ca~tag@?za". Págs. 
224 - 238. 

J. SENENT. "hTn torizo a He?rzinerosko?~eio~n~'. Págs. 239-245. 
B. TARACENA. "Las  vias  r o~nanas  e n  E s p ~ ñ a " .  Págs. 

249 - 255. 
A. FERNÁNEEZ-AVILÉS. llPoblado iberoromano del Cas- 

rtillo cle los Gai-res (i l lz~rcia.) ". Págs. 256 - 260. 

T. GARCÍA DE CÁCER.ES. " U n a  cabeza de máq-nzob, presunto 
retrato del Errzperaclor T ~ a j a n o " .  Págs. 261 - 264. 

A. BELTRÁN. "Hdluxgoi &e unct esta,tua. romana e n  Carta- 
gena". Pág. 265 - 17'1. , 

C. ARANDA. ' 'A juar  fzrnerario de la necrópolz's de la  Boa- 
fella (Vailelncia.) ". Págs. 271 - 274. 

A. BELTRÁN. Nota,s pa?-a el estzc'dio cle los bixc~n.tin.os cn 
Car.tage?ta". Págs. 294 - 309. 

F. MATEU. "La moneda bixei?zti?za e n  Espafia". Págs. 
310 - 320. 

A. BELTRÁN. "Las  nzon.edns suevas 7~ godus e n  relación 
con Zns ?:orna7z«s y Ói.:antincls". Págs. 321 - 334. 



H. SCHLUNK. "El a ~ f e  de la época paleocr.istiann e n  S. E. 
espa izo1 : La si?tagogu de  Elche IJ el "n~a~-tyriu)?z" de la A l b e ~ c a " .  
Págs. 335 - 355. 

REVISTA AEGYPTUS. Rivista italiana di Egittologia 
e di Papirologia. Pubblicata dalla Scuola di papirologia dell' 
Universitá Cattolica del Sacro Cucre. Aniio XXVI. Fase. 1 - 2. 
Milano, 1946. 

R.EVISTA CIENCIA E INVESTIGACION. Patrocinada 
por la Asociación Argentina para el progrese de la ciencia. Re- 
vista mensl~al. Año 1947 1:úmeros 1 - 11 de 1948. Buenos 
Aires. 

Trabajos de interés etnológico y arqueológico presenta- 
dos por esta publicación: 

JcsÉ IMBELLONI. ' 'A i~t ig l ied«d del h0nzb1.e e n  A?niricn.  
Estado actcal de la cuestión". Vol. 111. N" 111. N? 1. Págs. 
11 - 19, 1947. 

Este candentr problema, en la p l ~ i n ~ a  del Dr. José Imbe- 
Iloni, constituye un aporte valioso para deslindar ambigüedades 
y erróneas interpretaciones en 10 relativo al problema de la an- 
tigüedad del hcmbr.e en América. Creemos oport~ino transcribir 
ahora los tópicos de este interesante artículo: 

1. "Dificultades de la iriiciación al estudio del hombre 
americano". Sintetiza, e r  cuatro puntos, los problemas en torno 
a los cual:s se ha investigado: a )  "La cuestión de si los ameri- 
canos constituyen una unidad racial cerrada, o se reparten -rn 
cambio- en distinrtos grupcs raciales", b) "La [antigüedad del 
poblamiento inicial del doble continente ainericano"; c)  "Si las 
variedades humanas de América son privativas dcl Nuevo Mun- 
do y se han desarrollado a manera de variaciones locales en de- 
pendencia directa de las peculiaridades del ambieiltc físico"; 
d) "Si, por el contrario, tienen correspondencia can las varie- 
dades sociales del Mundo Ar t ig~o" .  

2. "El criterio del sincroriismo de formas análogas en 
la industria lítica". 

3. "Decadencia del criterio tipológico en la adjudicación 
de los artefactcs de piedra americanos". 

4. "La compcsición estratigráfica y sus dificultades". 
5. "Formas privativas de la industria de la piedra ame- 

ricar a". 



6. "¿De qué man;ra hay que interpretar las coi~dicio- 
nes estr.atigráficas y tipológicas propias de América?" 

R.EVISTA CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFIA. 
Publicación de la Sociedad Chilena de Historia y Geografía. 
N? 108 y 110. Santiago de Chil,e, 1946 - 1947. 

J'OURNAL D E  LA SOCIEIE DES AMERICANISTES. 
Nouvelle série. T. XXXIII, XXXIV y XXXV. 1941 -1947. 
Musée d,e L'Homm'e. Paris. 

REVISTA C E  ESTUDIOS CLASICOS. Publicación del 
Iristituto de Lenguas y Literaturas Clásicas, de la Facultad d e  
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de  Cuyo. T. 11. 
M.endoz,a 1946. 

REVISTA DE FOLKLORE. Orgailo de la Comisióii Na- 
cional de Folkl.ore. Instituto Etnolúgico y de Arqueología. Bo- 
gotá-Colombia. N? l y 2 de 1947 y No 3 de 1948. 

Contenido de esta publicación. 
L. FLORES. "Folkl~07~~e 1~ bengziaje". N9 1, Pág. 5. 

R. PINEDA GIRALDO. "FoZlclo~~e y et?zologirr". N? 1. Pág. 11. 
La función del folklorólogo no es tan sencilla como la 

generalidad de la gent'e lc cree. Por comparaciones sucesivas, 
búsqueda penosa y deducciones científicas llega muchas ve.etrs 
a la raíz misma del mito, de la copla y de la leyeclda y contri- 
buye así al enriquecimiento de algunas ciencias, y muy esp'ecial- 
mente a las de tipo social, como la etnología. 

A. PARDO V. "Folklore y czsltu~~cb colonzOici7z0s". N? l. 
Pág.. 21. 

L. A. ACUNA. "Ln ilzflziencic~ clel folklore e n  la. pi?ztur.n". 
No 1. Pág. 27. 

E. PÉREZ ARBELÁEZ. "Folklore clel fiepci~*tam@nto clel 
Mngdal~ozn". N? 1. Pág. 43. 

J .  EXERAYAT. "Del folklo?.e s inua~zo  Óolivn~~elzce". No 1. 
Pág. 49. 

E. PÉREZ RAMIREZ. "Dei folk101.e ~~~~~~~~o". N? l. Pág. 61. 
D. C. ARBOLEDA. "LCL ve?-dad es lo populur." N? l .  Pág. 80. 

A PARDO. "Lci l ~ y e n d a  de Jz~ctn Diax o El m o h u n  cle te-  
quendanza". N". Pág. 97. 

E. AMAYA VALENCIA. ' i P ~ z ~ O l e r / l u ~  de pnre.iiibclog?:n9'. 
N? 2. Pág. 107. 
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R. PINEDA GIRALDO. " L a  C k a m a ,  u n  m i t o  guajira". NQ 2. 
Pág. 113. 

L. P. NUÑEZ. "Folklore nortesantandereano". No 2. 
Pág. 1127. 

E. DE LIMA. " L a s  ?-i~Zas de gallos en la costa AtLáyztica de 

Colombia". No 2. Pág. 137. 

CARLOS LÓPEZ NARVÁEZ. "Presentación folklórica del 
Due.il,deH. No 2. Pág. 153. 

E .  PÉREZ ARBELÁEZ. "Folklore del Departamento del 
iMagdalena". N". Pág. 163. 

J. C. GARCÍA. "Contl.ibzición al ReJra-l~ero C'olomOiano". 
NQ 3, Pág. 231. 

CARLOS ANGULO V. " L a s  leyendas de  la costa". No 3. 
Pág. 259. 

J. DE DIOS ARIAS. "Supersticiones populares". No 3. Pág. 
265. 

E.  PÉREZ RAMÍREX, "1Vás sobre folklore ocañero". N". 
Pág. 269. 

REVISTA DE HISTORIA DE AMER.ICA. Del Instituto 
Pariamericano de Geografía e Historia. N? 23, 24 y 25. México, 
1947 - 1948. 

REVISTA DE INDIAS. Del Consejo Saperior de Inves- 
tigaciones científicas. Instituto Fernández de Oviedo. Año VIII. 
No 28 - 29. Madrid, 1947. 

REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO NACIO- 
NAL. Vol. 11. Entrega 2% Bogotá, 1946. 

L. DUQUE GÓMEZ. "LOS ?Llti.mos hallaxgos arqueológicos 
de San Agz~s t in" .  Págs. 5 - 40. 

Exposición de los resultados de los trabajos arqueoaó- 
gicos llevados a cabo desde 1946 por el Servicio de Arqueología 
en la localidad de QI-~irichana. E n  el presente artículo se hace 
una reseña histórica de las circunstancias de los hallazgos y se 
dan las características de este importante sitio arqueológico, que 
marca una nueva estación de la cultura de San Agustín. 

El autor analiza los diferentes elementos encontrados; 
entre ellos, en los enterramientos femeninos y de niños una es- 
tatua, la que, por su posición y representación de sus formas, 
se trataría de una deidad principal al parecer destinada a guar- 



dar los despojos de las madres y los niños, en una especie de culto 
consagrado a la maternidad. 

El trabajo está completado con gran cantidad de gráfi- 
cos y fotografías las que demuestran la calidad del material en- 
contrado. 

E. SILVA CELIS. "Cráneos cle chiscas7'. Págs. 43 - 59. 
Análisis morfológicos y craneométrico de cráneos encon- 

trados en  la localidad de Chiscas. El presente articulo constituye 
un nuevo aporte para el conocimiento de la antropología física 
de los nativcs Lache. 

J. JARAMILLO ARANGO. "A propósito de algzmas piezas 
inéditas de orfebrería chibchci". Págs. 60 - 71. 

J. DE REGASENS. "La evolución cc~~ebra l  d e  los ho.ininidos 
y los procesos e n  las artes plásticas". Págs. 73 - 102. 

E n  el orden de los hechos materiales, "por estar lo más 
alejado posible del terreno emotivo7', el autor presenta en este 
trabajo un ensayo en el cual se intenta explicar porqué el hom- 
bre sólo alcanaa la manifestación artística durante el Paleolítico 
Superior. La estructura mental de los hombres del Paleolítico 
Inferior y Medio no puede considerarse paralela o análoga a la 
del hombre de los períodos pcsteriores, teniendo como se tiene 
todas las prusbas de una total diferenciación somática y psíquica 
en el lento proceso evolutivo de nuestra especie. El  autor de- 
clara su posición científica siguiendo el lineamiento d.e la obra 
de Charles Fraipont: "L'evolution cerebrale des primates e t  en 
particulier des Hominiens" Paris  1931, 

G. REICHEL DOLMATOFF. "Topo?zimici cle Toli??ia zj Huila". 
Págs. 105 - 131. 

REVISTA DEL INSTITUTO Y MUSEO ARQUEOLO- 
GICO. De la Universidad Nacional de Cuzco. No 12 Cuzco-Perú, 
Julio de 1948. Edici6n conmemorativa del Primer centenario 
de la fundación del museo. 

Contenido de interés arqueológico y etnológico. 

LUIS A. PARDO. "Dos fortalezas antiguas poco conocidas". 
Págs. 3 - 23. 

Descripción de las fortalezas de H u u c c ~ ~ a p u c c ~ ~ a ~  y Moíío- 
ocahun situadas en l a  jurisdicción del anexo de Huaiqui del 
Distrito de Pomacanchi de la Provincia de Acomayo del Depar- 
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tamento del Cuzco y al norte d'e la ciudad de Yauri, respeetiva- 
mente. Sin hacer disquisiciones hist6ricas y arqueol6gicas 'el 
autor se contcreta a una descripción de las ruinas completada con 
gráficos y buenas fotografías que dan una idea exacta de las 
características de tales monumentos. 

FRITZ BUCK. "Elenzentos componer~tes de lu decoru.ción erz 
ceramios in,cuicos". Págs. 24 - 28. 

La alfarería ritual incaica empleada en uso del culto y 
como ofrendas de las tumbas de los difuntos, se reduce a pocas 
formas enteramente características. E n  el presente artículo se 
examinan algunos tipos de los llamados huaccs de la cultura in- 
caica y de preferencia su decoración simbólica-numérica, la que 
en este ar te  es generalmente gecmétrica. 

LUIS E. VALCÁRCEL. "Eco?zomín y Derecho". Págs. 
29 - 35. 

Este trabajo constituye un capítulo del II vol. de la His- 
toria de la Cultura Antigua del Perú ; próximo a aparecer. 

G. FUENTES DíAz. "Algunos aspectos etnológicos del dis- 
trito de Chirzchero". Págs. 85 - 106. 

Algunos trabajos que hacen los hombres y mujeres. Cul- 
tura material, tecnología, tejidos, partes de un telar, tejidos he- 
chos por mujeres, tejidos hechos por hombres, el teñido. 

A. YEPEZ MIRANDA. "Oblnntaytampu y ~ ~ ~ c ~ n t n g " .  Una 
nueva versión del drama. Págs. 107 - 120. 

El drama Ollantay, ha llegado a nosotros por diversos 
caminos, ya mediante los textos escritos cn qucehua o por la tra-  
dición oral recogida por numerosos estudiosos. Desde luego que 
los argumentos y versiones de mayor autenticidad tienen que ser 
aquellos que se vierten por la tradición oral, porque no han' pa- 
sado a ser desfigurados como pudieron serlo las recogidas en 
los textos. 

La nueva versión, de la que da noticia el autor de este 
trabajo, demostraría una vez más, la auténtica incanidad del 
drama y a la vez, la persistenfcia de lo antiguo en el ambiente 
indígena del Perú. 

L. A. PARDO. "Primer certtenurio del Museo Arqueológico 
de la Universidud del Cztico". Págs. 121 - 131. 



El  Señor Luis A. Pardo, Director del Instituto y Museo 
Arqueológico de la Universidad del Cuzco, hace una memoria de 
la vida centenaria d.el Museo. 

REVISTA D E L  MUSEO D E  LA PLATA. Publicación 
del Instituto del Museo, de la  Un.iversidad Naci~onal de La Plata. 
Sección Antropología. Tomcs 11 y 111. L a  Plata 1941 - 46, 
(Esta publicación comenzó a distribuirse en el mes d e  noviem- 
bre de 1947, razón por la cual aparec.2 en esta n,ota bibliográ- 
fica, pero como los trabajos que 1'0,s integran fueron publicados 
en su opcrtunida'd d'esde 1941, nos limitaremos ahora a infor- 
mar sólo de los autscres y temas tratados e n  dichos volúmenes: 

M. A. VAGNATI : Págs. 1 - 1'1. "Censo óseo d e  paquetes fu- 
nerarios de origen, Guarani". "Iconografiu aborigen. 1. Los  ea- 
ciques Sayesueke, I l ~ ~ k a z ~ u i l  y F o  yel ?J sus  allegados". "lconogra- 
f ia  aborigen.. 11. Casi?n.iro y s u  h i jo  Sarn Slick",  "Icon.ograf'ia 
aborigen. 111. L a  t r ibu  del cacique Olkslkkenk".  "Procesos neo- 
articulares por doble luxación nza.izdibzr,lar de  z i n  crán,eo indigena 
de Humahuacc~". 

F.  MÁRQUEZ MIRANDA. Págs. 61 - 223. " L o s  textos  Mill- 
ca'yac uel P. L u i s  de Valdivicl ( C o n  un ~cocabulctrio EspuñoL 
Allentiac-Mil1 cayac)  " 

T. HARRIN~JSON. Págs. 237 - 273. "Co~2t?.ibuciÓ'l~ a1 estudio 
clel indio  Gü.nüna Küne". 

M. DOBROVSKI : Págs, 301 - 346. " A b ~ c i s i o ~ i ~ e . ~  cientnric~s en 
claán8ecs de indios  patago?zes". 

F. MÁRQUEZ MIRANDA. Pág. 5 .  "LOS D i c ~ y z ~ i t a ~ ' ~ .  (In- 
v ~ n t a r i o  patrimonial arq~~eológico y paleo-etnográfico) . Tomo 
111. S.:cción Antropología N U 7 .  295. 

R,EVISTA DEL MUSEO HISTORICO NACIONAL D E  
CHILE. Tomo 11 No 1. San'tiago de Chile 1947. 

A. OYARZÚN. "Sobre aplicación clel método histórico cul- 
tural e n  el estudio de nuestros  aborigenes". Págs. 22 - 51. 

E n  este informe p6stumo del Profesor Dr. Aureliano 
Byarzún s,e aborda, en admirable 'síntesis exenta de citas de 
autores y bibliografía, un problema de tanta  envergadura como 
lo es :el Método Histórico Cultural, que implica la vida misma .de 
la c u l t ~ r a  y sus métodos dle .estudio. Se remonta en  él a los orí- 
genes del Método Histórico Cultural y a sus f~ndarn~en~tos,  cuá- 
l-es fueron sus primeros campos de zplicación y a la resistencia 
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suscitada por los resultados obtenidcs mediante él. Al lado de 
ardientes impugnadores, fueron numerosos los espíritus que se 
dieron a examinar con capacidad libre de prejuicios el nuevo 
mctodo y aceptaron los positivos valores que aportaba para la 
dirección de las futuras investigaciones. 

Pero en nuestro país, afirma Oyarzún, e n  donde las ba- 
ses pa ra  el estudio, a la par  que la acuciosidad que deben dis- 
tinguir a la investigación arqueológica y etnológica, no tienen la 
misma solidez y arraigo que en el Viejo Mundo, pasó inadver- 
t ida  la crisis que hicieron las antiguas concepciones, y la  opi- 
nión corriente siguió siempre las viejas ideas. Frente a tal  es- 
tado de cosas, el autor, sin perder de vista lo que había ocurrido 
en  el Viejo Mundo, compara repetidamente lo americano y chi- 
leno tal  hez como un  medio para llamar la  atbención sobre algo 
de  tanta  importancia para l a  dirección y precisión del conoci- 
miento de los propios problemas. 

REVISTA DEL MUSEO NACIONAL D E  LIMA - PE- 
RU. Tomo XVI. 1947. 

Contenido de in%eiaés etnológico de esta publicación : 
J. M. B. FARFAN. "Colección de textos  quechuas del P e ~ h  

Ce?zt~al". Págs. 85 - 121. 
Trabajo realizado en  relación con el suyvey etnológico or- 

ganizado por el Museo Nacional de Historia, la Smithsonian 
Institution y la Viking Fund, Inc. de Nueva York. 

Se t r a t a  de una recopilacijn de textos quechuas dialec- 
tales, recogidos, por primera vez, directamente del hombre que 
lo habla. Se t r a t a  de textos etnolágicos y a través de ellos se 

puede vislumbrar le1 mundo viviente del quechua. Por t a n  razón, 
la mayoría de los textos son autobiografías. 

JUAN B. LASTRES "Dioses 7~ tenlplos i?lcciicos p~otec tores  
de la salud". Págs. 3 - 14. 

L a  medicina incaica fué del tipo de las mediciras primi- 
tivas, ta l  como hoy se la entiende, aquella medicina inseparable 
de las ideas religiosas, Basado e n  el sistema animístico, el mago 
o hechicero se vale de fuerzas espirituales para sojuzgar los de- 
monios o espíritus productores de enfermedad. 

El presente artículo t r a t a  de los dioses incaicos y prein- 
caicos qu,e eran implorados poy los enfermos para sanar de sus 
dolencias; de los templos o santuarios u oráculos que alberga- 
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ban a los ídolos ; de las formas de la medicina : natural y mágica ; 
de la terapéutica usada. 

REVISTA DO ARQUIVO MUNICIPAL. Publicación del 
Departamento de Cultura del Municipio de Sao Paulo. Tomo 
CXIV. Brasil 1947. 

REVISTA DO INSTITUTO GEOGRAFICO E GEOLO- 
GICO. De la Secretaría de Agricultura, Industria e Comercio. 
Vol. IV. NO 2, 3 S. Paulo-Brasil 1946. 

REVISTA DO INSTITUTO HISTORICO E GEOGRA- 
FICO DE MINAS GERAIS. Vol. 11. B ~ l o  Horizonte, 1946. 

REVISTA DO MUSEU PAULISTA. Nova serie. Vol. 1. 
Sao Paulc, 1947. 

Contenido de interés etnológico : 
MAX SCHMIDT. "LOS Bakairi". Págs. 12  - 58. 
Relato histórico a modo de complemento, en  lo que res- 

pecta al tiempo, añadiendo los datos indagados por el autor de 
la historia más moderna de Jcs bakairí, desde la época en que 
Karl von den Steinen escribiera su obra: "Unter den naturvoel- 
kern zentral-brasiliens. Berlin 1894. Este estudio resulta harto 
in'teresante por cuanto el autor, en  sus dos expediciones en las 
que tuvo conexiones más amplias con los bakairí, las realizó con 
un intervalo de 26 años, de modo que tuvo ocasión de investigar 
personalmente una gran parte del cambio de las condiciones de 
vida de los bakairí. 

Los temas abordados en este trabajo son los siguientes: 
1. Datos históricos sobre los bakairí. 11. Transformación y man 
tenimiento de bienes de cultura entre los bakairí del puesto de 
Simoes Lopes. 111 Los trenzados de los bakairí en Simoes Lopjes. 
IV Vocabulario y otros apuntes lingüísticos de los bakairí del 
río Kulisehu en Simoes Lopes. 

MAX SCHMIDT. "Los Kuuapó de Mc~tto - G~osso".  Págs. 
50 - 60. 

Muy breve rcscña sobre los kayapó de Matto-Grosso, con 
referencia a la abundante literatura que existe sobre esa tribu 
y aportando algunos datos que, durarite su viaje de regreso de 
Sirnoes Lopes, tuvo oportunidad de recopilar. 

MAX SCHMIDT. "LOS Wulll"6". Págs. 61 - 64. 
Tribu de la región de las fuentes del río' Xingú. El autor, 

en  base a los datos aportados por uno de los naturales, tuvo' oca- 
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sión de apuntar un vocabulario de la lengua waurá, lo que trans- 
cribe en este trabajo. 

HERRERT BALDUS E ANIELA GINSBERG. "ApiZic«~ao d o  
psico-úignóstico cle R o ~ s c h a c h  n &dios kainguwg". Págs. 75 - 106. 

EGON SCHADEN. "Frugmentos  cla Mitologia Kayuá'?. 
Págs. 107 - 123. 

Cuatro fragmentos de la mitología de los Kayuá recopi- 
lados por el actor de este trabajo en oportunidad de haber par- 
ticipado en una excursión de estudios etnológicos por el noroeste 
del Estado de Sao Paulo. Los Textos cle los mitos, cuyos títulos 
reproducimos, son comentados y anotados por el autor. 1. "El 
diluvie, los primeros hombres y el gobierno del mundo". 2. "La 
onza, el tamándua y otros animales". 3. "El origen de los ani- 
males". 4 "Apuestas de carreras entre animales". 

E. WILLEMS. "Conkibuigno para o estudo urztropomé- 
lrico clos i?kdios t e ~ e n o " .  Págs. 129 - 152. 

Los terenos que habitan en la región de Aquidauana, al 
sur  del Estado de Matto-Crosso, constituye la tribu aruak más 
meridional del continente sudamericano. Los res-~ltados estadís- 
ticos obtenidos, aunque el número de individuos medidos es re- 
lativamente pequeño, dan una idea aproximada de las caracte- 
rísticas antropofísicas de esta poblacióil. 

Cuatro son los problemas, cuya investigación, constituye 
el objeto de este trabajo: 1. Análisis e interpretación de las me- 
didas e índices. 2. Estudio de las variaciones de medidas e ín- 
dices a f in  de verificar el grado dle homogeneidad de los t~ renos ,  
en  comparación con otros grupos. 3. Cumparación con otros 
aruak con el objeto de investigar la posible existencia de afini- 
dades biológicas. 4. Comparación con tribus indígenas del Chaco, 
región ésta que los terenos habitaron durante largo tiempo. 

E. RIOCCA, A. HOGE y G. SCHREIBER. "Contribuicoes ao 
esiudo &e allgu.rzos snmbaquis  da i lhu de S a n t o  A m a r o  (Estado 
de  Sao Paulo)". Págs. 153 - 171. 

Los autores de este trabajo localizaron en Santo Amaro 
cuatro sambayuis (conchales) en donde realizaron excavaciones 
teniendo especial cuidado eln, la disposición y constitución de los 
diversos estratos. Las observaciones realizadas confirman el 
punto de vista de los autores, al considerar a estvs depósitos 
como formaciones artificiales hechas por el hombre. Estos sam- 



baquis, como en la mayoría de los conocidos, están constituídos 
de enlormes cúmulos de conchas de msluscos marinos, en medio 
de los cuales se encontraron piedras trabajadas, huesos de ani- 
males, esqueletos y artefactos humanos, etc. 

REVISTA HISPANICA MODERNA. Organo de Hispa- 
nic 1nstitut.e in the Uniied States. Año XII, NO 1 y 2. New 
York, 1946. 

PuMícación trimestral de artículos, reseñas de libros y 
noticias sobre la literatura de hoy; textos y documentos para  
la historia literaria moderna; una bibliografía hispano ameri- 
cana, clasificada; noticias acerca del hispanismo en este con- 
tine1c te, etc. 

REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGIA. Publicacióii 
del Instituto de Iiivestigaciones Sociales de la Universidad Na- 
cional Autónoma. Año IX. Vol. IX. Nos. 2 y 3. Mbxico 4947. 

Trabajos de interés etiiológicos de esta publicación: 

M. DIEGUEZ. ' 'Trazos de lcc infltcenck «fi-ica?au en el 

Nordeste Brcisilefio". Vol. IX. N". Págs. 160 - 170. 

H. RALDUS. "Cultu? « ?nate~ial". Vol. IX. No 2. Págs. 
171 - 177. 

El alcance de la denominación "cultura material", que 
para la mayoría de los etnólogos determina los objetos que ha- 
b i t~~almente  han fabricado y utilizado los miembros de una so- 
ciedad y que se ha considerado como parte integralntie de la con- 
figuración cultural, no es, para la etnología moderna (antropo- 
logía cultural o antropología social) y entre ellos, para los fun- 
cionalistas, e l  estudio de un mosaico de elemsntos fijos, sino 
como un todo dinámico en interacción continua con sus partes. 
la "Cultura material" no es lo opuesto a la "Cultura espiritual", 
pues toda la cultura es espiritual y viviente. Por ta,nto, el es- 
tudio de un mero objeto material no debe (limitarse a la sola 
descripción dle la forma y del material, sino debe verse en él, 
antes que todo, la expresión del espíritu de un grupo humano 
determinado. 

REVISTA NACIONAL DE CULTURA. Editada por e1 
Ministerio de Educación Nacional. Caracas-Venezuela. Nos. 
65 - 69. 1947 - 1948. 
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REVISTA PIRINEOS. Organo de la Estación de Estu- 
dios Pirenaicos. Afio 11. Nos. 3 - 4 Año 111. No;. 5 - 6. Año I V  
Nos. 7 - 8. Zaragoza, 1946 - 1948. 

SAITABI. Revista de historia, a r te  y arqueología. De l a  
Universidad Literaria de Valencia. Fac3.iltad de Filcsofía y Lz- 
tras. Nos. 23 - 24, 27 y 28. 1947 - 1948. 

SOCIOLOGIA. Revista didactica e cientifica. Orgao de 
Escola livre de sociologia e politica de Sao Paulo Vcl. I X  N" 
y Vol. X. 1. 1947 - 1948. 

REVISTA UNIVERSITARIA. Organo de la Universi- 
dad Nacicnal del Cuzco. Nos. 92, 93 y 95. Perú 1947 - 1948. 

PUBLICACION DE LA UNIVERSIDAD DE ANTI3- 
QUIA. Medellín, Collcmbia. N9 87, 1948. 

UNIVERSIDAD GE SAN CARLOS. Publicación trimzs- 
tral. N9 6 y 7. Guatemala 1947. 

PUBLICACIONES DE LA UNIVERSIDAD DE SANTO 
DOMINGO. Vol. LIV. Ciudad de Trujillo, 1948. 

MANUEL J. ANDRADE. "Folklore de Ln Rep6blica Don~i ,?~, i -  
aana". Tomo 1. 452. Páginas. Versión castellana de la obra: 
"Fol-klore fl-oln the Dominican Ilepuólic", publicada por Thu 
American Fo:klor,e Society. 

MUSEO PAR'ANAENSE. Publica~oes avulsas. No 6. To- 
mo 1. Paraná 1948. 

R.. F. NANSUR GuÉ~ros.  "DCcionuirios das t ~ i b o s  e li?l- 
guus inc2,igenns de  Aqnerica Mel-idional,". 64 páginas. 

UNIVER.SIDAD 'PONTIFICIA BOLIVIANA. Publica- 
cibn bimestral. Vol. XIII. N.os. 50, 51, 52. Medellín, Colombia, 
1947 - 1948. 

EOLIVAR. Boletín bibliográfico de la Biblioteca central 
de la Universidad P.ontificia Boliviana. Vol. VII. Nos. 26 - 20. 
Medellín, Colombia, 1947. 

FUBLICACION DEL ARCHIVO HISTORICO DE L A  
PR.OVINCIA DE BUENOS AIRES. Documentos d.el Archivo. 
"Documentos del Congreso d Tucumán". Torn.0 XII. 604 pági- 
nas. La  Plata, 1947. 

Con una introducción del DR. RICARDO LEVENE, se pu- 
blica en este volum.en oficios de los Directores, apuntes de co- 
rrespondencia, notas de oficios y órdenes del Congreso, asuntos 



pendientes ante el mismo y borradores de s~siones del Congreso 
de Tucumán. 1816 - 1820. 

PUELICACIONES DE LA UNIVERSIDAD NACIO- 
NAL DE CORDOBA. Instituto de Estudios Americanistas. Cua- 
derno de Historia. XIV. Córdoba, 1947, 

LUIS R. ALTAMIRA. "Génesis del culto u Nuestra Señora 
de Nieva o la Soterraña". 72 páginas. 
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teratura Inlglesa.s del Instituto d,e Lenguas y Literaturas Mo- 
dernas de la misma Univ.ersidatd; miembr'o activ.0 de ¡la So- 
ciedad Argentina d e  Antropología y miembro honorario de la  
Secció'n Arqueología y Etnología del Instituto d'e Historia 
y Disciplinas Auxiliares y del Instituto de Filosofía y 
Discipli,nas Auxiliares de la Universidad Nacional de Cu- 
yo. Ex-colaborador ,de la Revista "Volkstum und Kul- 
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1936, (manuscripto) ; "Los medios ,de transporte en el valie 
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d.el Insiituto dr Historia y Disciplinas Auxiliares dependiente 
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de los antigno's húngaros en los principios de la época Arpa- 
diana"', Budap'est, 3 934 ; "Das Ende der heidnischei~ Kultur 
in Ungar!l.", Berlín, 1936; "La nueva síntcsi.~ de la cultura d e  
los húngaros primitivos", B:,idapest, 1936; "Teoría 'del paisaje 
como hi,storiaU, E.ucl.apest, 1938; "Eui-cpa Csntral", Budapest, 
1940; "Ncsotros los Húngaros, diez ensayos de la Iiistoria ma- 
giar", Budapest 1941; "Giotto'" Bvdapest, 1941; "Ei reino 
bicéfalo9', B~idaprst ,  1941; "Al primer capítulo de la historia 
eclesihstica de ?os húngaros", Budapes.t, 19411; "Los Buscado- 
rzs de Dios, Historia de. Ics Árpados", Budapes.:, 1942; "Yida 
e Saudade, Romance do Bar50 K'cmény s6br.s Camoes", Lis- 
F,oa, 1946 ; "Eurcpa oriental : mur!a,lla y pue~~te" ,  Mendo,za., 
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1í)OCI", E:lencs Aires, 1948; "L i t~ ra tu ra  mundial", Mendoza,. 
1918; "En torno al pensar mítico", Me~~cioza, 1947; "G~nealo- 
gia ccnio fcrrna míti'ca", Mendoza, 1947; "El des'iilio histó- 
rico como forma genealógica". Bueiios Air,es, 1949; "Lo de- 
moníaco en 'Pcesía y Verdad' ", M,endoz.a, t1949. 
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UNIVERSIDAD NACIONAL D E  CUYO 

CGNrGRESO REGIONAL DE 
HISTORIA SANMAR'MNIANA 

13-20 cle agosto de 1950 

La Universidad Nacional de Cuyo realizará en las jornadas de l  

13 al 20 de agosto de  1950, un Congreso Regional de Historia San- 

martiniana con un temario cuyas líneas ger,erales fueron oportunamen- 

l e  distribuídas por  la Comisión Nacional organizadora de homenajes 

al Libertador en el pr imer centenario de su muerte. 

Asimismo, tendrán lugar en su seno, las sesiones de  clausura de  

la Comisión Nacional, con1 el traslado a Mendoza del Excelentísimo se- 

ñor Piesidente de la República, General J. D. Perón y de las altas 

autoridades de  la Nación. 

El temario del Congreso Sanmariiniano, organizado por  la 

U. N. C. es el siguiente: 

1 )  F O R M A C I O N  DEL EJERCITO DE LOS ANDES. E presen- 

t e  tema será desarrollado En cinco capítulos centrales. En el 
primero se analizarán los elementos étnicos y sociales que Ic 

integraron. En el segundo la Escuela Mi l i tar  seguida por  el 

Libertado-. (Uniformes, grados, períodos d e  a'scens3, distin- 

ciones, disciplina). En el tercero, los procedimientos adopta- 

dos para la financiatión. En el cuarto, la organización de  los 

s2rvicios informativos. En el quinto, la técnica d e  la campa- 
l ña (rclevamiento de p o s ,  establecimiento de aguadas, elec- 

c'ón de  campamentos, per;odc de instrucción, etc.). 



2) CONTRlBUClON DE LAS PROVINCIAS DE CUYO A L A  
FORMACION DEL EJERCITO DE LOS ANDES. En este te-  

ma se estudiará la contribución d e  Mendoza, San Juan y San 

Luis en hombres a la t ropa y of ic ial idad d e l  ejército. A d c -  

más la economía cuyana antes y después d e  la campaña. 

3) EL CRUCE DE LOS ANDES. (Hasta la batalla d e  Chaca- 

buco). 

4) PENSAMIENTO DE GOBIERNO DE SAN MARTIN A TRA- 
VES DE SU ACTUACION PUBLICA EN CUYO. Se estudia- 

rá su ideario político, su ideario económico y su acción cul- 

tural a la luz d e  sus actos de gobierno, d e  su corresponden- 

cia con hombres públicos y d e  los bandos, proclamas, emi- 

tidos durante su actuación en Cuyo. 

TEMAS COMUNES A LOS CONGRESOS UNIVERSITARIOS 

a) Estado general del país desde la subdivisión de Intendencias 
hasta la fcrrnación institucional de las Provincias. 
En1 este tema que es común a todas las Universidades y pa- 

ra el cual se p ide  la colaboración d e  todas ellas, se estudiará 

la situación del país en los momentos d e  la preparación d e l  

Ejército d e  loa Andes, presentando la visión integral d e  u n  

aspecto poco profundizado, cual es la formación d e  las Pro- 

vincias, par t iendo desde la subdivisión d e  In tende~c ias  has- 

t a  sus organismos institucionaies. 

b) Contribución de cada una de las provincias en la formación 
del Ejército de los Andes. 

RECEPCION DE LOS TRABAJOS 

La Comisión Sanmartiniana resolvió invi tar a los investigadores 

d e l  país para que con monografías en torno a los temas contenidos en 

el apartad.o anterior, colaboren en los actos del Congreso Regional, 

dentro d e  las siguientes condiciones: 

a) Los autores que envíen trabajos aceptados por  la Comisión. 

serán invitados d e  la Universidad Nacional de C u y o  a las se- 

siones. 



b) Fíjase el día 3 1 de mayo de 1950 para la pyesentación de  
los trabajos. 

ALITORIDADES DEL C O N G R E S O  

Para cntender en los aspect.0~ directivos y d e  administración del  
Congreso Regional, quedó integrada con autoridades de la casa y pro- 
+=(ores de los Institutos Universitarios, una Comisión Sanmarfiniana, 
coiistituída del siguiente modo: 

PRESIDENTE: 

RECTOR 

Dr. l. FERNANDO C R U Z  

VICEPRESIDENTE: 
Delegadn Iriterventor de !a Facultad de Filosofía y Let ras  

Prof. TORlBlO M .  LUCERO 

SECRETARIO GENERAL 
Director del Ins t i tu to  de Historia y Disciplinas Auxiliares 

Prof. OTTO H. BURGOS 

SECRETARIC: D E  ACT4S P PUBLICACIONES: 
Proi.  de Historia Argentina 

Dr. FRANCISCO VILLAM IL  

VOCALES: 

Dr. CARLOS MASSINI  CORREAS, Tte. Coronel RODOLFO LUQUE, 
Prof. J U A N  D R A G H I  LUCERO, Prof. ALFONSO SOLA  GONZALES,  

Prof. GUILLERMO KAUL,  Prof. MART IN  PEREZ 

INFORMES Y RECEPCION DE TRABAJOS 

Secretaría General d e  Cong-eso Sanmartiniano, calle Rivadavia 
t.:? 274, Mendoza. 



PUBLICACIONES DEL INSTITUTO 

D E  

HISTORJA Y DISCIPLINAS AUXILIARES 

A N A L E S  D E L  INSTITUTO:  Tomos 1 y 11, 1941, 1942. 

Sección Arqzceologiu y Etnologiu:  

A N A L E S  D E  ETNOGRAFIA AMERICANA: Tomos 1 . V. años 

1940 - 1944. 

A N A L E S  D E  ETNOLOGIA AMERICANA: Tonios V I  - VII. A ñ o s  

1945 - 1946. 

A N A L E S  D E  ARQUEOLOGIA Y ETNOLOGIA: Tomos VI11 - IX. 

Años 1947 - 1948. 

Secciones de Historia Argen t ina  y Anae?.icana: 

R E V I S T A  D E  HISTORIA:  Año 1, N? l. 1949. 

CUADERNOS DE: HISTORIA. AFio 1, KQ 1 y 2. 1943. 

S F C C ~ Ó I Z  de Estudios  Geográficos: 

BOLETIN DE: ESTUDIOS GEOGRAFICOS: No 1 y 2. Años 194& - 1949. 

E n  p r e n s a  

A S A L E S  D E L  I N S T I T U T O :  Tomos 111, IV. 

ANALES D E  ARQVEOLOGIA Y ETNOLOGIA. Tomo S. 

REVISTA D E  HISTORIA. N? 2. 

E O L E T I N  D E  ESTUDIOS GEOGRAFICOS N? 3. 
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